













































































































































































































¿y*** . 

! Jk.i 1 :!,. 


' L„.. 


... 


/ i 


\ m, : i 1 í‘¡S 1 

w &I WBB 






M»f' .N 

IfliL* 


."«vt.,, 


w> 


11/ 11 i 

i Ture! 

/ v V ' 

íkJ | 


I Ni, \ 

í iÜÍ \. J 


V I 

A/ 


a 

v. U 


wm\\ rf i 

|1r 

1 üF 




! “'w.Y _.i'^ 


z 0 


¡lllli 


m 


/ Mi 

^fili 

y Jl f I 

■ Hit 1 * 


\ 


\ 


.. 




ilrtrt' 1 


liiiH 

T 'I i 




V 

A 


. . 


i 


' l U i lililí vi W! 




.J 


Digital i-ación original: Kepler 
Re-Digitalización final: j ) n . tor 



Libros, Revistas, Intereses: 

http:/ / thedoctorwho1967. blogspot com. ar/ 










la herencia del hombre 


*1 


Í^UQUU 

Pt.DAGOGle.O 


# r * g*n * 



Los seis tomos de esta colección han sido publicados 
bajo la dirección de 

PAUL A LUX A NI) RE 


presentados por 

PEDRO LAIN ENTRALGO 
de la Universidad de Madrid 

ANDRE MAUROIS 
de ia Academia Francesa 


TIBOR MENDE 

Profesor del Instituto de Estudios Políticos de París 

RAYMOND A RON 
Profesor de la Sorbona 

C 1 -A U I) E LEV1-ST RAUSS 
Profesor del Collcgc de France 


JEAN PIAGET 

Profesor de la Universidad de Ginebra 

PIERRE AUGER 
Profeso) de la Sorbona 

LOUIS ARMAN!) 

De la Academia Francesa 

direccián artística 

HANSERNI 

comité de redacción 
paúl alexandre 
PEDRO LAÍN ENTRALGO 
NOEL BALLIF 
OLI VIER R URGE UN 
ROBERT CII.OET 
MAURICE GODELIER 
l’IERKE GRECO 


director de fotografía 

ANURÍ J. SALESSEU.AVERGNE (M.T.A.) 

secretario de redacción 
Dominique Lambí i i .iotte 

documentación y compaginación 

I RU) GIVONE 


(C) IIUIIONS K1STEK 
(C) SALVA I EDITORES 


S, A.—CENÉVE, 1 (>67 
■S. A. BARCELONA, 1967 


DEPÓSITO LEGAL, N.° B. 31.944.-1966 (l) 


RESERV ADOS IODOS LOS DERECHOS 


Hf.ragíio Fourniek, S. A. 

1 (erad i o Fonrnier, 17. — vitori 

l’Rl.XTED IN SPAtN 



LA AVENTURA HUMANA 

ENCICLOPEDIA DE LAS CIENCIAS DEL HOMBRE 







SALVAT EDITORES, S. A. 

BARCELONA • MADRID - BUENOS AIRES - MEXICO • CARACAS - BOGOTA - RIO DE JANEIRO 







Las colaboraciones de J, Bronowski y J. Fisher han sido redactadas originalmente en ingles; la de A. Oparinf., en ruso; la de 
M. Adriani, en italiano; las de Perro Laín Entralgo, L. Pfricot y J, F. Guillen, en castellano, y las restantes en francés. 


Este primer lomo ha sido publicado bajo la dirección 
de ROBERT CLOET, profesor del Lycée Hoche de Ver- 
salles, con la colaboración de 


JULIO F. GUILLEN 

Secretario Perpetuo de la Real Academia de la Historia de 
Madrid 


MAURILIO ADRIANI 

Profesor de Historia de las religiones en la Facultad de Le¬ 
tras de la Universidad de Florencia 


ROBERT HUBAC 

inspector general de Instrucción Pública (Educación Nació 
nal) de París 


JACQUES ALDEBERT 

Profesor de la Universidad y del Instituto de Estudios Po¬ 
líticos de Paris 


PEDRO LAIN ENTRALGO 

Profesor de la Universidad de Madrid y miembro de la Acá 
demia Española 


LOUIS BERGERON 

Profesor en la Escuela Normal Superior de París JAGQIJES MAQUE! 

Jefe de Estudios en la Ecole praiiquc des Hautes Eludes 
de París 

M1CHEL BILLEREY 

Profesor en el Lycée Jaiison-de-Sailly de París 

ANDRE MAUROIS 
de la Academia Francesa 

J. BRONOWSKI, M. S„ Londres 


MARGUERITE-MARIE DENECK 
Conservadora del museo Guimet de París 


ALEXANDRE OPA RIÑE 


Di rector del Instituto de Bioquímica A. N. Bach y Miembro 


de la Academia de Ciencias tic la 


URSS, 


Moscú 


JEAN DESCHAMPS 

Profesor en la Universidad de París 

JEAN-MARIE D'HOOP 
Profesor en la Sorbona 


ANDRE DUPONT-SOMMER 

Miembro de l’Institut, Profesor en el Collége de France 
JAMES G. FEVRIER 

Jefe de Estudios en la Ecole pratique des Hautes Etudes de 
París 


JAMES FISHER, M. A., Londres 


LUC1EN GENET 

Profesor de la Universidad y del Lycée Loms-le-Grand de 

París 


GUY P. PALM ADE 

Profesor en la Escuela Normal Superior y en el Instituto de 
Estudios Políticos de París 


LUIS PERICOT GARCIA 

Profesor en la Universidad de Barcelona 


RENE REMOND 

Profesor en la Facultad de Letras de París 


GEORGES RODIER 

Profesor de la Universidad y del Lycée de Poitiers 


JEAN-A. VAN HOUTTE 

de la Real Academia «Flamenca» de Ciencias, Letras v Bellas 

J i 

Artes de Bélgica y Profesor en la Universidad de Lovaina. 


JACQUES GERNET 

Profesor en la Sorbona, Jefe de Estudios en la Ecole pratique 
des Hautes Etudes de París 


ANDRE VARAGNAC 

Jefe de Estudios en la Ecole pratique des Hautes Etudes de 
París y conservador del Musée des Antiquités nat tona les de 
Sai n t-Germai n -en-Laye 


<* ■ 






\ 




á 


.* 












índice de materias 


Las leyendas que encabezan loa capítulos, así como la introducción a las distintas partes, el prólogo y el «Panorama del 
mundo contemporáneo», expresan el pensamiento del comité de redacción, al margen de la responsabilidad de los autores. 


Introducción . 


8 


ANDRE MAUROIS 


La herencia del hombre . 


11 


PEDRO LAIN ENTRAI,Ci() 


l,a i listona, peso y suelo . 



PRIMERA PARTE 

ROBERT CLOET 
J. BRONOW.SKI 
ALEXANDRE OPARINE 
JAMES FISHER 
LUIS PERICOT GARCIA 
ANDRE VARAGNAC 
JAMES FEVRIER 
ANDRE DUPONT-SOMMER 
JEAN-MARIE D’HOOP 


el hombre en busca de su pasado 

Introducción. 

La historia de la Historia. 

Tiempos cósmicos y tiempos humanos. 

El origen de la vida. 

Las primeras fechas. 

El origen del hombre.. 

Las ciudades desaparecidas. 

Los documentos escritos. 

Los manuscritos del mar Muerto. 

La Historia para los hombres del mañana .... 


l 9 

2 I 

29 

:í:i 

39 

43 

m 

1)1 

69 

73 


SEGUNDA PAR I E 


los motores de la histona 


JEAN DESCHAMPS 
GUY P. PALMADE 
M1CHEL BILLEREY 
LUCI EN GENET 


Introducción. 

Tesis y síntesis .... 
Los factores económicos . 
Ideas que cambian el mundo 
Los elegidos del destino . 


81 

82 

89 





TERCERA PARTE 


las civilizaciones 


GEORGES RODIER 


ROBERT CLOET 


JACQUES CERNE I - 
MARGUERll E-.VIARIE DENECK 
JACQUES MAQUET 
AÑORE VARAGNAC 
ROBERT HUBAC 


MAURICIO ADRIAN! 


Introducción . 


: .;i noción de civilización 


Las civilizaciones perdidas . 

La civilización china. 

La civilización hindú. 

Las civilizaciones del Africa negra . 
Génesis de la civilización europea . 

La herencia de la Antigüedad clásica 
La tradición cristiana 


113 

114 

117 

121 

127 

1 33 
*39 

*47 


* 55 


CI AR I A l’ARTE 


el encuentro de las civilizaciones 


JEAN A. VAN HOUTTE 
JULIO F. GUILLEN 


I-A. VAN HOUTTE 


JACQUES ALDEÍíER‘1 
JACQUES ALDEBERT 
RENE RKMOND 


LOtÜS BERGERON 


Introducción . 


Europa descubre el inundo. 

Los grandes viajes de descubrimiento . 
Consecuencias de los grandes descubrimientos 
La primera revolución intelectual 
Las revoluciones del siglo xvm .... 
Las revoluciones del siglo xix .... 
Europa a la conquista del mundo 


1 G 5 


166 


> 7 » 

177 

i79 

187 


1 1>7 


205 


Conclusión : Panorama del mundo contemporáneo . 


2 ir. 


Apjmmce: Tabla de las civilizaciones 


217 



Los mapas han sido preparados por Yves 1 rotignon, profesor de Universidad 




uien dice aventura, dice vida humana. Tal es la razón de nuestro 
título, basado en otro de Jean Rostand : LcTaventura del hombre. Por su etimología (ad ventura, a o inicia lo 
que lia de venir), el termino aventura hace referencia al futuro. Para el hombre, futuro y aventura son nocio¬ 
nes que se refieren una a otra; no hay aventura que en todo o en parte no esté en e! porvenir —en el pasado 
hay gestas o hazañas, no aventuras —, ni porvenir que no sea aventurado. De ahí la condición azarosa que in¬ 
trínsecamente posee el f uturo del hombre; tanto en la existencia individual como en la existencia colectiva, y 
por firmes que sean el calculo y la previsión, los eventos del futuro humano pueden ser y no ser, ser de un 
modo o ser de otro. * de ahí, por otra parte, la condición arriesgada de nuestro porvenir, el hecho de que vivir 
humanamente haya de ser siempre, al margen de cualquier retórica ocasional, vivir peligrosamente. Desde el 
punto de vista del sujeto sometido al azar, este, el azar, es y no puede no ser riesgo. 

Para que haya aventura —para que el sujeto de un cambio sea, quiéralo o no, aventurero, y para 
que el cambio mismo sea aventurado — no basta, sin embargo, la conjunción de esos tres momentos, c) futu¬ 
ro, el azar y el riesgo. Solo incurriendo en un deliberado o inconsciente antropomorfismo podemos llamar 
«aventura» al movimiento de la amiba hacia su presa. Podemos hablar de un protozoo, ciertamente, como si 
este fuese un homú nculo, pero sabiendo muy bien que no lo es. Aunque en el movimiento predatorio de la 
amiba haya simultáneamente tendencia hacia el futuro, azar y riesgo, ese movimiento no es «aventura», por¬ 
que en el faltan la inteligencia y la libertad. Nuestra existencia puede ser aventurera y aventurada porque es 
a la vez futurición, azar y riesgo. Desde luego. Mas también, y por modo esencial, porque nosotros —sea nues¬ 
tra figura la del homínido o la del cosmonauta— entendemos, decidimos e inventamos nuestro futuro. Cual¬ 
quiera que sea la situación del hombre, su aventura -—la aventura de ser hombre— ha consistido siempre en 
moverse hacia el futuro proyectando éste desde un presente más o menos racional y acabadamente entendido; 
por lo tanto, más o menos racional y acabadamente referido a su pasado. I r n futuro azaroso y arriesgado, pro¬ 
yectado desde un presente y referido a un pasado: tal es la esencia de la aventura humana. Aunque nuestro 
proyecto sea a veces imposible utopia y aunque el pasado cobre en tantas ocasiones figura de fábula o mito. 

He aquí lo ocurrido. Movido por su constitutivo impulso al cambio — por su condición energéti¬ 
ca; con otras palabras, porque ella, constitutivamente, es energía — la materia cósmica adoptó un día en nues¬ 
tro planeta, en un húmedo inconcito de nuestro planeta, una estructura nueva y peculiar, cuyas propiedades 
esenciales eran la autoconservación, la autorreproducción y la tendencia evolutiva. En ese húmedo rinconcito, 
la materia se trocó en ser viviente y el cambio se hizo evolución. En el seno de la geología nació la vida. 
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A través de configuraciones cada vez mas complejas —desde el virus hasta el australopiteco—, la 
materia viviente llegó a una situación en la cual la subsistencia, según la fórmula feliz de Xavier Zubiri, exi- 
iua la inteligencia. Para seguir viviendo, el animal necesitaba hacerse cargo de su situación. Y así, en virtud 
de un proceso que cada cual concebirá según sus ideas y sus creencias, surgieron de golpe la conciencia, la ima¬ 
ginación, la técnica — tal vez bajo la elementalísiina forma de una pebble-culiure — y la aventura. El ser vi¬ 
viente se hizo hombre, la biología del individuo se trocó en biografía y, en cuanto humana, la vida tuvo que 
su y seguir siendo fuiurición proyectada y recordadora, esperanza imaginada y recuerdo interpretativo. Para 
existir, el ser viviente hominizado necesita desde entonces entender e inventar, llámese «poema de Gilga- 

mesh» o «filosofía de la historia» la figura de su intelección, y sea hacha de sílex o cohete espacial la figura de 
su invento. r & 

l oema de Gilgamesh o filosofía hegeliana, la invención intelectiva del hombre lleva siempre consi¬ 
go, aunque su autor no siempre lo advierta, una referencia al todo de la realidad, y por lo tanto al fundamen¬ 
to de esta. \ tal es, tanto en el orden de la intelección como en el de la operación, en el de la theoría como en 
d de la praxis, el último de los extremos a que llega la «aventura del hombre». Este se ve en el riesgo de ele¬ 
gir entre tíos creencias: la creencia angustiada de aquellos para quienes es y no puede no ser absurdo el fun¬ 
damento de la realidad, y la creencia esperanzada — aunque la esperanza del hombre no pueda excluir total- 
nnnk la incertidumbre y la angustia— de aquellos otros que admiten la existencia de una «verdad primera» 
upa/, tic dai sentido al azaroso movimiento del universo, llámense cristianos, marxistas, musulmanes, 

tas o como se quiera. El riesgo de existir se convierte así en aquel «bello riesgo» de que Sócrates nos haoia en 
una página inmortal del Fedón platónico. 

Según esta perspectiva debe entenderse la esi ructura de La aventura del hombre. Su primer volu¬ 
men lleva por título La herencia de/ hombre. En él, la historia es contemplada según la integridad tic sus di¬ 
versos motivos : sus métodos, sus motores y la casi equívoca noción de civilización, juego de espejos de don¬ 
de el rostro del hombre, a un tiempo deformado y reformado, emerge al fin en aparente desnudez. El segun¬ 
do tomo enseñara a deletrear el espacio, como el primero ha enseñado a deletrear el tiempo: expondremos en 
e\ La organización geográfica y económica del planeta, que condiciona nuestros mecanismos y nuestros movi¬ 
mientos. Dé la gramática de las estructuras físicas del globo se pasará a la de las estructuras sociales de la hu¬ 
manidad, y el tercer tomo sera consagrado a Las sociedades modernas. Después del examen de los grandes 
conjuntos, parece lógico proceder al estudio de los pequeños grupos y de las relaciones interindividualcs: el 
cuarto volumen, titulado El hombre y los otros , considerará, desde un punto de vista a la vez antropológico y 
psicológico, al ser humano en sus relaciones con «el otro». Al paso que el quinto tomo, El hombre, descubri¬ 
do) di sí mismo, estudiará^los mecanismos de la percepción y del conocimiento, las estructuras neurofisioló- 
gicas del individuo, sus móviles, sus emociones, sus necesidades y sus deseos, Al llegar a este punto, el hom¬ 
bre se verá frente a sí mismo: puede comenzar de nuevo la aventura. Tal es la razón por la cual nuestro úl- 

timo volumen — La aventura de mañana — es una consideración «prospectiva» de lo que podrían ser los aza¬ 
res, los fracasos y los logros del futuro. 

¿Como sera en su concreta realidad esc futuro? ¿Cual puede y debe ser la «verdad última» desde 
la cual gane cierto sentido razonable el conjunto que forman el pasado del hombre, su laberíntico presente y 
su incierto porvenir? Esté libro no se propone dar una respuesta determinada. No trata sino de exponer, a tra¬ 
vés de testigos autorizados, cómo son o cómo parecen ser nuestro pasado, nuestro presénte y nuestro futuro. 
Conclusa su lectura, cada lector deberá correr por sí mismo aquel «riesgo» — bello en el mejor de los casos — 
ele que Sócrates, poco antes de morir, hablaba a su discípulo Simmias en la prisión de los Once. 
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E i, hombre siente curiosidad por su pasado. Nacido 
en este planeta viajero, encuentra en él tradiciones, 
técnicas y prescripciones. Los arque tipos le atraen 
desde el fondo de ios siglos. Costumbres, religiones, mo¬ 
numentos, constituyen su herencia. El francés que ve el 
ano de Triunfo, el Louwe, Notre Dame, las Cuevas de 
l.ascaux; el romano que atraviesa el Foro, el Coliseo y 
la Liaza de San Pedro; el egipcio que vive a la sombra 
ilr tas Pirámides y la Esfinge, todos se preguntan quiénes 
han sido los antepasados que han modelado su país, por 
qué esculpieron estas formas v no otras, a qué dioses ado¬ 
raban y por qué leyes se regían. 

La historia intenta responder a todas estas pre¬ 
guntas. Durante largo tiempo la tradición fue por vía 
mal. El poeta daba forma a la leyenda. Los primeros his¬ 
toriadores aceptaron, respecto a los orígenes, las epope¬ 
yas y los mitos, pero la escritura les permitió dejar un 
testimonio más valioso de su tiempo. Poco a poco la Hu¬ 
manidad consiguió reunir una cantidad importante de 
inscripciones, de documentos, de crónicas. i,a idea de 
verdad histórica apareció lentamente. No era, ni es toda¬ 
vía, una idea bien definida. Revivir todo el pasado seria 
imposible. Hay que escoger y la elección, en lo que se, 
refiere al pasado más lejano, ha sido hecha , en parte, por 
el azar y en parte por los intereses. Frecuentemente un 
régimen destruye fas obras positivas del régimen al <\¡te 
vi (danta y menciona, por el contrario, sólo sus crímenes. 

Si se trata de tiempos más recientes, la abundan¬ 
cia de documentos abruma al historiador. A uno le en¬ 


tran ganas de decir: «Dichosos los eruditos del porvenir. 
Les dejamos en herencia grabaciones fonográficas, pelí¬ 
culas y periódicos. El pasado vivirá ante ellos». ¿Quién 
sabe? El operador cinematográfico también elige y de¬ 
forma. Si tiene que servir a un gobierno o a un partido, 
filma las imágenes necesarias fiara confirmar su postura. 
El especialista en estadísticas puede probarlo casi todo. 
El periodista ve solamente lo que quiere ver. ¿Habrá 
que concluir que es imposible escribir bien la historia? 
No. Magníficos ejemplos nos demuestran que un histo¬ 
riador erudito, imparcial y concienzudo puede alcanzar 
la verdad ron una aproximación más que suficiente para 
satisfacer el anhelo de saber del hombre. ¿Cómo? Con¬ 
frontando los testimonios contradictorios, mullí pilcando 
las investigaciones, aplicando los métodos, correctamente 
establecidos, de la crítica histórica. 

Estudiando la historia de los hombres, ¿podemos 
descubrir leyes que permitan predecir el futuro? Algunos 
historiadores asi lo creen y nos describen, por ejemplo, 
el nacimiento, vida v muerte de las civilizaciones. Paul 
l'atéry decía: «Nosotras, las civil izar iones, sabemos ahora 
que somos mortales»; pero, ¿cuándo morirá la nuestra? El 
margen de error es tal que la predicción resultaría inútil, 
l.a historia no puede ser una ciencia del mismo sentido 
que la E i sica o la Biología, puesto que en ella la experi¬ 
mentación es casi siempre imposible. Las experiencias del 
pasado son demasiado desiguales para que de ellas se 
pueda deducir ninguna ley. El historiador encontrará ana¬ 
logías, parecidos, pero no (icios idénticos. La Revolución 
francesa tiene muy pocos puntos comunes con la Revolu- 
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Esfinge egipcia: nuestro pasado continuamente nos presenta nuevos enigmas* (Foto A tesa.) 



(.•/o» rusa. Sería absurdo anunciar un o de Termidor y 
un liona fiarte en Rusia. 

m 
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Se ha discutido mucho sobre la influencia de los 
agrandes hombres-». Algunos la niegan y sostienen que el 
gran hombre es obra del azar por aparecer en el momento 
justo en que la historia de su pueblo produce gratules 
acontecimientos. Tolstoi decía que no era Napoleón quien 
había llevado a Alosen algunos cientos de miles de fran¬ 
ceses , sino que había sido empujado por ellos hacia la 
ai pita! rusa. Otros piensan q ue es el gran hombre quien 
erea ios acontecimientos , 1 magín emos por un momento 
a Inglaterra privada de Winston Churchill en iqqo. ¿Aca¬ 
so hubiera resistido con tanta tenacidadI Los Estados 
Unidos sin Lincoln, ¿habrían conservado su unidad? Si 
Le ni ti no hubiera sido un hombre de hierro, ¿tío se hu¬ 
biera hundido, quizá, la Rcx'ohn ión bajo el empuje del 
ejército blanco? A la inversa, si Luis XI! hubiese sido 
un hombre enérgico, es posible que Francia hubiera po¬ 
dido exmlucionar sin Revolución hacia una monarquía 
constitucional. 

Tal es el problema del gran hombre de acción. 
Ahora es necesario también, exponer el del gran hom¬ 
bre de pensamiento. ¿De <¡uc manera podría falsear él la 
historia? 

Einstein, escribiendo una simple ecuación: e — mu ', 
abría el pul uro a los inventores de la bomba atómica, anu¬ 
laba la patencia de tos at mámenlos clásicos y cambiaba la 
poliiiea mundial. Fleming, descubriendo la penicilina, 
prolongaba la durar ión media de la vida humana, cam¬ 
biaba las relaciones enhe una generación y otra v agudi¬ 
zaba la i risis de la superpoblación de los países pobres. 
Marx, publicando El Capital, ejercía una profunda in¬ 
fluencia sobre los espíritus, aprecia a los revolucionarios 
una doc!tina y preparaba fas convulsiones solíales que 
han hecho tambalearse a nuestro tiempo. ¿Quién puede 
decii lo que hubiera sido la historia sin estos pensadores? 

¿O bien es necesario creer, con el mismo Marx, 
que la historia sigue un (tirso irreversible y <¡ue el pensa¬ 
dor no influye sobre ella, más que siguiendo su propio 
cu rso? Una dialéctica inflexible su prímula el feudalismo 
por la burguesía, después la burguesía por el proletariado , 
v por último, constituirla una sociedad sin clases v el pro¬ 
ceso dialéctico habría terminado, Pero cuando se estudia 
la historia de los últimos siglos, se hace difícil encontrar 


en ella un sentido continuo. Fu afganos ¡mises, los hom¬ 
bres han buscado un poco mus de libertad ; en otras se 
han i mi mudo hacia el despotismo. La influencia de los 
hombres sobre el mu mío exterior se ha acrecentado con¬ 
siderablemente, fiero no ha sucedido lo mismo en el mun¬ 
do interior, sino lodo lo contrario. De aquí mué un dese¬ 
quilibrio peligroso que fume en exúdente riesgo el futuro 
de la especie. 

Una poderosa corriente, rada vez más rápida, arras¬ 
tra la humanidad, desde hace xuirios siglos hacia el pro¬ 
greso técnico. Esta corriente ha alcanzado primeramente, 
a fas civilizaciones occidentales, y va llegando, uno has 
otro, a todo los continentes. SÍ no se produce una catástro¬ 
fe 'mundial, muy ¡nonio veremos en todo el planeta los 
mismos televisores, los mismos automóviles y los mismos 
axnones. Este progreso técnico influye sobre la historia 
económica y poliiiea. La prodigiosa difusión de los medios 
<!<• información y de comunicación arrecíenla el poder de 
los gobiernos que disfumen de lates medios. El descubri¬ 
miento de la energía nuclear hace disminuir la importan¬ 
cia de las antiguas formas de energía (carbón, petróleo), 
V hará inútiles las conquistas territoriales. La automatiza¬ 
ción creciente d< las máquinas hará que pronto tenga que 
sustituirse el peón por el obrero cspecializtido y permitirá 
disponer de unos prolongados periodos de tiempo libre. 
Como consecuencia, se transformarán tas relación es so¬ 
ciales. El curso de la historia cambiará de una forma hoy 
aún imprevisible. 


El progreso técnico puede conducit a una sin ir 
.sin (lases, diferente de la pre-vista por Marx, e imluso a 
la unidad social del planeta. Pero esta solía ión favorable 
exigiría por parle de la huinanidad una rápida adaptación 
a sus nuevos ¡unieres. También es posible, desgraciada- 
mente, que la inteligencia que ha inventad*) la técnica, 
sea ¡ironto incapaz de domina t a este monstruo. F.u tal 
taso la ispéele humana podría ser destruida poi las mis¬ 
mas juerzas (¡ue ha puesto en mincha. Vivimos una época 
a pródiga» en milagros que justifica, a la vez, todas las es¬ 
peranzas y todos los temores. La elección depende del 
<onocimiento que el hombre tenga de si mismo. ¿I'ara 
qué le servilla dirigir los cambios interiores de una célula, 
si es incapaz de regular los de su pensamiento? Las rimú tas 
humanas (psicología, sociología), deberían ayudarte a te¬ 
ner conciencia de si mismo. Dueño de la fuerza, sólo le 

r a ser maestro de sí mismo. 

ANDRÉ MAUROIS 
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la historia, 





r, hombre nos decía André Maurois en .su imrodm:- 
c ión a este volumen es un curioso de su pasado. 
Es cieno, Pero más aun que curioso de) pasado es 
menesteroso de éL Como el apetito expresa nuestra necesidad 
tle comer, la unios¡dad por la historia manifiesta nuestra 
necesidad de ella* eLa memoria escribió Ortega es la 
carrerilla que el hombre toma pala saltar hacia el ponen ira* 
Píiki ser lo que quiero ser, necesito saber lo que soy \ lo que 
he sido, aunque este saber mío sea ilusorio v erróneo. Pues 
bien: lo que se dice de la memoria individua] puede decir 
st\ con idéntica razón, de la memoria colectiva, del saber 
orno, nLa historia -lie escrito vo más do una ve/ - es 


un recuerdo de lo qufe fue al servicio de una esperanza de lo 
que acaso sea.» 

Tal es la razón por la cual fia sido consagrado a la bis 
loria de la humanidad el primer volumen de una obra acere a 
de i m aventura úvl hotnhre. ;Qué es para nosotros la Insto 
ria? ;Qué idea leñemos acerca de nuestro pasador Sin una 
respuesta la que sea a estas dos interrogaciones, no po 
(Iríamos sabei con una mínima seguí ¡dad dónde estamos, lo 
(pie ho\ somos y lo que mañana podemos ser, 

hasta lo dicho para advenir que la historia es a la vez 
peso \ suelo. (lomo Atlas el globo del mundo, el hombre lleva 
sobre su c er viz el orín 1 de su propia historia; mas no podría 
luíanlo si no se apoyase sol)re un sucho constituido por la 
misma historia que sobre él gravita* Tal es la condición 
— si se quiere, el drama — de la libei Lid del hombre: que 
sólo puede const¡luirse v caminal sobre lo que la oprime 
v obliga. No sólo eslm forzudo a seo libre, como Ortega v 
Same han dicho: en no escasa medida, hallóme también 
forzado a ejercitai de ud o cual modo mi propia libertad* 

Puesto que lo necesita > no lo conoce, el hombre nivea 
tiga su pasado o lo inventa . FJ mito, la tradición y la 
pesquisa documental lian ido dando contenido al saber his 
lóiito, En parte 'sabido», en paite «imaginado» o «Ínter* 
prelado», el sabei histórico ha ido cumpliendo, desde los 
primeros homínidos hasta hoy. esa doble función de peso 
v suelo que acabo de mencionar* Mediante actos de imagi¬ 
nación documentada v razonable sabemos lo que ha ido 


siendo la humanidad desde que ha dejado testimonios acer¬ 
ca de si misma, el Partenón, el Cantar de Mío Cid o la 
pintura impresionista* 

Dos son, a este respecto, las situaciones extremas del his¬ 
toriador : carecer por completo de documentos o sentir que 
la copia de éstos Ir desborda c i tímida* Roben Cloel nos re 
cuerda cómo hace poco más de treinta años el teniente Kie- 
naos descubrió por azar, en el corazón del Sahara, los restos 
de una civilización hasta entonces desconocida. Como ésta 
del TassilL zcuámas serán todavía las que en la oscuridad de 
una caverna o bajo el espeso! de unos metros de ricura yacen 
mudase invisibles para nosotros? Nuestro conocimiento del 
pasado está hec ho de saberes y de lagunas, desconoc idas unas» 
reconocidas como tales otras \ llenas las restantes por las 
¡Jivem iones de la leuuida \ el mito, 
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Piénsese, por conirasie, en la situación del historiador 
que trata de conocer e 1 sigl o \n de cualquier país europeo o 
americano. Los documentos de toda índole, desde el conve¬ 
nio politice) ¡t la canción de circunstancias, se ac umulan ante 
Los ojos del aspirante a descr iptor \ licnneiiema* Los árboles 
no le dejan ve] el bosque. ¿Qué hará e ntonces el historiador? 
(lomo siempre, eombiinir armoniosamente la documentación 
\ la imaginación, (atando la documentación no es abundante, 
el historiador recrea la vida pretérita mediante ac tos de ima¬ 
ginación imbu í ¡va ; esm es, conjeturando lo que esa vida 
debió de ser para dejai (Orno testimonio de sí misma los 
documentos de que él, como historiador, dispone. Así pro¬ 
ceden valgan esios ejemplos —el asiriólogo, tí iranisui y 
el estudioso de la (¿recia arcaica* Cuando la documentación 
es. por el contrario, sobreabundante* el historiador, movién 
cióse en el mar que en tomo a él Forman sus innumerables 
«fucnlcS’i, enriende la vida que ellas expresan imaginando 
los ceñiros de que real o viriualmenie provienen y organizan 
do tales centros de modo que la confusión pululante llegue 
a ser con junio inteligible. Porque la faena de «entender)) 
debe sen siempre la meta del explotador de la realidad 
stórica. 


Ante la mirada \ la imaginación del historiador, la ma¬ 
teria que da expresión visible al acontecer histórico cobra 
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forma inteligible. Pero esta forma no es la de una estatua 
quiescente, sino la de un cuerpo vivo: la siempre cambiante 
forma de una sociedad humana. Lo cual indica de la ma¬ 
nera más diáfana que el historiador no podrá llevar a tér¬ 
mino su faena de entender si no se pregunta ton cierta se¬ 
riedad por el motor y por el sentido de ese cambio. O, como 
diría un aristotélico, por la causa eficiente y la causa final 
del movimiento histórico ele la sociedad en cuestión. 

¿Qué es lo que pone en trance de acción histórica — la 
declaración tl<- una guerra, la promulgación de una ley. Ja or¬ 
ganización de una huelga, la edición de un libro o la erec¬ 
ción de un templo a una sociedad humana? ¿Qué es lo 
que La hace cambiar, de modo que su cambio sea «histórico»? 
En principio, todo lo que cu la vicia del hombre adquiere 
condición <lc «impulso» o de «móvil», Va siendo costumbre 
aln mar que los lies impulsos cardinales del hombre son sus 
tres principales instintos: el hambre, el poderlo y el sexo. El 
hambre adquiriría condición social bajo forma de econo¬ 
mía; el afán de poderío y dominio, como política; el ape¬ 
tito sexual, como espíritu de estirpe y de raza; y lodo cambio 
histórico sería un resultado de la eficacia conjunta de estos 
ircs impulsos. La hisuuiografía tradicional destacó excesiva¬ 
mente el papel dé la política: guerras de dominio y de prev 
ligio, tratados, cambios de gobierno. La historiografía mar- 
xisia tiende a sobrevalorar, radicalizándolo, el indudable v 
enorme papel que en la vida histórica desempeña la econo¬ 
mía. Siguiendo al conde de Gobincau y a Houston Stewart 
Chainberlain. los historiógrafos del Tercer Reí» h extrema 
ron y sublimaron el papel de la raza en la determinación 
y configuración de La historia. 

Economía, política, raza. Sin tener en cuenta estos ubi¬ 
cuos v poderosos motores del cambio humano no es posi 
ble entender y escribir la historia. Pero sería grave ceguera, 
o al menos grave daltonismo, desconocer o malí ni apretar la 
eficacia histórica de otros móviles e impulsos de! hombre, no 
menos radicales que Jos anteriores, y a veces tan decisivos 
como ellos. Por lo menos, estos tres: la novedad, la creencia 
y la vocación. 

Lentamente en el caso ele las colectividades muy primi 
uvas, muy estables o muy fatigadas, con rapidez cu el caso 
<le los pueblos sedientos de novedad, como la Grecia clá¬ 
sica o las naciones modernas, todas las sociedades llegan 
a hastiarse d« lo rutinario y a desear «lo nuevo». A veces, 
con muy vivaz y desazonada vehemencia: recuérdense las 
linas descripciones de Hui/inga, por lo que concierne al 
«otoño de la Edad Media)). 

No parece menor la eficacia transformadora di la creen 
cia. El hombre es por naturaleza animal credens. Ahí está 
para demostrarlo el espectáculo de la vida humana, desde 
el código il<* llatnnuirabi hasta la revolución soviética. Pues 
bien: acóntete en ocasiones que esa esencial condición de la 
naturaleza humana se exalta, v con mansedumbre o con vio- 
leuda mueve a ios hombres a la acción y se convierte en po¬ 
da oso motor de la historia. Las «ideas que cambian el mun¬ 


do», a que en su excelente articulo alude Michel Billerey son, 
más que «ideas», «creencias»; idées-forces, como decía Fouil- 
lée. Sin la virtualidad «historificame» de la creencia religio¬ 
sa, ¿sería explicable la rápida propagación del cristianismo 
en el mundo helenístico y la propagación fulgurante del 
islam en la Alta Edad Media? La transformación de la so¬ 
ciedad francesa durante la segunda mitad del siglo xvm, ¿po¬ 
dría ser comprendida sin tener en cuenta la viva y difusa 
creencia en la «razón» y en el «progreso» que entonces ope¬ 
raba en la entraña de esa sociedad? La revolución soviética, 
¿no fue hija de la creencia, tanto como hija del hambre? 
Y junto a los indudables motivos políticos y económicos que 
determinaron la intervención de los Estados t luidos en la 
segunda guerra mundial, ¿no tuvo un papel importante, aca¬ 
so decisivo, la robusta le del pueblo norteamericano en la 
libertad y en la democracia? 

A la existencia humana pertenece como ingrediente bá 
sico La vocación. Oscura v tainamente en los hombres ado- 
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cenados, ostensible v vigorosamente en los egregios, nunca 
la vocación deja de hacer perceptible su voz orientadora. 
A veces, con estruendosas consecuencias históricas: bastará 
mencionar las que para la humanidad entera han tenido 
Alejandro, César y Napoleón. Los tres fueron «hombres del 
destino», en el sentido que a esta expiesión da Lucien Genet, 
Pero no hace falta ser Napoleón, César o Alejandro para qui¬ 
la eficacia histórica de una vocación personal se haga patente. 
Platón y Aristóteles, Dante y Copérruco. Descartes y Kant, 
Cervantes y Newton han modificado la historia de la hu¬ 
manidad cumpliendo en sus vidas lo que en su intimidad se 
sintieron llamados a ser. Y como ellos, sin brillo, acaso sin 
nombre, todos los que día a día contribuyen con el granito 
de su obra propia a edificar la historia de la humanidad. 

1 *rente a cada evento, el historiador mostrará cómo esos 
diversos motores de la historia se mezclan y articulan entre 
sí; cómo se realizan y expresan en los sucesos y en los docu¬ 
mentos que él tiene ante sus ojos; cómo, en definitiva, han 
ido engendrando las distintas «unidades de sentido» — cul¬ 
tura helénica, Sacro Romano Imperio, Renacimiento, Re¬ 
volución Francesa — que constituyen la trama de la historia. 
La inteligencia del historiador aprehende v revela asi la ra 
zón del acontecer real, la «razón histórica». 

Utilizando la terminología usada por Jean Deschamps, 
aunque en un contexto algo distinto, cabe afirmar que las 
«unidades de sentido» de la historia pueden ser transversa¬ 
les v longitudinales. Con intención más o menos técnica, a 
las primeras suele dárseles el nombre de «situaciones»; el 
Renacimiento, el Romanticismo o la belle époque. Las se¬ 
gundas pueden ser llamadas — en plural, por supuesto— ((ci¬ 
vilizaciones», con Georgcs Rodier y casi toda la historiogra¬ 
fía francesa y anglosajona, o «culturas», a la usanza germá¬ 
nica. La «civilización», el incesante y cambiante esfuerzo del 
hombre para ser hombre, se va realizando longitudinalmente 
en las sucesivas «civilizaciones»; la asiria, la griega, la euro¬ 
pea, la norteamericana. Repitamos una vez más la famosa 
sentencia de Paul Valéry: «Nosotras, las civilizaciones, sa- 





liemos ahora que somos mortales.» Es verdad. Pero murien¬ 
do, y salvo en el caso de las que Roben Cloet llama «perdi¬ 
das»—en cierto modo, hasta en ellas—, todas van dejando 
a la posteridad el legado de su hazaña y todas contribuyen 
poco o mucho al contenido y al sentido de la historia total. 


Paleolítico, neolítico, t i vil i/.aciones primitivas y arca i 
cas, civilizaciones de la Antigüedad oriental, civilización grie¬ 
ga. Roma, Bizancio. el Islam .. Cualquier bachiller media¬ 
namente aplicado nombrará de carrerilla las diversas civi¬ 
lizaciones, unas muertas, dormidas otras, vivísimas algunas, 
que integran la total hazaña histórica de la humanidad. 
Todas han tenido o tienen su razón de ser, todas han crin 
querido o están enriqueciendo al resto de los hombres. /Se¬ 
ríamos hoy lo que somos si un peludo pitecántropo no hu¬ 
biese concebido hace centenares de miles de años la feliz 
idea de tallar un guijarro silíceo en forma de hacha? Mas 
jara que los árboles no nos impidan ver el bosque de la 
mtoria, es preciso distinguir con cuidado los eventos que 
más decisivamente han contribuido a dar a esc bosque su 
figura. A mi modo de ver son cuatro: Grecia, el cristianis¬ 
mo, Europa y—en el más amplio sentido del término — 
el Occidente. 


Grecia enseñó a los hombres, a todos los hombres, el 
hábito de obrar y pensar con la mente atenida al «qué» de 
las cosas, al ser, a lo humano en cuanto tal. Déjeseme ex¬ 
plicarlo apelando a mi disciplina académica, la historia del 
saber mee ico. Trente a la eiilcnncdad. el hombre usa teme 
dios a los que atribuye cierta acción curativa, ;De qué de¬ 
pende tal acción? Superando resueltamente el puro empiris¬ 
mo \ todas las múltiples formas de la mentalidad mágica, 
los pensadores jónicos y los médicos hipocráticns afirmarán 
para siempre — esto es lo decisivo: para siempre — que ia 
elitatia de un Fármaco depende primariamente de lo que éste 
por si mismo es, de las propiedades de su naturaleza. Los 
europeos del siglo xvn no podrán contener la sonrisa oyendo 
a los médicos de Moliere que el opio hace dormir (¡uta esl in 
ro virtm dormitiva; y tendrán razón, porque siempre es 
(étnico el espectáculo de quienes convierten en meta el pun¬ 
to de partida. Tero es lo cierto que la sentencia del doctor 
molieiCMo tuvo que ser penosamente conquistada en la cos¬ 
ta jónica tientos de miles de años después de que el hombre 
existiese sobre el planeta. 

Grecia, en simia, aprendió y enseñó a pensar y a obrar 
mediante el ateuímienio de la inteligencia a la naturaleza 
\ al set de las cosas, a lo (pie las cosas pueden hacer y son 
poi sí mismas: con otras palabras, a lo que es válido para 
todos los hombres, a lo universal. El humanismo y el eos- 
mopolitismo, frutos tardíos de la cultura griega, se hallaban 
potencial)tiente incluidos en el esfuerzo mental de Tales y 
Anaximandro poi entender la realidad de las cosas desde 
el punto de vista de su «naturaleza». 

La mentalidad helénica no hubiese sido nunca mentali¬ 
dad europea—y luego occidental — sin la ingente novedad 
del cristianismo. «Sin la Biblia no habría Europa», ha es¬ 


crito Jaspéis. Es verdad que desde la Ilustración se puede ser 
europeo y oc< hiemal sin ser cristiano; pero el europeo no 
cristiano se ve históricamente forzado a ser hombre asumicn 
do en su vida modos de ser procedentes del cristianismo. Cris 
i ¡ano o no, el «occidental» no ve en el hombre sólo un ser 
viviente capaz de hablar, pensar, levantar edificios y cons¬ 
truir utensilios; ve en él, ac emás, un ente dotado de libertad 
íntima \ creadora, exigente de libertad exterior, inmerso en 
una historia irrepetible, que unas veces le perfecciona y otras 
le degrada, y constitutivamente abierto a un horizonte espiri 
mal al que pertenecen la nada y el infinito. « Je ue voisqiTin- 
(íiii par ionios les fenétres», exclama una \ez Baudelaire. 
Con una u otra concepción de ese "Infinito»—el Dios cris 
tiaim, el Dios de los deístas, la Realidad Material del mar¬ 
xismo o el imposible y absurdo l-.n sí-Para-sí de Sartre 


mismo vienen pensando iodos los hombres de Occidente des¬ 
de que el cristianismo se infundió en el seno de la mente 
griega. 

La Antigüedad clásica cristianizada, /hubiese llegado a 
producu pot sí sola la entidad histórica que hoy llamamos 
Europa? Ño lo creo. Justino es griego y cristiano y Ambro 
siu de Milán es cristiano y romano; mas ninguno de los 
dos es europeo, en el sentido que tendrá esta palabra des¬ 
pués de la invasión del mundo antiguo por los pueblos 
germánicos. La crónica de la victoria de Garlos Mat tel sobre 
los aiabes — Poittars, año 732 -termina así la descripción 
de la batalla: «T'.uiopenses vero... in sitas se loti recipilint 
patrias.» Estos hombres no son ya griegos ni romanos, son 
algo amoralmente nuevo en la historia del mundo: euro- 
pense*, europeos. La permanente insatisfacción del alma, 
tundición esencial drl set humano, \ la tomiencia de hallar- 
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se poi eixima de la naturaleza cósmica, tan central en la fe 
\ en el pensamiento de los cristianos, ganan no potencial al¬ 
tísimo y un sentido inédito cuando la Antigüedad clásica y 
el cristianismo se tunden con la sangre de sus invasores. To¬ 
máis de Aquino y Escolo, Maqttiavelo y Leonardo, Descartes 
y Pascal, Cervantes y Velázquez, Shakespeare y Ncwton, Re¬ 
ptar v Rant van a ser, entre tainos otros, los frutos humanos 
de esa exaltada insatisfacción de las almas, «De tal modo me 
elevas, que yo so\ más que yo», dice un verso del Dante 
(Paraíso, XVI, 19). Set más en la tierra, ser .siempre más, ser 
cada día otra cosa, sin dejar de ser pábulo y modelo para 
todos los hombres; nunca en las almas europeas ha dormido 
esle soberbio impulso. 

A la vez que se va haciendo a sí misma, Europa descubre 
el mundo y, poi vía educativa o colonial, lo europeiza. Pero 
has un vastísimo continente en el < nal Europa pasa pronto 
de ser potencia colonizadora a sei principio informante. 
A partir del siglo xvt, y sin detrimento de lo que a través 
de la tollina europea puedan aportar las poblaciones indias 
,d acervo común de la humanidad, América entera va a sei 
una piolongat ¡óu de Europa. Surge así una realidad histórha 
nueva, a la cual podríamos llamar Euroamérica si no hubié¬ 
semos tomenzado a llamarla «Occidente». Benjamín Fran- 
Din. Walt VVithrjian, Andrés Bello \ Rubén Darío son tan 

é 

«<x(hiemales» —tan euroameiicarios — como Hegel, Goya, 








Pasteur, Darwin, Dosco iev.sk i y Marx. Y nombro deliberada¬ 
mente a Dostoievski y a Marx para indicar que el llamado 
«telón de acero» no constituye en modo alguno la frontera 
del Occidente. 

Fiel a .su origen y a su constitución, el Occidente—en 
tuyo seno dialogan o polemizan tres distintas mentalidades: 
una cristiana, otra marxista y otra agnóstica—cumple su 
misión histórica mediante dos actividades complementarías. 
Por una parle, crea y difunde formas de vida intelectuales, 
artísticas y técnicas válidas en principio para el hombre 
en cuanto tal, y por lo tanto para todo hombre: la peni 
cilina, la estadística y el contador de Geiger son utilizados 
junto al Ganges y al Níger. Puede incluso acontecer que 
la ocridentalización convierta en exportadores de noveda¬ 
des «occidentales» a los países de Oriente; tal ha sido el 
caso del Japón (Takamine, Kitasato, Yukawa, etc.) y de la 
India (Chandra, Bose, llaman, etc.), y tal puede ser en plazo 
próximo el de los pueblos africanos. 

La segunda actividad histórica del mundo occidental 
consiste en asumir dentro de su cultura — por tanto, en unl¬ 
versalizar— todo lo que en las civilizaciones no occidentales 
vale o parece valer para todos los hombres. Una fracción de 
la ciencia árabe fue ya asumida y un ¡versal izada por los pen¬ 
sadores y poetas europeos de ¡a Edad Media: Asín Palacios 
supo demostrarlo con máxima autoridad. Algo después, los 
españoles y los criollos de América harán umversalmente 
humanos no pocos usos de los indios del Nuevo Mundo y al¬ 
gunas de sus creaciones artísticas. Más tarde, una legión de 
sabios occidentales y occidentalizados— egiptólogos, asi rió- 
logos, sinólogos, indólogos, bañistas, etnólogos — irá des¬ 
cubriendo lo que para todos los hombres vale en el seno de 
las culturas orientales y primitivas. El mundo occidental, 
miivcrsalizador de la historia, se lia esforzado siempre por 
«humanizan) plenamente todas las provincias geográficas e 
históricas de la humanidad. 

A favor de esa doble faena de educación y asunción, 
Europa y el Occidente van incorporando a la corriente de 
la historia universal pueblos que desde el punto de vista 
del progreso parecían hallarse en vía muerta (tantas y tantas 
tribus africanas) o que vivían casi estancados en una cultura 
«exótica», y por lo tanto marginal (el Islam, las naciones 
asiáticas). Una «cultura planetaria» está naciendo ante nues¬ 
tros ojos, por debajo y por encima de las disensiones polí¬ 
ticas y de las peculiaridades del folklore. Es cierto que la 
humanidad se halla hoy dividida en tres mundos, el occi¬ 
dental capitalista v libre, el occidental marxista y ese nada 
homogéneo bloque que solemos llamar «Tercer Mondo». Es 
cierto, asimismo, que el colonialismo de Occidente ha dado 
frecuente ocasión a los más brutales egoísmos. Pero sortean¬ 
do y arrollando todos esos obstáculos, la humanidad parece 
encaminarse de manera inexorable hacia una vida histórica 
real v efectivamente «universal». 


El curso de la historia, /es racional, en el sentido que la 
filosofía europea moderna ha dado a este vocablo? En la su¬ 
cesión de la vida histórica, /es posible descubrir «leyes» 
absolutas? Gomo es sabido, el «idealismo dialéctico» de He- 
ge] y el «materialismo dialéctico» de Marx han dado a tales 
interrogaciones una respuesta rotundamente afirmativa. Esa 
doble respuesta, /es lan incontestable como rotunda? Con¬ 
frontados con la realidad de la vida v de la historia, ambos 
sistemas dialécticos parecen ser simplificaciones geniales, ti¬ 
tánicas, de un «sentido general» que les rebasa y envuelve. 
Pero aunque las simplificaciones de que la razón humana 
debe valerse para «entender» no logren nunca agotar y es 
clarecer el todo de lo real, aunque la realidad del mundo 
y de la historia no deje de ser para el hombre últimamente 
«misteriosa», la certidumbre de que en el despliegue de esa 
realidad hay un sentido y la seguridad de que la mente del 
hombre puede acercarse a imaginarlo mediante el concepto, 
la metáfora y el símbolo, no pueden ya ser borradas de nues¬ 
tro espíritu. 

Las distintas civilizaciones, decía yo antes, son «unidades 
de sentido» en el desarrollo longitudinal tic la historia. He 
aquí la cultura de la antigua Grecia. Bajo la cambiante aven, 
tura histórica del pueblo griego, ¿cómo desconocer que des- 
tic la composición de la lliada hasta la batalla de Cinoscé- 
falos hay un sentido singular y unitario en esa prodigiosa 
aventura? Pero ahora se trata de algo más importante y gra¬ 
ve, Ahora se trata de saber si la sucesión de las diversas civi¬ 
lizaciones posee en si misma un semillo; si la historia ente 
ra de la humanidad es absurda o racional, o al menos razo 
nable. Después de examinar hechos y opiniones, cada cual 
deberá darse a sí mismo su personal respuesta. 

El problema, sin embargo, comienza ahora. En su ver¬ 
dadera entraña, ese problema viene planteado, en efecto, pol¬ 
la realidad de una doble exigencia: desde sí mismo, ci curso 
de la historia exige la pregunta por su sentido; desde sí 
misma, la mente del hombre se ve forzada a preguntarse por 
el sentido de su inserción en la historia y, en consecuencia, 
por el sentido de ésta. Lo cual nos hace advertir que tanto 
individual como colectivamente la vida humana se mueve 
en el «elemento del sentido». Afirmar que el absurdo es la 
clave de la historia no es en definitiva afirmar que la historia 
sea absurda en sí misma, sino que el sentido de ésta se mues¬ 
tra como «absurdo» para quien ha llegado a tal respuesta; y 
la mejor prueba de ello es que otros hombres no menos avi¬ 
sados y lúcidos han podido llegar a una respuesta distinta. 
La historia de la humanidad tiene un sentido, aunque la 
nuda razón del hombre no sea capaz de descubrirlo y for¬ 
mularlo de modo exhaustivo. A través de perplejidades, op 
tonismos y desesperaciones, tal parece ser la conclusión a 
que conduce un examen sereno v comprensivo de la realidad 
histórica y del diverso pensamiento con que los hombres 
tratan hoy de entenderla. 
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E mpezamos la exploración del hombre con una búsqueda del pasado. Más de un lector se preguntará 

si esto no resulta paradójico. La historia, condenada por naturaleza a buscar sus testimonios entre 
la muerte y el olvido, ¿no es acaso la más discutible de las ciencias humanas y la que ofrece menos 
r garantías de objetividad? ¿No podría, es más, no debería limitarse a buscar «hit: et mino» el sig¬ 
nificado de lo vivido y el sentido real de las cosas? Precisamente en esto radica lo imposible. 

La apariencia de los hechos en la actualidad se presenta desnuda, transparente, pero en realidad 
es terriblemente opaca. Se nos escapa el sentido de las cosas, rebasa sin cesar el presente y nos vemos forza¬ 
dos a volvernos hacia el pasado. Cualquier explicación supone una comparación; el significado se presenta 
tan sólo en la relatividad, en la diferencia con otra cosa. Para comprender un fenómeno hay que remontarse 
hasta el momento en que aparece. li.rt el momento de ocurrir, el fenómeno presenta una superficie lisa, esca¬ 
pando a toda interpretación y a todo intento de descifrarlo. Por consiguiente, hay que remontarse al origen 
y descubrir lo (.pie las cosas «querían ser» en el momento de nacer. 

Lo mismo sucede con el hombre, objetivo final ele nuestra búsqueda; por esto, al principio de 
este libro, intentamos considerar la aparición do la vida en la materia inanimada y éste será el tema principal 
de los primeros capítulos de esta parte. 

Búsqueda de los orígenes y también búsqueda de una relatividad. La historia, incluso cuando no 
nos ofrece la verdad definitiva, nos hace sentir el cambio y por esc camino, considerándonos y considerándo¬ 
se a sí misma como objeto de estudio, recobra la objetividad que parecía faltarle al principio. 

En el primer capítulo, la «historia de la Historia», se verá que tal objetividad es el fruto tardío, 
nada espontáneo, de una larga conquista. Para llegar a ser una ciencia, la historia ha tenido que destruir 
sus mitos, eliminar la forma antigua de narrar los sucesos, obligar a la leyenda a decir la verdad que tan vo¬ 
ladamente contaba. Fue un largo y doloroso alumbramiento del que datemos algunos ejemplos al final de esta 
primera parte, y por ellos verá el lector que, en la actual conciencia histórica, cualquier cosa es recuperable 
como documento: las piedras, (‘1 suelo, la indumentaria, las canciones, los romances, las herramientas... Con 
estos fragmentos de verdad la historia se abre paso hacia una mayor evidencia. 

Esta conquista de una conciencia nueva, nació en Occidente. Sólo la historia occidental es una his¬ 
toria universal; únicamente Europa supo elevar hasta la necesaria perfección las técnicas del dominio de la na¬ 
turaleza y del hombre. Ahora el instrumento forjado por Occidente está en manos de todos los hombres. En 
los próximos capítulos se verá que la historia, una vez universal, puede enterrar las ideologías que en otro 
tiempo ayudó a forjar. Si bien es cierto que a esta ciencia del hombre pueden hacerse todavía muchas obje¬ 
ciones, esto no significa que sea menos verdadera, sino sencillamente que es más discutida. La historia, en 
definitiva, es el blanco de todas las críticas dirigidas a las demás ciencias humanas. Empezar por ella este libro 
equivale a definir nuestro intento romo terreno abonado para la controversia. 


Tableta de Eannatum (2450 a , de j .C .), uno de los más antiguos documentos escritos, (Foto A tesa.) 



































ROliERT CLOL Í 


la historia de la historia 


¿Es nato que tf hombre ha tenido siempre curiosidad por conocer su pasado, como nos dice André Maurohf l a me- 
mona, la noción del tiempo, la preocupación por medirlo son propiedades específicamente humanas; incluso a es¬ 
cala individual, cada tino de nosotros aspira desde la infancia a crearse una « historian, a reconstruir la genealogía de 
la familia a que pertenece, a conocer el pasado de sus antecesores, de su casa, de su andad y país... Mas estas preo¬ 
cupaciones no nos permitirían considerar la historia como una ciencia del hombre si, en el curso de los siglos que han 
transcurrido desde que salió de la vida primitiva, las técnicas mediante las andes desciframos el pasado no nos ha- 
Irn-scn conducido a un profundo conocimiento de su misma esencia, y por ende, de la esencia misma del hombre. 


E l hornillo nunca ha trazado ton la misma técnica la 
historia de su pasado, l.l badajo histórico dr las sode 
riades, do Ius familias O do los individuos lia variado 
® e R LI 11 tiempo \ el país» l)e la misma manera que los 

recuerdos históricos son evocados por las familias patricias 
ionio signo de su supremacía social piénsese en las esta 
ulis é le los romanos o en los Masones de nobleza de la arisio 
Cricia francesa —la riqueza histórica en que se apoya una 
tuili/adon hace que esta siempre se considere superior a 
Miras sociedades pobics de historia: esta es la característica 
dr superioridad < ¡ i i< h ha prevalecido a menudo en chinos 
V en oí ( identales, 

Paia d hombre de las primeras civilizaciones, esta «ri- 
(|iir/a" histórica se man i Insta en forma tle mitos. Rccmiir 
al miín es tan urceso in para el Itombre antiguo como para 
r| moderno reuma r a la historia* Pero adviértase que el 
Ikiiii hi c- piimitbo clisl ¡ligue el animen le entre mi los, m [listo 
lias verdaderas*’ v i noiius, -diisUM ¡as laLsutin* del mismo modo 
<|ii( nosotros distinguimos entre historia \ leyenda. 


Los mitos 

Los mitos son para el antiguo un modo de explicar el 
limítelo. Loi eso < ada (i\i I i/at ion ha < onsi ruido sus mitos eos 
mogón icos; poemas védicos* génesis bíblica v también el 
Intima vlísh poema de la creación de Iras nicsopotanuos 
ría abozado por estas palabras: Clnando en lo alto.*,»—* 
I.íis i n i ios nos explican dos principio#!' de la tierra \ del 
hoiiihicL E l interés por conuco estos principios es tan grande 
en el hombre* que va en ios pueblos primitivos aparece esta 


preoc upac ión en los ritos de enlroni/ac ión de los soberanos 
V en los ritos mágicos que .saludan la llegada del nuevo año, 
símbolo de la renovación periódica del cosmos* 

Otros ojitos relatan la destrucción de gran parte del 
mundo: el ñuto del diluvio es casi universal y sin duda 
alguna está en id ación con los cataclismos históricos, Igual 
lj a un iiuiveisales son los mitos cscatológieos que encomia 
rims en los leíalos npo< ,ilipi icos judío c ristianos, cuya ori¬ 
ginalidad consiste en colocar el Im del mundo, no en un 
i ir ñipo circula i (el eterno telonio), sino lineal e irreversible* 

Los timos épicos, por su paite» tienen otro significado: 
con frecuencia son un repudio de la historia, una inanifvs 
taitón a¡n\ióriia* puesto que manifiestan más el deseo dr 
disimular la realidad (un relatos I almlosos que la ifl$a parí dad 
de describirla lidmeiiUr fcj lilósnlo íwémr to. que vivió du¬ 
rante el siglo iv antes efe J.C., va alnmó que vi mito era una 
relación de acontcc imionros historíeos dtl'oi unidos por el 
tiempo.,, \ por la fantasía de los hombres. 


í. ilgamés en Meso 
son personajes extraen 


jolamta* v I ese o o Jasón en Grecia» 
¡natíos que realizan acciones que so 
brepasan las posibilidades de la naturaleza humana* Sin em 
bargo, sería interesante saber sí las extraordinarias aven tu 
ras de estos héroes no tienen un fundamento histórico. Cuan 
do leseo, hijo de Lgro, mala al Mi nota uro monstruo de 
leyenda —, ¿no es acaso símbolo del pueblo aqueo q ue se 
libera de la ¡niela cretense t Cuando [asou v sus Argonautas 
i rundan de los obstác ulos acumulados en la j uta del Toisón 
de Oro» ¿no están abriendo a los griegos» \ especialmente a 
sus corupairioias lesalíos, el camino de las costas orientales 
del Ponto Euxiuo, ricas en recursos minerales? 


Tundid? s {fh(>- ih k ¡A i, * irtttlox *\v íti historia (/intififii, (I M oiwrt\ foto MT.4 ) 
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Sea con los Argonautas o con los Atridas, con Heracles 
o con Ulises, los ciclos heroicos de Grecia están en relación 
con la época micénica; y la arqueología, gracias a los descu¬ 
brimientos de Schliemann. acaba por confirmar que estos ci¬ 
clos son el verdadero reflejo de los acontecimientos históricos. 
Así, el mito del retorno de los heráclidas — el regreso de los 
hijos de Heracles a Argólida desde 'lesalia, donde se habían 
refugiado después de la muerte de su padre—, simboliza la 
llegada de los dorios y su invasión del Peloponeso. Los mitos 
son, pues, documentos históricos particulares y valiosas ítien¬ 
tes de información de la Grecia arcaica. 

En efecto, el aspecto mítico de la historia no lia desa¬ 
parecido nunca por completo. Ha sucedido muchas veces, en 
a época romana y cu la historia moderna, que el mito se ha 
forjado al mismo tiempo que se escribía la crónica. 

Así, los romanos nos han dejado leyendas de carácter 
histórico muy posteriores a los acontecimientos. Estos mitos 
han cobrado vida y han sido ampliados por la «propaganda 
imperial» del emperador Augusto; Tito Livio nos ha reve¬ 
lado en su Historia de Roma una gloriosa epopeya nacional; 
Virgilio puso su talento al servicio de la gloria dinástica en 
la Eneida. Era necesario ocultar el oscuro nacimiento de 
Roma, indigno origen del destino de esta villa convertida 
cu dueña del mundo. Y he aquí que se acredita la existencia 
de Rómulo y Reino como descendientes de Eneas y de la 
misma Venus, se disimula la dominación sabina y se encubre 
la hegemonía etrusca sobre el Lacio en el siglo vi. Ha naci¬ 
do, pues, una epopeya basada en el simbolismo del núme¬ 
ro y; las siete colinas de Roma, los siete reyes legendarios... 

Como hecho más actual tenemos la leyenda napoleónica, 
que nos sumerge nuevamente en la tradición épica del héroe 
antiguo. Napoleón aparece en la leyenda incluso antes de 
que se escriba su historia. ¿Dónde está el mito, donde la 
realidad? Sus viejos soldados lo han glorificado, le han otor¬ 
gado una grandeza no común a los mortales; un pueblo en¬ 
tero crea en plena Europa del siglo xix un «mito humano 
lleno de exageraciones». Las condiciones para una leyenda 
están ya reunidas: hay un héroe de epopeya, un dueño de 
Europa vencido por el «destino» y desmesuradamente en 
gran decido por su cautiverio en Santa Elena. Se silencia su 
despotismo, se olvidan los miles de muertos en los campos 
de batalla, tanto de los vencedores como de los vencidos. V el 
nombre de Napoleón se rodea de gran número de significa¬ 
ciones equívocas: heredero de la Revolución y hombre de 
orden, símbolo del sentimiento nacional y unificador de Eu¬ 
ropa, pacifista desconocido y estratega genial. 

Surge una leyenda espontánea, popular, hecha realidad 
gracias a los viejos soldados, difundida por las canciones de 


rara el historiador el objeto es, a menudo, más elocuente que ti titilo 
o ¡a tradición , pero a itec.es se encuentran todos juntos; tal es el coso 
de los tesoros descubiertos por Waolley en las sepulturas reales de Ur 
de Caldea? capital del imperio sumario en el siglo XX/// a, de /X.; ffS* ■ 
este pedestal de piedra no sólo evoca leyendas fabulosas? sino también 
el poderío de los monarcas de Mesopotamia « (Foto British Museum.) 














Béranger o de Débraux, representada por los grabados de 
Charlet o de Raffet y la estampería de Epinal. mantenida 
por la literatura romántica y coronada por el retorno de 
sus cenizas a Francia. Pero pronto la instauración del .Se¬ 
gundo Imperio transforma el mito en propaganda oficial, 
sin que por ello desaparezca la leyenda. 


Los mitos en la Historia 

¿Dónde acaba el mito y dónde empieza la Historia? La 
conciencia del pasado no supone forzosamente una necesi¬ 
dad de cronología ni una precisión de fechas y acontecimien¬ 
tos. Muchas civilizaciones han ignorado el tiempo y la histo¬ 
ria tal como los concebimos nosotros. Así, al lado de una 
abundante literatura científica, literaria o religiosa, la India 
preislámica no nos ha dejado de su pasado más que relatos 
idealizados, donde la imaginación se ha desenvuelto libre¬ 
mente y donde la verdad está rodeada por la duda y la exa¬ 
geración. ¿Qué importancia tiene una fecha exacta en medio 
de los graneles ritmos cíclicos, cuando la unidad de tiempo 
es el Kalpa o día de Brahma, que consta de más de cuatro mil 
millones de años? En aquel país de tradiciones milenarias la 
primera sociedad histórica fue fundada en el siglo xix por 
un inglés llamado Sil William Jones. 


Por el contrario, los chinos muestran un sentido más 
exacto de las fechas y poseemos de ellos una voluminosa 
historia escrita sobre sus primeras dinastías. Según los anti¬ 
guos historiadores chinos, la historia de su país empezaba 
por la Edad de Oro en la que reinaba una civilización ideal 
gobernada por los Sabios. Estos historiadores son, ante todo, 
moralistas y escriben una historia ejemplar de la grandeza 
y de la decadencia de las dinastías para formar las genera¬ 
ciones del futuro e ilustrar los ideales del coníucianismo. Los 
tres soberanos, Yao, Chuen y Yu, héroes del Chu Kirie, son 
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probablemente los antepasados míticos de los clanes prehis¬ 
tóricos. La dinastía ció los Hia parece asimismo legendaria. 
Por el contrario, los descubrimientos arqueológicos de Ngan- 
Yaíig (norte de Honan) han confirmado la existencia de la 
dinastía de los Chang entre los siglos xv y xt a. de J.C. 


Si la historia de China es todavía mítica, la del oriente 
mediterráneo contiene ya, en período de gestación, las for¬ 
mas que regirán en la Europa occidental moderna. Aquí 
todos los soberanos han multiplicado los testimonios escri¬ 
tos tic sus hazañas. Ramsés II narra amenamente sus propias 
hazañas guerreras en Qadesh; Asurbanipal relata el saqueo 
de las ciudades conquistadas por él; Darío I hace grabar so¬ 
bre la roca de Behistun un himno que exalta sus victorias. 
Sin embargo, no se ha hecho todavía historia; sólo se trata 
de documentos. La Biblia es el primer libro que revela a la 


El mito wr sitúa rri la frontera del símbolo v de la realidad como prí- 
mera forma de la historia antes de su codificación, y es misión del 
historiador descifrar su significado. Uno de los mejores ejemplos de 
esta ambigüedad es el héroe asiria Qilgámés: ¿leyenda sm fundamento 
o tal vez epopeya basada en una aventura verdadera? {Foto A tesa.) 
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vez la preocupación de narrar la historia de un pueblo \ de 
basar sus afirmaciones religiosas sobre una cadena de hechos 
presentados como reales y no sobre leyenda. En cuanto a los 
griegos del siglo vi, a imitación de los letrados del confncia- 
n i sino, utilizaron los mitos de los ¡¡empos heroicos para for¬ 
mar «genealogías» sistemáticas; uno de ellos, Heeateo de 
Mileto, pese a ser algo «mitógrafo». será quien por primera 
vez emplee la palabra «historia» en el sentido de informa¬ 
ción. Pero habrá que esperar a Herodoto de Halicamaso para 
abandonar completamente el catnpo de la mitología. 


El nacimiento de la Historia 


La principal originalidad cié Herodoto con relación a 
sus predecesores, es la de averiguar los hechos del pasado más 
reciente* Abandona asi un aspecto necesariamente incierto, 
donde él también tiene sus dudas —-puesto que sitúa a 
Cheops después de Raimes III— y concentra su búsqueda 
en acontecimientos contemporáneos, Para ello utiliza las 
abundantes notas tomadas en sus viajes por el inundo de 
los «bárbaros» tal como lo haría un moderno periodista, para 
descubrir las causas de las guerras Médicas \ trazar un cuadro 
sinóptico del mundo en un momento tan importante para 
la historia como es ia victoria ateniense sobre el más ex¬ 
tenso imperio conocido hasta entonces, 

«He aquí el cuadro de las investigaciones de Herodoto 
de Halicamaso, escrito con el fin de que nuestro tiempo no 
olvide las grandes y maravillosas proezas de los griegos y de 
los bárbaros, en especial para que no se ignoren las causas 
que les llevaron a luchar los unos contra los otros». Con estas 
palabras se inicia el relato de aquel a quien Cicerón llamó 
padre de la historia- Esta primera «historia universal» es 
una magnífica fuente de testimonios aportados por un histo¬ 
riador falsamente ingenuo; «tengo la obligación de deciros 
lo que me dicen, pero no estoy obligad© a creerlo». Esta obra 
es también la primera en que se trata de capten la grandeza 
política del destino del hombre. 

Melan ia) de Mili lene, contemporáneo de Herodoto, me- 
rece, asimismo, ser citado en este capítulo* Ha sido él quien 
nos ha proporcionado las tablas de una cronología sistenní- 


f isuu. ttHrt de los tic\ grandes dio\e.\ del hinditisniiK Teiriste diversos 
forman humana* o animales ¡una s ahun ti mu tirio (tula que éste 
\r imita * t\ peligro* í (aria Jiertodo uhrnno, (oriespoitdc una encama- 
tion esfrft'iuh fret, va a husetn los libros Migrados raidos al forado del 
atar; tortuga, wsticnc en sus espaldas ia montana rósiuitu frant permitir 
a los dioses y a los rieint/nit>s hatn fas agua.s del otratn/ y obtener la 
atufo (rúa; jabalí, fíate saín riel jonriu riel atenuó la í/eirti \timergirtü¡ 
brahmán enano * en tres pasos t otitjitisia torio el universo i asee t a arma¬ 
do de un hatha, destruye la insta de ios guerreros; héroe provisto de un 
arto, después de una buha éfíieti {argumento del Ramavana), derrota 
al rey de ios demonios; con ana teja de arado da muerte a un demonio; 
un'w, después* dios pastor, por \us juegos amorosos ton las pastoras, es 
el símbolo de ia unión mística; por último, hombre ron raheza de ca- 
bailo, aparecerá al final de la era actual; aquí el mito se convierte 
t u cosmogonía, (l.\ttrina khmet de printipios del siglo X; estatuillas 
hindúes de madera pintada, riel siglo XIX; Museo Gtúmet, foto Atese.) 
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tica de la historia griega, basándose en la sucesión de las 
sacerdotisas del santuario de Hera en Argos. Marca asi la pri¬ 
mera etapa en la búsqueda erudita, acumulando los materia¬ 
les que utilizará ti los historiadores; el mismo Incididos em 
picará las tablas de Helánico. 

Tan sólo una generación separa al ateniense Tucídidcs 
de Herodoto y, sin embargo, del uno al otro se pasa una 
etapa importante de la historia. I ncididos, influido por las 
enseñanzas li losó ticas del siglo de Per i cíes —el de los solistas 
y de su contemporáneo Sócrates-—, nos ha dejado un relato 
copioso, aunque sin mencionar la guerra del l’eloponeso, en 
la que fue, por un tiempo, uno de sus actores. Una verdadera 
imparcialidad, la preocupación por la exactitud, la búsqueda 
atenta de las causas, una nueva visión racionalista sin inter¬ 
vención divina, v también el dominio tío 1 estilo, hacen de mi 
libro da obra maestra de la historiografía antigua». Esta pre¬ 
cisión científica impulsa a Tucídidcs a suprimir de su rela¬ 
to esos detalles pintorescos que son el encanto de Herodoto y 
que volveremos a encontrar en la Anábasis de Jenofonte. El 
esfuerzo por simplificar los relatos le permite desmontar el 
mecanismo de la suceción de los hechos de los que fue a me¬ 
nudo testigo directo. Aunque no establezca leyes y Fórmulas 
de precisión, su obra adquiere desde enlomes un valor de 
ejemplo y tiende a ser universal. No quiere resolver los datos 
>or sí mismo: «pero si queremos ver claras las cosas en los 
'lechos acaecidos y en aquellos que presentarán semejanzas 
o analogías a causa del carácter humano que les es propio, 
entonces, que se juzgue útil la obra, y esto será suficiente». 

Después de mi impulso tan brillante, la historia conoce 
muchas vicisitudes. Aletargada por la retórica desde el si¬ 
glo tv a. de J.C., se diferenc ia poco de la literatura, y la preo¬ 
cupación morali/adora sustituye a la búsqueda de la verdad 
histórica. Luciano de Samosata, en su obra Sobre la forma 
de escribir la historia, nos muestra un ejemplo interesante, 
ya que cuida esencialmente la forma literaria del relato. 


Historia retórica e historia moral 

Es cierto que la antigüedad tuvo, desde Helánico, cru 
c l i tos que acmmihnnn malcríales que harían felices a los liis 
toreadores modernos de rio haber desaparecido en su mayor 
parte, como ocurrió ron casi lodos los .7 nales donde esta han 
escritos minuciosamente los hechos históricos de la Ciudad. 
A menudo sólo nos queda una relación indirecta de estos 
trabajos a través, por ejemplo, de Tito Livio, que lia desii- 
gurado a los analistas latinos, o del griego Polibio. 

Aiinlamos sólo los nombres de hollino v de Tatúo en 

los siglos que transcurren desde la epopeya de Alejandro 
hasta la desaparición del imperio romano. Equivocadamente 


Nftrdtn-Sht, que reinó en Caldea hacia vi ano ?7 %o a. de J.C., rs 
uno de los (nimeros personajes Itislóriios que merece el calificativo de 
gran hombre* La estela que reproducirnos descubierta en Suso, lü 
representa idealmente venciendo a sus enemigos. (Louvre, foto tiesa.) 















se compara a Polibio de Megápolis con Tucídides. En lauto 
que éste sugería únicamente» aquél pretende sacar una ense¬ 
ñanza de la historia: «la semejanza de las circunstancias en 
que vivimos con otros hechos análogos, nos ofrece la opor¬ 
tunidad y el medio de prevenir el futuro». 

Pero Polibio, que nos ha dejado un magnífico cuadro de 
las conquistas romanas de los siglos m y n a. de J.C., es 
para nosotros un historiador que se basa en una documenta¬ 
ción cuidadosamente comprobada, y que rechaza el detts ex 
machina, relegándolo desdeñosamente al teatro. 


Por su parte, los romanos sólo se han interesado en la 
historia de su patria, y en especial en la de sus grandes hom¬ 
bres. Su lin es, a veces, moralizar, como en Cornelio Nepote 
o Valerio Máximo; pero con mayor frecuencia persiguen 
una finalidad política. César es «historiador de César»; Sa- 
lustio, admirador de Tucídides, está demasiado comprome¬ 
tido en la política romana para permanecer imparcial. He¬ 
mos visto que en la época de Augusto la historia se identifica 
con la propaganda imperial; ocurre lo mismo con los Césa¬ 
res: pero el siglo de los Antoninos conoce dos historiadores 
notables: Suetonio, secretario de Adriano, y sobre todo. Tá¬ 
cito, el arisiócrata, el insigne escritor, el mayor «pintor» de 
la antigüedad, como lo llamaba Racine. Tácito nos hace pe¬ 
netrar en el «secreto» de las almas, y con ello contribuye a 
dar a la historia una nueva dimensión, la psicológica. 


Triunfo del hecho histórico: 

el cristianismo 


El cristianismo iba a transformar la concepción romana 
de la historia aportándole una nueva riqueza proporcionada 
a la humanidad. Como dice Mart Bloch, «el cristianismo 
es una religión de historiadores». Otras religiones fundan sus 
creencias y sus ritos sobre una mitología más o menos exte¬ 
rior al tiempo humano; como libros sagrados, los cristianos 
tienen libros de historia, y su liturgia conmemora junta¬ 
mente con los episodios de la vida terrena de un Dios, los 
fastos de la iglesia y tic los santos. El cristianismo es tam¬ 
bién histórico por otro concepto: porque precisamente en 
el tiempo —- y por tanto en la historia —, es donde se reali¬ 
za el gran drama del pecado y de la redención que son el eje 
central de toda meditación cristiana. 


La fe cristiana reposa, en parte, sobre la historia de la 
persona de Cristo y de su pasión; la apologética cristiana, 
al igual que sus mismos adversarios, ha intensificado, por 
este motivo, la búsqueda histórica alrededor del Nuevo Tes¬ 
tamento y a propósito clel Antiguo. La obra de San Agustín 
ha coronado ios esfuerzos de los Padres de la iglesia, griegos v 
latinos, y la Edad Media se ha doblegado ante este espíritu, 
empezando por el español Pablo Orosio, quien, seguido de 
muchos otros, ha buscado en la historia universal la justifica¬ 
ción de la ideología cristiana. Con él la historia adopta el 
carácter apologético de! que Bossnet será, todavía en el si¬ 
glo xvit, su representante más destacado. 



Entre los romanos la historia adopta carácter m oral i-ador y apologético 
y el mito reaparece, pero no se trata ya de tradición popular basada 
en un hecho real: los• poetas oficiales reconstruyen cuidadosamente la- 
leyenda para exaltar el poder milagroso del imperio, J\ada más signi¬ 
ficativo, a este respecto, que el símbolo de la loba —que una moneda 
primitiva representa aquí de modo sugestivo —■ que recogió y amamantó 
íi Romulo y Remo, descendientes de Eneas, hijo de Venus, después 
de ser abandonados en el Tiber por su madre Rea Silvia. (Foto A tesa.) 


Otro aspecto de la historia occidental medieval es el paso 
de la tradición grecolatina de la biografía de hombres ilustres 
a la historia de los santos, que conoció un auge extraordina¬ 
rio. Subsiste una forma más humilde, heredera de los ana¬ 
listas romanos: las crónicas, que se limitan a registrar los 
hechos corrientes y locales. Las Cruzadas, desplazamiento de 
pueblos hacia los Santos Lugares, establecen contactos con 
otras civilizaciones y permiten la reaparición de las crónicas 
con Villehardouin, Roberto de Claris o Jonville. 








El movimiento humanista 

El Renacimiento renueva la actividad histórica. To- 
mando como modelo a ios historiadores de la antigüedad, los 
humanistas han cultivado' la preocupación literaria y el pro 
pósito práctico de enconirat en la historia lecciones morales 
y, sobre todo, políticas. AI escribir la historia de lo.s estados 
italianos, persiguen un fin patriótico y secular y se oponen 
a los punios de vista teológicos de los upo loga as cristianos. 
Así, Leonardo Bruñí, autor de una Historia del pueblo flo¬ 
rentino, extraordinaria por el estudio crítico de las fuentes 
de la historia, puede ser considerado como el primer histo- 
riador humanista importante. Pero el movimiento huma¬ 
nista se proyecta solare la historia occidental de dos mane 
ras distintas. 

Por una parte, la técnica crítica lleva, en i.j ]o, al huma¬ 
nista Lorenzo Valla a demostrar la falsedad de la supuesta 
Donación de Constan ti no: más tarde, la Reforma y las dis 

< nsiones apasionadas a las que din ocasión, producen una rr- 
valori/ación de la crítica de las fuentes, En este campo el mo¬ 
mento más importante se sitúa un siglo más larde. Man 
llloch se da (nema de ello a¡ innirontar las lechas del na 

< ¡miento de Papelonee k, Mahillon, Richard Simón y Spino 
n\ : «Kn el estricto sentido de la palabra, es una generación.., 
es exactamente la generación que ñachi por los anos en que 
apareció el Discurso del Método. Como la ciencia cartesiana, 
la crítica del testimonio histórico hace tahla rasa de la creen¬ 
cia. 1 .a duda, racionalmente ene au/ada. puede convenirse en 
un in.sirtltirento de conocimiento. La aparición de esta idea 
ocurre en un momento preciso de la historia del pensaiiiieii 
loa. Coiné ¡de con la aplicación a la historia de las reglas 
(■sene i.lies elel método d ítho. 

Pm olía parte, leis humanistas italianos señalan a Puto 
]»a el camino de una historia política, patriótica, ruando no 
fanática, extendida pronto por la propaganda entre le>s his¬ 
toriadores oficiales de los monarcas de los siglos XVIi y 
Win. De esta forma, por paradoja, el humanismo ahre mi 
camino a la historia puramente literaria cpie da la espalda 
a los informes proporcionados por los eruditos. Divorcio 
trágieo entre estos dos aspectos de la historia que durante 
más de un siglo se ignoran mutuamente. 

Hay que espera) c I siglo \vm para que aparezca, con 
UunLcsquicu y Vollaire, una nueva concepción de la histo¬ 
ria, que adquirirá todo su esplendor en el siglo \i\ 

Las concepciones modernas 

de la historia 

Más precursores que maestros, Motrlosquien y Vnltaire 
renuevan el campo de la historia, el primero dando a sus 
obras una dimensión filosófica, el segundo aconsejando estu 
diai la «historia de los hombres» v no «la de los reves v de 

j Si 

las Cortesa; asegura éste que «quienquiera que desee leer 
la historia como ciudadano \ como filósofo ha de buscar cuál 


ha sido el vicio radical v la virtud dominante de una na- 
cum, Lo.s cambios en las costumbres v en las leves deben ser 

i J i 

su principa! objetivo». Años después, Condorcet propone la 
observación de las distintas sociedades en el espacio y en el 
tiempo: anuncia ya una «historia total». 

En el siglo xtx, el «siglo de la historia», los estudios his¬ 
tóricos tienen un desarrollo sin pra edent.es. Relacionada ante 
todo con el rico contenido polítko que la exalta, la historia 
esta mateada durante la primera paite del siglo por el espí¬ 
ritu romántico, En Alemania, una afición extraordinaria lla¬ 
ma a los jóvenes investigadores a las universidades y L. vori 
Ranckc da ejemplo de dominar totalmente el relato Instólao. 
En 1 rancia, Chateaubriand, logra interesar evocando el pasa¬ 
do en F.l genio tic! cristianismo o en i. os Mártires, des¬ 
pierta así la vocación de Agustín Ehierry, jefe de la escuela 
narrativa. Si la búsqueda de las leyes (pie determinan la 
marcha de la historia parece esencial para GuiZOt, la «re 
surrección íntegra del pasado» loes para Mil hela, quien sue¬ 
ña en una historia comprometida «en un poderoso moví 
miento que volvería a ser la vida misma». Mas la pasión \ la 
imaginación perjudican el carácter científico de su obra. 

A finales del siglo xix la historia está dominada por las 
consecuencias del positivismo, el cual, sin embargo, mi in 
fluye de igual modo en un Eustel tic Gou la riges, un l'aine o 
un Retían, pero obliga a la historia a ser una ciencia. La es 
cuela positivista tiene el mérito de haber establecido reglas, 
métodos ya corrí unes a lodos los historiadores y mi progra¬ 
ma semillo: «el (in de la historia no es agradar, ni dar muse 
jos prácticos ni mover ,1 la acción: es, simplemente, saber» 
(Langlois y Seignohos, iSqH). 

Pero en el siglo \\ este programa provoca largas dis< u 
s iones entre los historiadores —sobre todo franceses— res¬ 
pecto al puesto que se ha de dar a los aspectos no políticos 
de la historia. (Ionira los defensores de la «historia narrativa» 
se enfrentan los de la «historia esuiu linal», que preconizan 
una mayor apertura de la < ¡rucia histórica hacia disciplinas 
aliñes, para enriquecer nuestro (orna ¡miento del hombre 
«Y como el hombre es un todo viviente, la historia no ex 
el uve de su investigación ninguna función, ninguna maní 
festación de este lodo viviente. Estudia su transformación 
sucesiva v simultánea en el tiempo \ en el espacio, trátese 
de política o de religión, de actividad militar o económica, 
de la más humilde técnica o del arte mas puro, del folklore 
más modesto o de la más orgullos» filosofía» (latí ¡cu Eehvrej, 

Ampliando sin cesar el conocimiento de sus ¡nvesLigacio 
ues, el moderno historiador se esfuerza en conocer, en toda 
su complejidad viviente, el pasado de! hombre \ de las so 
(¡edades humanas. Sea cual fuere el objeto de su estudio, de¬ 
berá ordenar su trabajo en dos etapas determinadas por la 
«estructura bipolar» de la historia: en primer lugar exami¬ 
nará el pasado con métodos (Tilicos \ con medios léemeos 
renovados \ perla < ¡tinados; luego podrá emprender la sin 
tesis perseguida, sea para establecer 1111 motor esencial de la 
historia, corno veremos en la segunda parte de esta obra, sea 
para abarcar algún aspecto de la civilización. 
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tiempos c ísmicos y tiempos humanos 


En esta búsqueda del pasado destinada a esclarecer c! presente, surgen a prior i dos problemas: primero, ¿cómo ha 
comenzado Italo esto que nos rodea/, y segundo, ¿de qué desconocida incógnita ha surgido esta misteriosa realidad 
de la que hemos salido ? 1 aún hay un tercero: ¿qué medida podemos emplear para medir el transcurso de un pa¬ 
sado muy anterior a la aparición del hombre, y qué valor vamos a conceder al parámetro del tiempof Es muy di¬ 
fícil definir ron los mismos términos un mundo a nivel del hombre v un universo del que no se sabe si acaso tuvo 
principio ni cuándo comenzó; sin embargo, el mundo del hombre procede del universo total, v estamos obligados a 
pensarnos a nosotros mismos en el tiempo, aut i sabiendo que el tiempo es tina noción cuya definición varía en fun¬ 
ción del observador y de lo que se observa, Estas son las paradojas de un conocimiento que quiere ser totalizador, 
pero que siempre está condenado a contemplar sin certeza una de las variables de que depende: la velocidad o la 
posición, el espacio o el tiempo, el sitíelo o el objeto. /’ ero , por ineptos que seamos para lograr un conocimiento to¬ 
tal, no pin eso tenemos fundamento para abandonar, incluso, la indagación de algunos aspectos determinados. En 
los cuatro capítulos que siguen se van a evocar — forzoso será hacerlo de manera sólo alusiva, pero tan explícita 
como sea posible estos problemas esenciales. En primer lugar, la antigüedad de nuestro mundo y la significación 
que hay que dar a la misma noción de tiempo; después, el proceso que ha tenido la materia hasta llegar al estado que 
se Huma la vida; y pin último, cómo esta vida primitiva se ha hecho cada vez más compleja hasta que, a través de la 
evolución, se llega al momento de aparecer el sujeto por excelencia y tema de nuestro estudio: el hombre. 


L \ I iei i a licnr de c ti;il i u mil ;t timo mil millones de años. 
.I,o sabemos porque es posible medir la proporción de 
'elementos radiactivos de la corteza terrestre, desínte 
grados desde la creación de nuestro planeta. I I Sol tiene 
algo más de timo mil millones de anos; saltemos este dato 
poique se puede detit el porcentaje de hidrógeno transfot 
itiado en helio durante la vida de esta estrella. l*or este mis¬ 
ino procedimiento se ha podido demostrar que las estrellas 
más antiguas de nuestra galaxia, la Vía ) aletea, son dos o 
tres vetes más viejas que el sol. 

Las \ a loI . h iones que prrtedcn se basan en fenómenos 
lisíeos: la desintegración del uranio Y la fusión del hidrúge 
no que podemos cronometrar en el laboratorio, La puesta 
mi epidemia del transcurso del tiempo se hace inas incierta 
a iludida que nos desplazamos fuera de los límites de la Vía 
Linea. Sin embargo* podemos afirmar que la iota 1 i dad de 
las galaxias* ñivo número os ruando menos de varios centena 
res ele mili ones. \ el universo tísico en conjunto son tan vie¬ 
jos como nuestra galaxia, aunque no mucho más. F.ste pos 
miado se deduce de una demostración tan inesperada que 
vale la pena estudiarla un poco. 


La edad de las galaxias 

Kn el ano iejlmj. Edivin 1\ Hubble, del Observatorio de 
unir W i Ison en los KILlIl L llegó a deniosirai la edad de 
las galaxias es*lidiando el espcet.ro de la luz emitida por ellas 
que 1 llega a nuestro planeta, El espedía luminoso ele rada ga 
laxia contiene unas rasas que indican la presencia de los 
mismos elementos químicos que conocemos cu la tierra. Sin 
embargo, las va vas que cara cien/mi a cada uno de estos ele¬ 
mentos en el espectro emitido por otra galaxia están despla 
/atlas luuía el rojo. Este fenómeno se produce siempre, cual¬ 
quiera que sea la dilección del espacio hacia la que nos val 
vemos v i ni tese de la galaxia que sea. Hubble demostró igual¬ 
mente que caíanlo más alejada de nosotros está la galaxia, 
más desplazadas Inicia el rojo están tas ravas. Este raro fe¬ 
nómeno solo tiene una explicación: el desplazamiento de las 
ravas se debe a un fenómeno descrito por primera ve/ en 
iH |2 por el físico ausinam Christiaii Doppler en el campo 
de las ondas sonoras v con fumado en i S j S por el físico tran¬ 
ces Hipólito Ei/.eau en el campo de la óptica, y que por esta 
razón denominamos aefecln Dopplei Eizcatou Si la luz de 
una galaxia imiv alejada es inás roja (es decir, tiene una 
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I Ahnltti R\h\ *tr ( amhntigi qm apau(e * n esta fohh 

intijtu uní i r mi ntihoft Irst opio* s<- ttehnt lo* (Wpt iin/rnta* mas m í itfiírs 
unten th tas ondas ¡n ra rdtnít \ fíe las galaxia*, (Ruto Itouloo I \press.J 


longitud de onda más elevada), es porque la distancia en 
tre esta galaxia y nosotros lia aumentado durante el tiempo 
<]iir su lux lia invenido en llegar .1 nosotros y la misma can 
tillad de ondas luminosas ha tenido que llenar un espacio 
mas gratule. I.as galaxias se alejan de nosotros a gr an velo 
1 idad v ln hacen más rápidamente «minio más lejanas, ('lato 
11 Lie las otras galaxias mi se alejan solamenw de la nuestra: 
110 podemos suponer que solo nosotros les liamos tan inde 
-cables 1' s prefetible pensai «pm las galaxias se alejan unas 
de otras eonio las pasas de un pastel en el momento en «pie 
s< está entiendo v aumenta (le volumen. Todo el universo 
(ísi<<>, c! espado entero está en expansión. 


El principio del tiempo 

La expansión «leí universo plantea inmediatámente un 
problema: ¿cuándo empezó a ex lansionarse? Ha habido 
1111 comienzo del tiempo antes de cual el universo era ¡n- 
íoi me e inmutable \, poi < nnsecncncia. el tiempo inmóvil? 
Si es así. nos es posible calcular cuándo ha comenzado el 
tiempo. En electo, si el universo comenzó su expansión par¬ 
tiendo de un punto huno —esta es la hipótesis de la ex 


pensión del universo, matemáticamente desarrollada hacia 
i<)ío por el belga (,. LemaUre, aceptada por gran número 
de astrónomos v confirmada recientemente en base a datos 

r 

nuevos por Georges Gainotv y los astrónomos americanos—, 
lian sido necesarios, al ritmo de expansión actual, entre 
10.000 y 15.000 millones de años para alcanzar el tamaño 
«pie ahora tiene. En otras palabras, si el universo tiene una 
edad, ésta es de 10.000 a 15.000 millones de años. 

Sin embargo, existe otra posibilidad: y es que la ex¬ 
pansión actual sea sirio temporal. Quizá el universo se dila¬ 
tará hasta cierto límite y luego volverá a contraerse, liste 
punto de vista se deduce, con toda naturalidad y lógica, de 
la teoría de la relatividad general. Según esta teoría, el 
espacio puede set representado tomo una estructura imita: 
la cantidad total de materia es constante, pero su volumen 
no; por tanto, el espacio tiene que dilatarse o contraerse. 

De la misma manera, el universo de la relatividad puede 
dilatarse, luego contraerse, dilatarse de nuevo y asi sucesiva 
< iiKlelinidamente. dada cilio completo duraría unos ;{<> mi 
Uones de años, y, por supuesto, no habría principio. 

Existe una tercera posibilidad: que el universo esté en 
estado «le equilibrio. Esta hipótesis fue planteada en tq.jS por 
II. Bondi. T, C-olcl y E. Hoyle. Es muy probable que el «mi 
verso tro haya tenido principio y que, sin embargo, nunca 
haya cesado de dilatarse. Si es asi, las galaxias que existían 
hace muchísimos años, deben estar ahora tan alejadas unas 
de ditas y estarán desplazándose tan dvprisa, que nn tone* 
ihos la posibilidad de verlas, pero puesto que ventos otras 
galaxias, liemos de deducir que se está creando constante¬ 
mente manila, para relien.11 el vacío causado pol la expan¬ 
sión del espacio. IVio este pumo de vista está en contra 
dicción radie al con el clásico pihuipio físico ex nihilo nihil 
lit (nada ha sido creado de la nada). Por el contrario, según 
la nueva teoría de lloyle, a medida que el espacio se dilata 
se crean espontáneamente míos átomos de hidrógeno al débil 
ritmo de unos pocos poi kilómetro cuadrado y por año. 
Esta c reación se- da a escala demasiado pequeña para poder 
observarse 1 directamente. I’m tanto, la 1 eolia del universo 
en equilibrio sólo puede set icmlinnada por un método in¬ 
directo, «pie es ver si el número de galaxias que se compelí 
tan de una determinada manera (por ejemplo, las que emi¬ 
ten ondas de radio «le fuerte inten.sidat ). n«> cambia con d 
tiempo, lili radiasinmomo de Cambridge, Martin Ryle, ha 
hecho un experámenlo de esie genero, pero el resultarlo es 
de difícil interpretación. 

Estas consideraciones plantean algunos problemas de 
lógica realmente fascinantes. ¿Qué es lo que se quiere decir 
con la pregunta de si el tiempo lia tenido un principio? 
; Wasn lime el semillo de «lar una edad ai universo? Final 
mente, ¿es razonable relaciona] todo esto con la expansión 
del universo? El mismo hedió de plantear estas preguntas 
es contrario a nuestras ideas tradicionales sobre la ciencia, 
puesto que éstas se derivan de la idea de espacio y de tiempo 
que nos liemos formado por medio del reducido mundo que 
es objeto de nuestros sentidos. 
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Gracias ai examen de lo s espectros luminosos de diversas estrellas 9 por 
ejemplo de la nebulosa del Cangrejo (en el grabado), se ha demostrado 
el ludio de que tas galaxias se alejan unas de otras* Midiendo el des¬ 
plazamiento hada el rojo de las rayas formadas en su espectro por Ja 
emanación de ciertos cuerpos, \( t puede t (lleudar la velocidad con que 
(i astro se aleja y lo que dista de la tierra (efecto Dnppla Fizeau). 
Iniba se ha representado el espectro completo del sol (A) y fragmentos 
de los espectros de la Osa Mayor (¡i), el Boyero (C) y la Hidra (D). Las 
rayas indicadas por ;i representan el potasio v el hidrógeno, cuya vana 
don se estudia. (Foto California histiiutc of Technology, (r) n/jyA 











































El tiempo en relación con el espacio 

Ni el espacio ni el tiempo son realidades concretas como 
lo es esta página que está usted leyendo, ti espacio y el 
tiempo no son cosas, sino relaciones entre cosas. Un ejemplo: 
la frase no está formada por la simple unión de pala mis, 
sino poi las relaciones de estas palabras entre sí, poi sn 
colocación en cierto orden \ no en otro; y del mismo modo 
como las palabras de esta página están dispuestas en el es¬ 
pacio, están también dispuestas, para nosotros los lectores, 
en el tiempo. El tiempo es el arreglo que: hacemos de mies 
ira propia experiencia según un determinado orden pm 
ejemplo, el orden en que usted lee* las palabras de esta pá 
gina, la armonización de este orden con las otras expenen 
cías de que usted es objeto mientras lee, etc.—Ya desde 
el siglo xvn esti js conceptos son familiares a los filósofos. 
Leibuiz, por ejemplo, los había expresado muy'claramente. 
Pero fueron nociones filoso Meas completamente abstractas 
hasta el momento en epie Albcrt Einstein las formule) con 
precisión en ipor> en sn teoría de la relatividad. Desde un 
punto de vista practico, Einstein se preguntaba romo usied 
v yo podemos comparar realmente el tiempo que transcurre 
para cada uno de nosotros. Si nos encomiamos en el mismo 
sitio, podemos muy bien cotejar nuestros relojes poniendo 
los uno al lado del olio. Pero mando nos separamos sólo 
tenemos la posibilidad de transmitimos la hora que señalan 
nuestros respectivos relojes. Y el medio de transmisión no 
es otro cine una onda luminosa, o una onda de radío que 
emplea c ieno tiempo para recorrer la distancia que nos se¬ 
para. No leñemos ningún medio de sabei si el tiempo em 
picado en el recorrido parecerá igual a caifa uno de lioso 
iros dos. Poi consiguiente, cuando nos encomiamos en dos 
lugares distintos, nos es imposible construí) un liempo uní 
versal en el que no se tuviera en c nenia el espac io cpie nos 
separa, a El presente cósmico» no existe; no lias más que 
el «aquí» \ el «ahora» de cada observador. El liempo es 
relativo v no absoluto, ya que está ligado al espacio v éste 
varia constantemente para cada uno de los sujetos. 
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Estas ideas que tanto lian fomentado la investigación, 
fueron introducidas poi Einstein en la lisica en su lamosa 
obra sobre la relatividad. El medio siglo transcurrido desde 
entonces, lia demostrado su \aloi práctico. Por ejemplo, liius 
tein hacía resaltar que la relatividad del tiempo y del es 
pació implica igualmente la equivalencia entre materia y 
energía (una masa m y la energía ec uivalcnic c\ están reía 
donadas según la fórmula e~mc'. < onde c es la velocidad 
ele la luz). La física atómica ha demostrado que Einstein te¬ 
nía razón. Pero algunas consecuencias prácticas de la teoría 
ele Einstein referentes a la distorsión de) tiempo, son toda 
vía más raías v dificultosas. 


Por ejemplo, de su primera teoría sobre la relatividad, 
se deduce que todos los fenómenos físicos en el mundo pa¬ 
rece <jue se suceden en relación a mi tanto más lentamente 
cuanto más deprisa se desplazan. El liempo está ligado a la 
percepción que de él se tiene, y viene medido por esta pei- 
cepción. Cuanto más de prisa se desplaza uno, más se dis¬ 
tancian unas de otras las percejxiones propias. Por ejemplo, 
si usted viaja en avión, y yo permanezco en tierra, su reloj 
parecerá avau/at más lentamente que el mío y realmente 
será así, aunque en medida infinitesimal, a causa de la in¬ 
significante velocidad alcanzada . En efecto.se ha probado 
c xperimemalíñeme cpie c uanto más deprisa se desplazan los 
átomos radiactivos, más lenta es su desintegración. Además, 
si usted so mueve en di reo ión a mí, las diferencias cutre su 
tiempo y el mío se suman, porque este recorrido deforma 
la relación de espacio que tíos separa. Del mismo nuxln, si 
se desplaza en relación a mí, envejecerá usted menos en el 
transí tirso de- su viaje que yo aquí en la tierra. Esta com¬ 
probación es una de las extraordinarias consecuencias cid 
nuevo modo que tenemos ho\ de eoiuelm el tiempo, gra 
c i as a las teorías astionómic as v a los experimentos atómicos. 


H 


acia mi 



Vamos a acabai describiendo un viaje cósmico en el 
tiempo \ en el espacio, Esi ojümos una estrella que, a escala 
cósmica, está bastante < cica de nosotros: la estrella de hat 
nat'd, a sólo seis años luz del planeta '1 ierra. Emprendamos 
un petiplo circula) imaginaiio desde la licita a la estrella 
de llarnaid; pata recor reí este circuito, ida \ vuelta, preci¬ 
saríamos api oxuñadamente unos «o años lu/.. 

Si usted, lector, efectúa este viaje en un cohete cuya ve¬ 
locidad sea lies vetees menot que la de la luz, cuando esté 
de regreso habrán ¡rasado para mí sesenta anos, pero en sn 
propio reloj serlo habrán t ranscun ido r,ti y medio, \ el en¬ 
vejecimiento de las moléculas de su cuerpo ludirá sido el 
equivalente a este tiempo. 

SÍ púdico a usted viajar todavía más deprisa, envejt 
celia aún más despacio. Así, desplazándose a una velocidad 
igual a los dos tercios de la luz, en sesenta años luiría dos 
VCCCS el viaje de ida y vuelta a la estrella de llamare); tul do 
de sesenta años de- mi tiempo, puesto que del suyo serlo ha¬ 
brán transcurrido cuarenta \ cinco; es decir, seria usted 
quince años más joven que yo en experiencia v en eda 


l-iualmenie, si usted pudiera desplazarse a la velocidad 
de la luz. haría tres veces el viaje de ida y vuelta entre la 
Tierra y la estrella de llamare! en sesenta ele mis años. lYrn 
a esta velocidad el tiempo no pasaría en absoluto pata usted. 
Allá donde se encontrara, el universo quedaría cu un estado 
estacionario, nada sucedería en torno a usted, no podría ni 
vivir ni envejece! un solo minino: el tiempo seria inmóvil. 
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origen 


de la vida 


luiré los problemas (fue tienen que resolver las ciencias naturales contemporáneas, uno de los más importantes es 
e! origen de la vida. «Sólo se puede conocer la naturaleza profunda de las cosas conociendo su origen y su desarro¬ 
llo», escribía Aristóteles /mee más de 2.000 años. Este adagio queda perfectamente aplicado al estudio de la vida, cuya 
naturaleza no podemos rom prender si ignoramos t omo ha nacido. Sin embargo, y a pesar de su importancia, este pro¬ 
blema no fue tenido en consideración por los naturalistas del siglo pasado ni tampoco por los de principios del nuestro. 


H \sta linos del siglo xix, la mayor pane de los biólo¬ 
gos es t;ihan convencidos fie que Jos .seres vivos 
primarios o evolucionados— podían nacei re 
pentinamenu de la materia ¡nene por generación espontá¬ 
nea. Sin embargo, intentaban resolver el problema del ori¬ 
gen de la vida ora tratando de descubrir en la nalmaleza 
organismos nacidos poi generación espontánea, ora inten 
lando reproducá este fenómeno en el laboratorio. Pero sus 
intuitivas mi dieron resultado: observar'iones y expcrinicn 
ios muy minuciosos, en especial los do Lotus l’astem, demos 
tiarou <aiegi'ii ¡1 amente que la generación espontánea era una 
ilusión. Se concluyó que todas las alirmat iones relativas a 
esta temía se basaban en errores de método y en expon 
montos incorrectos o mal desarrollados. Los biólogos llegaron 
a la tonel listón de que el problema del origen de la vida 
era disoluble \ que perdían el tiempo intentando diluci 
darlo con nuevos experimentos. 

Hoy día se consideran las <osas de forma muy distinta. 
Nos damos dienta de que la aparición de la vida en la 
tierra no es más que una de las etapas de la evolución ge¬ 
neral tle nuestro planeta. Se trata de un proceso de larga 
duración, irreversible, que implica una complicación gi adual 
ile las sustancias orgánicas que aparecieran primero v de 
los sistemas complejos que han salido de ellas. Disponemos 
aluna de una serie tle resultados concretos que nos permiten 
inuiginai cómo nacieron los pioneros sores vivientes. 

I'odemos hablar de tres etapas principales en la trans¬ 
formación de la materia inerte en materia viva. En la pri¬ 
mera tle ellas, sin relación aún con la aparición de la vida, 
se ila la lormación de las sustancias orgánicas más simples: 


los hidrocarburos y sus derivados oxigenados, nitrogenados, 
sulfurosos y fosforosos. Durante la segunda etapa se pro¬ 
duce Ja transformación de estas sustancias fundamentales en 
combinaciones más complejas, características del inundo vi 
viente, como son las albúminas, los ácidos nucleicos, las por 
brillas, los lípidos, etc. En la tercera etapa tas sustancias (li¬ 
la lase anterior originan los complejos plurimoleculares, lla¬ 
mados sistemas abiertos, que a su ve/ se convierten en seres 
vivos primitivos. 

La primera etapa no puede disociarse del proceso de 
la formación de los planetas, ya que las sustancias orgánicas 
simples debieron aparecer muy precoz me me durante los pri¬ 
meros períodos de la existencia de la tierra. En efecto, de 
los estudios astronómicos relativos a la superficie de las es 

Helias, .1 los gases V a los pobos ¡nielestelares, a ],i at nlÓS 

lera de los planetas, a los meteoritos y a los cometas, se de¬ 
duce que los hidrocarburos se forman necesariamente ames 
que nada ; lo (pie se ignora es de qué manera se realizó esta 
formación. 

En la imra presente los astrónomos admiten gencialnieit 
te (¡ue la i ierra, lo misino que los otros planetas del sistema 
solar, se formó a partir de una gigantesca nube- de gas \ 
polvo, que en otro tiempo rodeaba al sol. Estudiando la 
composición química de esta materia nebulosa se ha desc u 
Iberio la presencia de metano y, cpiizá, de otros hidrocar¬ 
buros más complejos. Sin embargo, un profundo análisis 
físico-químico de los fenómenos producidos (luíante la fot 
mación de los planetas ha demostrado que, en la zona reía 
livatncnie próxima al sol donde se ha formado la tierra, el 
metano no podía mantenerse estable. Entre los componentes 




de la tierra en vías de formación, las principales formas es¬ 
tables del carbono eran el grafito y los carburos. Los hidro¬ 
carburos se formaron a partir de estos últimos, por vía pu¬ 
ramente química; este fenómeno se produjo durante la for¬ 
mación de la corteza terrestre, cuando los carburos se com¬ 
binaron con las sustancias hidratadas procedentes de las 
capas profundas de la tierra. 

Aun habiendo empezado en un período antiquísimo de 
la existencia de nuestro planeta, la formación de la corteza 
terrestre no puede considerarse todavía terminada, igual¬ 
mente podemos esperar descubrir en las capas profundas de 
esta corteza los procesos iniciales de la formación de los 
hidrocarburos, y numerosos descubrimientos nos dicen que, 
todavía hoy, se están formando hidrocarburos espontánea¬ 
mente, si bien en cantidades pequeñísimas. En concreto se 
han encontrado algunos, especialmente en las rocas profun¬ 
das, que se habían formado independientemente de todo 
ser viviente o de los productos de su descomposición. Al es¬ 
tudiar los isótopos de las capas profundas de la tierra se ha 
podido fijar su edad aproximada y se ha llegado a saber que 
los primeros organismos vivientes aparecieron hace más de 
2.000 millones de años. Por tanto, la mayor parte de la exis¬ 
tencia de nuestro planeta ha estado desprovista de vida. 
Durante este largo período sin vida, los hidrocarburos que 
se habían formado inicialmente en la superficie experimen¬ 
taron complejas modificaciones químicas. No podían disper¬ 
sarse en los espacios interplanetarios sino que se mantenían 
en la superficie del globo por efecto de la atracción terres¬ 
tre, y se acumulaban en la atmósfera en grandes cantidades. 

La atmósfera terrestre, en la época en que la vida no 
existía aún, se diferenciaba esencialmente de la atmósfera 
actual por su carácter reductor; esto se desprende no sólo de 
consideraciones teóricas, sino de numerosas observaciones 
geológicas. En efecto, está fuera de toda duda que la mayor 
parte del oxígeno libre que se encuentra actualmente en la 
atmósfera tiene su origen en la actividad vital de las plan¬ 
tas verdes y que aún continúa formándose así. Si de repen¬ 
te cesase la vida en la superficie de la tierra, el oxígeno libre 
desaparecería rápidamente de la atmósfera y sería absorbido 
por las rocas. 

Después de haberse desprendido en la atmósfera primi¬ 
tiva, los hidrocarburos se combinaron con los vapores de 
agua y de amoníaco, con el hidrógeno sulfurado y con otros 
gases de la atmósfera. Estas combinaciones fueron muy favo¬ 
recidas por las radiaciones ultravioletas y por débiles des¬ 
cargas eléctricas. En la literatura científica moderna se hace 
relación a numerosas experiencias que reproducen en el la¬ 
boratorio las condiciones que se supone había en la atmós- 


Este cuadro indica las principa fes etapas de la prehistoria. Las cifras 
expresan miles de arlos: asi $.000.ooa significa cinco mil millones 
de años. La escala está deformada, puesto que el eóti criptozoico (pe 
riodo que no ha dejado ninguna huella geológica) debería ocupar las 
cuatro quintas partes del cuadro. Las fechas correspondientes a las ñas 
primaria, secundaria y terciaria son las que fueron establecidas por 
los geólogos H o hites y Múync-Lambert m (Fondo de Ahhot RaphtK) 
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fera primitiva. Estas experiencias nos muestran que un gas, 
incluso relativamente inerte como es el metano, puecle ser¬ 
vir de sustancia inicial para la formación de los más va¬ 
riados compuestos orgánicos. 

A medida que se complicaban las sustancias orgánicas, 
perdían su carácter gaseoso y, en cantidades siempre cre¬ 
cientes, pasaban de la atmósfera a la hidrosfera, en la que 
se acumuló la tnavor parte de los compuestos orgánicos y 
en la que nacieron las sustancias de gran peso molecular y se 
transformaron en sistemas plurimoleculares de los (pie debía 
surgir la vida. 


El «caldo nutritivo» 

Numerosos trabajos recientes muestran cómo se han rea 
1 izado la polimerización y la condensación graduales de las 
sustancias orgánicas; sin duda que las sustancias allmminoi- 
deas, las polinucleares, las porfirinas y otros compuestos 01 
gánicos complejos se formaron por vía puramente abioge- 
nésica y organoquímica en las aguas del primer océano. 

En consecuencia, dichas aguas se transformaron en una 
especie de «caldo nutritivo» de concentración bastante ele¬ 
vada. Efectivamente, si admitimos que la mitad tan sólo del 
carbono que existe hoy en la superficie terráquea se encon¬ 
traba entonces en forma de sustancias orgánicas disueltas, su 
concentración en el agua habría alcanzado el i %. 

El agua de los mares actuales contiene también sustan¬ 
cias orgánicas, pero en cantidades muy insignilicantcs, que 
provienen de la actividad de los seres que los pueblan, de la 
descomposición de sus cadáveres o de sus deyecciones. De 
lucias formas, no es cuestión de observar o de estudiar en los 
mares actuales el proceso de ia gradual complicación de 
las sustancias orgánicas, tal como se desarrolló desde el na¬ 
cimiento de la vida, puesto que, por una parte, estas aguas 
son ahora demasiado ricas en oxígeno libre y, por otra parte, 
tienen demasiada densidad de seres vivos. Sea cual fuere la 
manera en que se forman las .sustancial orgánicas cti los ma¬ 
res actuales, son rápidamente destruidas y devoradas pol¬ 
los seres vivos. En consecuencia, una evolución muy dura* 
llera de las sustancias orgánicas no lia podido realizarse, en 
las condiciones naturales, más que en ausencia de organis¬ 
mos sobre la i ierra. Por tanto, no podemos observar direc¬ 
tamente esta evolución y pata construir hipótesis sobre las 
diversas etapas que han precedido a la aparición.de la vida, 
nos vemos obligados a proceder por analogía, basándonos en 
los fenómenos que podemos reproducir en los laboratorios. 

La vida no se halla simplemente dispersa en el espacio; 
lo que la caracteriza es el hecho de estar limitada con rela¬ 
ción al mundo exterior y confinada en sistemas individuales 
muy complejos: los organismos. Estos, están en unión in¬ 
mediata con e! mundo externo y poseen una estructura 
interna extraordinariamente adaptada a su prolongada exis¬ 
tencia, a su constante renovación y a su reproducción. 


I,a coacervación 

Una organización de este tipo puede haber sido el re¬ 
sultado de la evolución del «caldo nutritivo inicíala, es decir, 
de la solución homogénea de sustancias orgánicas y de los 
sistemas plurimoJectllares completos que se derivan de ellas. 
Aunque estos sistemas eran aún muy primitivos, sin em¬ 
bargo hubieran sido capaces, en razón de su mismo aisla¬ 
miento, de una acción mutua con el mumlo exterior. Et¡ 
efecto, si mezclamos soluciones de proteínas y de otras sus¬ 
tancias parecidas, puede perturbarse fácilmente su homoge¬ 
neidad. En este caso las moléculas se acumulan en enjani 
I»res o aglomeraciones moleculares y, al alcanzar determina¬ 
da dimensión, estos enjambres se separan de la solución en 
forma de gotas de coacérvalo visibles al microsiopio y neta¬ 
mente delimitadas — en relación al líquido ambiente — por 
una superficie divisoria perfectamente caracterizada. La oí 
gauizacióii exacta de esta superficie y la presencia de deter¬ 
minadas estructuras internas permiten a las gotas de coacér¬ 
valo absorber, a elección, diversas sustancias de la solución 
que las rodean. Estas sustancias pueden así combinarse qui 
ilútame ule, con mayor o menor rapidez, con las que forman 
las gotas de coacérvalo, que de este modo adquiere las pro¬ 
piedades de un sistema abierto primitivo. Seia útil record ai 
que un coacemato es la solución coloidal concentrada en 
equilibrio con mi exceso tic disolvente, y roticn<>a<nhi la 
separación, por adición de un tercer componente, de una 
solución coloidal macromolecmiar (polímero) en dos lases 
líquidas, una rica cu coloide (coacérvalo) y la otra en una 
solución acuosa del agente coacervante (líquido de equilibrio). 

La presencia en el agua del primer océano de polímeros 
albuminoideos y tic otros polímeros orgánicos de elevado peso 
molecular originaron, como consecuencia obligada, la Eor- 
mación de estas gotas de coacérvalo. Este proceso no exige 
ninguna condición particular; además, es el procedimiento 
más poderoso que permite la concentración de las cuín luna¬ 
ciones de alto peso molecular a partir de sus soluciones di¬ 
luidas; este fenómeno se produce incluso cuando la con¬ 
centración de sustancias sólo es de una milésima por ciento. 

A este: respecto hay que señalar un hecho muy impoi 
tanto y es que el vector actual de la vida, el pmtoplasnta, 
tiene la estructura de un coacérvalo complejo. Por tanto, 
nos vemos llevados necesariamente a considerar que estas 
gotas de coacérvate, nacidas en el «caldo nutritivo» del pri¬ 
mitivo océano, han sido muy probablemente los sistemas 
iniciales cuya evolución posterior ha producido los primeros 
seres vivientes. Las investigaciones realizadas actualmente 
en laboratorios permiten comprender cómo evolucionaron 
las gotas de coacérvalo en los mares primitivos al combinarse 
con las sustancias que las rodean, de acuerdo ton el principio 
de los sistemas abiertos. 

Dos características, al parecer, condicionaron desde el 
principio la evolución de estos sistemas. En primer lugar, 
la organización físico-química de cada gota de coacérvalo 
(es decir, su composición, su estructura, la presencia de cier¬ 
tos catalizadores minerales, etc.), determinó la naturaleza 






de las reacciones de síntesis y de descomposición que tienen 
lugar en el interioi de esta gota, de lal forma que algunas 
de estas reacciones se produjeron en ella con mayor rapidez, 
v otras con mayor lentitud de como sucede en una solución 
simple. En segundo lugar, los procesos químicos aislados, y 
con mayor motivo la acción combinada de varios de ellos en 
el interior de la gota, influyeron en el desarrollo del .siste¬ 
ma. Algunos de estos procesos resultaron de gran utilidad, 
puesto que confirieron a los coacérvalos una mayor cstabi 
¡¡dad y duración en las condiciones particulares del medio 
exterior. Por el contrario, otros procesos desfavorables a la 
Formación de las gotas de coacérvalo, desembocaron en la rup¬ 
tura de la estabilidad dinámica de los sistemas en que se 
habían originarlo. Y por eso no pudieron desempeñar papel 
alguno esencial, ya que su destino individual terminaba allí. 

De esta forma, desde el estadio de la evolución de los 
coacérvalos hubo ríerta selección de Jos sistemas iniciales, en 
función de su carácter favorable o desfavorable al mame 
nimicnio de ia gota, habida cuenta de su continua ínlluen- 
cia mutua con el medio envolvente. 


La selección natural 

Kn estas condiciones sólo pudieron subsistir y desaíro 
liarse a expensas de las sustancias vecinas los sistemas que 
eran dinámicamente estables, es decir, aquellos tuyas reac¬ 
ciones de descomposición y de síntesis se equilibraban entre 
si. Así lúe tomo se unieron t ade ñas s (icios de reacciones 

i 

estacionarias originando nuevas sustancias o nuevas estruc 
unas. A partir de esta continua repetición de reacciones 
coordinadas se originó la tapo ¡dad de autorreprodiucinn 
que del lia convenirse en la < arat tei íst i< a de los seres vivos, 

Desde este mámenlo puede hablarse del nacimiento de 
la vida v, en este estadio de la evolución de la materia, la 

¡r 

ntM ión de seleuión nal oral adquiere su pleno sentido bio 
lógico. La selección natural rige, mientras ios organismos 
evolucionan, el proceso de complicación y el perfecciona 
miento de los cambios de sustancias cpie caracterizan la vida. 


Por supuesto, la selección natural ha borrado la huella 
de todos los sistemas preliminares del mundo viviente en 
los que la organización de los cambios era muy imperfecta. 
Pero, pot el estudio de estos cambios en los seres más pri¬ 
mitivos que se lonservan en nuestros días, estamos en con¬ 
diciones de comprendo de qué modo se instauró en los ot 
gan¡sinos mi uncu) orden de transformaciones químicas, su 
mámente perfeccionado, que es el atributo de los animales 
y de los vegetales más evolucionados. 

Los datos de la bioquímica comparada muestran clara¬ 
mente como ciertas formas de organización ele los cambios, 
ciertos sistemas de metabolismo se dieron desde el origen 
de la vida y son propios de todos los organismos sin excep¬ 
ción; poi el contrario, existen otros que aparecieron más 
tardíamente y constituyen complicaciones suplementarias de 
s sistemas existentes. Al principio sólo las estructuras or¬ 


gánicas formadas previamente de manera espontánea pu 
dieron servir de alimento a los primeros organismos. Así, la 
aptitud para la alimentación orgánica es inherente a todos 
los seres vivos sin excepción y constituye la misma base de 
la vida. 

La ausencia de oxígeno libre en la atmósfera y la hi¬ 
drosfera primitivas de la tierra determinó el carácter anae¬ 
robio de los cambios energéticos de los primeros organis¬ 
mos; hoy sabemos, gracias a la bioquímica comparada, que 
la energética de todos los seres vivientes actuales está basada 
en los cambios anaerobios, 


Leí fotosíntesis 

.Sin embargo, poco a poco, la reserva de sustancias or¬ 
gánicas que se habían formado por medios químicos en la 
superficie de la tierra antes de la aparición de la vida se 
agotó; efectivamente, el ritmo de la evolución de la vida 
era más rápido que el de la formación de esas sustancias y 
por eso llegaron a ser insuficientes. Esta escasez favoreció la 
evolución de determinado tí >o de organismos; los que lia 
bían adquirido la capacidad de absorber la luz y el anhídrido 
carbónico de la atmósfera — por este medio podían recons¬ 
truir las sustanc ias orgánicas partiendo de un compuesto mi 
11 era 1 del carbono— con lo cual se instaure’), en lugar del 
antiguo sistema muy imperfecto y lento de formación de las 
sustancias orgánicas por vía abiogcnésica, un nuevo modo 
biológico de síntesis de estas sustancias: la fotosíntesis. Ba¬ 
sado en el intercambio de sustancias muy perfeccionadas, el 
nuevo método adquirió, y ha conservado hasta nuestros días, 
una importancia considerable, y, de hecho, una especie de 
monopolio. La aparición de la fotosíntesis produjo un cam¬ 
bio radical en el mundo viviente: una parte de los orga¬ 
nismos se puso a elaborar los compuestos orgánicos que 
necesitaba, mientras que la otra conservó su antiguo sistema 
de alimentación, utilizando las sustancias orgánicas elabora¬ 
das por los primeros, con lo que se estableció la división de 
los seres vivos en reino vegetal y en reino animal. 

El advenimiento de la fotosíntesis determinó el naci¬ 
miento de gran número de sustancias orgánicas, y además, 
la <lel oxigeno libre, ausente hasta entonces de la superluie 
de la tierra. El carácter de los procesos químicos se modi- 
liió pro!nudamente: la mayoría de los seres vivientes fueron 
capaces de efectúa} sus cambios energéticos con mucho mayor 
rendimiento al añadir a sus antiguos cambios anaerobios 
los nuevos sistemas de respiración mediante el oxígeno, cotí 
lo ( nc pudieron utilizar plenamente la energía almacenada 
en las sustancias orgánicas. 

En estrecha relación con este perfeccionamiento se pro¬ 
dujo la evolución estructural de los seres vivientes. Los or¬ 
ganismos unicelulares y después los pluricelulares, se desa¬ 
rrollaron a ritmo creciente. Podemos seguir las etapas de 
esta evolución estudiando los restos fósiles de los seres vi¬ 
vientes que en tiempos antiguos poblaban nuestro planeta. 
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las primeras fechas 
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Im edad det universo, la antigüedad, de la '¡'ierra, el tiempo de la aparición de las primeras moléculas vivientes, etcé¬ 
tera, son cuestiones que no pueden responder a una verdadera cronología. Aun reduciéndolas arbitrariamente a un 
número redondo de anos , solares , no se pueden inscribir en las tablas de la historia propiamente dicha unos perio¬ 
dos que se calculan en millones de milenios. ¡*ero a partir del momento en que disponemos de documentos seguros 
salimos de la hipótesis para entrar ru el campo de los hechos. Entonces las fechas comienzan a tener un sentido. No 
es todavía, la crónica, pero ya es la prehistoria. La evolución de los seres vivientes, de la primera alga al primer 
mono antropomorfo, testimoniada por los fósiles y luego por los huesos, abre nuevas perspectivas a nuestra búsqueda. 


P odemos establecer, con un cierto margen de error, la 
época en que la vida comenzó a manifestarse sobre 
la tierra. En efecto, para precisar esta fecha, poseemos 
tinos testimonios irrecusables, los fósiles. 

Los más antiguos han sitio descubiertos en un terreno 
i al< ateo <n Itulawava, en Khodesia del Sur: se trata de unas 
algas que vivieron hace unos 2.700 millones de años. Hasta 
el momento presente son los únicos restos del eón cripto- 
zoieu, ese período de «vida oculta», denominado aún por 
algunos era arcaica, que acabó unos 2.000 millones de años 
antes de nuestra era. Los fósiles cuyo origen se remonta a 
este período son muy raros \ en un principio se había creído 
que no podían servil de guía pata comparar las diferencias 
de cronología entre los distintos vacimientos. No obstante, 
los fósiles pertenecientes al segundo período del eón triplo- 
zoico, que se conoce con el nombre de era algonquina. nos 
muestran que, aunque lentamente, la vida iniciaba su desa 
millo. Al lado de simples yacimientos tic carbono que pue¬ 
den sei los restos de cualquier materia viviente, se han 
descubierto algas calcáreas (lithotanium), algas azules, mus 
gos, esponjas \ otros animales emparentados con los cora¬ 
les, así como una medusa de regular tamaño. Finalmente, si 
bien no se han descubierto moluscos, sí se localizaron los 
caparazones que les servían de protección. 

El eón ianero/oico. período de «vida visible», expresión 
ron la que se designan los últimos 7(10 millones de años, es 
la edad de los fósiles, o mejor, de los fósiles útiles. A su vez 
se divide en tres eras: la paleozoica {era primaria, que abar¬ 
ca desde hace 7(10 millones de años hasta hace 250 millones 


de años); la mesozoica (era media, que abarca desde hace 
250 millones de años basta hace 70 millones de años) y la 
cenozoica (era nueva que abarca desde hace 70 millones ¡de 
años hasta nuestros días). Cada una de estas eras está subdi 
vtdida en varios períodos caracterizados por faunas y floras 
diferentes que reflejan la progresiva evolución de la vida. 
Resumamos los principales hechos de estos diversos períodos. 

La era paleozoica se inicia con el período cámbrico, que 
abarca alrededor de 1 m millones de años; resulta fácil pro- 
liar que la vida marítima tomó su forma actual durante esta 
era; queremos decir que mullí 1 tul de plantas fabricaban su 
propia alimentación merced a la clorofila y a la energía so¬ 
lar; que muchísimos animales (los ttilobites, invertebrados 
complejos extinguidos en la actualidad, dominantes en los 
depósitos de fósiles) se nutrían de plantas y de otros animales 
y que, linalmente, las bacterias eran ya muy numerosas. 

Durante el transcurso de la siguiente época, el período 
ordovicen.se (120 millones de años), aparecen los primeros 
vertebrados y es posible que la vida se extendiera también 
a las aguas dulces. 


Los primeros animales 

En el periodo silúrico (40 millones de años), las primeras 
plantas, y posiblemente los primeros animales, se establecic- 
ron cu la tierra firme, y cu el período siguiente, el devónico 
(90 millones de años), se desarrollaron los principales grupos 
de peces y la tierra fértil comenzó a reverdecer. La principal 


Erizo de mar tic hace 200 millones tic anos: uno de tos primeros testimonios. (Foto A tesa.) 
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Este dutgramo, hecha según las indicaciones del geólogo MUanktívitch, esquematiza el clima terrestre en el curso del última millón di años; mues¬ 
tra las variaciones de las radiaciones solares y tos cambios que, sin duda, han resultado de ios periodos glaciares revelados por las investigaciones 
geológicas. El gráfico que figura en la parte superior de la tabla representa la cantidad de energía solar recibida por el hemisferio norte según 
los cálculos de Milankavith. La faja colorada situada en la parte inferior de la tabla muestra las variaciones de clima producidas, sin duda, des 
pues de un intervalo de algunos millares de años, por los cambios de la radiación solar. Las zonas azules representan los periodos fríos durante los 
cuales avanzaron los hielos; las zonas anaranjadas y rojas indican los periodos durante los cuales el ilima se hizo más calido. Los periodos glaciales, 
tal tomo los revela la geología en la región septentrional de tos .lipes, están representados en la parte inferior del gráfico, mientras que las variado 


característica del carbonífero (too millones de años) es la 
existencia de una extensa comunidad de seres vivientes; es 
en esta época cuando se desarrollaron los primeros insectos 
y los arácnidos, así como los verdaderos vertebrados terres¬ 
tres (anfibios \ posteriormente los reptiles). 

I ,a era paleozoica acaba con el período pérmico (50 mi¬ 
llones de años), época que se caracteriza por un clima rigu¬ 
roso, En ella los reptiles se desarrollaron con rapidez y las 
gramíneas llegaron a ser las plantas predominantes. 


La era mesozoica fue la edad de los reptiles. Durante 
el período triásico los dinosaurios, que serían los mayores 
vertebrados terrestres de todos los tiempos, comenzaron a ex¬ 
tenderse, al tiempo que hacían su aparición pequeños y 
primitivos mamíferos. En el periodo jurásico (35 millones 
de años), además de los dinosaurios nos encontramos con los 
primeros reptiles voladores (los pterosaurios) y las primeras 
plantas con flores, al tiempo que los insectos se multiplica¬ 
ban y hacían su aparición los primeros pájaros. En el cre¬ 
táceo (75 millones de años), se produce el último florecimien¬ 
to de los dinosaurios y pterosaurios y aparece la primera 
flora realmente moderna. 


La era cenozoica es la edad de los mamíferos. H ace unos 
711 millones de años los mamíferos y los pájaros sustituyeron 
a los reptiles y, desde entonces, han conservado su hege¬ 
monía en la tierra. Mamíferos v pájaros se extendieron rá¬ 


pidamente durante los primeros tiempos del cenozoico (el 
período que llamamos eoceno). Durante la última época, 
el pleistoceno. que duró unos dos millones de años, nuestro 
planeta sufrió una sucesión de períodos glaciares que em¬ 
pobrecieron su llora y su fauna y aceleraron los índices de 
extinción \ evolución de los seres vivientes. Este período 
alcanzó su apogeo hace unos 250 mil años, con la aparición 
del homo sapiens, que parece derivar de un tronco de monos 
antropoides que provenían con toda seguridad de Africa. 
Saltemos (pie el hombre fue un obrero manual desde sus 
comienzos; un artista en el curso de los últimos 35.000 años; 
un recopilador de conocimientos escritos durante los 10.000 
años que siguieron y. finalmente, un historiador durante los 
5.000 últimos años. 


La cronología por medios radiactivos 


En general las fechas suministradas por los historiadores 
admiten solamente un ligero margen de error; por el con¬ 
trario, la cronología prehistórica que acabamos de esbozar 
se basa en poco más que suposiciones. Las fechas y los inter¬ 
valos antedichos difieren completamente de los datos que 


figuraban en los manuales escolares de la generación que nos 
ha precedido. 


La 

clásica 


evaluación del eon fanerozoico difiere incluso de la 
escala 11 publicada por el profesor Arthur HoUnes, de 
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nes en la Europa Central, tal como las conocemos por los vestigios de afírmales, están indicadas con letras debajo de la faja * atorada. La indicúrtón 
de los penados glaciales drl vi lia franquease {a pleistoceno primitivo) es hipotética* pero seguramente dentro d< pocos años, podra ser ton firmada 
pot la datación radiactiva. Se ha empleado el sistema de Milankovitch para fechar los demás periodos, excepto el último periodo glaciar nú 
mero Hay que hacer notar que tas zonas azules de la faja inferior, no corresponden necesariamente a un avance de ios hielos, sino a las tondi 
dones que hicieron posible tal avance. La glaciación depende de la lenta acumulación de una masa de hielo hasta que llega el momento en que 
esta masa, una vez superado un tamaño critico, es ni paz dr transformar en fiielo el medio que la rodea. Paradójicamente, este fenómeno se produ 
ce la mayaría de las veces mundo aumenta la insolación y t por tanto, t rece la cantidad de vapor de agua diseminada en el medio atmosférico. 


Edimburgo, en 11),¡7; la nuestra está basada provisoriamente 
en la escala de Mayne-Lambert-Vorke, propuesta en 1959, 
escala que se irá afinando con toda seguridad a medida que 
la datación de las rocas por medios radiactivos vaya mejo¬ 
rando y se emplee en más casos. 

La lija ció n de lechas por métodos radiactivos lia sido 
t onsecuencia del descubrimiento de los rasos X por Róntgen 
en 1S95, \ del mineral de radio por madanie Curie en 189H. 
Hace apenas tíos decenios tjue estos métodos se aplican con 
utilidad para calcular la cronología de las rocas. Su prin¬ 
cipio se basa en el hecho de que el granito volcánico y las 
demás rocas líquidas en estado ígneo inmersas en la corteza 
terrestre superficial, pueden contener varios elementos ra¬ 
diactivos que, en el transcurso del tiempo, se descomponen 
en otros elementos. Midiendo las proporciones relativas del 
elemento químico primitivo y de stis derivados, podemos sa¬ 
ber la época en que la roca se solidifico, siempre que conoz¬ 
camos el tiempo de descomposición del elemento inicial. Este 
tiempo recibe el nombre de o ida media». va que si un gramo 
de uranio'- 1 ' necesita 4.560 millones de años para producir 
medio gramo de uranio 21 ”* y medio gramo de plomo-" 8 , en¬ 
tonces el medio gramo restante de uranio 2 * 8 necesitará otros 
I.560 millones de años para producir un cuarto de gramo de 
plomo-"*, y así sucesivamente. 

En la actualidad conocemos numerosas desintegraciones 
químicas espontáneas de este género, lo que nos permite com¬ 


probar unas cronologías sirviéndonos de otras ya compro¬ 
badas. Sin embargo, no hay ejemplo de desintegración que 
pueda servirnos para fijar con precisión las fechas de las rocas 
que se remonten a menos de medio millón de años. 


No obstante, para estas rocas jóvenes disponemos de otra 
técnica radiactiva que está basada en el estudio de las plan 
tas y animales fosilizados que contienen. Sucede que, en los 
tejidos de todos los seres vivientes, a causa de Ja continua 
radiación cósmica, un átomo de carbono de cada mil mi 
Uones no es de carbono 1 - estable, sino de su isótopo radiacti¬ 
vo. el carbono". Ahora bien, el carbono 14 se desintegra con 
un período de «vida media» de 5.720 años y cuando, des¬ 
pués de la muerte de los organismos, la disminución del 
carbono 14 no está compensada por un aumento constante, 
su cantidad disminuye regularmente. Así pites, midiendo bis 
proporciones respectivas de carbono" v de carbono 12 , se pue¬ 
de fijar la cronología de los fósiles carboníferos de hace unos 
40.000 años; pero es muy difícil precisar fechas anteriores. 


Las convulsiones 
dei movimiento terrestre 

Existe, pues, un intervalo de tiempo entre los 40.000 y 
los 500,000 años antes de nuestra era, enva datación no se 
puede establecer por métodos radiactivos, intervalo que. se¬ 
ñalémoslo, abarca los principios de la especio humana v la 
parte más interesante del pleistoceno. No obstante, para lie 















































n.tr esta laguna, existe la posibilidad de emplear un método 
diferente. La cantidad de radiaciones solares que recibe cada 
hemisferio varía en relación con las perturbaciones causa¬ 
das en la rotación y traslación de la Tierra por la gravita¬ 
ción de los otros planetas. Estas perturbaciones consisten en 
dos especies de oscilaciones y un cambio en la estación en que 
la Tierra, en su órbita elíptica, pasa más cerca del Sol. 

Cada una de estas tres perturbaciones tiene un período 
bien definido, durante el cual recorre un ciclo completo. La 
perturbación debida a la oblicuidad de la eclíptica es una 
oscilación del ángulo formado por el eje de la 'Cierra y el 
plano de su órbita alrededor det Sol. En unos 40.000 años 
los círculos polares se desplazan de (ir/ 24' de latitud a 68" 21', 
y a la inversa. I Ioy e! límite del adelanto del Sol de media 
noche hacia el ecuador está situado a 66° 33' de latitud. 

La segunda oscilación es un movimiento cónico de poca 
amplitud del eje terrestre, que desplaza los equinoccios y los 
solsticios según un ciclo de 2(1.000 años; es la precesión de 
los equinoccios. 

Finalmente, la excentricidad de la órbita terrestre tiene 
un período de 92.000 años. En la actualidad el hemisferio 
sur recibe en verano más radiaciones solares que el hemis 
ferio norte. Sin embargo, en el hemisferio norte el verano 
dura siete días y medio más. Dentro de 46.000 años, la si¬ 
tuación será exactamente inversa. Cada uno de estos lies 
factores puede, según su propio ritmo, hacer variar la irra¬ 
diación solar. El resultado es una Hucl nación irregular, sin¬ 
copada, una «radiación» con extremos variables y. en ellos, 
unos intervalos variables de un valor medio de 22.000 años. 

Teniendo en cuenta estas cifras, que fueron calculadas 
hace casi un cuarto de siglo por Milankovitc h, es posible 
establecer una relación entre los períodos de irradiación solar 
estival mínima en el hemisferio norte durante el último mi¬ 
llón de años (exceptuando los primeros) y los avances bien 
conocidos de los hielos nórdicos. I,os geólogos han podido 
establecer la sucesión de estos avances glaciares en largos 
intervalos de tiempo gracias a las morrenas de los glaciares 
antiguos y a los aluviones \ gravas de los antiguos ríos de 
Escandínavia, de Europa Central y de los Alpes. 

Una extrapolación suplementaria de los cálculos so. 
bre la radiación solar, siguiendo los de Milankuvic fu . nos 
permite predecir que los hielos polares volverán dentro de 
poco más de 10.000 años; que se retirarán dentro de 20.000 
años para volver de nuevo dentro de 50.000 años \ otra vez 
dentro «le 90.000 anos, haciendo desaparecer Escamlrnavia 
y la mayor parte del Canadá, a menos que para aquel enton¬ 
ces los habitantes de estas regiones no hayan logrado emplear 
la energía atómica para usos pac i líeos como este. 

Algunos de estos cálculos sobre las variaciones de la ener¬ 
gía solar, asi como la (lalación de los movimientos de los 
hielos que hubo en el pleistore 110 bajo la influencia de estas 
variaciones, han sido confirmados por el método más clásico 
del número de vawes (recibe este nombre cada uno de los 


lechos de fango depositados por los glaciares en fusión y 
retirada) y por la radiactividad. 

Kl análisis de los varves y el problema 
de las cadenas montañosas 

El análisis de los varves fue el primer método que per¬ 
mitió fijar la cronología de los acontecimientos geológicos; 
este método fue introducido hace más de 80 años por el 
geólogo sueco Gerhart de Geer. En esencia consiste en contar 
las capas de sedimentos depositados cada año por los glaciares 
en regresión en el momento de los deshielos. 


Las arcillas formadas por estos depósitos contienen ca¬ 
pas fusilíferas cuyo ritmo de sucesión puede ser establecido 
y comparado posteriormente al de los depósitos vecinos, si 
guiendo un método análogo al de la dendrocrcmología (cótn 
puto de los anillos anuales de los árboles). Podernos así, gra¬ 
cias a un gran número de muestras, representarnos las carac¬ 
terísticas de tina época geológica. De Geer ha llegado, in¬ 
cluso, a fechar con precisión acontecí miemos tales como la 
desecación del lago de hielo Báltico en el año "912 a. de J.C., 
recogiendo simplemente una serie completa de varves for¬ 
mados en el intervalo de tiempo Comprendido entre aquella 
época y la actual. El estudio de los varves se aplica a la 
dat ación de e tapas geológicas más antiguas, como el cre¬ 
táceo y el eoceno. Ya desde 1919, VV. H. Bradley obtuvo una 
valoración bastante exacta de la duración total del eoceno, 
utilizando simplemente un abundante muestrario de varves. 

Quedan aún numerosas fechas difíciles de establecer y 
es posible que pasen muchos años antes que pueda resolver¬ 
se una parte de los problemas que plantea la cronología. 
Uno de ellos, es la mutua relación temporal cutre los perío¬ 
dos glaciares y los plegamientos de la corteza terrestre. Las 
grandes glaciaciones progresan al mismo tiempo que la for- 
mación de las cadenas montañosas, ¿Son las glaciaciones con¬ 
secuencia de los plegamientos r ¿i) bien son el resultado, 
unas y otras, ele un factor cósmico, como por ejemplo, la 
rotación de toda nuestra galaxia? Esta rotación que puede 
motiva) cambios en la intensidad de la radiación solar se 
produce cada 225.000 años. 

A este respecto es preciso tener presente que actualmen¬ 
te estamos en un período interglaciar. El periodo glaciar 
antcrioi, en el que surgieron mlicitas cadenas montañosas, 
data de la época primaria. Durante la devónica surgieron 
también muchas montanas, pero no hubo un periodo gla¬ 
ciar manifiesto. Durante 1 la cámbrica hubo una nueva íor 
marión de montañas v otro período glac ial. En la segunda 
mitad de la era prccámbrica se conoce la existencia de un 
período glaciar, peto ya no tenemos conocimiento de nin¬ 
gún otro periodo glaciar, acompañado de aparición de nue¬ 
vas montañas. Cada uno de estos períodos hubiera podido 
coincidir con una époc a en que el sistema solar tuviera en 
nuestra galaxia su actual órbita. Es una suposición \ sólo 
(lalaciones y cálculos astronómicos más exactos podrán dar 
a esta pregunta un principio de respuesta. 
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Ilute más de un millón de años <¡tie el hombre hizo su aparición sobre fu Tierra. La historia se nos muestra hoy 
romo el producto de una larga evolueióti que ha venido desarrollándose lentamente hasta iniciar su aceleración hace 
unos 2% juro unos y adquirir en estos últimos Sumo anos una progresión creciente que ha desembocado en la civili¬ 
zación moderna. Los sorprendentes hallazgos que. permiten descubrir este prodigioso pasado se iniciaron en el si¬ 
tólo \lt cuando fíouchn de Tetlites demostró que el hombre había '.¡do contení poruñeo de ani males pertenecientes 
n especies ya desaparemias. TI método de la exeaiau ión arqueológica se difundió rápidamente y sr nació la búsqueda 
de huellas siguiendo una meta tilosa observación estrat¡gráfica y reeitrt¡endo a los progresos realizados por la ciencia. 


E i. problema del origen del hombre con el desarrollo 
de las primeras ra/as humanas, las primeras Iorinas 
eukuralcs v la evolución de tinas v oirás eonstilu 
m uno de los más apasionarme capítulos de la historia. 

Gradas al progreso de la llamada prehistoria (la historia 
anterior a la escritura), debido a la convergencia de diíe- 
remes técnicas; arqueología, geología, paleontología, edafo 
logia* clunalología, física nuclear, liemos aprendido en un si¬ 
glo de esfuerzos tina serie de hechos que los grandes pensa 
dores tic épocas premíenles no llegaron siquiera a sos pe* 
don Id ñunien/o de la aventura del hombre sobre la 'Tierra 
lia sido llevada a reinólas lechas, superiores al medio millón 
de anos. La historia nos aparece hoy como el producto de 
una larguísima evolución, realizada con enorme lentitud, ya 
que empezó a acelerarse tan sólo hace unos 25.000 años y 
hasta hace unos H.oihi años no conoció los elementos básicos 
de lo que ha venido a paral en la c¡\ili/ación moderna. 

I>os descubrimientos sorprendentes que van revelando 
este pasado portentoso se iniciaron hace poco más de un 
siglo, cuando se demostró que el hombre había sido contení 
putañeo de animales de especies desaparecidas (Bouchei de 
Pcrihes). Pronto se divulgo c! método de la excavación ar¬ 
queológica: rebusca en el suelo de tocia clase de vestigios 
dejad os poi nuestros antepasados. mediante una observación 
esiraÜgráÍH a minuc iosa. Al lado del ar queólogo que pm un 
método coniparativo \ analizando vrst¡gios materiales* re¬ 
luce una sucesión de las industrias humanas, actúan mime 
tusos cien tí heos con métodos disi i tilos. 

TI rUrólogo estudia los aspectos sociales \ espirituales de 
la vida del primitivo a través de los primitivos actuales. 


ver (laderos fósiles de un 1 emolo pasado cid tu ral. El palcoan 
nopólogo estudia los vestigios óseos de las primeras pobla 
clones humanas. El geólogo ríos muestra el marco en que se 
desenvolvió la vida de esas poblaciones y los tremendos cam 
bios 11 Lte SÜfiieron el clima (paleod i ¡mitología), los niveles 
marinos y las condiciones todas del suelo. Gracias a técnicas 
como las del análisis polínico, el paleobotánico nos da el 
ambiente vegetal en que aquellos seres se movieron. El pa¬ 
leontólogo nos muestra la evolución de los animales que 
acompaña lian al hombre, que se alimentó de ellos tras luchar 
en una pugna que sólo pudo resolverse favorablemente gra 
cías a la chispa de la inteligencia* El químico, el físico nu 
idear y el astrónomo aportan otros elementos de 1 juicio v 
en especial nos proporcionan medios para calc ular una cro¬ 
nología absoluta de los tiempos prehistóricos. 

Los restos antropológicos y la abundante industria son 
los únicos elementos para el estudio de las primeras razas 
humanas. La intensidad tic la rebusca hace que continua 
mente aparezcan nuevos hallazgos \ cada uno de éstos ilu¬ 
mina un poco más las densas tinieblas de nuestros orígenes. 
Es maravilloso lo que sabemos ya, pero es mucho más lo 
que desconocemos todavía y nadie puede explicar el misterio 
del dintel de la hominucióu ni el proceso de la sucesión de 
ra/as o espec ies humanas y su diversilicac ion hasta formar 
las ra/as actuales. Por otra pane, tos fenómenos de la vida 
social \ espiritual de los primeros seres a los que podemos 
dar \a el calificativo de humanos, se escapa casi por com¬ 
pleto a pesar ele los esfuerzos de los historiadores y etnólogos, 
que parten de la humanidad histórica cornx ida* por una 
parte, y de los paleonaturalistas* que parten de la vida y 
costumbres de los animales superiores, por 01ra. 











El marco en el que se mueve 
la humanidad primitiva 


Durante los últimos periodos de la era terciaria- (mio¬ 
ceno y plioceno) conocemos la existencia de numerosos gé¬ 
neros y espet tes de monos antropomorfos que preludian los 
antropomorfos actuales. Algunos de ellos muestran rasgos 
que parecen situarles en la cadena evolutiva que conduce a 
los homínidos. Entre éstos destacan el llamado Oreopitltrcus 
Bambolii descubierto en Rosseio (Italia) y las varias especies 
de Procónsul hallados por los esposos Leakey junto al lago 
Victoria, ambos pertenecientes al mioceno. 


Cuando termina el plioceno se inicia la era cuaternaria 
caracterizada por el fenómeno de las glaciaciones y por la 
aparición del hombre. Su duración se calculaba alrededor de 
un millón de años, pero ahora se incluye en el mismo una 
larga etapa preglaciar, el llamado viItafranqiliense, que duré) 
por lo menos tanto como el resto del cuaternario. En el cur¬ 
so de estas largas etapas las formas animales evolucionan v 
es la presencia sucesiva de especies cada vez más modernas 
de aquéllas las que nos permiten, junto con otras considera¬ 
ciones geológicas, conocer la cronología relativa de los yaci¬ 
mientos. Algunos géneros, como el lleplms, el Eq uus y el Ros , 
figuran entre los más útiles en dicho sentido. 


Pero el fenómeno ambiental más característico del cua¬ 
ternario, en su primera etapa, la de más larga duración, que 
lia sido denominado el pleistoceno. es el de las sucesivas gla¬ 
ciaciones. Por causas que se desconocen, acaso variaciones cu 
la irradiación solar o variaciones climáticas causadas por pe¬ 
queños factores combinados con el levantamiento de las cor 
dilleras, inmensas capas de hielo lian formado imponentes 
casquetes que han recubierto grandes extensiones continen¬ 
tales. Los geólogos han establecido una sucesión de cuatro 
etapas glaciares acaso precedidas por otra cuyos restos son 
más débiles. Su acción se habría extendido a toda la faz tic 
la Tierra, pero mientras se muestra poderosa en sus efectos 
en el norte de Europa y el norte de América, éstos son me¬ 
nos visibles en tierras próximas al Ecuador, como el Africa 
o Sudainérica. Se cree hoy en el paralelismo de las cuatro 
glaciaciones europeas (Günz, Mindel, Riss y Würm) y las 
americanas (Nebraska, Kansas, Illinois, Wisconsin). Para el 
Africa se supone que aquéllas equivalían a las etapas lla¬ 
madas pluviales. Períodos interglaciales o interpluviales se 
intercalaban con duración muy variable como fases cálidas 
entre las de agravación del frío. Todos ellos oscilaban con 
varios estadios de avance s retroceso climático. 


Fácil es comprender que cada una tic estas fases ofrecía 
al hombre un ambiente distinto, variando la fauna v la ve- 


Este cuadro n sume los principales dest ulnnnientos fjue se han hecha 
.uibrr e! proceso de la formación def hombre, En t i estado a/tual de 
nuestros conocimientos no es pasihh fijar todavía el. momento en (fue 
se produjo la separación, dentro dt la gran familia dt los primates, 
entre los homínidos v h)s pungidas, aunque este hecho se sitúa, sin lu 
fiar a dudas, mucho antes de los australoptteeos, en el t tirso de la 
era terciaria. (El fondo representa el Exotoctm. pintura de Ham Erni.) 
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getación que le rodeaba, a las que debía dominar y explotar 
para su subsistencia, obligándole a desplazamientos y a adap¬ 
taciones en condiciones duras. 


Si pensamos que durante el cuaternario el volcanismo 
pasó por fases de gran actividad, nos damos cuenta de que 
el hombre, durante el largo pie i st oce no hubo de Incitar con 


condiciones ambientales con frecuencia difíciles \ tuvo que 
presenciar grandes cataclismos. Se adaptó a condiciones muy 
diversas, habitó en cuevas, cazó por las extensas zonas este¬ 
parias periglaciares \ por las formaciones del loess, mientras 
su ser físico se perfeccionaba y su cultura iba lentamente 
progresando impulsada por su inteligencia, que le colocaba 
por encima de los animales que le rodeaban. 


La fase de los australopitecus 

No han faltado autores que han creído encontrar ves¬ 
tigios litíntanos, tanto óseos como culturales, en etapas geo¬ 
lógicamente terciarias. Hoy, con datos ya más numerosos, 
creemos pisar terreno firme al atribuí) los primeros vesti¬ 
gios del hombre, o de seres muy próximos a él, a un pleis- 
toceno antiguo que se incluye en la fase geológica llamada 
villafranqiliense, en un ambiente faunístico muy arcaico. 

Hasta ahora, la mayoría de los hallazgos atribuí bles a 
esa remota época se han producido en Africa. Si no nos obli¬ 
gara a la prudencia la convicción de que todavía t ueda mu¬ 
cho por conocer, afirmaríamos que el hombre y la cultura 
humana han tenido su origen en el continente meridional. 

Desde el punto de vista antropológico se iniciaron tan 
sensacionales descubrimientos el año 1924 con el cráneo del 
llamado Australopithecus africanus, en Taungs (Bechuana- 
landia). A este descubrimiento han seguido otros hasta la ac¬ 
tualidad, v hoy aceptamos la existencia de un grupo de ho- 
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túmidos, el de los australopiietos. desde el \ illaínmqiliense 
inferior, prolongándose hasta los primeros tiempos glaciales. 


Bajo la denominat íón genérica de australopitecus se in¬ 
cluyen diversas especies y aun géneros distintos: Au,sha!o- 
pitíienis, Pamnthropus, Plexianthropus, i'eteanthropus, etc. 
Los restos han sido hallados en su mayoría cu cuevas de la 
región de Pretoria, en el Transvaal. El tipo físico de tales 
seres es muy arcaico, con evidente parecido en el cráneo al 
de los gorilas, incluso cotí cresta sagital, pero con indudables 
rasgos íiumanuides (dentición, pelvis, actitud erguida y bí¬ 
peda, etc.). El llamado Paranlhropns lobirstu, s tenía dimen¬ 
siones que le hacían parecer un gigante, por lo que se ha 
puesto en relación con un Meganlhrnpus de Java \ un Oigan- 
lopitherus de China. En ('hiña acaba de aparecer la mandí¬ 
bula de un australopiteco muy robusto también: un ha¬ 
llazgo menos claro procede de Palestina. En la misma Africa 
fue sensacional el hallazgo en 11(59, por los esposos Leakey, 
en el rico barranco de Olduvai, de un cráneo que c laramente 
pertenece a un australopiteco \ que fue bautizado por su 
descubridor como Zmjanlhropus ¡U>r\n. Y aun más reciente¬ 
mente se ha hallado otro ejemplar en un yacimiento próxi 
mo al lago Tchad, por Coppens y nuevos restos en Olduvai. 
El Z¡ rijan Ihropu.s ha sido lechado, en 1 «jf> 1. gracias al análisis 
de las cepas de lava entre las que se encontraba, por medio 
del método del potasio-argón, en 1.750.000 años. 


Es muy difícil decidir si nos hallamos en presencia de 
un ser al cpie podemos llamar hombre. Seria simplificar mu¬ 
cho las cosas el atribuirle sencillamente la paternidad de la 
industria más tosca que se conoce, la de la pebble-culhtve 
o cultura de los guijarros. Estos últimos, por medio de una 
ruda talla, habrían recibido la forma de puntas, cuchillas 
a hendidores. El profesor Dan. al que se deben muchos de 
los descubrimientos eu Africa del Sur. atribuye a los austra¬ 
lopitecus un utillaje rudimentario a base de huesos, mandí¬ 
bulas v astas (industria osteodontcquerática). i an sólo el día 
que tengamos la seguridad de que los australopitecus fueron 
tos autores de las industrias que se les atribuyen \ conocían 
el fuego, podremos tener la convicción de que nos hallamos 
en presencia de los primeros hombres, por ruda que su pre¬ 
sencia física nos parezca. 


La industria del hacha de mano 


Por un lentísimo progreso, h fjrhhie-rult ure párete dar 
origen a una industria más peí lena, que (Liando se expresa 
en una materia adecuada como es el sílex, logra incluso úti¬ 
les de innegable belleza. Esta industria, que ocupa la mayor 
parte del Viejo Mundo, es llamada «del hacha de mano» o 
ele los bifaces. En ella el núcleo original de la piedra ha sido 


golpeado, desprendiéndose lascas que le dejan convertido en 
una especie de hacha o de instrumento punzante, robusto. 
En un principio, el hacha de mano es tosca, conserva aún 
paite de la corteza del canto rodado, tiene solo una cara ta¬ 
lada y recuerda los mejores productos de la industria de los 







guijarros, lisie periodo ha sido denominado abbevillicnsc (an- 
íes se llamó elle le use). Más adelante, a lo largo del período 
llamado acheicnse, se talla por ambas caras y se obtienen 
piezas muy regulares y bellas, subtriangulares» amigdaloides, 
cordiformes, hasta terminar en las pequeñas piezas del perío¬ 
do niicoqiliense. Paralelamente se desarrollan técnicas de 
aprovechamiento de las lascas (clacun líense, la vacíense) que 
desembocan en unas lascas de formas predeterminadas por la 
preparación del núcleo de sílex del (pie se obtienen (levalloi- 
siense) y que preludian grandes progresos en la especial i/.ación 
del til illajc. Tan sólo el Asia oriental y del Sudeste sigue cmi 
lo que se denomina industria de los ehoppers (cuchillas), que 
es una de las formas de la cultura de los guijarros. 

La lase del hacha de mano abanó un período de tiempo 
larguísimo, que pudo set del orden de los cientos de miles de 
años. Pudo empezar durante el primer período iutergladar 
y alcanzar en sus postreras manifestaciones en Europa el co¬ 
mienzo del último interglaciar. 

Nos hemos de preguntar ahora si poseemos para esta 
gran fase de la industria humana una raza, una variante an¬ 
tropológica, a la que atiibuírsela. tal como hacíamos con los 
anstralopitécidos \ la pebbfe culture y acaso ahora con menos 
titubeos por titilarse de una época más próxima y de datos 
mucho más abundantes. Para algunos autores, ello es ovillen 
le: a la etapa antropológica de los pitee amrópidos, corres¬ 
pondería la repetida industria del hacha de mano. 

La historia del descubrimiento de los pitee 'amrópidos es 
curiosa. Se inicia en 1891, cuando un médico, Duhois, halló 
en I l intl (Java) un Iraginento de bóveda craneana, un fémur 
y mi molar, en los que observó rasgos tan arcaicos que los 
bautizó bajo el nombre de Pifecfíuthropus rrer/i/.v. Mucha 
tinta hizo correr este hallazgo en el que algunos veían el 
mssing.link, el eslabón que faltaba en la cadena evolutiva 
del mono al hombre. El set durante bastantes años un ferió 
meno aislado, permitía incluso negarle valor como hecho ge 
neral. Pero en 19x4, no lejos de Pekín, en la colina de Chu- 
ku-tien, empezaban a encontrarse huesos humanos. II avid son 
Black, Weiderteich, Teilhard de Chatdin, Peí, trabajaron 
allí largos años, hasta obtener testos de una cuarentena de 
individuos, <011 los ipil’ formaron la especie SintuitJiropus pe 
liiueiis¡\, de capacidad craneana reducida y fia ja estatura, con 
caracteres físicos muy arcaicos, pero decididamente del lado 
humano y muy distante de los antropoides. Más larde, Von 
Kociñgswald encontraba en Java nuevos restos de esta espe¬ 
cie y se vio claro que sinántropo v pitecántropo pertenecían a 
la misma variedad humana. 

En 1951, Arambourg, al estudiar el yacimiento de l'er 
ni fine o Palikno, en la región de Oran, descubrió tres mandí¬ 
bulas humanas que han de atribuirse al misino grupo de los 
pitencantrópidos, aunque fueron bautizados por su autor 
corno Allanthrofms mauriianicu.s. Luego se han hallado otros 
restos menores en yacimientos de la costa atlántica de Ma 
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truecos, mientras se les reunía también algún viejo hallazgo 
europeo, como el de la famosa mandíbula de VÍauer (Hei- 
delberg, Alemania) (Homo Heidelhergensis). 


Tendríamos, pues, otro escalón en la evolución humana, 
extendido a todo el Viejo Mundo, con algunos indicios de 
que se le pudiera atribuir, por lo menos en parte, esa indus¬ 
tria que hemos llamado del hacha de mano. Pero muchos au 
lores dudan de la verdad de tal identificación. Existen en 
Europa varios hallazgos antropológicos que hay que situar 
al comienzo o antes de! último período interglaciar, como 
Swanscombe, Fon teche vade, acaso Sicinhcim, que deben estar 
relacionados con la referida industria, pero que ofrecen ras¬ 
gos menos arcaicos que los pitecanlímpidos e incluso que el 
hombre de Neandertal, por lo que Vallois le llamó presa- 
piens. Durante un cierto tiempo se incluye en esta categoría 
el tristemente célebre cráneo de Piltdmvn (b.ouvthropus Dmv- 
soni) que ha resultado ser una burda falsificación. Muchos 


autores preterirían pensar t uc una industria que llega a tal 
perfección debe ser obra de Mimbres prestí pie ns, y no de unos 
seres como los piiecanmipiilos cuyo caráetei netamente hu 
mano no todos están dispuestos a aceptar. 

Digamos, por último, que de la cultura de los bifaces 
nos quedan gran mímelo de inmensos yacimientos, algunos 
de ellos famosos en la historia de la investigación. Suelen 
darse al aire libre y en las terrazas lluviales. Así, los del valle 
del Sonune, cert a de Abbeville, en el norte de Eram ¡a. los de 
las terrazas del Vaal y del Zambeze en el Africa del Sin. el fa¬ 
moso yacimiento de Olorgesailie (Nairobi), los de las terrazas 
del Manzanares en las cercanías de Madrid, etc. 


K1 musteriense y el hombre de Neandertal 

Cuando alcanzamos el último período inlerglariar, en lo 

< ue se h;i llamado paleolítico medio, aparece en el Occidente 
de Europa una industria que tiene sus raíces en lasque aca¬ 
bamos de describir y que se apoya sobre lodo en la té<nica 
de lascas preparadas, con las que se empieza a fabricar útiles 
especializados gracias .1 un inteligente retoque, F.sla indus¬ 
tria fia sido calificada de musteriense \ su técnica es llamada 
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con frecuencia mustero-levalloisiense. Sus dos elementos fun¬ 
damentales son la punta de bordes retocados, v la raedera, 
además de hojas, algún bmil y lascas diversas. 

Hoy conocemos industria de aspecto musteriense <le casi 
todo el Viejo Mundo. En Africa hay multitud de yacimientos 
de este carácter. En Africa del Norte abunda una industria 
posterior pero de raí/ musteriense, el aleriensc, caracterizada 
por sus titiles pedttnculados; en Marruecos, cerca de Casa- 
blanca, se acaba de descubrir un yacimiento con musteriense 
clásico y sin contaminación ateriense. En la península Ibérica 
es la época en que empezamos a tenei yacimientos relativa¬ 
mente abundantes y en muy diversas regiones y, en especial, 
hallados en cuevas; incluso podemos ya pensar que la pobla- 
ción española debía ascender a varios miles de individuos. 
En Francia hay yacimientos famosos, en especial en la Dor- 
doña, que parece como si fuera el centro de Europa en la 
lase final del pleístoceno: Le Moustier, La Quina, LaCha- 
pclle-aux Saints. ele. Siguen los va< imienios hacia el este y 

< ciando llegamos a Palestina, encontramos los tic las cuevas 
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del monte Carmelo. Más allá se han excavado, en los últimos 
años, algunos yacimientos importantes en el TurkeStán y. aun 
si saltamos a América, liemos de encontrarnos con útiles de 
innegable técnica musiéronle y levalloisoide. 


en una cueva del Furkcstán y otros más lejanos aún en Java, 
tiene su contrapartida en los restos de esta raza que acaban 
de aparecer cerca de Casablama v en el llamado Homo rodhe- 
sietisisj que parece una rama sudafricana de este grupo. 


Esta cultura, que invade todo el mundo, piulo muy bien 
durar como mínimo cincuenta mil anos. En todo caso es 
seguro (pie en el occidente de Europa perduré», por lo menos, 
hasta mediados de la última glaciación. 


Lo que da más valor al musieriense es el hecho de que 
con él, mejor que con ninguna ni t a cultura, tenemos un gru¬ 
po humano bien definido, el de la raza de Neandertal, cuya 
e< nación con aquella es indiscutible. 


El hombre de Neandertal, en conjunto, ofrece unos ras¬ 
gos ciertamente mea icos. Los más destacados son su dolicocc- 
falia, que se exagera en un saliente occipital, su falla de me il¬ 
ion, míen iras el loro supraorbital es muy abultado y la bó¬ 
veda craneana es muy baja: la capacidad craneal es grande. 
Las extremidades superiores son más largas que las del hom¬ 
bre moderno en comparación con las inferiores, pero ia 
hipótesis de que andaba inclinado hacia delante, en actitud 
algo simiesca, se lia visto que era un error. 


El primer resto importante tic un Neandertal es el crá 
neo hallado en Gibraltar en iS.¡8. Su nombre deriva, empero, 
de un hallazgo menos típico realizado cu el valle de Nean¬ 
derthal, terca de Dusseldorf, en Alemania, en i8r,(j. Hoy te 
nnnos i estos ríe la raza de Neandertal en iodo el Viejo Mun 
dn, agrupados en una serie antigua, del úiterglaciar Ris$- 
YViirni, v en otra serie más especializada v por tanto más di¬ 
ferenciada, de la glaciación de Würni Para eitai sólo algunos 
de los más destacados hallazgos europeos mencionaremos los 
< láñeos y esqueletos de La Quina. La Fcrrassie \ La (¡Impelir 
■uix Saims en Francia, los cráneos de Spy en Bélgica, los de 
Saccopasiorc y del monte Cúren en la Italia central, la man 
díbula de Bañólas y los cráneos de (¿ihrallar en España, los 
muy numerosos aunque deteriorados restos de krapiña, cu 
Croacia, etc. Los numerosos restos de las cuevas del monte 
( ármelo cu Palestina, los vestigios hallados hace potos años 


)>r ni el ¡nt solitíf o Ioa murrios srtti nürnadt m ¡oh ttrnitts v joyus* * /{a 
¡ ¡ frío ílr un/jii, /s ooíf tt, dr ¡A ., S i . (¡ermuito-ía fitvirrr, ¡ofo Mí í.) 



Algo más importante aun es el Itabo se observado en va¬ 
rios casos verdaderos enicrramieiilos, protegidos por piedras, 
con disposición intencionada del cadáver, encogido, \ pre¬ 
sentía de ofrendas, Fsto significa una a<lilud espiritual y 
una creencia en la vida de ultratumba, Si a esto se uno la 
invención de útiles especializados, el tiabajo del hueso \ sin 
duda también de la madera, de que has algunas muestras, las 
señales de fuego, nadie puede duda) de que por vez primera 
podemos tal ¡litar este ser tomo un sentadero hombre, el pri 
mero al que miraremos con tal carácter; 


El homo sapiens del paleolítico superior 

Con el hombre de Neandertal alcanzamos un momento 
avanzado de la última etapa glacial, un mnmenio que puede 
fecharse en una antigüedad máxima de jo.non años. Empe¬ 
zamos para entontes a dispone) de fechas obtenidas por mi 
método en el que se lia puesto mucha le v que creemos que, 
aceptando un margen de error, cabe que nos liemos de él, el 
del carbono", o carbono radiactivo. Y ocurre un cambio 
decisivo tanto en el orden auirupológico como en el < ullural. 
Párete < orno si terminase el proceso de una humanidad ¡mi 
píente, incluso dudosa para algunos, v se iniciase la vida del 
hombre moderno que en un millar de generaciones se va 
a convenir en el hoinlne de la era espacial, sin titubeos en 
su rectilíneo progreso. Es, pues, acaso el momento que señala¬ 
mos el más decisivo en la historia de la humanidad. 


Donde mejor conocemos el proceso de esta etapa final de 
las glaciaciones es el occidente de Europa, y concretamente 
en Francia, donde se ha sistema! izado en un prodigio de 
observaciones en los estratos féi liles de nimbas cuevas. 


Tal sistematización puede resumirse del siguiente modo. 
A una larga etapa primera con perduración de las formas y 
técnicas mustcrolevalloisoides v apatición de formas nuevas, 
sigue una lase con dos contentes, cuya simbiosis conocemos 
mal, v (¡ue fian recibido c) nombre de perigordicnse y auri- 
úactense; esta última posee al lado de una variada industria 
del sílex, una magnífica industria de hueso. Tras otra fase 
de perigordicnse final (o grave líense), se extiende una in 
dustria o unas gentes que poseen elementos del todo nuevos. 
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ha el magria I en*rruf* (íoawo años a. di j (di apareten las primeras 
hvztrs, son na trsiintonro Uta detnosf r atn>o corno el <h tos fastos de 


mamf* stacinnrs artisínm, has jabados de este bastón perforado, hallado en 
I. aseanDebajo, el desarrollo sobre yeso de este ttusino objeto, (Foto Mil.) 


Las pumas pe< nenas tic sílex que han sido utilizadas ¡jara 
Hedías díspai at as con propulsor o con arco, con perfecto re¬ 
toque bifacial y formas de hoja de laurel o parecidas. Esta 
fase es llamada .solurrcnse. se suele considerar de corta dura¬ 
ción, se sitúa alrededor de liace unos ir,.ooo años y acaso 
ton vive en algún momento con la cultura que le va a suce¬ 
der. la última de la era glaciar y muy característica, la llama¬ 
da magdalómense. La cultura magdaleniensc ve el retroceso 
lie la técnica del sílex, mientras el hueso y el asta ocupan un 
lugar predominante en el utillaje y el armamento. El magda- 
lenicnso se prolonga hasta una fase ya posglaciar, en un lla¬ 
mado cpipaleolílico al que liaremos referencia más adelante. 

Los hallazgos antropológicos nos permiten atribuir a las 
gentes que desarrollaron las citadas culturas a tinas razas 
más o menos aliñes entre sí y todas ellas pertenecientes, sin 
duda, a la especie del hombre moderno, o sea al homo 
sapiens. El contraste de esta raza con las de tiempos ante- 
times es patente, pero el origen y el proceso de formación 
de las mismas es desconot ido. En Predmost (Moravia) y en 
las cuevas del monte Carmelo han aparecido restos que cabe 
atribuir a un cruzamiento entre las viejas y las nuevas po- 
hlaciones. Se supone que tales poblaciones pudieron llegar 
al Occidente europeo desde comarcas del Próximo Oriente. 

La ra/a más destacada y con cuya denominación suele 
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abarcarse con frecuencia la de todo el paleolítico superior 


es la llamada de Cro-Magnon. .Sus representantes eran unos 
dolicocéfalos, altos, robustos, de cara ancha. Parecen ser los 
autores de la cultura aurinádense. No sabemos cómo se rea¬ 
lizó la emigración, pero es evidente que hay un Cro-Magnon 
nortcafricano en la llamada raza de Mechta-el-Arbi, caracte¬ 
rística de los tardopaleolíticos y mesolíticos del oranienso y 
del capsiense. que más tarde pasó a tas islas Canarias, donde 
el tipo de Cro-Magnon puede contemplarse en la actualidad 
en el vivo. Un tipo humano más o menos contemporáneo 
del anterioi es el llamado de Combe-Capelle, que correspon¬ 
de a la cultura perigordien.se y en el que parece se adivinan 
algunos de los rasgos de la raza mediterránea que tendrá su 
difusión en los tiempos neolíticos. Ignoramos si la cultura 
solutrense va unida a otra varíente humana; en todo caso 
no se lia descubierto. Respecto a la del magdaleniensc, la 
raza de Chanceladc le ha sitio atribuida. El hecho de que 
alguno de los caracteres de esta raza se han señalado entre 
los esquimales, os cuales ofrecen rasgos culturales que pue¬ 
den tener una remota raíz en los magdalenienses, ha servi¬ 
do para imaginar una larga retirada de las gentes al final del 
pleistoceno, desde el norte de Europa al norte de América. 


La importancia de esta etapa ya hemos dicho que es deci¬ 
siva en la marcha progresiva de la humanidad. Con una 
densidad demográfica que en las comarcas privilegiadas po¬ 
día ser semejante y aún superior a la que en tiempos mo¬ 
dernos los etnólogos han conocido en regiones de vida pri- 
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tuitiva de cazadores y recolectadores, aquellas gentes debían 
poseer una incipiente organización social, con sus tribus, sus 
jefes \ sus sacerdotes. Desconocemos las primeras etapas del 
lenguaje, pero no dudamos de que una cultura creadora de 
tantas cosas como fue la del paleolítico superior, debía tener 
un apoyo firme en una lengua ya formada y apta para una 
intensa relación social, y aunque tuviera una fonética com¬ 
plicada, como la de muchos primitivos actuales, había de ser 
rica en matices. Muchas formas de vida social y religiosa que 
en tiempos posteriores aparecerán por el mundo tienen aquí 
su raí/. Y lo mismo cabe decir de numerosos inventos que 
prueban la aguda inteligencia ele aquellas gentes. Pulían la 
piedra sí hacía falta, conocían un trenzado de fibras o pro- 
totejido: acaso una tosca cerámica, inventaron el arco y múl¬ 
tiples útiles como la aguja de coser, símbolo de una herencia 
que no hemos logrado mejorar en diez mil años. 

Pero todos estos elogios y acercamiento de ellos a noso¬ 
tros podrían parecer exagerados si no tuviéramos e! irreba¬ 
tible argumento que nos proporciona el arte. 

Por los restos que poseemos en la actualidad, podemos 
inferir que el foco de origen del arte paleolítico hay que 
buscarlo en la Europa occidental. Pero no podemos negar 
la posibilidad de que con mayores estudios en países orien¬ 
tales haya que modificar nuestro punto de vista. 

El arte cuaternario tiene múltiples aspectos. Una separa¬ 
ción clara se establece entre el llamado arte mueble v el ru- 
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pestre, o sea en las paredes de cuevas o abrigos. El primero 
tiene su primera manifestación en las figurillas representando 
por lo general mujeres con sus características sexuales exa¬ 
geradas. símbolo tle la fecundidad e indicio tic un culto que 
se mantuvo hasta tiempos clásicos. Piezas preciosas, revela¬ 
doras de un sentido artístico moderno, son. por ejemplo, las 
llamadas Venus de Lcspugue (Francia) y WtUendorf (Aus¬ 
tria). Ese tipo se extiende por Italia, Checoslovaquia, Rusia 
y Siberia. donde alcanza la región de Malta, junto al lago 
Baikal. Pero en esta prolongación oriental va tomando fot- 
mas esquemáticas y geométricas. Obras bellísimas se dan en 
los relieves sobre lajas, en los grabados sobre piedra, hueso 
o asta, en las siluetas recortadas en hueso e, incluso, en las 
plaquitas pintadas. Por último, el arte mueble comprende 
la decoración en relieve o grabado de los objetos, útiles o 
anuas de uso corriente, con el afán de embellecerlos aliado 
a una idea mágica. F.l número de tales piezas asciende a ntu 
chos millares v crece continuamente. 


artística se nota una evolución a través de los miles de años 
que van desde el auriñaciense hasta el magdalenien.se avan¬ 
zado. Altamira, Lascaux. Font de Gaume, Niaux, Troi.s 
Freres, Castillo, Pasiega. Pileta... son algunos nombres glo¬ 
riosos de esta letanía ele lugares que han asombrado a erudi¬ 
tos v profanos. La primacía del Occidente en esta primera 
gran creación del genio humano parece indudable. Pero hoy 
se va conociendo un arte rupestre antiguo en el Ural v mo¬ 
tivos tan típicos del arte rupestre de Occidente como las 
representaciones pintadas de manos se hallan por todo el 
mundo hasta la lejana Patagonia. En realidad, la relación 
del arte cuaternario de la Europa occidental con el de otros 
continentes, incluso América, y en especial con el africano 
y el levantino español, es todavía un enigma. 


La revolución neolítica 


Los trastornos que lleva consigo el final del glaciarismo y 
la vuelta a climas templados, tras una serie de oscilaciones 
que cada vez podemos conocer mejor, producen gratules cam¬ 
bios étnicos y culturales. En muchas comarcas la gran fauna 
que alimentaba a los pueblos cazadores escasea cada vez más 
o desaparece del todo y ello provoca grandes emigraciones. 
Un proceso de desecación da lugar a nuevos tipos de po- 
blamiento v economía. Por iodos los continentes se exlien 
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den los grupos de comedores de moluscos que han dejado 
enormes montones de conchas como recuerdo de su actividad. 
Las antiguas poblaciones del magdalenien.se europeo degene¬ 
ran en su antiguo habitat (aziliense) o se prolongan en el 
norte de Alemania y hacia tierras frías del Nordeste. Es ge¬ 
neral el predominio, en el Viejo Mundo, de las formas mi- 
crolúicas en el sílex (tardenoisiense, capsiense, sebiliense, wtl- 
loniense, etc.). Nuevos elementos raciales (braqmecíalos, me¬ 
diterráneos) se difunden hasta el occidente europeo. 


Alguien ha hablado de la primera Edad Media conocida 
en la historia humana. Sin duda se produjo una cierta 
crisis en algunos aspectos técnicos y en determinadas regiones, 
pero en lo fundamental la base de la economía sigue siendo 
la caza, aunque la recolección acentúa su papel. El arte inicia 
un proceso de esquematizacíón, aunque va anteriormente se 
habían dado ejemplos de simbolismo. La nueva mentalidad 
artística se refleja por ejemplo en el arte rupestre del Le 
van te español, que corresponde a esta época y en el que la 
figura humana ocupa un papel importante. 


El gran arte se nos da en unos pocos frisos esculpidos c 
incluso en alguna rara escultura (bisontes modelados en 
barro del Fue d’Audoubert) y, sobre todo, cu las pinturas \ 
grabados en las paredes de las cuevas. Se trata de verdaderos 
santuarios, frecuentados a veces durante innumerables ge¬ 
neraciones, donde los hechiceros de la tribu realizarían los 
ritos de magia propiciatoria, pret msora de las expediciones 
de caza o dcstinac a a obtener otros beneficios. La figura 
humana está ausente de estas representaciones, excepto'en 
figuras antropomorfas, brujos disfrazados o acaso represen¬ 
tación de la divinidad. Como»es lógico, en esta actividad 


Poco a poco van apareciendo indicios de una próxima 
transformación, (ion el desarrollo de la recolección se alcanza 
una preagriculiura, con molienda de granos. El perro esta 
va domesticado \ con ello se facilitará la domesticación de 
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los restantes animales. Sin duda la cestería, precedente del 
tejido, alcanza gran difusión y se perfecciona. 

El progreso va a precipitarse cuando en el Próximo 
Oriente se produce, en un plazo relativamente corto, la trans¬ 
formación de la economía y cultura humanas, que justifica 
el nombre que suele ciársele de revolución neolítica. 


t 
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El cultivo de los cereales y de otras plantas útiles y la 
domesticación de algunos animales pudo desarrollarse en 
una fase todavía precerámica. Pero pronto la cerámica, el 
tejido, el pulimento de la piedra, han transformado las ba¬ 
ses económicas de los grupos humanos a la vez que propor¬ 
cionan al arqueólogo una documentación preciosa y mucho 
más nutrida que anteriormente. Aquellos inventos llevan 
consigo el nacimiento de las ciudades, el urbanismo, con 
hondas repercusiones sociales, políticas y religiosas. Pronto 
la metalurgia y la rueda acelerarán el progreso que va a 
culminar en el descubrimiento de la escritura. 

l odo este proceso parece que empezó hace unos 8.000 
años y se perfeccionó, coii la escritura, unos 3.000 años des¬ 
pués, Respecto de los focos donde surgieron sus principa¬ 
les factores, es evidente que se hallan en las tierras que a 
manera de media luna (el creciente fértil) van desde Pales¬ 
tina al norte de Mesopotamia, bordeando el desierto arábigo, 
desde donde sus influencias pasaron pronto al valle del Nilo 
y a otras comarcas orientales. Por las fechas del C 14 que po¬ 
seemos, |cricó parece ser la primera conocida entre las agru¬ 
paciones urbanas neolíticas. Jarmo y un grupo del norte de 
Siria, aunque más modestas, le disputan la prioridad. 

Pero esta revolución surte efecto sólo en una parte de 
la población mundial. Muchos pueblos siguieron con su vida 
primitiva durante milenios, o sólo con retraso aceptaron las 
grandes innovaciones que permitían superar la precaria eco¬ 
nomía del recolector y del cazador. Para el Occidente, pode¬ 
mos abandonar esa historia primitiva, pues se verá lanzado 
en una carrera hacia el dominio de la Tierra, que ha de ser 
relatada por la historia moderna, que dispone ya de textos. 

Origen de la población americana 

El caso del poblamiento de América presenta notables 
peculiaridades dentro de la historia primitiva, ya que se tra¬ 
ta de un continente aislado, en el que hallamos una pobla¬ 
ción extendida por todo su ámbito, cuyo origen es un enig¬ 
ma y una notable civilización en algunas de sus regiones, 
cuyas raíces desconocemos. Por fortuna hoy se ha progresado 
lo bastante en el campo de la prehistoria americana para 
poder presentar una hipótesis seria sobre tales problemas. 

Hoy es seguro que grupos de cazadores con industrias 
del tipo de las del paleolítico superior, pero con tradición 
de técnicas más viejas, pasaron del Viejo Mundo a América 
en sucesivas oleadas, a través del estrecho de Bering o de los 
puentes que allí se formaron (descenso del nivel marino, hie¬ 
los) por lo menos hace 30.000 años y probablemente más. 

Estos grupos, en persecución de la caza, siguieron hacia 
los grandes llanos del sur de Norteamérica. Pasaron al con¬ 
tinente meridional y alcanzaron el extremo sur de Amé¬ 
rica por lo menos hace 10.000 años. La complicación de to¬ 
dos estos movimientos y de las sucesivas oleadas que llevaron 
a América grupos de origen étnico diverso y de nivel cultural 


¿Ultimas gruías o primeras habitaciones? Las cuevas de Lamouroux, cei- 
ca de Hrive, albergaron a un importante grupo troglodita. (Folo MTA.) 

vario, el aislamiento de los mismos, perdidos en zonas de in¬ 
mensa extensión, explican el mosaico étnico y lingüístico que 
los descubridores y el etnólogo moderno han encontrado. 

No tenemos todavía restos antropológicos tan antiguos 
como algunos de los yacimientos líticos. Uno de los más se¬ 
guros, con antigüedad que puede fijarse alrededor de diez 
mil años, es el cráneo hallado en l’epexpan, cerca de México. 

En la actualidad es tal la intensidad de la investigación 
y rebusca del «paleolítico» americano, que podemos confiar 
en que dentro de pocos años se habrán llenado los vacíos 
actuales en la serie cultural y étnica desde el primer pobla¬ 
miento hasta las altas civilizaciones de Mesoamérica. 

E! desarrollo de los pueblos cazadores y recolectores de 
América siguió hasta desembocar, en las zonas más progresi¬ 
vas (Mesoamérica y zonas andinas septentrional y central) en 
un neolítico que pudo iniciarse hace unos 5.000 años por lo 
menos. El problema de su invención aislada o su indepen¬ 
dencia respecto de los focos del Viejo Mundo, no está re 
suelto. Acaso les llegó a los americanos la idea de la agri¬ 
cultura tan sólo. En todo caso ellos supieron domesticar una 
serie de plantas desconocidas en los restantes continentes, en 
especial el maíz, que constituyó su principal sustento. 

Hoy se inclinan los investigadores por suponer que Amé¬ 
rica recibió influencias del oriente asiático a través del Pa¬ 
cífico (arte, astronomía, matemáticas, calendario, escritura) 
de los pueblos mesoamerkanos, como los mayas. Frente al 
brillo de esas civilizaciones, multitud de pueblos del Nuevo 
Mundo, arrinconados en zonas difíciles, han conservado has¬ 
ta el presente formas muy rudimentarias de cultura. 
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AN D RE VARAGNAC 


las ciudades desaparecidas 


Al llegar a ¡a aparición del hombre sobre la Tierra, se. abandona el terreno de las interpretaciones para estudiar el 
pasado corno objeto de conocimiento propiamente dicho. I)e la prehistoria pasamos a la protokistona y luego, a la 
historia; después del estudio de su posiciones, abordamos el estudio de documentos , Ya no tratamos de nuestros re¬ 
motos orígenes, casi incomprensibles para nuestra corta experiencia del tiempo, sino de un pasado reciente que nos 
concierne de cerca: es, en realidad, el tema de este volumen, la herencia del hombre. El cronista dispone de tres 
ciases de documentos, por este orden de antigüedad: los objetos, las piedras y las inscripciones. Al simple instru¬ 
mento primitivo se añade ahora el testimonio de las construcciones, que confieren una nueva dimensión a la noción 
de humanidad, al revelarnos la visión de un prestigioso pasado fruto de seres de existencia hasta ahora desconocida. 


E t. hombre paleolítico había conseguido formar, durante 
las fases finales de la última glaciación, una cultura 
equilibrada, en perfecta armonía con el ambiente de 
la edad del Reno. Cuando se produjeron los grandes deshie¬ 
los de las capas glaciales, la población de Europa y de Amé¬ 
rica del Norte quedó muy reducida y tuvo que buscar en 
los nacientes bosques la mayor parte de su alimentación. 
Asimismo, tuvo que limitarse a la caza menor y a los pája¬ 
ros; por el contrario, la pesca fue más importante. De ahí 
que se idearan los anzuelos, mallas, piraguas y demás instru¬ 
mentos indispensables en terrenos pantanosos. 


Sin embargo, no será en estas zonas de! globo donde se 
produzcan los progresos más importantes. Rodeado por el 
Mediterráneo, el golfo Pérsico, el mar Caspio y el mar Ne¬ 
gro. el Próximo Oriente gozó desde entonces de dos climas 
favorables tanto a la vegetación perenne (palmeras, dátiles, 
olivos, etc.), como a la de hoja caduca. Esta misma zona 
poseía en estado salvaje las futuras especies de animales do¬ 
mésticos. Finalmente, extensos valles eran periódicamente 
fertilizados por las crecidas de grandes ríos. Esta asociación 
de condiciones naturales originó allí la aparición de la ci¬ 
vilización neolítica, es decir, el descubrimiento, casi al mis¬ 
mo tiempo, de la agricultura y de la cría del ganado. 


Esta doble iniciativa echó las bases de una transforma¬ 
ción de la existencia humana, solamente comparable a la 
de nuestro mundo moderno. Desde hacía un millón de años, 
el género humano obtenía sus alimentos de la naturaleza 
con la caza y la recolección. Abora por primera vez, el hom¬ 


bre producía sus propios medios de subsistencia. De simple 
recolector pasó a ser productor. El efecto no tardó en ma¬ 
nifestarse: en algunos milenios el campo miserable se con¬ 
virtió en una aldea, luego en un pueblo y finalmente en una 
ciudad tonificada. La prehistoria tocaba a su fin. Ciudades 
y pueblos pertenecen ya al dominio de la arqueología. 


Los métodos arqueológicos 

No existe ninguna barrera que separe la arqueología 
de la prehistoria, por lo menos en las épocas anteriores a la 
escritura. En teoría, los mismos métodos son comunes a estas 
dos ciencias, aunque en la práctica la búsqueda de los res¬ 
tos de una ciudad no puede hacerse con tanta lentitud como 
la excavación de los estratos de un yacimiento paleolítico. 


Antes, los prehistoriadores excavaban buscando sólo otr- 
jetos valiosos. Actualmente deben preocuparse de tomar 
muestras del terreno para su análisis polínico, de examinar 
la composición de los estratos geológicos, de recoger con mi¬ 
nuciosidad los restos para someterlos al análisis del carbono 14 
(que ayuda a fijar las fechas con un error de pocos años), de 
trazar las tres coordenadas de cada objeto en relación a la 
cuadrícula previamente establecida sobre el terreno antes 
de empezar a trabajar. T oda esta recopilación facilitará la 
formación de estadísticas que revelarán la proporción de 
cada uno de los instrumentos de sílex en el yacimiento, pro¬ 
porción de la que se podrán sacar deducciones sobre el tipo 
de vida. 


La «diosa-madre», representación femenina del arte neolítico. (Foto Alda.i 
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En prehistoria, es el investigador mismo quien exhuma 
casi con sus propios dedos; para la excavación de una ciu¬ 
dad, equipos bastante numerosos de hombres hacen la mayor 
parte del trabajo. Por lo menos eso es lo que ocurre con 
frecuencia. A nadie sorprende que en algunas ocasiones se 
hayan despreciado los restos de la vida material cotidiana. 
Muchos arqueólogos concentran su atención en los problemas 
de la estructura y de la función de los ediiietos, en las tum¬ 
bas lujosas y en los objetos rituales. 

Sin embargo, en América y en Rusia se tiende a consi¬ 
derar la arqueología como una ciencia auxiliar de la Socio¬ 
logía, o, mejor dicho, de la Antropología cultural. Se (rata 
de reconstruir la existencia del hombre primitivo tomando 
como base todos los indicios posibles: densidad relativa de 
la población, estructura de las viviendas, cómo está formada 


En Susa m capital del Elam y residencia de Darío, las excavaciones han 
permitido descubrir la cindadela > el palacio, la dudad real y e¡ barrio 
popular los cuales se muestran aquí ai cabo de 2.$<w años . f Foto Viotlet.) 



la familia o grupos de familia, los restos de la indumentaria, 
las armas y las herramientas, su proceso de fabricación, lu- 
gares donde se encuentran, su número en proporción a la 
población, los restos óseos de tos animales, la proporción 
de determinadas especies que demuestran la importancia re¬ 
lativa de la caza, de la pesca, de la cría del ganado, los 
medios de comunicación, en fin, todo lo que permite adivi¬ 
nar y precisar el género de vida de nuestros antepasados. 

La arqueología estudia, a través de la arquitectura, las 
épocas en que las sociedades se han manifestado. Incluso des¬ 
pués de la total destrucción de los edificios quedan huellas 
en el suelo que la fotografía aérea permite descubrir: dife¬ 
rencias de coloración del suelo o de la vegetación que lo 
recubre durante ciertas estaciones del año, en determinadas 
horas o según el estado higrométrico. 

Si faltan tales indicios se puede recurrir también a pros¬ 
pecciones eléctricas mediante la medición de la resistencia 
del suelo, o electromagnéticas o sísmicas, las cuales han sido 
ampliamente empleadas en Italia para localizar las tumbas 
etruscas que han sido descubiertas estos últimos años. Estas 
investigaciones recurren asimismo a sondas especiales pro¬ 
vistas de periscopio fotográfico. Este rápido desarrollo de 
los equipos de prospección es indispensable en el momento 
actual de grandes trabajos en que se remueven las capas su¬ 
perficiales de los suelos de Europa, destruyendo a menudo 
yacimientos antes de que se hayan podido reconocer. 

¿Cuál es ahora el panorama que estos procedimientos 
modernos presentan ante nosotros? Todavía existen muchas 
lagunas que aclarar, muchas zonas inciertas. Sin embargo, 
las líneas generales se confirman de año en año. 


La revolución urbana 

Antes hemos dicho que el Próximo Oriente era el foco 
de las civilizaciones neolíticas. Es posible que desde aquí se 
extendieran hasta América, pasando por Siberia, siguiendo 
la vieja ruta de migración que cruza el estrecho de Bering 
y el de Alaska. En cualquier caso, la agricultura produjo en 
América central y del Sur los misinos efectos que en Nleso- 
potamia y Egipto: la creación de grandes imperios radicados 
cu ciudades donde se han levantado grandes edificios reli¬ 
giosos y militares. 

No sucedió así en Europa continental durante los mile¬ 
nios anteriores al imperio romano, es decir, durante la pro- 
tohistoria. 

Este fenómeno morete estudiarse, pues nos permitirá ob¬ 
servar en qué condiciones se formaban las ciudades. En su 
origen la urbe supone la gran fertilidad de una parte de 
tierra que permita cosechas abundantes y variadas. Tal ha 
sido, sin duda, el caso del oasis de jericóen Palestina, donde 
todavía hoy, después de ocho milenios, el regadío permite 
vivir a varias decenas de millares de refugiados árabes. Di- 
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En labio* tos arqneólogos han descubierto los ruinas de 20 ciudades sucesivas, edificadas desíle %,o<> o años antes de JA'.. hasta nuestras días, l n 
primer f>lano de la foto se ven las murallas preamoritas {2,500 años antes de JA'..); en segundo plano, la primera edificación u rita na (j.ooo a ños 
a. de }.( .), y al fondo, la villa romana, ¡.os importantes restos arqueológicos se conserven en el museo de lleirut. (Foto Fruí. Schxeitler .) 


versas excavaciones han descubierto allí importantes fortifi¬ 
caciones, incluso una gran torre. Esta es la ciudad más an¬ 
tigua que conocemos. 

El país de Mesopotainia conoció una prosperidad envi¬ 
diable a partir del quinto milenio ames de J.C., gracias a la 
fertilidad de los valles del ’ I¡gris y el Eufrates, y no tardó 
en surgir toda una aglomeración de pueblos vecinos. En el 
cuarto milenio, e! «Creciente fértil» del Próximo Oriente y 
Egipto había alcanzado un alto nivel de vida urbana. Este 
núcleo civilizador no podía dejar de irradiar. Cuanto más 
aumenta la densidad urbana más se extiende el vecindario 
agrícola que le sirve de base económica y cuyos productos 
alimentan a la ciudad. Este fenómeno se repitió en el si¬ 
glo \ix cuando las fábricas hicieron crecer la urbe europea. 

En el cuarto milenio, las ciudades de Mesopotamia ha¬ 
bían inventado la escritura para solventar las necesidades 
de sus intercambios comerciales v de su naciente industria: 
de ellas nos lian quedado manuscritos con los cuales comien¬ 


za la historia. Pero las conquistas colonizadoras que el Pró¬ 
ximo Oriente extendía por igual hada Occidente y hacia 
China se debían a emigrantes tan analfabetos como aquellos 
que embarcaron el siglo pasado en el puerto de El Havre 
para dirigirse a Nueva York, 

Estos aventureros del cuarto milenio echaron los cimien¬ 
tos de la Europa actual; todo esto pertenece a la historia sin 
texto, es decir, a la protohistoria. En realidad, la coloniza¬ 
ción de Europa había ya empezado. Comunidades pobres de 
agricultores y pastores se habían establecido en Macedonia 
y se aventuraban hacia las selvas vírgenes para transformarlas 
en tierras fértiles. 

Podemos decir que desde el quinto milenio hasta nues¬ 
tros días la historia de Europa ha estado marcada periódi¬ 
camente por avances progresivos. Primeramente fueron muy 
pequeños: los grupos de colonos neolíticos llegados de Ana* 
tolia, sea a través de los Balcanes hacia el valle del Danubio, 
sea costeando las orillas del mediterráneo con sus naves, no 
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sabían de agricultura más que preparar bis terrenos que¬ 
mando la vegetación existente. Así las cenizas fertilizaban 
el suelo y la primera cosecha siempre era abundante. Pero 
al año siguiente era preciso preparar un nuevo terreno. En 
estas condiciones los pueblos necesitaban cambiar de resi¬ 
dencia cada quince años. De este modo, estos primeros cam 
pesinos, huyendo siempre hacia occidente y al norte llegaron 
finalmente a las costas bretonas y bálticas. 

Estas emigraciones se hicieron, cada vez más, por vía 
marítima a lo largo de las costas del mediterráneo, a medi¬ 
da que las balsas primitivas se convertían en barcas y luego 
en grandes piraguas capaces de aventurarse en alta mar. 

Pero considerar tan sólo el aspecto económico de un 
fenómeno humano tan importante, sería hacerlo demasiado 
simple. Sin duda la economía europea del siglo \v es una 
de las causas más importantes para explicar por qué Cris¬ 
tóbal Colón se embarcó hacia el Nuevo Mundo; pero tam¬ 
bién sabemos que los descubridores iban animados de in¬ 
tenciones religiosas. Del mismo modo debemos observar que, 
a partir de los últimos siglos del cuarto milenio, los colonos 
neolíticos construyeron en la Bretaña los primeros edificios 
religiosos: los monumentos megalíticos. 

Misioneros y predicadores conocen demasiado poco 
esta religión, la más antigua de todas, de la que apenas se 
habla por la sencilla razón de que, como ejemplo de libros 
sagrados, sólo nos ha dejado muestras de nuestra arquitectu¬ 
ra más antigua. Sin embargo, debió de ser una religión 
importante, a juzgar por el sorprendente alcance de su ex¬ 
pansión. En la protohistoria esta religión une por primera 
vez el Próximo Oriente con el Extremo Oriente, construyendo 
tumbas monumentales en tierras tan lejanas como Irlanda, 
Escocia y las islas Oreadas. Poco antes de la era cristiana 
vuelve a empezar su expansión, esta vez hacia Asia. El me¬ 
ga! i tismo aparece en la India y en Indonesia y, a través de los 
desiertos de Asia central, llega hasta Corea. Su área de di¬ 
fusión puede compararse con las del budismo, el cristianismo 
o el islamismo. Recientemente se practicaba en Madagascar, 
y aún hoy en Birmania. 

La religión megalítica no ha podido tener corno pro¬ 
pagadores a los colonos neolíticos, ya que éstos penetraron 
en Europa por la vía continental del valle del Danubio. Sus 
misioneros eran navegantes. Salidos sin duda de las costas 
de Palestina, transformaron Malta en una tierra de pere¬ 
grinaje, colonizaron Sicilia, Cerdcña, las islas Baleares y se 
establecieron firmemente en la península Ibérica y el sur de 
Francia. Desde aquí se dirigieron hacia la Y'andée y la Bre¬ 
taña, luego a las islas Británicas, llegando incluso por el 
mar del Norte a la península de Jutlandia y al sur de la pe¬ 
nínsula escandinava. Resulta conmovedor pensar que estas 
mismas vías marítimas iban a ser. 3.000 años más tarde, los 
mismos caminos de los evangelizadores cristianos. 


Una de las maravillas resucitadas por la arqueología es el estandarte 
de Ur, hallado en una tumba real. En este fragmenta se muestran la ;s 
actividades de los sume ríos en tiempos de paz * (Foto British Museum.) 
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Descubrimiento de nuevas fuentes 

de energía 


Los colonos neolíticos y las gentes de los megalitos no 
trajeron de una sola vez a Europa todos los progresos de la 
civilización urbana, pues apenas nacida, esta civilización ba¬ 
sada en la producción de cereales y en la cría del ganado, 
se había perfeccionado de una forma extraordinaria, creando, 
como la actual civilización, toda una red de nuevas fuentes 
de energía que multiplicaban el poder del hombre. 


£1 progreso de las sociedades humanas depende princi¬ 
palmente de esta captación sucesiva de fuentes de energía 
auxiliares. A este respecto, el género humano ha conocido 
sólo dos períodos verdaderamente revolucionarios: en pri¬ 
mer lugar, esta urbanización oriental que empieza en el 
neolítico, entre el séptimo y el sexto milenio y alcanza su 
máximo apogeo hacia el tercer milenio: y en segundo lugar, 
el período que corresponde a la moderna industrialización. 



En el tercer milenio, las ciudades orientales descubrieron 
cuatro nuevas fuentes de energía. La cría del ganado per¬ 
mitió utilizar algunos animales primeramente para la carga 
y luego como bestias de tiro. En sus orígenes, eran bueyes 
y asnos salvajes que servían para realizar los transportes 
sobre nieve. Pero pronto en Oriente se inventó la rueda, cuyo 
origen no nos es bien conocido. Puede proceder del berbiquí 
neolítico convertido en piedra rotativa, o quizá de los ro¬ 
dillos que empleaban para el traslado de los grandes blo¬ 
ques de piedra utilizados en su arquitectura. En cualquier 
caso, el carro primitivo probablemente es contemporáneo 
del arado, cuya cuchilla surcaba la tierra y la vertía por igual 
a ambos lados. El empleo de la fuerza animal, que apareció 
tardíamente en Europa, tuvo profundas consecuencias so¬ 
ciales. Hasta entonces los trabajos agrícolas se realizaban 
con la azada y se reservaban a la mujer, símbolo de la ferti¬ 
lidad, de lo que resultó que la mujer obtuvo la supremacía 
social, el matriarcado (que aún podemos observar en los pue¬ 
blos de Minehgkabau de Sumatra). Pero con el arado comen¬ 
zó a intervenir el hombre, guardián de los animales; así pasó 
a ser dueño de la agricultura c instauró el patriarcado. 

Al mismo tiempo que se multiplicaban las ciudades ca¬ 
pitalizando los bienes de consumo, nacía la rivalidad entre 
ellas. Las guerras se resolvían normalmente pasando la po¬ 
blación vencida al estado de esclavitud. Con ello la vencedora 
obtenía una gran cantidad de mano de obra v pronto se 
impuso la organización de equipos que fueron los verda¬ 
deros motores humanos colectivos y sin ellos no hubiera 
podido desarrollarse la arquitectura. L1 esclavo era una pieza 

Nuevos procedimientos han hecho posible que la arqueología progre¬ 
sara rápidamente en el curso ile los últimos decenios. Hoy día Se pue¬ 
den hallar las huellas dejadas por civilizaciones antiguas, midiendo 
la resistencia eléctrica del terreno (foto superior), o por prospección 
sísmica del suelo (foto central). También se puede utilizar la fotogra¬ 
fía aérea (foto inferior: huellas de dos fosas rituales de la edad de bron¬ 
ce en Breteuil, O isa) que permite apreciar mejor todas las huellas, (lo¬ 
tos superior v central de! Instituto Lerici, Roma: foto inferior. Agache.} 
















de múltiples servicios y por eso llegó a ser el factor esencial de 
la vida económica hasta el imperio romano. La creación 
de los galeotos debía compensar relativamente la inconstan¬ 
cia c incertidumbre de los vientos en el mar Mediterráneo. 

Hacia el año 5.400 antes de J.C. apareció en el Niío el 
primer barco de vela que permitía remontar el curso del río 
gracias a la frecuencia de los vientos del norte en Egipto. La 
influencia de los eolios obligó a crear verdaderos navios. 

Este medio de propulsión había de servir, aún en los 
siglos xv y xvi, para los descubrimientos del Nuevo Mundo. 

Durante este mismo cuarto milenio hubo otro gran des¬ 
cubrimiento que probablemente se hizo por casualidad. Los 
pueblos neolíticos conservaban sus reservas de grano en de¬ 
pósitos de tierra cocida, lo cual dio origen a un gran desa¬ 
rrollo de la alfarería. Sin embargo, estas mercancías alma¬ 
cenadas podían estropearse a causa, sobre todo, de influen¬ 
cias maléficas. Para protegerlas de estas influencias se utili¬ 
zaron vasijas con signos en su parte exterior. F.l color parecía 
ser la mejor de las protecciones. Se recogían, pues, trozos de 
mineral, se colocaban en hornos y al fundirse tomaban la 
forma del recipiente que los contenía. Se había inventado 
la metalurgia. Pero el camino experimental, desde la sencilla 
reducción de las piritas hasta el conocimiento de la aleación 
que llegó a dar el mejor bronce iba a ser muy largo. Nunca 
se hubiera podido realizar con éxito todo esto sin la exis¬ 
tencia de las teocracias urbanas. Fueron los sacerdotes de 
los templos orientales quienes invirtieron una parte de su 
riqueza para el mantenimiento constante de grupos de ar¬ 
tesanos creadores de las mejores herramientas y armas. Al¬ 
gunos colonos megaliticos trajeron a España, y más tarde a 
todo el extremo occidente, la industria del cobre. La apari¬ 
ción del bronce llegó por otro camino: por la vía continental 
de los pueblos indoeuropeos en el curso del segundo milenio. 

De este modo la revolución urbana completaba la revo 
lución neolítica mediante la creación de cuatro fuentes de 
energía desconocidas: los motores animales, los motores hu¬ 
manos colectivos, la vela y el fuego industrial. Esta transí or- 
mación iba acompañada de un invento capital en el domi¬ 
nio de la inteligencia: el de la escritura, sobre el cual se 
insistirá en el próximo capítulo. La escritura era necesaria 
no sólo al comerciante viajero, sino también al artesano se¬ 
dentario. Las ciudades de Mesopotamia exportaban hacia el 
golfo Pérsico en donde esperaban barcas que navegarían ha¬ 
cia las Iridias. Este trasbordo de cargas exigía la escritura. 
Además, había que anotar las aleaciones de metales. Tanto 
el bronce como la veta reclamaban al escriba. 


La escueta italiana de aríjueologfa ha obtenido resultados sorprenden¬ 
tes con ¡a utilización de sondas especiales, provistas de periscopios fo¬ 
tográficas. Con este procedimiento se han podido fotografiar en Tar- 
quiniñ r Hungría* admirables fríceos que había en tumbas etruscas aun 
no violadas* Las fotos nos muestran una serie de vistas obtenidas poi 
este procedimiento ron película Minox. La cámara fotográfica giraba 
lentamente sobre sí misma, de suerte que la yuxtaposición de estas 
imágenes, ha permitido reconstruir los frescos completos de esta tum¬ 
ba, llamada de las Olimpiadas, antes de ser abierta ♦ (Foto Lerici.) 































































JAMES G. FEVRIER 


los documentos escritos 



/'./ estudio de las ciudades confería a nuestra investigación un aspecto enteramente nuevo; pero no podríamos hablar 
todavía de un mensaje explícito. La aparición de la escritura trastorna totalmente la noción de continuidad histó¬ 
rica. Desde el momento en que el lenguaje se inscribe en piedra o pergamino , el historiador ya no reconstruye una 
civilización, sino que la descifra interpretando los términos que de una manera inmediata se ofrecen a sus sentidos: 
los antepasados nos hablan. La protohistoria deja paso a la historia y la epigrafía toma el relevo de la arqueología. 


L \ escritura queda definida por sus relaciones con el len¬ 
guaje. En un principio, la escritura era por completo 
J ajena aí lenguaje pues sólo expresaba el pensamiento 
y movía a la acción. En este estado tan primitivo se hallan 
todavía los sistemas de señalización en las carreteras. Pero 
hay que reconocer que al mismo tiempo completaba el len¬ 
guaje, pues las palabras .se las lleva el viento, mientras que 
la escritura permanece como signo durable. 


Cuando la escritura llega a ser el eco del lenguaje, con 
mayor o menor rigor, se le otorga ya su verdadero nombre: 
«Verba volant...» rodo texto escrito, por más insignificante 
que sea. siempre es un documento para el historiador. 


/Dónde empieza y dónde termina 

(a escritura? 

La pregunta es de difícil respuesta, pues aun refirién¬ 
donos solamente a la manera de expresar por escrito las pa¬ 
labras, nos quedamos sorprendidos de la ingeniosidad des¬ 
plegada en elegir los signos que forman la escritura. 


Hace cinco mil años los súmenos, y más tarde los aca- 
dios, utilizaban tablitas de arcilla v una especie de punzón 
o estilete. Estos medios arcaicos nos parecen muy apropiados 
cuando pensamos que las bibliotecas asiriobabilónlcas. al 
contrario de las nuestras, eran inatacables por los incendios; 
el fuego, al cocer las tablillas, las hacía más indestructibles 
todavía. El egipcio grababa cuidadosamente las inscripcio¬ 
nes monumentales sobre la piedra, mientras que en el uso 


corriente trazaba sus caracteres sobre unas hojas de papiro 
mediante un junco que mojaba en la tinta. El fenicio y el 
griego se servían de una caña con filo. Para tomar notas, los 
romanos utilizaban unas tablillas de madera untadas con 
cera y trazaban las letras con una punta del «estilo», y la 
otra, más achatada, les servía para borrar alisando nueva¬ 
mente la cera. En el sur de la India, los cingaleses se sir¬ 
ven de un estilete y de hojas de palmera. Las runas escan¬ 
dinavas podían ser grabadas sobre madera, asi como sobre 
piedra o metal. En las costas del mediterráneo se utilizaban 
as «ostracas», trozos de cerámica rota, sobre los cuales se 
escribía con tinta. Los chinos escribían sobre seda con un 
pincel. 


Del mismo modo que parece extraño que la población 
precolombina, llegarla a un alto grado de civilización, igno¬ 
rase la rueda y por consiguiente los animales de tiro, asimis¬ 
mo es imposible concebir cómo un pueblo ya en desarrollo 
pueda ignorar la escritura; sin embargo, éste fue el caso 
de nuestros antepasados indoeuropeos. Una memoria prodi¬ 
giosa tenía que suplir a la escritura. Así ocurrió entre los 
antiguos polinesios. 


La verdadera escritura presupone la existem ia de un me¬ 
dio estable y relativamente civilizado. Por tanto, entre las 
poblaciones agrícolas concentradas en las tierras de aluvión 
— las únicas por entonces cultivables-—, es donde deben 
buscarse las primeras huellas de la escritura. Y en efecto, 
la escritura nació en Babilonia, en Egipto y en China. Los 
pueblos cazadores del paleolítico superior no parecen haber 
conocido otra escritura que la de los signos grabados, usados 
todavía entre las poblaciones primitivas actuales. 


Ideogramas sttirirrí&s grabados sobre «ratcann» unos ;.r >oo anos antes dr J.C. (Foto .tiesa.} 
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Una comunidad sedentaria exige una actividad jurídica, 
administrativa y comercial lo suficientemente compleja como 
para necesitar la esaúura. l'ln muthas [jarles la escritura ce 
men/íV por la necesidad de anotar cifras y techas. Parece que 
esto es lo que ocurrió entre los mayas que vivían en el actual 
Y ucalán. 

En lin, una creación de este lipo supone, además de 
un ambiente estable, una clase intelectual formada por lo> 
esail>as — hoy día diríamos pasantes—que hagan posible 
el acceso a la cultura; ya que, sea cual sea la forma, una 
escritura es más complicada cuanto más primitiva. 


Las brumas del tiempo 


Si consideramos como esa i tura todo signo grabado o 
pintado, ideograma o medio innemotécuico, se puede afirmai 
que lia sido inventada en todas partes y que se está rein¬ 
ventando en cada momento. Los brujos, los sacerdotes, los 
< uraiideros de los pueblos primitivos se servían de una lista 
de signos para recordar <1 orden en que debían recitar sus 
oraciones y hacer sus largos sortilegios. Pero si por escritura 
entendemos sido un conjunto de signos que tienen idéntico 
valor para todos los entendidos, entonces habrá que estudiar 
donde apareció primero y en qué tiempo. La.escritura su 
mcro-acadia aparece en Babilonia liada el año 3500 ó 3400 
antes de J.C.; la egipcia, algunos siglos más tarde, y la china 
hacia el 1400 antes de J.C. Pero, mientras la acadia y egip¬ 
cia las conocemos desde su origen, la china la conocemos en 
un momento avanzado de su desarrollo. Situar el origen de 
la escritura es un estudio importantísimo, pues parece que la 
totalidad de la» escrituras utilizadas actualmente en el mundo 
derivan, directa o indirectamente, «le las escrituras egipcia 
o china. Debemos, pues, continuar nuestra búsqueda por 
otros caminos. 


Las primeras etapas de la escritura 

Las formas embrionarias de la escritura se podrían lla¬ 


mar ((Sintéticas)), puesto t 
de corresponder a una pa 


ue cada signo empleado, en vez 
abra, a una sílaba o a una letra, 
expresa una frase o una idea. Sí el término no se prestara a 
confusión, sería aún más adecuado llamarlas «ideográficas». 
La escritura sintética se ha empleado en todos Los tiempos 
y todas las civilizaciones; ante una señal determinada de la 
circulación, el automovilista piensa: «peligro». Del mismo 
modo, cuando un indio dibuja sobre tira tablilla de madera 
un río, un hombre y una choza, hay que saber leer lo que 
quiere decir: «allí donde los ríos sé encuentran, Dios ha co- 


Inscripcióu de Teglath Pl tal azar. rey d> Asiría el año u 50 a. de J.C. 
La traducción de esa inscripción, (¡tic se llevó a cabo en , demostró 

que la escritura babilónica era polifónica. (Foto British Museutn,) 





















Intado para vuestro provecho un refugio». Una escritura de 
t'Mii índole está reducida a un circulo limitado de iniciados 
que hagan uso de ideas restringidas, mientras que la vida 
cotidiana encierra una infinidad de ellas. 


Se franquea una etapa importantísima cuando los signos 
empkv.au a significar palabras y no ideas. A partir de este 
momento, la gran cantidad de signos necesarios puede re 

tíllense a algunos millaies para el uso corriente v se obtiene 
una correlación sin ambigüedad entre* el lenguaje hablado 
\ l.i esc ritma, que no es otra cosa que su relie jo. Así es la 
esc liiui a c hina 


La escritura china 


1 os primevos textos llegados a nosolios son del siglo \iv 
.mies de mustia era. Estaban grabados sobre escamas de 
tolinga v eran inscripciones que servían para el culto a la 
divinidad, en lasque cada signo correspondía a una palabra. 
El dibujo estaba va muy estilizado \ no permitía descubrir 
a primera vista la representación primitiva. Cuando se aplica 
a un objeto material, la palabra está represe litada ordinaria 
nienic poi la imagen del objeto, mas pata expresa i cosas 
abstrae tas se emplean los movimientos del le nguaje mímico, 
o bien se añuden tinos trazos a un signo va existente. Así la 
palabra «falsedad maldad» está humada por la triple yux¬ 
taposición cid signo «imijcni. Este elemento «fonético» re¬ 
presenta sólo una palabra suelta. Más tarde, el pcxlet impe 
tial, después de hubci unificado la política del país empezó a 
unificar la escritura y a hacerla más fácil. A cada elemento 
fonético se le añadió una «clave», signo que indicaba de 
lonna muy ge neral una clusilicac ión. Estas c laves, en número 
de 211. se agrupan en 17 categorías, y en los dicc ionarios las 
palabras están clasificadas por grupos según las diversas cate¬ 
gorías y claves a que pertenecen. 

Insta esc 1 iluta es el tipo perica lo de la que denominamos 
«escritura ideográfica», aunque es preferible llamarla escri¬ 
tura de palabras. En chino, la palabra es una especie de 
átomo irreducible que, con frecuencia, lo mismo puede ser 
un verbo que un nombre o un adjetivo. I,a frase china está 
formada por la yuxtaposición de monosílabos, cuya función 
gi anímica! está doler minada por el lugar que cada uno de 
ellos ocupa cu la frase o por la significación peculiar que 
les confieren algunas palabras auxiliares. 

Si esta escritura se lia adaptado admirablemente a la len¬ 
gua china, no por ello deja de ser extremadamente compli¬ 
cada a causa de la cantidad de signos, que se calculan en 
varias decenas de millares. Además, parece ser que al prin 
cipio este tipo de escritura era patrimonio más o menos se¬ 
creto de un grupo de- especialistas. Exige una prodigiosa 
memoria para retener los signos, íntimamente ligados con la 
caligrafía. Relacionado con esto está la pintura. El artista 
no pinta directamente el motivo que observa, sino que lo 
contempla largamente y después lo crea de nuevo. El prin 



L A í+ tví r ' v * **« ■ '.. s 

'■■■ • • ■ • 

; ¥ ' *-**■ f * # * ’í ’ L 1 J 1 X' 1 1 v i 


mn-! 


'él t ■: f M ir 


»■ * 


i* - r 










* 


TI 




"i 


r,l 


y 








n 




á' : ' 






- -I,; 
- ** 




Este cilindro cu fonttu de httrrii ¡levo uno inst t tfn¡do de Xnhodnnu 
rey di Htdulotmi, del tiño 5 a* de JA*. rejeventv a lti reconstruí(ion 
deí templo fie Sumos y a mi fundúdot XfOfirn-Siu, (Foto ¡hit tsh Muscum.) 


cipio mismo de la escritura china no lia cambiado desde su 
creación, pero con el tiempo ha lomado un carácter artificial 
v se fia separado del lenguaje. Eos dialectos actuales no re 
presentan ni el estado fonético ni la gramática del antiguo 
chino sobre* el que se había calcado la escritura. 

La escritura china es, según la expresión de II. karlgren, 
una especie de- «esperanto para los ojos». En principio, el 
mandarín, hablado actualmente en Pekín, es la lengua ofi¬ 
cial; pero cualquier chino instruido, sea cual sea su dia¬ 
lecto, puede leer y comprender un lexio en lengua oficial. 
Poca importancia, tiene si pronuncia los caracteres de dis¬ 
tinta forma que el que los ha escrito. Eos eruditos chinos no 
cesan de aportar argumentos y afirmar que su escritura es 
universal y puede aplicarse a cualquier otra lengua; pero 
los esfuerzos casi desesperados desplegados actualmente para 
elaborar una escritura más sencilla y más práctica nos hace 
desconfiar. De todas formas, las consideraciones históricas 
dirán su última palabra. 


Las transformaciones de la escritura 

de «palabras» 

En Mesopotamia hac ia el ano 3500 antes de J.C. y en 
Egipto algunos siglos más tarde, nació una escritura de tipo 
análogo a la china. 
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sufijo, un infijo o una desinencia. Desde este momento, la 
escritura se transforma poco a poco en fonética. El signo va 
no representa una idea sino un sonido. Los smnero-acadios 
fueron más lejos aún. Realizaron, por así decirlo, una fusión 
de este átomo que es la palabra. Los signos añadidos con 
sonido propio sirvieron también para descomponer una pa¬ 
labra larga en sílabas, cada una designada por el signo 
fonético correspondiente. 


Por desgracia este esfuerzo se interrumpió a mitad de 
camino. En la escritura sumero-acadia encontramos mezcla 
dos caracteres que pueden utilizarse indiferentemente como 
ideogramas, como signos de silabas o como determinativos 
análogos a las claves chinas. Para acabar con este rompeca¬ 
bezas, los alumnos debían consultar infinidad de léxicos, al¬ 
gunos de los cuales se han conservado hasta nuestros días. 
También se alteraba la forma de los caracteres. El dibujo 
original, trazado con un punzón sobre una tablilla de tieua 
cocida, adquiere muy pronto una forma discontinua, llegan¬ 
do a ser difícil su identificación. A simple vista parece un 
grupo de cuñas (escritura cuneiforme). 


Dejando aparte sus defectos, esta escritura, muy poco 
transformada, fue adaptada por los hilitas y subsistió casi 
hasta nuestra era. 


Bit tü antigüedad (a e.síritura tenia una ¡unción mágica. Los agoreros, 
sumarios predecían e! futuro leyendo las inscripciones de este trozo 
de arcilla deí segundo milenio antes de JAL i Loto British Mttseum.) 


El lenguaje, tanto entre los súmenos cómo entre los 
acadios que suplantaron a los primeros, o entre los egipcios, 
se adaptaba mal a la escritura de palabras. Por esta razón, los 
primeros adoptaron una escritura silábica y los egipcios in¬ 
trodujeron la consonántica, aunque fueron otras civilizacio¬ 
nes posteriores las (pie perfeccionaron este tipo de escritura. 


La escritura sumero-acadia 

La palabra no es un bloque invariable, un elemento irre¬ 
ducible. El sumerio la modificaba, según su función, me¬ 
diante prefijos, sufijos e incluso con infijos. El acadto, len¬ 
gua semítica, iba más lejos aún y a menudo transformaba 
todo el vocalismo interior de la palabra. 

En la base misma de la transformación que va a tener 
lugar está el sistema del jeroglifico. Sistema que, de hecho, 
volvemos a encontrar en la escritura china y maya, pero sin 
que tenga análogas consecuencias. Para evitar la multiplica¬ 
ción de los caracteres, el escriba emplea el mismo signo para 
palabras cortas que se pronuncien más o menos de la mis¬ 
ma fot ma. (En castellano, el dibujo'de una colmena podría 
tener la significación básica de miel y. por parecido foné¬ 
tico, también de pie), hiel, fiel.) Luego, el escriba utiliza 
un signo de determinada pronunciación para designar un 


La escritura egipcia 


La escritura egipcia tiene ncs formas: la jeroglífica, la 
hierática v la demótica. La escritura hierática sólo es la cur 
si va de la jeroglífica y aparece casi al mismo tiempo que 
esta última. La escritura demótica, otra cursiva mucho más 
evolucionada, nos es conocida sólo a partir del siglo vi i an¬ 
tes de nuestra era. 


La escritura jeroglífica, llamada también escritura ma¬ 
dre, es la que presenta el mayor interés. Sus textos son como 
cuadros donde las representaciones humanas, de animales, 
de plantas, de utensilios, de miembros están yuxtapuestos en 
un desorden aparente. Durante su larga existencia (más de 
tres milenios) ha conservado casi invariables los caracteres 
primitivos; he aquí una primera diferencia que la distingue 
de la escritura sumero-acadia, la cual ha evolucionado toda 
ella como un solí) bloque. 

En la época predinástica encontramos ya documentos 
que contienen un esbozo de lo que he llamado escritura sin¬ 
tética: pero esto no impide que durante la primera dinav 
tía, hacia el año 3000 antes de nuestra era, aparezca una es 
entura verdaderamente formada. En ella vemos no el re¬ 
sultado de una evoluc ión popular y anárquica, sino el de una 
re fie x i ó n siste mática. 


La escritura egipcia tomó también los elementos fonéti¬ 
cos, probablemente por el mismo procedimiento que la su¬ 
mero-acadia. Pero en la egipcia la descomposición de la pa¬ 
labra y la creación de signos fonéticos obedecen a un criterio 
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diferente del de los súmenos y,que nos resulta muy raro a 
los occidentales. Así como la estructura sumeria se fracciona 
en sílabas, la egipcia conserva solamente las consonantes, de 
modo que la estructura sustancial de la palabra es meramen¬ 
te consonántica. 

En efecto, ei antiguo egipcio forma parte del grupo ca¬ 
inita que, a su vez, está emparentado con el grupo semita. 
En estas lenguas, el esqueleto consonantico cíe la palabra 
es el que indica el sentido, en tanto que la función gramati¬ 
cal es sugerida no sólo por la situación de los prefijos y su¬ 
fijos, sino de manera esencial por la colocación de las vo¬ 
cales interiores. 

La escritura jeroglífica, debido a la minuciosidad y be¬ 
lleza de sus signos, revestía un carácter decorativo que la 
hacía más propia para las inscripciones monumentales. 


El origen del alfabeto 

El principio de la escritura consonantica fue adoptado 
por un pueblo semítico, los fenicios, cuya innovación esen¬ 
cial consiste en suprimir radicalmente todos los signos de 
escritura excepto las consonantes simples. No íes hacen falta 
ni ideogramas ni claves ni signos consonánticos complejos: 
un alfabeto de 22 letras basta para lodo. Esta simplificación 
maravillosa entraña una internacionalización y una demo¬ 


cratización de la escritura, puesto que ya no hacen falta 
largos y fastidiosos aprendizajes en las est ílelas de los es¬ 
cribas. Es posible que esta reforma fuese preparada por los 
mismos escribas egipcios que necesitaban poner a disposición 
de los obreros semitas, que trabajaban para ellos en las minas 
de turquesa del Sin ai, una escritura simplificada. Sea como 
sea, hemos observado la evolución de esta escritura, desde 
los textos llamados protosín ai ticos hasta los denominados 
protocananeos, para llegar por liltimo a la escritura propia¬ 
mente fenicia que encontramos por primera vez en Biblos en 
el siglo x antes de nuestra era. 

Esta escritura, que es utilizada aún hoy día por algunos 
sacerdotes samaritanos, dio origen a una numerosa familia: 
la antigua escritura hebraica y la púnica son sus descendien¬ 
tes más directos; la escritura aramea empleada actualmente 
en su modalidad árabe y que ha dado origen, quizá, a la 
kharesthi india y probablemente a la brahtni; por fin, el 
alfabeto griego, que es la fuente del alfabeto latino y que 
juntamente con éste, está en la base de toda la cultura de 
occidente. 

Hacia el año goo antes de nuestra era se forma el alfa¬ 
beto griego. I'ara este tiempo las civilizaciones orientales y 
extremo-orientales ya tienen, gracias a su escritura, una i i 
teratura abundante, fuente inapreciable de documentos, como 
inscripciones monumentales, cartas particulares, contratos, 
himnos religiosos y poesías. Por el contrario, nuestros ante¬ 
pasados indoeuropeos no tenían todavía literatura, ya que 


El documento escrito revela al historiador parca dos e influencias no conocidos hasta su hallazgo. Por ejemplo, al descifrar algunos textos egipcios, 
se ha encontrado una estrecha relación entre ellos y la Biblia. Este es el caso de los «Preceptos de Ptah Hotrp», obra de un ministro del Faraón 
Isesi, el año 2*50 a. de J.C, La foto muestra una copia de estos Preceptos, escrita sobre papiro en caracteres hierálicos. (Foto Hritish Museum.) 



6 5 






aún estaban en el estadio de la tradición oral; lan sólo 
los griegos consiguieron formar una escritura más o menos 
correcta, adaptada a su lengua, tres o cuatro siglos antes de 
adoptar la escritura con sonántica fenicia. 

L] Próximo Oriente entra en el campo de la historia con 
un adelanto do más de dos milenios sobre los pueblos indo 
europeos. 


Los griegos forjan el alfabeto 

La creación del alfabeto por los griegos será siempre 
un enigma, ftn principio nada hay más sencillo. Egipcios y 
fenicios habían aislado las consonantes; por su parte, los 
Mimcro-atadiós (sin duda también los egeos) habían llegado 
a separar la sílaba y, por consiguiente, la vocal formó por sí 
sola una sílaba. ¿Qué cosa más natura! que fusionar los dos 
sistemas y mezclar los signos con.sonánticos y los vocálicos? 


inscripción cumiforinr de Hammán-Ninari 1 ¡. (Foto British Museunt.) 


El alfabeto griego se presenta como un análisis racional e in¬ 
tegral del lenguaje que acaba por yuxtaponer en el mismo 
(llano los elementos concretos que pueden ser pronunciados 
separadamente y los elementos abstractos perceptibles sólo en 
combinaciones fonéticas. Lo podemos comparar al matemá¬ 
tico que en sus ecuaciones usa números reales al lado de nú 
meros imaginarios. El verdadero alfabeto es. pues, algo ar¬ 
tificial. Se opone a los sistemas de escritura epte yo llamo 
neosilábicos (escritura etíope, escritura india), en los tuales 
la forma material del signo consonántico cambia según su 
timbre vocal, y por consiguiente la sílaba es la unidad ione 
tica. Para realizar materialmente su concepción sobre el al¬ 
fabeto, los griegos tomaron de los fenicios la forma de sus 
letras; por otra parte, dieron un valor de signos vocálicos 
a ciertos caracteres consonánticos que no tenían equivalen* 
cia alguna en su propia lengua. 

El alfabeto antiguo, después de haberse desarrollado rá 
pídanteme por la agregación de algunas letras nuevas, se fia 
dividido en dos grandes gi tipos, Id alfabeto oriental quedo 
convertido en alfabeto griego; el alfabeto occidental se con¬ 
virtió en alfabeto latino, siendo empleado este último poi 
todos los pueblos de toda la Europa occidental y del nuevo 
coul i tiente. 



El alfabeto a la conquista del mundo 

La concepción del alfabeto no ha cambiado en abso¬ 
luto desde hace 3.000 años. Se ha extendido de un extremo 
a otro de la Tierra por su fáeil adaptación .1 los distintos 
tipos de letras que exigen sólo la introducción de algunos 
caracteres suplementarios. 

1.1 alfabeto griego fui dado origen a otros muchos alfa¬ 
betos que, según la opinión del gran lingüista J. Vendryés, 
han sido «ideados con una exactitud singular por hombres 
que poseían un sentido muy exacto de las relaciones fonéti¬ 
cas y que desplegaron una extraña eficacia para salvar las 
dificultades de la pronunciación». Las necesidades de evange- 
lización contribuyeron a estimular en este sentido a los gra¬ 
máticos de entonces. Se ideó el alfabeto gótico para las ne¬ 
cesidades de un pueblo germá meo-oriental, los godos. Los al¬ 
fabetos copio, armenio y georgiano están aún en uso. Pero 
el alfabeto griego es el padre de las escrituras eslavas. La 
evolución del alfabeto latino, que no es más que un alfa- 
helo griego de tipo occidental, ha sido menos sistemática y 
menos científica. Había sido adoptado por numerosos pue¬ 
blos itálicos con ligeras variantes. Cuando pasó de los chus¬ 
cos a los pueblos del lacio, el gran éxito político de Roma 
aseguró su prodigiosa difusión. 

En los siglos 1 y 11 de nuestra era, la escritura adopta dos 
formas: la mayúscula, empleada no solamente como escritura 
monumental sino también pat a los libros de lujo y para cier¬ 
tos papeles oficiales, y una especie de cursiva que es la es¬ 
critura corriente. Un poco más tarde estas dos escrituras de¬ 
jan sitio a la minúscula primitiva y a la inicial, escritura 


6fi 












Dintel d< Siloe. hallado en ¡et usalén, 
tierno de la casa ¡cal Xa hay en ella 


cotí una inscripción en hebreo arcaico, cuya 
ni oro ni piala. Maldito sea quien ¡a abran. 


traduceiór, es esta. »Fxla es la sepultura de Shebna Vaho, ¡nayor- 
Estf texto dala de joo años a. de J.C, (Foto British Museum) 


utilizada pura los manuscritos de lujo. De los siglos vil al xii 
florecen las escrituras locales llamadas visigótica, lombarda, 
irlandesa, anglosajona, etc. Debemos hacer mención especial 
de la minúscula carotingia. Esta última tuvo gran éxito, pero 
su bella simplicidad y sus líneas curvas flexibles no tardaron 
en desfigurarse por la escritura angulosa, que a menudo de¬ 
nominamos erróneamente gótica, de trazos en ángulo y sun-, 
mosidad quizá pretenciosa, que gozó en Alemania tle un 
favor especial hasta principios del siglo Por el contrarío, 
los italianos, inspirándose muy estrechamente en la antigua 
minúscula tarolingia, crearon la escritura humanista. Poste* 
nórmente la escritura fue adoptando una forma común en 
lodos los pueblos que. si bien no sirve para distinguirlos unos 
de otros, es una muestra evidente de la universalidad de la 
civilización, 

Al (mal del siglo xv el invento tle la imprenta revolu¬ 
cionó totalmente los procedimientos gráficos. 

Existe una diferencia importantísima entre el documen¬ 
to material — por ejemplo un freno tle caballo procedente 
del Luristán —-y el documento escrito que relata una de las 
campañas del rey asirio Sargón sobre una tablilla de arcilla, 
o bien un manuscrito de Tito Livio. El primero se inter¬ 
preta sin ser objeto de polémica, salvo en lo que concierne 
a su autenticidad, mientras que el segundo sólo puede uti¬ 
lizarse después de un severo y detenido examen. 


En primer lugar se debe leer el texto, para lo cual no 
basta conocer la lengua y la escritura. Se debe conocer, ade¬ 
más, la grafía particular del escríba, traducir las abrevia¬ 
turas y colocar las letras o las palabras que faltan. Cuando 
el texto nos es conocido por varios manuscritos, entonces es 
necesario indicar los vínculos de filiación que existe entre 
unos y otros para conseguir establecer cuál es la redacción 
original y auténtica. 


Esto sólo es el trabajo de preparación. Un documento 
escrito es siempre parcial. Representa la opinión de un in¬ 
dividuo que a menudo consigue engañarnos, sea voluntaria 
o inconscientemente; en esto quizá radique el más grave 
peligro, que se evitará con la ayuda de una doble crítica. 
Primeramente una crítica externa: ¿En qué medida este do¬ 
cumento está de acuerdo con los que poseemos sobre el 


misino tema, así como con los documentos materiales? Des¬ 
pués, la crítica interna: ¿Que sabemos sobre las tendencias 
del autor? ¿En qué documentos se ha basado? ¿No habrá 
reunido, más o menos hábilmente, informes procedentes de 
distintas fuentes buscando disimular las contradicciones? 


Por esta razón la utilización de un documento escrito 
— casi siempre más rico y más preciso que el documento ma¬ 
terial— es una labor muy delicada para el historiador, ya 
que su interpretación requiere un trabajo minucioso y la 
aplicación de un método especial. 
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ANDRE DUPONT-SOMMER 


los manuscritos del mar muerto 


La utilización del documento escrito exige un método especial; tal es la conclusión del capitulo anterior. No po¬ 
dríamos encontrar mejor ilustración al mismo que relatar, por medio de una de las voces más autorizadas, el milagro 
del descubrimiento en Palestina de los manuscritos esenios del mar Muerto, en las famosas grutas de jirbet-Qumrán, 
cuya interpretación ha proyectado nueva luz sobre la historia de las sectas judias y sobre el origen del cristianismo. 


S i poní; o (juc en la actualidad nadie ignora los extraordi¬ 
narios hallazgos de manuscritos que se efectuaron en 
Palestina en la primavera del año 1947. -Bendito sea 
este joven pastor beduino, este Mohammcd ed Dih que, per¬ 
siguiendo una oveja perdida eri pleno desierto a lo largo del 
litoral que bordea la costa NO del mar Muerto, descu¬ 
brió casualmente una gruta que desde hacía 19 siglos guar¬ 
daba todo un manantial de antiguos papiros hebreos. En 
principio el azar — misterioso poder que los griegos divini¬ 
zaron con el nombre de Tyché y los semitas con el de Gad — 
había ya contribuido a que las cosas salieran bien: allí es¬ 
taban, milagrosamente conservados, los restos de la biblio¬ 
teca de una antigua secta mística judía, la célebre secta de los 
esenios, y de los que precisamente una valiosa nota de Plinio 
el Viejo hace saber que poseía su principal emplazamiento 
cerca de la orilla occidental del mar Muerto y, todavía me¬ 
jor, en la parte norte de esta orilla occidental, o sea, en la 
misma región donde se encontraron estos papiros. 

Pero en la maravillosa historia de los manuscritos del 
mar Muerto, el azar se complació en aportar, cada vez más, 
nuevos y ricos favores: de 1952 a 199h, otras diez grutas con 
manuscritos fueron descubiertas en la misma región de 1947, 
la llamada región de Qurnrán. La mayor parte de los ha¬ 
llazgos los realizaron los beduinos, finos sabuesos estimulados 
a la vez por el placer de este nuevo género de caza y por la 
recompensa prometida. 

Los documentos recogidos en estas once grutas, no se han 
publicado todavía totalmente: faltan aún muchísimos. Pero 
el inicio de las investigaciones científicas acerca de los ha¬ 
llazgos de las grutas de Qumrán no podía demorarse. Fue en 
1948, a raíz del II Congreso Internacional de Orientalistas 
que se celebró en París, un año después de los descubrimien¬ 


tos de los papiros de la gruta 1, cuando me fueron enseñadas 
privadamente y de manera completamente profesional, algu¬ 
nas fotografías de estos papiros de los que entonces se em¬ 
pezaba ya a hablar. La primera pregunta que se planteaba 
era, evidentemente, la de su autenticidad y la de su crono¬ 
logía. El hecho de que, en conjunto, su escritura correspon¬ 
diera a un estado todavía arcaico y muy poco preciso de la 
evolución de la escritura hebrea rectangular, inclinaba a opi¬ 
nar simultáneamente en favor de la autenticidad y antigüe¬ 
dad de los papiros; el criterio paleográfico, por si solo, su¬ 
gería una fecha más o menos cercana al comienzo de la era 
cristiana. Si esto se confirmaba, ¡qué suerte para el espe¬ 
cialista en antiguas escrituras semíticas, generalmente obli¬ 
gado a contentarse con inscripciones lapidarias que el tiem¬ 
po lia borrado o destruido más o menos gravemente, al en¬ 
contrarse estas grandes hojas de cuero llenas de una escritura 
fina, clara, cuidada y elegante: estas hojas a menudo casi 
intactas, donde algunas pequeñas rasgaduras o manchas de 
moho sólo parecen hallarse allí para garantizar mejor la an¬ 
tigüedad de¡ documento! 


Epigrafía e historia religiosa 

En un principio me interesé por los nuevos hallazgos 
con la curiosidad propia de un epigrafista. Sin embargo, es 
misión del epigrafista, si es que comprende bien su oficio, 
intentar poner en claro de todos los modos posibles el docu¬ 
mento que se le fia confiado. F,n la primavera de 19.50 apa¬ 
recía en América la edición de dos de los papiros descubier¬ 
tos en la gruta I: el Libro Bíblico de Isaías y un comentario 
de Habacuc. Además, el profesor E. L. Sukcnik, de la Uni¬ 
versidad hebrea, ha publicado, posteriormente, por cuenta 
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propia, algunos extractos de otros papiros procedentes ele 
la misma grilla. V también tenemos otro documento cuyo 
descubrimiento se remonta a fines del último siglo, y que 
debía añadirse al sumario, aún bastante escaso, de los inamis- 
t ritos del mar Muerto, pues presenta estrechas relaciones con 
Ins primeros textos publicados de Quinrán. Nos referimos al 
llamado escrito de Da masco, hallado entre multitud de otros 
matuist ritos hebreos en la ugeui/.a» de una sinagoga de El 
Caito \ publicado por primera vez en tijiu. Con la ayuda (le 
estos diversos documentos y a pesar de su carácter tan limita* 
do. resultaba tentador querer situar históricamente todo este 
tundo de manuscritos nuevos que acababan de aparecer de 
la maneta más imprevista, aunque sólo fuera a título de hi¬ 
pótesis, Mis «exposiciones preliminares acerca de los manus- 
11 i 11 >s del mar Muerto», aparecidas en octubre de 1950, na¬ 
cieron simplemente «le la inquietud de poner, sin mayor de 
mora, un poro de orden en mis primeras reflexiones sobre 
este nuevo tema. Cien amen te, la empresa no carecía de ries¬ 
gos y yo lo sabía. Por eso, ya en el título subrayaba el ca¬ 
rácter preliminar y por consiguiente provisional de mi es¬ 
tudio, y con esta condición lo presentaba al lector. 

Pero, fueran los que fuesen los riesgos que era necesario 
aceptar desde un principio, el asunto de los manuscr itos del 
nrar Muerto fue y es para el historiador, que únicamente 
dehe buscar la verdad por medios objetivos, una de las más 
maravillosas aventuras científicas. En efecto, gracias a los ma¬ 
nuscritos descubiertos, los esenios— extraños ascetas judíos, 
«pueblo único en su especie y admirable en el mundo entero 
por encima de los demás», como los calificaba l’linio el 
Viejo—, resucitan y reviven hoy ante nuestros ojos. Ante¬ 
riormente a los hallazgos de Quintan, los esenios sólo eran 
conocidos a través de varios pasajes de dos autores judíos que, 
como Plinio el Viejo, habían vivido en el siglo 1 de nuestra 


era: Filón de Alejandría y Elavio José lo. la»s investigadores de 
los últimos cuatro siglos no habían encontrado más noticias 
que éstas. Los pasajes a que nos referimos, proporcionaban 
numerosas informaciones sobre las creencias y las costumbres 
escojas; pero el problema esenio, antes de los descubrí mime 
tos del mar Muerto, era excesivamente oscuro y difícil de re¬ 
solver porque falta Irán textos alusivos y claros. 

Sin embargo, ¡cuántos trabajos se dedicaron al esenismo 
a lo largo de los siglos pasados! A pesa) de ello, las opinio¬ 
nes propuestas presentaban la más total y desconcertante 
diversidad. Desde 1.950 examen de los nuevos documentos 
entonces publicados, me convenció de que su mismo con¬ 
tenido demostraba positivamente, en numerosos puntos bá¬ 
sicos v fundamentales, su carácter específicamente esenio. 
Así, se hallaba confirmada la hipótesis de su origen esenio, 
sugerida por el lugar mismo de su descubrimiento, que coin¬ 
cidía con la preciosa indicación de l’linio el Viejo. 

Desde entonces, los hallazgos de Qumrán revestían un 
inmenso interés: poseíamos por fin auténticos documentos 
escritos de la misteriosa secta judía. Todos estos papiros y 
fragmentos de papiros son documentos de una vera< idad ab¬ 
soluta que nos llegan exactamente tal como fueron redacta¬ 
dos y copiados hace a.ooo años, sin interpolaciones ni modi¬ 
ficaciones de origen no esenio. Tenemos ya las fuentes vír¬ 
genes, las «integri fontes» que cantaba Lucrecio. Podemos 
Leer los libros que leían los esenios, sus sueños apocalípticos, 
sus esperanzas de inmortalidad, la propia regla de su orden 
donde se fijaron sus ritos esenciales, sus decretos principales, 
las condiciones de admisión en la secta y el ceremonial de 
su iniciación. Todo esto obra ya en nuestro poder. Y dado 
que la comunidad esenia tenía un carácter estrictamente eso¬ 
térico, estamos mejor informados nosotros que poseemos sus 
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libros secretos, que no aquellos Filón y l lavio Josefo que no 
podían saberlo todo, o quizá no quisieron decirlo todo. La 
¡nlonnación coni plemei it a i i a <|nr hemos recibido por la lec¬ 
tura de los documentos de Qumrán renueva enteramente 
los conocimientos que teníamos del esenistno: ya se trate del 
calendado religioso propio de la secta, ya de la doctrina de 
los dos espíritus tan cercana a las creencias mazdcístas, ya 
de las esperanzas mesiánicas, de los sueños guerreros de la 
batalla final contra Belial y sus satélites, y sobre todo, de 
la historia del augusto fundador y legislador de la comuni¬ 
dad esenia, de este misterioso maestro de justicia que murió 
unos too anos antes de Jesús Nazareno, cuya gloriosa venida 
esperaban los fieles al final de los tiempos. 


/■-/ rollo llamado dr la «guerra de los Hijo* de lo Iaiz contra tos Hijos 
de ¡<ís tinieblas», deí cual se puede ver aquí el segundo dr ¡os trozos 
de piel {fue lo componen, fue hallattv en la primera gruta de umrdn, 
En él se profetiza el triunfo final de los Hijos de la Luz sobre los K¡t 
tim (los romanos): ay habrá una inmensa confusión entre los hijos de 
fafet, y i sur caerá sin que nadie vaya a auxiliadle y desaparecerá la 
disminución de los Kit tim. Entonces los Hijos de la Justicia iluminarán 
hasta los confines del mundo». El rollo acaba (columna de la izquier¬ 
da) ron la j>legaría que el gran sacerdote deberá pronunciar antes det 
combate: «tú eres, oh Dios, el que has creado el inmenso cielo, la muí 
fifud de los mares, las fuentes de los ríos y la profundidad de los 
ubis trios j las criaturas animales ) ! ios seres que pueblan el aire t la for¬ 
ma det hombre y las generaciones salidas de su simiente, la confusión 
de Im lenguas y la dispersión de los pueblos, los cielos de tos años y ¡o\ 
tiempos eternos». (Universidad hebrea, Estado de Israel, foto Atusa.) 


Esenistno v cristianismo 


Pero aún hay más. Desde un principio me pareció tam¬ 
bién que los nuevos textos al mismo tiempo que nos infor¬ 
maban de un modo directo e inmediato sobre la historia, las 
creencias y los ritos de la secta esenia, hacían surgir entre 
ésta y la primitiva iglesia cristiana unas semejanzas muy nu¬ 
merosas y precisas, y sostuve la idea de que el esenismo, tal 
como nos lo revelaban estos papiros, había preparado el ca¬ 
mino, más que cualquier otro movimiento judaico, a la ins¬ 
titución cristiana, y que en más de un punto le había ser¬ 
vido de modelo. En cambio, yo decía que, gracias a los nuevos 
textos, el origen de la iglesia cristiana aparecería en ade¬ 
lante más sólidamente enraizado en la historia. El problema 
de los manuscritos del mar Muerto nos lleva de este modo 
a uno de los problemas más apasionantes de la historia de las 
religiones: el de los orígenes del cristianismo. Ahora bien, 
las perspectivas que de este modo'abría a la historia la nueva 


documentación no eran en realidad algo verdaderamente nue¬ 
vo, En el siglo xviu, la tesis del origen e,sónico del cristia¬ 
nismo había sido bastante corriente en ciertos ambientes, 
sobre todo en los círculos de filósofos y en los del Aujkla- 
rung . Sobre este parecer he citado, hace varios años, un tes¬ 
timonio — por cierto algo brutal — que había encontrado 
por casualidad en el transcurso de una lectura. Es el pa¬ 
saje de una carta de Federico II, el rey filósofo, a D'Alam 
bert, uno de los fundadores de la Enciclopedia con fecha del 
18 de octubre de 1770: «Jesús era propiamente un esenio; 
estaba imbuido de la moral de los esenios que tiene mucho 
de la de Zcnón». Dicho de esta forma, la tesis carecía de ma¬ 
tices, se presentaba como la negación misma del origen y 
trascendencia de la religión cristiana. Un acontecimiento im¬ 
portante fue <¡ue los religiosos tic la orden del Carmelo lan¬ 
zaran en el siglo xvu la ¡dea de que Jesús y sus discípulos 
fueron esenios y que los esenios no eran otros que los discípu¬ 
los del Gran Elias, el profeta del monte Carmelo. Por supues¬ 
to, los carmelitas no veían ningún peligro en esta filiación tan 
recomendable, cuyo único punto flaco es la extrema fragilidad 
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de la tradición que liga la orden del Carmelo — lo mismo 
que la orden esenia — al profeta Elias. 

Sea lo que sea, la tesis, tal como la habían presentado 
los filósofos, no podía menos que provocar una oposición 
muy viva por parte de los apologetas cristianos. Por reac¬ 
ción, en estos ambientes, el nombre de esenio fue tenido por 
sospechoso y durante el siglo xtx y primera mitad del xx, no 
.se solía recordar en absoluto su existencia ni preguntarse la 
influencia que habían podido ejercer los ascetas judíos sobre 
el origen del cristianismo. Sin embargo, algunos historiadores 
pemanecieron fieles a la tesis del siglo xvm o, por lo menos, 
le reconocieron una parte de verdad. Desde 1950 he recorda¬ 
do la frase de Renán: «El cristianismo es un esenismo que ha 
logrado un gran triunfo. El espíritu es el mismo; y cier¬ 
tamente. cuando los discípulos de Jesús y los esenios se en¬ 
contraban, se debían creer compañeros...» Por muy fuerte 
y hábilmente que se combatan estas fórmulas, hace falta pre¬ 
cisar, no obstante, que el historiador prudente, reconociendo 
las profundas semejanzas que hay entre el esenismo y el 
cristianismo, se manifestaba poco dispuesto a admitir in¬ 
fluencias directas entre uno y otro. Teniendo en cuenta el 
hecho de que en su tiempo se había renunciado poco más 
o menos a buscar la explicación de los orígenes cristianos 
en los esenios, el historiador mantiene cierta reserva y se 
hace a sí mismo esta ingeniosa objeción; (das doctrinas her¬ 
manas tienen señales de nacimiento, naevi, diría yo, que más 
que el parecido señalan su fraternidad». 

¿Qué diría hoy el filólogo nato al ver que los papiros de 
Qumrán han hecho aparecer entre el esenismo y el primitivo 
cristianismo cierto número de naevi que Renán no conocía, 
que nadie podía conocer? He aquí, por ejemplo, una expre¬ 
sión característica de la lengua del Nuevo Testamento: «to 
soma tés sarkos», «el cuerpo de carne». Me sorprendió mu¬ 
cho en 1950 encontrarla reproducida en el comentario de 
Habacuc, aunque en hebreo, como es lógico; «gewiyyat ba¬ 
sar», y como esta expresión no aparece por ningún lado en 
la Biblia judía ni en la literatura talmúdica, no dejo de re¬ 
lacionarla con el Nuevo Testamento. Además la expresión 
(cuerpo de carne» se encuentra nuevamente en otro escrito 
del Qumrán, el Comentario de Nahurn. Se vuelve a encon¬ 
trar, es cierto, en el Libro de Henoch y de nuevo en Siracide. 
Tero el libro de Henoch debe reconocerse hoy día como una 
de las obras más clásicas de la misma secta esenia, y el pasa¬ 
je de Siracide en que aparece la citada frase, da la impre¬ 
sión de ser obra, al igual que otros pasajes del libro, de 
alguien de inspiración más o menos directamente esenia que 
lo ha interpolado. 

Acabo ele mencionar el Libro de Henoch, esta maravi¬ 
llosa colección de escritos apocalípticos que nos ha sido con¬ 
servada principalmente en una versión etíope, cuya publica¬ 
ción, por Laurence, en 1938, fue uno de los acontecimientos 
del pasado siglo en el campo de las ciencias religiosas. Renán 
conocía bien esta obra y otros relatos del mismo genero y en 
la Vida de Jesús 110 deja de subrayar que estos apocalipsis 
judíos «son de importancia capital para la historia de la 


evolución de las teorías mesiánicas y para entender las 
concepciones de Jesús sobre el reino de Dios». Y añade; «el 
Libro de Henoch y la Asunción de Moisés eran muy leídos 
por las personas que rodeaban a Jesús. Algunas palabras que 
los sinópticos atribuyen a Jesús se encuentran en la Epístola 
de Bernabé como si fuesen de Henoch...» Ya en el Porvenir 
de la ciencia, Renán, que entonces tenía 25 años, anunciando 
su proyecto de escribir algún día una gran historia de los 
orígenes del cristianismo se expresa así; «Ciertamente será 
una obra de mucha más importancia filosófica que la que 
escriba cualquier crítico (basándose en fuentes) sobre la 
historia de los orígenes del cristianismo. Pues bien, esta ma¬ 
ravillosa historia que realizada de una manera científica re 
solucionaría el pensamiento, ¿con qué habrá que construir¬ 
la? Con libros totalmente insignificantes como el Libro de 
Henoch, el Testamento de los 12 Patriarcas, el Testamento 
de Salomón, y en general, con los apócrifos de origen judío y 
cristiano, los comentarios caldeos, la Michna, los libros deu 
terocanónicos, etc. Aquel día, Fabricio y Thilo, que prepara¬ 
ron una edición satisfactoria de estos texios; Bruce, que trajo 
el Libro de Henoch desde Abisinia; Laurence, Murray y 
A. G. Hoffman, que elaboraron el texto, habrán adelantado 
la obra más de lo que Volt a iré había aportado a ella de todo 
el siglo xviii. Por consiguiente, según este punto de vista tan 
amplio de la ciencia del espíritu humano, las obras más im¬ 
portantes pueden ser aquellas que, a simple vista, se conside¬ 
rarían las más insignificantes. 

En la actualidad ¿cuál no sería la dicha del ilustre his- 
toriador al poder tener en sus manos fragmentos auténticos 
en hebreo y arameo del Libro de Henoch, del Testamento 
de los 12 Patriarcas, y también del Libro de los Jubileos, si 
aparecieran por pura casualidad en antiguos escondrijos de 
Qumrán? Por un presentimiento admirable, él puso más 
cerca de los esenios el centro de donde brotaron los apo¬ 
calipsis: «El esenismo, que parece haber estado en contacto 
directo con la escuela apocalíptica —se lee todavía en la 
Vida de Jesús -—nacía al mismo tiempo, poco más o menos, 
y presentaba como un primer esbozo de la gran doctrina que 
se iba a crear para la educación del género humano». Se re¬ 
fiere, evidentemente, al cristianismo que, por una acertada 
intuición, lo sitúa exactamente en la línea de la escuela apo¬ 
calíptica v del esenismo. Hoy día, todo parece demostrar que 
la escuela apocalíptica de donde proviene el Libro de He¬ 
noch y la secta esenia no deben ser sólo comparadas, sino 
identificadas la una con la otra. Gracias a los hallazgos del 
mar Muerto, conocemos el centró exacto donde nacieron 
los famosos «seudoepígrafes» del Antiguo Testamento; o 
por lo menos, los principales de ellos: sabemos que nacen 
directamente el esenismo. De modo que son los esenios quie¬ 
nes inspiraron a un tiempo los nuevos escritos de! inar Muer 
to y muchos de los «seudoepígrafes» conocidos anterior¬ 
mente: vasto conjunto literario de gran interés que en 
cierto modo hace de puente entre los últimos libros de la 
Biblia judía canónica y la compilación cristiana del Nuevo 
Testamento y que se podría llamar la biblia de la nueva 
alianza judía, puesto que los esenios daban a su propia secta 
el nomine de Nueva Alianza. 






JEAN-MAR 1 E D’HOOP 


la historia para los hombres del mañana 


Acabamos de ver lo que fue la historia: indagación de los mudos orígenes, análisis de fósiles, comparaciones antropo¬ 
lógicas , sondeos de suelos, colecciones de piedras, descifrado de inscripciones. ¿Podemos hacer menos trabajosa que 
la nuestra la investigación de nuestros descendientes? Para determinar qué documentos serán en el futuro signifi¬ 
cativos de la historia del pasado, es preciso restituir a ese pasado su dimensión de futuro y considerarlo no ya romo 
algo acabado, sino tal como era antes de convertirse en pasado, discernir de los demás (os eslabones privilegiados de 
la cadena de causas y efectos; en resumen, debemos intentar el esbozo de una historia total de nuestro mundo actual 
que, abstrayendo la significación particular de los hechos concretos, restituya y ordene todas sus partes esenciales. 


t xs generaciones venideras se interesarán por la historia de 
nuestro tiempo con la misma curiosidad con que no- 
J sotros nos interesamos por el pasado más o menos re¬ 
moto del mundo, del cual procede nuestra civilización. Pero 
esta historia, la que vivimos, nos parece ya muy compleja. 
¿ Sabrán nuestros sucesores comprender todos sus aspectos, 
explicar sus facetas oscuras y hasta sus incoherencias? ; Pode¬ 
mos nosotros, que somos los testigos de este tiempo, facilitar¬ 
les la tarea? ¿En que medida y por qué medios? Plantear 
tales problemas, por incompletas que puedan ser las solu¬ 
ciones, ¿no es, acaso, afrontar el porvenir con una mirada 
audazmente prospectiva? 


/Cómo colaborar con la historia? 

La pregunta puede parecer ingenua, pero es esencial. 
Pretender preparar la labor de los historiadores del mañana 
supone que nosotros sepamos lo que les interesará, el valor 
que darán a las diversas informaciones. Ahora bien, la his¬ 
toria no es una. Cada época tiene sus tendencias que se re¬ 
flejan en su forma de querer hallar e interpretar el pasado. 
El siglo xtx creyó que la historia, ciencia humana, podía le¬ 
gítimamente alcanzar, como las ciencias exactas, una especie 
de perfección rigurosa que sería adquirida a medida que 
documentos más numerosos y mejor conocidos aportaran un 
conocimiento más seguro del pasado. Obrando así, los hom¬ 
bres del siglo xix hacían verdadera profesión de fe en la 
ciencia, como Renán al escribir L’avenir de la Science, y esto 
era muy de su tiempo. Del mismo modo dirigían lo esencial 
de sus indagaciones hacia la historia política, diplomática y 
militar; siendo estos aspectos de la vida del mundo primor¬ 
diales en su época, no pensaban que algún día pudiese ser 


de otro modo. Es así como, antes de la guerra de 1914. el 
historiador Alphonse Aulard publicaba una Histoire politi- 
que de la Révolution Franfaise centrada en el estudio de 
los debates parlamentarios en las diversas asambleas, desde los 
Estados Generales hasta los Consejos del Directorio; y lo 
hacía desde el punto de vista de las luchas políticas de la 
monarquía de julio y de la tercera República. Asimismo, Al 
bert Sorel, en sti obra monumental, respetada aún hoy día, 
V Euro pe et la Révolution Frangaise, se preocupaba «asi ex¬ 
clusivamente de los acontecimientos diplomáticos \ militares, 
de los intercambios de notas y tratados que le eran pro¬ 
porcionados por el Ministerio de Asuntos Exteriores. 

Con el siglo xx las perspectivas cambiaron. El desarrollo 
de las técnicas, la importancia de los problemas económicos, 
la presión de los acontecilhientos humanos, del crecimiento 
demográfico y de las crisis sociales dejaron muchas veces en 
segundo término preocupaciones puramente políticas que 
sólo parecían secundarias. Las posiciones políticas de los 
individuos o de los partidos, las actitudes diplomáticas de 
los gobiernos, su capacidad militar, ¿no están con frecuencia 
en función de su situación económica, social y demográfica? 
Mas, si es así en la actualidad, ¿por qué tenía que ser di¬ 
ferente en el pasado?. Así, los historiadores contemporáneos 
enfocaron otros problemas, se hicieron distintas preguntas 
que sus predecesores. Los historiadores actuales de la Re¬ 
volución francesa ya no escriben la misma historia que los 
del siglo pasado. En lugar de explicar la lucha entre la G i ron¬ 
da v la Montaña únicamente por rivalidades de personas o 
por oposiciones de doctrinas políticas, ven en ella el reflejo 
de las dificultades económicas; se preocupan de los proble¬ 
mas de mentalidad colectiva, por ejemplo de la mentalidad 
de los sans-culottes que, después de haber sostenido a Ro- 
bespierre contra sus adversarios, porque en él veían al defen- 
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sor de los («pequeños», le abandonan cuando pretende im¬ 
ponerles también a ellos pequeños sacrificios, como limita¬ 
ción de salarios, necesarios para continuar la guerra pero de 
los que no comprenden la necesidad. Cada época tiene, pues,- 
de la historia su propia visión que a menudo se explica por 
la experiencia que vive cada generación. Si el pasado ayuda 
a comprender el presente, tal vez sea cierto también decir 
que el presente ayuda a comprender el pasado. «Histoire, 
filie du temps», ha escrito Luden Fcbvre. eminente histo¬ 
riador de nuestra época; y en cierto modo, su fórmula se 
opone a la de Fcnelon, considerada como un dogma en el 
siglo xix: «L’Hisiorie n’est d’aucun temps, d'aucun pays». 

i n tales condiciones, ¿puede preverse qué es lo que más 
interesará a nuestros sucesores? Pregunta inútil, va que la 
respuesta dependerá, por lo menos parcialmente, de sus pro¬ 
pias experiencias. Se puede pensar que del legado de nuestro 
tiempo no se perderá todo. Él siglo xx ha definido la historia 
como una historia de las civilizaciones. Sin querer suprimir el 
relato de los acontecimientos de orden político, militar o 
diplomático — todo eso que algunos califican, con deplorable 
matiz de desprecio, de historia «acontecedora» o «historizan- 
te» —, es evidente que hay que tener en cuenta igualmente 
muchos otros aspectos que son también elementos cíe historia 
y civilización: la economía con sus problemas de estructu¬ 
ra y coyuntura, la sociedad con sus clases estáticas o en evo¬ 
lución y sus problemas de psicología colectiva, la demografía 
y sus movimientos profundos, las grandes corrientes del pen¬ 
samiento, la vida intelectual y artística. Con el siglo xx, la 
historia se ha hecho historia total. 


Abundancia y escasez de documentos 

La historia se hace con documentos: afirmación baladi 
que no por eso plantea menos problemas al historiador del 
mundo contemporáneo; y éste no siempre halla la solución. 

¿Qué es, en primer lugar, un documento? La historia, se¬ 
gún se entendía en el siglo pasado, atribuía un peculiar va¬ 
lor a ciertas categorías de documentos; relatos y testimonios 
de aquellos que habían tomado parte en los acontecimientos 
que se trataba de referir, recuerdos y memorias de hombres 
de estado, etc. No se trata ahora de despreciar estos docu¬ 
mentos que conservan todo su valor. Pero hay otros muchos 
que merecen ser tomados en consideración. ¿Se quiere cono¬ 
cer a un individuo? ¡ (abrá que conocer su psicología, que es 
esencial para comprender sus actos. Para ello, se consultará 
a todos los que le han conocido y vivido a su lado, se leerá 
todo lo que ha escrito y lo que de el se ha escrito. Pero, ¿no 
es también importante el marco de su vida? líl pequeño piso 
de la calle Franklin donde vivió los últimos años de su vida 
y murió Clemenceau, ¿no es acaso un documento del mismo 


La técnica moderna cambiará el aspecto dr la historia para los futuros 
historiadores. De izquierda a derecha: i. n Las antenas de radio trans¬ 
miten en unos segundos al mundo micro las noticias importantes; 
antes había que esperar varios meses para enterarse de ellas. 2. a Un 





































































valor que la habitación de Luis XIV en Versalies? Y para 
comprender realmente el mundo de nuestra época, su moral, 
sus costumbres, sus gustos y sus prejuicios, ;a qué clase de do¬ 
cumentos no tendrá que recurrir el historiador del porvenir? 
Dispondrá de todo lo que se describe, se imprime y se lee 
cada día; pero tampoco deberá desentenderse de todo lo que 
es testimonio de una época; las canciones que se cantan, las 
películas que ve todo el mundo, las obras de teatro de éxito, 
el mobiliario, la moda, la arquitectura. De hecho, en cuanto 
la historia es total, todo es documento. Los especialistas de 
historia antigua, cuya documentación es escasa y fragmenta¬ 
ria, tienen la costumbre, desde hace mucho tiempo, de ver 
las cosas cu todos sus detalles. Y así sacan conclusiones de la 
observación de una moneda, de una inscripción o de un 
bajo relieve. De la misma manera debe proceder el historia¬ 
dor de la época contemporánea si pretende realmente estu¬ 
diar una civilización. Pero la diferencia es considerable; ra¬ 
dica en la enorme cantidad de documentos de que dispone y 
por la que está expuesto a ser aplastado. 

Este es, en efecto, uno de los rasgos más relevantes de 
las condiciones de trabajo del historiador que tiene que 
estudiar nuestra época. Le es menester examinar, rebuscar 
y utilizar una cantidad «vertiginosa» de documentos. Aun 
cuando uno se atenga sólo a lo esencial, es decir, a los docu¬ 
mentos escritos, rápidamente se almacenan datos que con¬ 
funden la imaginación. En nuestro siglo del papel, los escri¬ 
tos se acumulan a un ritmo incesantemente creciente. En los 
Estados Unidos, de 1931 a 19.40, los servicios federales de la 
Lilion habían producido dos veces más papel que desde su 
fundación, hace más de 150 años; en el transcurso de los 
10 años siguientes, la montaña de papel se había duplicado 
de nuevo. En Inglaterra las diversas administraciones depo¬ 
sitan sus expedientes en un centro provisional antes de que 
sean clasificados o destruidos. En 10 años, este centro reci¬ 
bió unos 150 kilómetros de expedientes. Ocurre lo misino 
por todas partes. \ sólo nos hemos referido a archivos ofi¬ 
ciales, con los cuales, cualquiera que sea su valor, no podría 
conformarse el historiador. Hace mucho tiempo que se ha 
reconocido la importancia de los documentos privados: co¬ 
rrespondencia donde puede expresarse más libremente c! 
fondo del pensamiento de un hombre de estado, información 
sobre conversaciones, memoranda, diarios íntimos, v tantos 
otros elementos que pueden también constituir un conjunto 
documental considerable. Además, el historiador debe utili¬ 
zar cada vez más los archivos de empresas. No hace falta de¬ 
mostrar su interés en las perspectivas actuales de la historia, 
en que los problemas económicos tienen un lugar tan impor¬ 
tante. ¿Cómo podría escribirse sobre la economía francesa de 
mediados del siglo xx sin haber estudiado, por ejemplo, los 
archivos de la Régie Renault? La clave de muchos problemas 
financieros, económicos e incluso políticos reside en los docu¬ 
mentos privados de más de un establecimiento bancario. 

^ para obtener una faceta válida de la vida de una provin- 


arrhtvo de. discos puede contener 250 millones de informaciones dis¬ 
ponibles en menos de un segundo, j." La cinta magnetofónica graba 
y conserva la voz de los grandes personajes. La red de ferriia re¬ 
gistra el pasado en sus mallas para uso de la posteridad. (Foto MTA.) 




























cía o dudad hará falta recurrir a la correspondencia o con¬ 
tabilidad de algún comerciante o artesano. 

En un plano político son de máxima importancia los 
archivos de un partido, no solamente los archivos centrales, 
sino también los de las secciones locales. No cabe duda que 
en los archivos de los sindicatos v de muchas asociaciones se 
puede encontrar la explicación del papel que éstos pudieron 
desempeñar bajo uno u otro concepto en la vida del país. 

A estos documentos escritos que fueron en todo tiempo 
el maná del historiador, las técnicas modernas audiovisuales 
han añadido otros que los completan y que, a veces, incluso 
son las únicas huellas auténticas de un acontecimiento. Cuan¬ 
do en octubre de 1934 el rey Alejandro de Yugoslavia y el 
ministro de Asuntos Exteriores, Barthou, fueron asesinados 
en Marsella, las cámaras tomavistas de las «actualidades» es¬ 
taban preparadas para filmar la visita y filmaron el drama. 
En 1945, en Praga, cuando se estaba liberando la ciudad, se 
desarrollaron combates en el edificio de la Radio; en uno (le 
los estudios, un locutor lanzó por las ondas un llamamiento 
a los patriotas de la capital: sus palabras quedaron grabadas 
en disco con la música que el programa seguía radiando. ;No 
son estos documentos más preciosos que cualquier relato? La 
fotografía, el cine, la radio y más aún la televisión informan 
al historiador mucho mejor que un documento escrito. 

Es incontestable que la radio y la televisión son en 
el mundo actual medios esenciales de acción sobre la opinión 
pública. Los hombres de estado que mejor supieron utilizar¬ 
los obtuvieron de ello un aumento considerable de prestigio. 
Piénsese en las «charlas al amor de )a lumbre» que Franklin 
D. Roosevelt dirigía familiarmente a cada americano, y en las 
alocuciones televisadas del general De Gaulle. Cuando en 
febrero de 1963, en Irak, un golpe de estado derribó al ge¬ 
neral kassem, sus vencedores televisaron la escena atroz de 
su ejecución. ;Sadismo? J'al vez. Probablemente la banda 
televisada no suministre nada esencial al historiador sobre 
las causas o las circunstancias del drama. Pero si se piensa 
que una gran parte de la población, incapaz de leer el re¬ 
lato del acontecimiento, lo ha visto en las pantallas y ha so¬ 
portado el consecuente choque psicológico, hay en ello una 
consideración que es necesario tener en cuenta. También se 
conoce el papel que desempeñaron los radiotransitores para 
la información y propaganda en el transcurso de las peripe¬ 
cias de la guerra de Argelia, y principalmente de las crisis de 
1938 a 1962. Por otra parte, la importancia de la «guerra de 
las ondas» no es nueva. Los alemanes ya habían utilizado 
esta arma, y no sin éxito, durante la «extraña guerra», mer¬ 
ced a las emisiones de radio Stuttgart. Más tarde, la BBC se 
tomó un notorio desquíte dirigiéndose a todos los pueblos 
de la Europa ocupada para radiarles consignas, órdenes e in¬ 
formación. ¿Podría hacerse una historia de la segunda Guerra 
Mundial ignorando los archivos sonoros de la BI 1 C? 

El historiador del mundo contemporáneo dispone, pues, 
de documentos escritos, visuales y sonoros. Uno siente la 
tentación de decir que no puede pedir más. Sin embargo, 
se suele observar, lo mismo que pasa con otras épocas, que 


algunos acontecimientos no han dejado huellas. ¿Cuántos 
asuntos políticos o de otra índole se ultiman hoy por telé¬ 
fono? E11 el caso de que una conversación importante acabe 
con un acuerdo firmado, ¿qué queda de las diversas fases 
de la discusión? Un dispositivo especial pone en comuni¬ 
cación, directa V secretamente, el Kremlin y la Casa Blanca. 
¿Qué sabemos de su funcionamiento? A cada instante se nos 
escapan aspectos de la vida humana y nada lo demuestra me¬ 
jor que la historia de la segunda Guerra Mundial: en todos 
los países ocupados por Alemania se organizó una resisten¬ 
cia clandestina. No dejar ningún testimonio de su actividad 
era la principal preocupación de los hombres de la resisten¬ 
cia; en este caso, el historiador se encuentra desprovisto de 
fuentes, lo mismo que cuando quiere hacer la historia de los 
campos de concentración cuyos dirigentes nazis tuvieron gran 
cuidado de destruir los archivos cuando la derrota de 1945. 

Frente a esta documentación ora abundante, ora escasa, 
¿que podemos hacer para preparar la labor del mañana? 

Nuestro primer deber es asegurar la conservación de la 
información existente para que pueda ser utilizada cuando 
llegue el momento. Ciertamente que no es un problema pe¬ 
queño. Sin lugar a dudas, en todos los estados organizados 
existen ahora servicios de archivo cuya principal misión es 
conservar los documentos. En ellos las administraciones pú¬ 
blicas depositan tos informes que ya no son de utilidad co¬ 
rriente y el historiador puede encontrar ahí todo lo que 
concierne a la vida política, diplomática y administrativa 
del pasado. Mas no hay archivo sin lagunas, pues una do¬ 
cumentación de interés inestimable puede desaparecer du¬ 
rante un cataclismo o en una guerra. El ií» de mayo de 1940, 
cuando parecía que la llegada de las tropas alemanas a París 
era inminente, el ministro de Asuntos Exteriores hizo destruir 
apresuradamente una parte de los archivos más modernos: 
casi toda la información relativa a la actividad diplomática 
de los años 1930-1940 desapareció en pocas horas en una in¬ 
mensa hoguera en los jardines del ministerio. 

Si las lagunas son inevitables en los archivos públicos, lo 
son mucho más en los archivos privados. ¿En cuántos lugares 
podrían encontrarse esos papeles de familia, cartas, recuerdos, 
notas diversas que los herederos conservan hasta el día que, 
no viendo ya interés en ellos los destruyen o los dispersan en¬ 
tre coleccionistas de autógrafos? ¿En cuántas empresas co¬ 
merciales e industriales se conserva así una documentación 
que nadie utilizará hasta el día que sea destruida en nom¬ 
bre del principio sagrado del «secreto de negocios»? Aquí, 
principalmente, es donde el cometido del historiador es de¬ 
terminante. Su labor consistirá en mostrar el interés que 
tienen esos papeles y persuadir a sus dueños para que los 
confíen a unos archivos donde estén a buen recaudo. A aque 
líos a quienes no quieren que se descorra el velo de secretos 
familiares les tendrá que explicar que los archivos están 
dispuestos a aceptar sus condiciones: donación o simple de¬ 
pósito, secreto hasta después de un plazo fijado. Lo esencial, 
para el historiador, es la seguridad de que tales documentos 
no corran el riesgo de desaparecer definitivamente. 
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Las mismas normas habrían de seguirse en lo referente 
a fotografías, filmes, discos, en fin, a toda clase de documen¬ 
tos no escritos. En muchos países existen organismos oficiales 
para la conservación de los documentos escritos; archivos v 
bibliotecas tienen la finalidad, gracias a la institución del 
depósito legal, de guardar por lo menos un ejemplar de todo 
libro, folleto o periódico publicado. Pero nada semejante 
existe para las demás publicaciones. Lo poco que se hace a 
este respecto es fruto de iniciativas particulares que, por esto 
mismo, siempre son limitadas c insuficientes. Las agencias 
especializadas y los grandes periódicos poseen a menudo fo¬ 
totecas donde conservan sus clises, peí o, como su finalidad no 
es científica, las colecciones están llamadas a desaparecer con 
la misma empresa, lin organismo de investigaciones histó- 
ricas, el Comité d’Histoire de la segunda Guerra Mundial, ha 
comenzado la formación de una fototeca especializada, cientí¬ 
ficamente clasificada, para uso de los investigadores. Actual¬ 
mente posee una colección de 6.500 fotografías que ilustran 
hechos de la resistencia, escenas de vida clandestina, etc. Es 
una clase de iniciativa que interesaría multiplicar para evitar 
que se perdiesen muchas fotografías aprovechables. 

Lu que es cierto para la fotografía lo es más aún para 
el cine, ese manantial indispensable del conocimento de 
nuestra época. Para comprender a nuestros contemporáneos, 
los historiadores del porvenir tendrán que ver los filmes que 
hayamos visto, al igual que para comprender a la generación 
romántica hay que leer los libros que ella ha leído. ¿Y cuál 
no será la riqueza de documentación que se encontrará en los 
reportajes de actualidad? Pero aquí, desdichadamente, tam¬ 
bién nos encontramos desarmados. En la mayoría de los paí¬ 
ses no existe depósito legal para los filmes; por consiguiente 
no hay garantía de conservación sistemática. Las grandes fir¬ 
mas guardan a veces ejemplares de su producción, pero no 
es raro que destruyan ellas mismas sus viejas películas o por¬ 
que han perdido su valor comercial o poique quieran re¬ 
cuperar la materia prima o para evitar la competencia (jue 
un viejo film pueda hacer a una nueva versión del mismo. 
Los filmes de actualidad generalmente se conservan; pero 
no hay que olvidar que la calidad de la película exige mu¬ 
chas precauciones y todavía no se sabe que resultado darán 
en el porvenir las películas tratadas con los nuevos procedi¬ 
mientos, particularmente ios de la fotografía en color. Ya 
existen cinematecas que se preocupan de conservar los filmes, 
pero, como las fototecas, son siempre (salvo en la URSS y en 
las democracias populares) organismos privados con medios 
limitados, y que no pueden conservar sino una parte muy 
insuficiente de lo que se produce: se calcula en un 90 % la 
cantidad de filmes destruidos en los diez años que siguen a 
su realización y hay quien ha comparado este destrozo al 
incendio de la biblioteca de Alejandría. Siempre pueden 
temer los historiadores que los filmes conservados lo sean 
más por su valor estético o comercial que por su interés do¬ 
cumental. Felizmente el desarrollo de una verdadera cultura 
cinematográfica, ayudada especialmente por el progreso de los 
cine-clubs, permite pensar que un público más numeroso de 
día en día y más instruido se interesará en el porvenir por la 
historia del cine y pondrá más cuidado en la búsqueda y 
conservación de los archivos cinematográficos. 


Si la conservación de las fotografías v los filmes se 
halla todavía en estado primitivo, la de los documentos so¬ 
noros está asegurada un poco mejor: una fonoteca nacional, 
donde el depósito legal es ahora escrupulosamente obset va¬ 
do, está dedicada en algunos países a los discos del comercio. 
No hay que dudar de que nuestros sucesores encontrarán en 
ella preciosas fuentes de información. 

Pero nosotros podemos hacer por ellos algo más que ve¬ 
lar por la conservación de los documentos existentes o por la 
reconstrucción de los que han sido destruidos. Cuando no 
existe ningún vestigio escrito del pasado reciente, como es 
el caso de la historia de la resistencia de la última guerra, 
se pueden encontrar testigos de hechos de los que es impor¬ 
tante recoger el testimonio mientras aún se está a tiempo. 
Es una tarea que sólo puede hacer nuestra generación v el 
Comité d’Histoire de la segunda Guerra Mundial le dedicó 
hasta el presente una gran parte de su actividad. 


Recogidos los documentos, puestos en lugar seguro, a 
resguardo de pérdidas o destrucciones, no ha terminado núes 
tro trabajo. Cada vez es más evidente que en la acumulación 
de papeles cotidianos, incluso si nos limitamos a los de la ad¬ 
ministración pública, no podemos conservarlo todo: prime¬ 
ro. por una cuestión de espacio. Este verdadero alud no debe 
cubrii los depósitos de archivos y hacer imposible el traba o 
del historiador. No bastaría una vida humana para leer toda 
la documentación acumulada sobre la segunda Guerra Mtm 
dial. ¿Cómo podría el historiador, abrumado bajo esa masa 
de papeles, encontrar el tiempo y la fuerza de utilizarla para 
escribir una obra legible? Es necesaria una selección aunque 
en muchos casos parezca arbitraria. ¿Cómo juzgar si tal do¬ 
cumento que parece insignificante no adquirirá valor en lo 
porvenir a consecuencia de circunstancias aún imprevisibles? 
No obstante, hay que aceptar ese riesgo, pero sería menester 
consultar a los historiadores antes de destruir cualquier pa¬ 
pel de archivo. Y por desgracia no siempre ocurre así. 

Para los documentos que se haya decidido conservar, de¬ 
berán adoptarse todas las precauciones contra los riesgos de 
destrucción accidenta!. Afortunadamente, las técnicas modet 
ñas pueden sernos de gran ayuda, pues, desde ahora, los ar¬ 
chivos emplean con frecuencia el microfilme. Gracias a él se 
conserva la copia fiel de un documento frágil o amenazado 
de destrucción (microfilme de seguridad), o ta de papeles de 
importancia secundaria que fian de destruirse para ganar 
sitio (microfilme de sustitución). Hace falta, a continuación, 
preservar a su vez estos filmes de la deterioración. Este pro¬ 
blema forma parte del trabajo cotidiano de los archiveros, 
quienes ya no pueden limitar sus cuidados a la conservación 
de manuscritos e impresos. 


Pero aún podemos facilitar más el trabajo a nuestros 
sucesores. Desde ahora, el historiador puede trabajar sobre 
esos documentos, puede clasificarlos —tarca fastidiosa pero 
indispensable—, pues llegan generalmente a los archivos en 
un orden que en nada facilita las indagaciones ulteriores. 
Puede también hacer la crítica: señalar los que le parecen 
esenciales por su origen, la calidad de su autor, o por su 
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cometido: o poi el contrario, denunciar las exageraciones y 
hasta las falsificaciones. Este trabajo crítico debe ser ejerci¬ 
do especialmente con ios documentos que no están escritos, 
pues éstos son los que más pueden engañar a la posteridad. 
<Trucaje.sn de fotografías, montajes de discos o de filmes, son 
ahora muy fáciles de realizar. Se conocen mil ejemplos. En 
Francia, en el momento de la elección presidencial de 1931, 
se enfrentaban dos candidatos: liriand v Doumer. El primero 
era el que parecía tener todas las posibilidades «le ser elegido. 
Sin más demora un periódico que quería tener la novedad del 
acontecimiento, hizo un montaje fotográfico en el que se veía 
a llriand en el coche presidencial, cruzado el pecho por la 
cinta de gran maestro de la Legión de Honor, correspon¬ 
diendo a las aclamaciones de la muchedumbre. Pero he aquí 
que fue Doumer el elegido. Un hábil montaje cinematográ¬ 
fico representaba a Hitler bailando de alegría en Rethondes 
en junio de 1940, después de firmar el armisticio con Fran¬ 
cia: las fotografías eran auténticas pero el conjunto era una 
falsificación. También se pueden desfigurar los hechos por 
el combinado del sonido y de la imagen. Cuando una cinta 
de actualidades presenta a un personaje pronunciando un 
discurso, mu) ingenuo sería el historiador si. para apreciar 
su verdadero alcance se fijase en las reacciones del público: 
abucheos y aplausos pueden ser amplificados o apagados a 
voluntad, o simplemente consistir en un acompañamiento 
sonoro extraño a la escena proyectada. ; Cómo saber si, ( lian¬ 
do un filme presenta a Hitler en Nüremberg o a Mussolini 
en el balcón del palacio de Venecia, las aclamaciones que 
se oyen rio han sido dirigidas al vencedor de la Vuelta ciclis¬ 
ta a Francia! Le hacemos un inmenso favor al historiador 
del porvenir, al desenmascarar las mil y una triquiñuelas de 
un arte cu va técnica está fundada sobre la ilusión. 


E\ historiador frente a su tiempo 

;Podemos hacer más? ;Tendremos quizá que explotar 
desde este momento esos documentos recopilados y clasifica¬ 
dos con el fin de escribir una historia de nuestro tiempo que 
presente algún valor? Los historiadores del siglo pasado o de 
principios del siglo x\ turnea hubieran admitido discutir 
semejante cuestión, A sus ojos, era evidente que la historia 
no podía hacerse, sino después de la clasificación de todos los 
documentos uiüi/ables, de los cuales, muchos no salen a la 
luz hasta después de desaparecer la generación testigo y con 
el retroceso necesario. Aunque la regla parece suavizarse, 
los archivos públicos no comunican sus documentos sino 
tras un largo plazo, casi siempre superior a los cincuenta 
años. Permite este medio siglo una apreciación más serena 
y más justa de los hechos y de los hombres? La opinión co¬ 
mún es de este parece) y se apoya en un argumento decisivo. 
Se dice: el contemporáneo está demasiado comprometido en 
los hechos para ser imparcial. Pero tal vez esta afirmación 
no merezca ser tan perentoria. Nunca impidió que los que la 
profesan otorguen a su periódico la confianza que le niegan 
al historiador. Por otra parte, el historiador no debe juzgar, 
sino comprender y explicar. El problema de su imparcialidad 


es un falso problema. Su objeto no es emiiit un veredicto, 
elogiar o censurar, sitio estudiar a los componentes de las 
situaciones, la relación entre los hechos, la evolución de 
las sociedades v de los hombres. Tal es su labor cuando se 

J 

ocupa de las civilizaciones del pasado. ; Por qué, pues, se ha 
de dejar al sociólogo, al novelista y al periodista el cuidado 
de estudiar el presente que no es más que el límite con el 
pasador ;Por qué se ha de negar al historiador el derecho 
a estudiar ese pasado reciente, con su cultura, con sus méto¬ 
dos que ha experimentado \ de los que sabe I<» que puede 
esperar? F.l sabe, claro está, que los materiales de que dispo¬ 
ne son mediocres y siempre insuficientes porque no tiene a 
su disposición las fuentes que desearía. Pero sabe también 
que él es el más indicado para utilizar esos materiales y tie¬ 
ne presente que en este campo no existe la perfeu ión. Tiene 
conciencia de lo precario de su obra, pero también de la le¬ 
gitimidad v utilidad de ésta, por mm efímera que parezca. 
Dejando a nuestros sucesores el estudio de nuestro tiempo, 
les damos primero materiales útiles para sus propias cons¬ 
trucciones v testimonios que les informarán sobre nuestro 
modo de comprender los hechos, sobre nuestra psicología \ 
nuestras preocupaciones. Nosotros les ayudaremos a que nos 
comprendan. ; Quién mejor que aquel que la ha vivido, po- 
di •á explicar a las generaciones futuras la evohuión de los 
espíritus en Europa entre 1939 y 1945? Le bastará con tener 
la cultura y formación histórica necesarias para proceder a 
tales análisis con lucidez. Cuando Ti ¡cid ides escribía el re¬ 
lato de la guerra del Peloponeso cu la que tomó parte, es¬ 
taba haciendo historia contemporánea, z No es a él a quien 
debemos referirnos siempre para comprender el drama de 
Atenas y de Grecia al final del siglo v? 


No debemos ocultar que, pese a la ayuda que nosotros 
les prestemos, la tarea de nuestros sucesores seguirá siendo 
abrumadora. Si quieren comprender el fondo de nuestro 
tiempo, deberán analizar y examinar una inmensa documen¬ 
tación de tremenda diversidad. Para presentar una historia 
total les será imprescindible tener en cuenta los múltiples 
vínculos que se tejen entre naciones v continentes, así como 
la evolución de las técnicas en todos los dominios. Es la razón 
por la cual la especial ¡/ación del historiador, indispensable 
desde hace ya mucho tiempo, se hará más concreta. Sólo 
habrá una forma de trabajo concebible, el trabajo colectivo. 
Agrupados en equipos, cada uno de los cuales estudiará un 
sector limitado de su investigación, los historiadores elabora¬ 
rán síntesis que únicamente serán sólidas a condición de no 
abarcar temas demasiado vastos. Más aún que ahora, tendrá 
que organizarse la colaboración en el plano nacional e inter¬ 
nacional de tal forma que cada equipo pueda beneficiarse 
de los resultados obtenidos por otros sin desperdiciar sus 
esfuerzos en inútiles indagaciones. Ha pasado el tiempo del 
historiador solitario en su despacho a la numera de Sylvestre 
Bonnard. En el mundo de mañana, que nos presagia el de 
hoy, a semejanza de cualquier otro trabajador, el historia¬ 
dor será, ante todo, una parte del mecanismo tle un con¬ 
junto, pero siempre conservará esa independencia de espíri¬ 
tu y esa libertad de juicio que en todo tiempo fueron la 
nobleza de su labor v el orgullo de su vocación. 
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los motores de la historia 
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E l hombre está destrozado; el acontecer lo arrastra y él quisiera saber a dónde va. Durante mucho 

tiempo, no ha encontrado respuesta a su pregunta más que en los dioses; un buen día advirtió que 
la razón pudiera también responderle. Entre la acumulación de los hechos, ha buscado el hilo len- 
f ta y pacientemente. Ha escrutado el desorden en busca del orden; ha pensado que, tras esta suce¬ 
sión de guerras, revoluciones, largos períodos de miseria y aburrimiento, ele repentinos amaneceres alegres o 
sangrientos se ocultaban las fuerzas, los motores que le impulsaban a moverse. Pero apenas apareció esta sos¬ 
pecha, su inteligencia descubrió la existencia de muchos motores y tuvo que preguntarse si uno solo de 
ellos no sería el motor de los demás. La razón estuvo a punto de extraviarse en el problema. Confundió la 
finalidad con la motivación; intentó atribuirle fines a la historia y muy pronto los hombres más lúcidos des¬ 
cubrieron que esos fines eran, sencillamente, los de quienes la escribían. Entonces quiso pedir cuentas a esa 
razón desconcertante que teje la historia, con la esperanza de que, tal vez, haciéndole abandonar algunas de 
sus pretensiones, se le devolvería el poder de convencernos. De hecho muchas veces se llega a dudar totalmen¬ 
te de ella, pues se cae en el problema ele dilucidar entre la causa primera y las causas condicionadas. 

Este cómodo escepticismo ¿es fruto de la pereza o de la lucidez? Apurando las tesis, ¿podemos 
esperar una síntesis auténtica? 


Dirigidas por los hombres influyentes^ las muchedumbres son los ?twtore$ de la historia, (Foto Magnun,) 
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tesis y síntesis 


Ser historiador es enfrentarse con ei tiempo para arrancarle su significado. Pero, ¿cómo concebir el tiempo, sin 
can en paradojas insolublesf Se puede estudiar cada acontecimiento concreto en su singularidad, pero a fuerza de 
buscar esta singularidad que le distingue de los demás, el acontecimiento acaba por no parea rse a nada, por hacerse 
opaco, sin lazos de unión con los demás acontecimientos. Por este camino empírico, parece que el hecho concreto 
queda a salvo, pi ro no llegamos a tom prender su significado porque desconocernos los nexos de causa o efecto que 
le unen a los demás. El estudio de ios hechos, puede seguir otro camino: considerar cada acontecimiento como un 
(aso que forma parte de una. sene homogénea de otros casos del mismo tipo: entonce.', lo vemos como la 
presión de una estructura permanente y comprendemos su significado precisamente porque no lo consideramos 
un acontecimiento concreto y singular. ¿Podrá el historiador hallar la solución verdadera entre estas dos formas dis¬ 
tintas de considerar la realidad y enconfrar ¡a manera de desentrañar las contradicciones de lo real sin caer en las 
del pensamiento? Hegel le ha proporcionado al historiador ei medio de hacerlo, al crear la dialéctica qiTr sirve para 
demos! rav el idealismo absolutopero que en realidad ha privado de su valor a todas las especulaciones que susti¬ 
tuyen la realidad poi ¡a idea que uno se hace de ella. Pensar la realidad en sus contradicciones sin que se sepa de an¬ 
temano su sentido: éste es el camino difícil por el que el hombre logrará conocerse y elaborar su propia ve 


es¬ 
como 


N o nos proponernos examinar aquí todas las tesis más 
o menos pretenciosas, más o menos fundadas, pro¬ 
puestas por los filósofos de la historia para explicar¬ 
nos el desarrollo de las sociedades. Sin embargo, algunas de 
estas tesis responden a una legítima tentativa de introducir 
el racionalismo en este conjunto de acontecimientos y de he¬ 
chos cjue comtituse el futuro histórico, y empiezan a formar 
el instrumento de una síntesis verdaderamente científica. 


A este respecto, podemos distinguir, a grandes rasgos, dos es¬ 
pecies de tentativa. La primera, ilustrada por la obra de 
Montesquieu, tiene por objeto establecer, entre los hechos 
que caracterizan la vida de un mismo conjunto social, un 
sistema de correspondencias e introducir en los hechos so¬ 
ciales lo que podríamos llamar una racionalidad transversaI. 
La segunda, ilustrada por la filosofía de Hegel. procura ob¬ 
tener el dominio lógico de! futuro histórico: podríamos evo¬ 
car a este respecto la idea de una racionalidad longitudinal. 


Descubrimiento de la racionalidad 

transversal 

El nombre de Montesquieu está relacionado, demasiado 
a menudo, en el espíritu de nuestros contemporáneos con el 
recuerdo de una cierta «teoría» de los climas, según la cual 


las leves humanas procederían del viento v de la lluvia, así 
como la vegetación procede de la naturaleza virgen. No se 
pretende, en absoluto* decir que Montesquieu nn haya en¬ 
rocado la 1 unción de los climas, pero su teoría cobra sentido 
solamente cuando expone la perspectiva general de una obra 
cuyo proposito es nada menos que el de u na filosofía mee uni¬ 
cista de la historia. Si no se trata de explicai, po* lo menos 
directamente, las leves a través del clima, sí que debemos ex 
plicáruoslas \ ver en ellas algo más que el fruto de la casuali¬ 
dad o dé una voluntad cualquiera. Es éste un aspecto decisi¬ 
vo al comparar a Montesquieu con sus precursores. Su como 
Montaigne, toma por objeto de estudio «la historia entera 
de todos los hombres que han vivido» v, asimismo tomo él, 
se asoma curiosa mente a las costumbres, sean del tipo que 
■sean, que rigen la vida de los pueblos, no es para justificar 
cualquier escepticismo iií para concluir, cmun hacía Pastal, en 
la «miseria del hombre sin dios». Es para encontrar el orden 
de este desorden, descubrir las le\es científicas que presiden 
la formación de las Ic\es humanas* Estas últimas no son, para 
él, la expresión de la voluntad divina, ni siquiera —como 
querrán los teóricos del derecho natural — la traducción en 
el mundo de los hechos sociales de alguna exigencia moral: 
las leves son por sí mismas hechos cate podernos explicar. 


Se puede ver cuánta ra/on tuvieron Comte y Durkheim 
al proclamarle «fundador de las ciencias políticas». 
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¿Cómo concebía Montesquieu este dctermínismo al cual 
están sometidas las leyes? Para algunos comentaristas, por 
ejemplo Bmnschwicg, se trataría simplemente de unas series 
causales independientes, según las cuales un aspecto u otro 
de la sociedad producirían sus respectivas leyes. Parece que 
esta interpretación se opone a la idea básica de Montesquieti, 
por lo menos en lo que concierne a las leyes que derivan de 
la naturaleza del gobierno y a aquellas que pretenden man¬ 
tener su principio. 

El espíritu de las leyes distingue tres tipos de gobiernos, 
que determinan cada uno todo un sistema de leyes. Un go¬ 
bierno se define por su naturaleza tomo republicano, monár¬ 
quico 0 despótico. Se comprende que todo un conjunto de 
leyes que hoy llama riamos constitucionales provienen inme¬ 
diata mente de esta naturaleza. Así, las leves constitucionales 
de una república deben establecer las condiciones por las 
cuales el pueblo participa en el poder, puesto que el poder 
del pueblo es la esencia misma de este gobierno. Un gobierno 
se define también por su principio, Montesquieu habla de 
«pasión», de «móvil» que lo hace vivir. Así el móvil de la 
república es la virtud cívica por la cual los ciudadanos pre 
Reren el bien público al suyo propio; el de la monarquía es 
el honor, es decir, el deseo de ilustración por parle de los 
aristócratas. Las leyes deberán tener en cuenta este principio; 
particularmente las que conciernen a la educación deberán 
desarrollar en una república la virtud de los ciudadanos y, 
en una monarquía la pasión de los nobles pm el honor. Al¬ 
gunos comen tai islas parten de esta idea y demuestran que las 
leyes están determinadas por la esencia del gobierno. «Mqii- 
tesquieu, escribe Raymond Aron, en sus Dix-huit lefons sur 
la socié té industrie lie, conoce las leyes políticas resultantes 
necesariamente de la esencia de los distintos regímenes poli 
ticos» (el subrayado es nuestro), 

I odo el problema consiste en saber interpreta) este ne- 
tesaría mente. Si lo tomamos como condicional, si queremos 
decir que mi régimen político estable exige el acuerdo de la 
na tu raleza con el principio, el necesariamente de Raymond 
Aron reproduce exactamente el pensamiento de Montes- 
< uiou, pero si es necesario interpretarlo como una necesi- 
i ad real, la afirmación que la naturaleza del gobier no im¬ 
plica necesariamente la producción de leyes destinadas á 
asegurarle su acción o su pasión, parece entonces que trai¬ 
cione el pensamiento de Montesquieu. 

I'orque principio y nal maleza pueden estar en desacuci 
do: esto se produce t ada ve/ que un régimen se descompone, 
como ocurrió, por ejemplo, en el momento de la decadencia 
romana. Cierta mente la naturaleza puede actuar sobre el 
principio; al monarca le inter esa promulgar leyes que refuer 
ten el principio de la monarquía, tomo interesa til tribunal 
promulgar otras que favorezcan la virtud. Generalmente sit¬ 
úale así, pero caí último término, el principio es quien man 
da. Ya que, ¿de qué sirve promulgar leyes si lodo el pueblo 
las rehúsa? F.sta condición «sociológica» que todo derecho 
debe tener en cuenta si quiere ser dicaz, es la que Montes- 
quteu llama «espíritu general de una nación». 


Este espíritu está determinado, a su vez, por unas con¬ 
diciones objetivas: la naturaleza del terreno, el comercio, y 
también el clima. (Hemos de admitir, sin embargo, que esta 
categoría no está tan clara y netamente expuesta en El espi¬ 
rita de las leyes, en primer lugar porque Montesquieu adivi¬ 
na, más que ve, las condiciones objetivas del principio y se 
le escapan las más importantes. Como sugiere un hombre de 
la generación siguiente, Voltaíre, «Montesquieu no tenía co¬ 
nocimiento alguno de los principios políticos relativos a la 
riqueza, a las manufacturas, a las fcierzas, al comercio. Estos 
principios no estaban todavía descubiertos. .. Le hubiera sido 
tan imposible hacer el tratado sobre las riquezas de Smith, 
como sobre los principios matemáticos de Newton». Por otra 
parte, Montesquieu, fundador de las ciencias humanas, es 
un pensador importante, un noble de origen, defensor de los 

intereses de su casta. 

Precisamente con él, el estudio de las sociedades y de su 
historia empieza a set una ciencia; primeramente descubre 
cómo en el mundo birmano la parte (una ley particular) esta 
determinada por el todo (la relación que hay entre principio 
v nal maleza en el interior del gobierno), anunciando lo que 
llamaríamos hov el análisis estructural de la sociedad. Pero 
a la vez. sobrepasa va lo que esta concepción puede tener de 
unilateral. Aceptando que el principio y la naturaleza se 
oponen en el interior de la unidad que forman, da vida a 
las estructuras; afirmando que en último término la totali¬ 
dad. que es el régimen político, está condicionada por cir¬ 
cunstancias materiales, intuye, tías la causalidad «drcular» 
que podemos observar en el interior de las estructuras, una 
causalidad «longitudinal» que atestigua en cierto modo el 
enraizamienio de las estructuras en la historia general. 


Descubrimiento de la racionalidad 





ó 


llege! declaró que Montesquieu le había puesto en el 
camino de sus propios descubrimientos, pero es cierto tam¬ 
bién que nadie adivinaría este presentimiento de la dialécti¬ 
ca en Montesquieu si esta nuera lógica rio hubiera sido de¬ 
sarrollada plenamente por Hegel. 

No pretendemos en absoluto hacer aquí una exposición 
completa de la filosofía de Hegel. pero sí demostrar la im¬ 
portancia que tuvo este pensador en la preparación de los 
instrumentos intelectuales imprest indihh s para el historia¬ 
dor, que quiera pensar racionalmente el devenir de las so 
ti edades. 

En primer lugar rechacemos un prejuicio bastante po¬ 
pularizado, según el cual Hegel sería el autor exclusivo de 
este sistema. Este sistema existía ya y no es cierto que saliera 
del cerebro de Hegel como Alhena nació del cerebro de Zeus. 
Antes de sistematizar su pensamiento y do deducir la historia 
de algunos principios de filosofía. I llegcl se formó este pensa¬ 
miento en la meditación de los hechos históricos concretos; 
así fue como descubrió la dialéctica. 


*3 




Para darnos cuenta de la importancia de este descubri¬ 
miento, imaginémonos primero lo que podría set la explica¬ 
ción histórica si procediera de una razón no dialéctica — 
tal como la que encontramos en las matemáticas y en la física 
clásica. Tal razón regularizaría el curso del tiempo. 

En la primera hipótesis, al desaparecer el acontecer his. 
tórico, las series causales girarían sin producir nada verda¬ 
deramente nuevo, la historia seria inmóvil o, más bien, una 
agitación sobre sí misma, sin cambio, siempre con las mismas 
leyes, como en el mundo abstracto del Físico clásico. 

En la segunda hipótesis habría desplazamiento de con¬ 
junto, progreso, pero este progreso sería continuo, rigurosa¬ 
mente previsible, irrevocablemente sujeto a una ley, como su¬ 
jeta a su razón está toda progresión matemática. 

Esta concepción de la historia no es totalmente imagina¬ 
ria y podemos encontrar, en Tocqucville por ejemplo, temas 
que nos recuerdan esta historia inmóvil o este progreso con¬ 
tinuo: este autor pretende, en efecto, que las estructuras 
aristocráticas de la antigua sociedad deben desaparecer lenta 
y regularmente. Esta evolución producida por una indeter¬ 
minada «fuerza de las cosas», debe acabar con el adven i 
miento de «sociedades democráticas», de las cuales Tocque- 
vil le vislumbra ya los rasgos a través de la sociedad america¬ 
na de su tiempo. Entonces desaparecerá toda historia, las so¬ 
ciedades se harán «agitadas y monótonas» y el resultado de 
estas agitaciones será un conformismo cada vez más apremian¬ 
te. En resumen, los hombres girarán alrededor de sí mismos, 
prodiK iendo un efecto global siempre igual, siempre exacta¬ 
mente el mismo. Lo que escapa a estos esquemas es el adve¬ 
nimiento de lo singular, dé la novedad, la transformación de 
las antiguas estructuras radicalmente nuevas, todavía nunca 
vistas. l)e aquí se lian originado las interminables luchas en 
iré los historiadores que aseguran que lo histórico en cuanio 
tal es lo singular, pero que sintiéndose incapaces de dar una 
explicación racional, hacen de la historia una sencilla suma 
de casualidades, y los historiadores que, queriendo introdu¬ 
cir la razón en los hechos, declaran que la causa es lo ge¬ 
neral pero faltan entonces a la historicidad misma. 

Para superar esta dificultad era preciso reformarla razón, 
no aplicar al suceder histórico esquemas que ella se había for¬ 
jado para estudiar la materia inerte. Esto es lo que hizo He- 
gel cuando, rompiendo con los principios de Aristóteles para 
quien «de lo mismo solo puede deducirse lo mismo», afir, 
mó que «de una verdad puede deducirse, lógica y dialécti¬ 
camente, otra». Asi podemos pensar con sucesión lógica en 
progresiones lernas y revoluciones repentinas: en efecto, el 
progreso cuantitativo produce bruscamente un cambio cuali¬ 
tativo, algo radicalmente nuevo, algo histórico y que sin em¬ 
bargo, procede de la lenta evolución que lo fia precedido. 

Esta idea sacada por Hegel de la observación de la his¬ 
toria v de los cambios que presenta, está luego sistematizada 
por él mismo en el cuadro de una filosofía de la historia 
finalista, de manera que lo radicalmente nuevo apareció en 
el transcurso del proceso dialéctico es posible que existiera 
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Los tjttr han t ontv/lmüío mas tttnftliamnttr ti fortnul&t tas ttwis * n l<n 
iftn f \r hasa ta vi\n*n a<fnnl tfr tos sucesos ¡Misados y futuros han sido, 
mucho untes tjuc los mismos historiadores, tos filósofos, cutre tos (fio 
mercero dcsim artii a Moufcsquit'it. A anf y fiegel y los cconotunítU, 


ya en estado implícito —en sí mismo— desde el principio. 
Entonces la historia está predeterminada por la supuesta nc 
cesidad de realizar la «idea)», «la razón gobierna el mundo»: 
volvemos a una concepción inmóvil del tiempo, pese al lu¬ 
gar concedido ;t los cambios bruscos. Es el tiempo por cutero 
concebido «sub spccie aeternitatis», 

Pero Hegel, aunque otras exigencias filosóficas desviaran 
su dialéctica, por lo menos ha forjado el instrumento que str- 
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\e para concebir el tiempo real, y veremos luego cómo Marx 
sabrá tu ¡tizarlo pata el análisis de los hechos históricos coñ¬ 
udos. separando el método del sistema idealista. Queda bien 
sentado que. con Megel. la lógica se reafirma en el dominio 
del devenir. Antes de él. era necesario escoger entre la razón 
v el denigro: él lia logrado concebir el tiempo gracias a la 
ra/ón reduciendo de antemano a la nada los argumentos de 
indos aquellos que recurrieron a la realidad del devenir para 
limitar las pretensiones de la razón, por ejemplo Bergson. 


Crítica de la razón histórica 
v crítica de esta crítica 

El descubrimiento de la dialéctica permite a la razón 
pensar la historia. ¿Estamos seguros de que este pensamiento 
pueda reflejar verdaderamente las estructuras reales del acon¬ 
tecer histórico? 

En efecto, el historiador no cesa de calificar los hechos 
determinando su importancia y a menudo intenta explicar 
los unos mediante los otros, Por ejemplo, saber que el i.j de 
julio de 1789 algunos centenares de hombres mal arma¬ 
dos se adueñaron en París de una fortaleza mal defen 
dida, no tiene ningún interés si se ignora que esta fortaleza 
simbolizaba para sus atacantes el régimen arbitrario que ellos 
querían abatir y que este asalto comprometía a la sociedad, 
de modo irreversible, en un movimiento que debía transfor¬ 
marla totalmente. La importancia y el significado del hecho 
dependen de la importancia y significado que queramos atri¬ 
buir a sus consecuencias: un Michelet, por ejemplo, verá en 
la toma de la Bastilla el principio de una nueva era: un lio 
nald interpretará este hecho como una locura de los ítom 
bies que dama venganza al cielo. Así, la luz que viene a 
esclarecer la confusión aparente de los hechos, surge, a fin 
de cuentas, de! espíritu de un hombre. ¿Puede ser algo más 
que un simple juego de proyectores, que pinta la realidad a 
gusto del «cameraman» y deja en la oscuridad lo que él de¬ 
sea? Y si de hecho puede ser otra cosa, ¿qué precauciones 
debe tomar el historiador para que sus esquemas reflejen 
siempre lo más exactamente posible las estructuras de la 
realidad ? 

Hegel contesta a esta pregunta poi primera vez cuando 
en sus lecciones sobre la filosofía de la historia, define «la 
historia filosófica» y la opone a la «historia reflexiva». En 
la historia reflexiva el historiador ordena los hechos según 
categorías y esquemas exteriores al hecho que estructuran; 
piensa el pasado con conceptos que cree eternos y que son, 
de hecho, los de su tiempo. Por ejemplo; compara con opti¬ 
mismo la democracia ateniense, la república romana y el ré¬ 
gimen nacido de la revolución de ty8p. Peca de anacronismo 
y no puede hacer otra cosa, puesto que para él el concepto 
es universal y vale para todos los tiempos. La dialéctica nos 
revela que el concepto mismo es histórico, que vive, que se 
desarrolla, y nos permite evitar el riesgo anacrónico. lil es¬ 
píritu del historiador no es un espíritu eterno que piensa el 
flujo del acontecer histórico con categorías dadas una vez 
jara siempre; sino que en rada época —con un cierto cani¬ 
no que marra el tiempo de la reflexión— el espíritu inven¬ 
ta nuevos conceptos a la medida de la nueva realidad. Esta es 
la «historia tilosófica» que nos da una idea exacta del devenir. 
Lo que hace posible la historia es que el historiador vive la 
misma vida que ella, que está sumergido en el devenir y que 
este devenir produce < om nulamente los medios para ser rom 
prendido, ya que cada época es una reflexión sobre la prece¬ 
dente así como el futuro ilumina el pasado. Así las conse¬ 
cuencias vividas en la Revolución francesa ponen de mani¬ 
fiesto el sentido de este acontecimiento histórico. 
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En efecto, estas concepciones extremadamente fecundas 
pata la historia son falseadas por Hcgel debido a las exigen¬ 
cias de su sistema filosófico. Hcgel no se contenta con decir 
(¡uc el espíritu de cada época es una reflexión del sentido de 
la época precedente: esta reflexión, que es una consecuencia 
cid acaecer histórico \ que expresa simplemente su continui¬ 
dad, es para Hcgel una verdadera finalidad. ¡La historia tie¬ 
ne como fin reve!ai progresivamente una verdad contenida 
implícitamente en su principio misino! Por ejemplo, el esta 
do burgués nacido de la revolución do 1780 no es solamente 
una institución muionalizada o una loma de conciencia de 
las voluntades turbias que animaban a la burguesía de final 
del antiguo régimen: es la revolución que se quiere expli 
car por la necesidad de llevar a la concienc ia estas volunta¬ 
des (pie tienen un valor completamente universal, puesto 
que el nuevo derecho no es sino la realización de un dere¬ 
cho racional que inconscientemente la humanidad ha de 
seado desde hace mucho tiempo. En este sentido Hegel, gran 
lilósoío idealista, afirmó: «La razón gobierna el mundo.» 

A este respecto Hcgel ha tenido muchos epígonos; cada 
uno da a la historia el fin que ha escogido según .sus preferen¬ 
cias personales (recordemos las tesis de Osvvalcl Spengler \. 
más recientemente, las de Arnold Toynbcc). 

Esta proliferación de «filosofías de la historia» motive') 
una reacción hostil a la historia de la que son testigos hom¬ 
bres como Xiet/che (en Lú Secunde ¡mu tuelle) o Paul Valéry. 
En cuanto a los historiadores rutinarios después de Langlois 
y Seignohos, se refugiaron en el empirismo y pretendieron 
contentarse con «establecer los hechos». E11 realidad, la bis 
Loria no podía contentarse con un propósito tan modesto; 
como ya heñios dicho antes, el hecho simple, aislado de sus 
consecuencias, abstraído del devenir, deja simplemente de 
set histórico. Se intentó, pues, franquear para la historia un 
camino entre el idealismo filosófico y el empirismo sin pers¬ 
pectiva. Esta fue la ambición de una familia de pensadores 
cuyo padre es el filósofo Dilthey v algunos de cuyos repte 
sentantes fueron Raymond A ron, L. Darclcl y H. Marrón. 

Algunos de estos amores lian comparado explicó ámeme 
su provee 10 al que, en el siglo \\ tu y en una situación bastan¬ 
te análoga, había formado el filósofo Kant. Se trata dicen 
estos historiadores — de hacen la crítica de la razón histórica, 
es dec ir, de examinar la razón humana para saber qué clase 
de verdad puede alcanzar cuando quiere darse cuenta del 
acontecer histórico. Generalmente una crítica acaba por res¬ 
tringir las pretcnsiones del sabio, pero le asegura unas sólidas 
bases para la parte de la ciencia cuya validez mantiene. (Asi, 
Kant prohíbe a la razón especular sobre el más allá de la 
metafísica, pero justifica enteramente sus pretensiones refe¬ 
rentes al conocimiento del mundo.) Veamos, pues, cuáles fue¬ 
ron los resultados de la crítica de la razón histórica v si ésta 
llegó a escapar del escepticismo que pretendía combatir. 

Debemos admitir que los resultados son algo desconcer¬ 
tantes. De hacer caso a las críticas de la razón histórica, el 
historiador puede y debe intentar hacer una síntesis, pero 
ésta será puramente subjetiva. Así Raymond Aron en su tesis 


de npjK (aunque su punto de vista parece haber cambiado 
algo actualmente), propone estos principios: «la teoría pre 
cede a la historia»; «la realidad histórica por el hecho de ser 
inagotable es eqbívoca»: lo cual significa que, en historia, 
la conclusión no se deduce nunca del examen de los hechos, 
sino que es admitida, por lo menos implícitamente, antes 
de tener los datos, y por tanto, quien los orienta es ella ¡tupí 
diéndoles probar otras cosas. Manon, por su parte, acaba su 
libro comparando la verdad histórica con la verdad del ane. 

¿Cómo es posible que autores como Aron y Marrón lie 
guen a esias conclusiones escépticas, siendo así que comenza¬ 
ron con la idea de asentar el pensamiento histórico sobre 
bases sólidas? Nos parece que también aquí la teoría «pre¬ 
cede» al análisis y que el escepticismo, el empirismo —más 
exalto sería llamarlo «nominalismo»—, más que una con 
ilusión son una conjetura admitida al principio. Conside¬ 
remos, por ejemplo, lo que Marrón dice del come pin cu 
historia. ¿"I ¡ene derecho el historiador a evocar generali¬ 
dades como «el antiguo régimen» o «la ciudad antigua»? 
Marrón contesta: (el historiador...) «debe, allí miuno donde 
su análisis legitima las visiones sintéticas, recordar que el 
dalo fundamental, lo que realmente ha existido rio es ni 
el hecho de civilización ni el sistema o el supeisistema, sino 
el ser humano cuya indh'iduaiidad es el único organismo 
autentico dado por la experiencia» (el subrayado es nuestro). 
Vemos que quien al fin lo domina es el prejuicio individua¬ 
lista v empírico. Sí para el historiador ja ciudad antigua no 
existiera, si solamente existieran Atenas. Esparta y l ebas o, 
mejor aún, unos hombres .1 quienes llamamos atenienses, es 
paítanos o lí banos, es porque este historiador ha otorgado 
preferencia mitológica al individuo sobre- la sociedad. 

En resumen, estos ti losólos críticos v también ios hege- 
lianos están de- acuerdo en un punto: lo que hace posible el 
conocimiento histórico es el hecho de que el historiador y su 
objeto pertenezcan al mismo devenir y a la misma realidad 
humana; pero Díltliey v sus discípulos interpretan este con¬ 
tacto en el interior de la historia como una iga/ón de hom¬ 
bre a hombre, como una relación inlcrsubjetiva. A partir 
de este momento, para comprender a los hombres del pasa 
do se debe apelai a algún lazo de «simpatía», lo c ual es ii¡ 
contestablemente un medio de conocimiento muy precario 
tpte justifica todos los escepticismos. Para Hegel. por el ron 
erario. el historiador filósofo no es un individuo singular 
que juzga a los demás según sus opiniones y sus sentí 
míenlos personales; sumergido en el espíritu de su tiempo, 
llega a ser su propio Hijo. A través de su pensamiento indi 
vidual, el devenir reflexiona sobre si mismo, el futuro ilu 
mina el pasado: sus conceptos lo iluminan sin tergiversarlo. 

Por un curioso v necesario retorno de las cosas, volve 
naos a Hegel. ; Significa esto que su filosofía de la historia es 
insuperable? Ciertamente no, Y los partidarios de la «crítica 
de la razón histórica» tienen toda la razón cuando lo acusan 
de idealista; pero es curioso que lancen idéntica acusación 
contra Karl Marx que, justamente, se ha propuesto superar, 
a partir de Hegel, el idealismo hegeliano. Si ti duda alguna, 
un gran número de marxisias poco estudiosos o mal infor 
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matlos merecen una acusación de lal índole: es una razón de 
más para hacer recordar el verdadero pensamiento de Marx: 
(da historia no hace nada, no posee ninguna riqueza inmen¬ 
sa, "no libra combates" es. más bien, el hombre, el hombre 
real \ viviente quien hace y posee lodo esto \ quien combate: 
estad seguros que no es la historia la que se sirt e del hombre 
como un medio para realizar sus propios (ines como si ella 
lucra uii personaje singular: no es más que la actividad del 
hombre que persigue sus objetivos», (La Sagrada Familia.) 


La crítica marxista 

Pava llegcl, la loma de conciencia v el descubrí miento 
de la verdad son los (ines propios del devenii. La ciencia 
histórica se hace en cieno sentido espontáneamente y el 
(iistni ¡ador filósofo se contenta expresando las ideas que 
la realidad misma produce para iluminarse. En Marx, la 
loma de enmienda no es más que una consecuencia, entre 
otras muchas, del devenir; va no es automática, no sigue ne- 
ecsailamente el sentido de la historia. Es preciso distinguir 
la ideología nacida espontáneamente de la realidad histórica 
v rellej,'tildóla de lorma «fantástica», del esfuerzo cien tilico 
por la verdad del (pie, dcsmixiilicandn la ideología, se afana 
en encontrar nuevamente esta verdad. 

Como escribe Marx en su Contribuí ión a la critica de la 
economía política: «llegcl ha caído en la ilusión de concebir 
lo leal anuo el resultado del pensamiento que se concentra 
en si misino, se profundiza, se mueve poi sí mismo, míen iras 
que el método que consiste* en pasar de lo abstracto a lo 
entumo es para el pensamiento la forma de adueñarse de 
ln coiii irlo, de reprocha irlo. Pero de ninguna maneta es esie 
el pi ot eso de la génesis de lo concreto.» 

Así, lo que funda la posibilidad de la historia es el he 
cho de que el historiador y su objeto pertenecen al mismo 
atoiiucei histórico, pero lo real no se reduce a la idea, sino 
i|*ic* licué una existencia material; incluso en el interior de 
esta intimidad que une al historiador con su objeto, aparece 
un, i cierta exierioiidad. l n licito sentido, el historiador está 
ante la historia como el físico ame la naturaleza, liste paso 
del idealismo al maiei ialismo trac consigo dos consecuencias. 

Primeramente, la necesidad de una crítica. El propio uta 
Tialismo, la afirmación de que antes de nuestros pe u sa tiñ en 
los existe una realidad que éstos rellejan maso menos cxa< ta 
nientc.es el resultado de una primera crítica, ia que el jo 
\rn Marx emprendió en iS.]■; cuando quería «poner el niun 
do antiguo al des< ubierto» v "cncomnii un inundo nuevo 
merced a la crítica del antiguo». Este materialismo que se 
ha llamado también »C(<momi.smo de Marx» no es más que 
un postulado de metafísica: es un resultado, el resultado 
de la crítica. El joven Marx se da cuenta de que no puede 
comprender tas formaciones ideológicas — religión, filosofía, 
sistemas políticos o teorías del derecho \ de la economía -• 
sino remitiéndolas a su origen, a la vida coi tere La \ practica 
de los hombres. Sobre este descubrimiento funda su método: 


buscar las raíces materiales de cada formación cultural. Sin 
embargo, es conveniente recordar que este principio tiene un 
valor, sobre todo, heurístico, es una idea directriz para una 
ciencia que se está haciendo y no la conclusión de una cien 
i ia ya hec ha. No siendo el eeonomismo de Marx un postulado 
uictafísico, el marxismo no reduce como se ha afirmado 
erróneamente •—toda realidad a su base, a syjnfruestructura 
económica. El factor económico no determina jamas direc¬ 
tamente el fenómeno cultural, sino siempre a través de mu 
chos intermediarios sociológicos o psicológicos. Como dice 
Engels: «La estructura económica de la sociedad constituye 
rada vez la base real que permite, en último análisis, ex pin ni 
toda la superestructura de las instituciones jurídicas v poli 
ticas, al igual que las ideas religiosas y filosóficas de* caria 
período histórico». Olvidar que se trata aquí de una expli¬ 
cación en ultimo análisis, puede provocar los peores contra¬ 
sentidos. La mejor prueba de que para el marxismo autén¬ 
tico la l eal idad no se reduce a lo económico, es que Marx 
v Engels vislumbran explícitamente un estadio ulterior de la 
historia humana en el que los hombres, liberados, gracias a 
la '(abundancia», de los apuros económicos, dejarán de es 
tai determinados poi ellos. (Ion I» ■etn de la escasez» ter¬ 
minaría nuestra historia que Marx llama «prehistoria» y 
solamente entonces empezaría la verdadera historia de los 
hombres. Así, cuando insiste sobre la actual supremacía 
de lo económico, Marx quiere demostrar que es inútil, pata 
quien desea liberarse de estas de:terminaciones, negarlas sim¬ 
plemente en pensamiento o a firmal una cualquiera libertad 
teórica ) que es preciso, por el contrario, intentar superai 
materialmente esta sujeción y para ello reconocerla antes. 

La segunda consecuencia del materialismo es la necesi¬ 
dad de teciinn en historia a la verificación de los hechos, 
Si las ideas no reflejan siempre adecuadamente la realidad, 
ya no basta es pee iilar, es preciso confrontar los esquemas cute 
formamos con lo real. \sí se explica, por ejemplo, el plan 
del Capital . el c ual, después de un principio muy abstracto, 
vuelve otra vez, a lo concreto que va no es un concreto ni 
mediato, una ''representación caótica del todo» (según la 
frase de la Contribución a la critica) sino la "síntesis de: mu 
chas determinaciones», Por este retorno, la teoría se veri 
lita igual como puede hacerlo una teoría histórica: como 
en todas las ciencias, se verifica con una mavor o menor 
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aproximación. Y puesto que se traía de historia, podemos 
esperar de) futuro que ilumine aún más el pasado. 


Un ensavo de síntesis 

En este ambiente, podemos tratar de estudiar el pro 
blcma decisivo que sirve de título a esta segunda parte: el 
de los ^motores de la historia». Veremos también cómo se 
puede efectuar un ¡mente» de síntesis partiendo de una tesis. 

El problema de los motores de la historia puede plan¬ 
tearse de este modo: ;de qué maneta la determinación por 
los (actores económicos puede combinarse primeramente con 
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la determinación por los factores sociales, con la determina¬ 
ción por los factores ideológicos, y luego con la determinación 
por los factores individuales? Según la terminología marxista, 
¡a primera pregunta es la de las relaciones entre superestruc¬ 
tura e infraestructura. Fijémonos bien que en todos estos ni-, 
veles se trata justamente de estructuras: existen en la reali¬ 
dad histórica unas regularidades que conviene descubrir, pero 
estas regularidades pertenecen a la historia; viven, es decir, 
nacen, crecen y mueren transformándose entonces en estruc¬ 
turas nuevas. Jamás son definitivas, pues la historia no tiene 
como ím realizar ciertas esencias establecidas de antemano; 
la historia no tiene , por así decirlo, ningún fin . 

Marx distingue en la realidad social diferentes niveles , 
bases materiales v económicas de la sociedad en las obras 
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espirituales producidas por sus creadores, de los cuales las 
relaciones sociales, las instituciones y la vida política, son 
los niveles intermediarios; La tesis marxista es que a largo 
plazo, la evolución del nivel base el de los medios de pro¬ 
ducción condiciona la evolución de todos los otros nive¬ 
les, empezando por el de las relaciones sociales, luego, por 
su intermediario, el de las instituciones y así sucesivamente 
hasta llegar a los productos más inmateriales de la vida so¬ 
cial. Pero es conveniente aclarar bien las cosas: para Marx 
no existe ninguna determinación directa de los niveles su¬ 
periores por el ttivel base; la determinación se hace siempre 
a través de los niveles intermediarios. No podemos, por ejem¬ 
plo, explicar una producción cultural como la pintura, mer¬ 
ced a una revolución aparecida en el nivel de las fuerzas 
productoras. Fs preciso cada vez considerar los planos iu 
tennediarins y no encontrar la determinación económica más 
que en «último análisis ». 

t ampoco hay que olvidar que un hecho de un nivel está 
cu primer lugai determinado por la historia de este nivel. 
Así, un < isina debe ser colocado, ante todo, en la historia reli¬ 
giosa; una novela, en la historia literaria y una decisión po¬ 
lítica. en la historia política. Luego, globalmente, la historia 
literaria, religiosa y poli tita de una época pueden ser re¬ 
lia ionadas por las historias paralelas y explicadas por ellas. 

Esto permite comprender, entre otras muchas cosas, lo 
que podríamos llamar idas paradojas de la historia» del mis 
tno tipo que las que hemos encontrado sobre la personalidad 
de Mont,esquíen o de Hegel. El espíritu de las leyes o bien la 
di alta tica no se explican tanto poi la situación social de¬ 
sús autores, que son reaccionarios, como por una especie 
de madurar ion de las ideas, pi m <h ada por el conjunto de una 
evolución social i ni (insciente que a su vez puede ser rela¬ 
cionada con la evolución económica. 

En fin, cada acontecimiento particular, por el hecho de 
estar explicado por causas más generales todavía, no debe 
perder su singularidad propia: la política de un ministro, la 
predicación de un innovador religioso, el libro de un escri 
tor — incluso cuando van <<cn el sentido de la historia» y 
son el resultado visible de una larga evolución — . conservan, 
como nos lo han demostrado nuestras reflexiones sobre la 
dialéctica, su fisonomía propia. 


.Si el historiador quiere aplicar el esquema que propone 
d materialismo marxista sin tomar sus precauciones, hace 
todo lo contrario de lo que pretende: toma por reales en¬ 
tidades abstractas, obrando como un idealista. La importan¬ 
cia dé lo singular en el movimiento del acontecer histórico 
queda ilustrada particularmente gracias a los grandes hom 
bres v al pape) que han desempeñado a través de la historia. 
No se trata, pues, de negar este factor individual. Sin em¬ 
bargo, es conveniente comprender bien su acción para no 
transformar al «elegido del destino» en hacedor de milagros. 
El gran hombre no es un dios omnipotente que moldea ¿ 
su manera una materia inerte; su acción se desarrolla en tm 
campo estructurado y no es dicaz más que cuando tiene en 
cuenta las estructuras. Por lo demás, no es necesario que 
tenga siempre un perfecto conocimiento teórico de la real i 
dad en gestación; le basta tener un conocimiento práctico, 
sentir, adivinar los posibles para realizarlos. El gran hombre 
domina la sociedad, pero no es porque viva fuera de ella; es, 
al contrario, porque conoce el fondo de las cosas y se coloca 
en el punto convergente de todas las estructuras. Es así que 
el gran hombre se diferencia del soñador que solo es capuz 
— tomo Hitler, por ejemplo—, de producir remolinos de 
los que en íin de cuentas no sale nada. 

Pero si el gran hombre puede vivir en el corazón de la 
sociedad es porque lia sido formado para ella. El gran hoin 
hrc auténtico, aunque la reflexión haga algunas veces de él 
un solitario, habla y actúa, de hecho, en nombre de un gru¬ 
po social, en nombre del grupo, de la clase en la que se 
encarna por un tiempo el dinamismo de la historia. 

Con estas condiciones, si el gran hombre está verdadera 
nteuie arraigado y si es un gran realista, puede marcar con 
su sello el curso de las cosas. Pues incluso si el advenimiento 
de tal o cual nueva estructura es una necesidad, las moda¬ 
lidades tic este advenimiento no están todas determinadas, 
La fórmula de M;n\: «los hombres son los que dan vida a 
la historia», vale particularmente para los grandes hombres 
de los cuales depende a menudo que tal evolución se haga 
en el transcurso de uno ó diez años, que arrastre hacia la 
muerte a mil o cíen mil personas, que exija el terror o tolere, 
por el contrario, la libertad. 

Vemos que las causas cu la historia son múltiples y que 
son varios los motores que arrastran el devenir en su marcha. 
El historiador debe enumerarlos con toda imparcialidad. 
Pero se puede pcnsai que es mi perezoso cuando se contenta 
solamente con enumerarlos. El debe hacer todo lo posible, 
sin forzar los hechos, para encontrar entre todas las causas un 
vínculo y hasta una jerarquía. Y para que no se le considere 
todavía perezoso debe guardarse del escepticismo y no dCCÚ 
demasiado modestamente: «esto es sencillamente nú opi¬ 
nión». Debe internar verificar los hechos tanto como su ob¬ 
jeto se lo permita. 

Una vez hecha esta verificación y solamente entonces 
es cuando podrá, c incluso deberá, emitir sus reservas y re¬ 
cordar que el futuro jamás ha terminado de enseñarnos la 
verdad del pasado. 
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GUY V, PALM ADE 


los factores 


económicos 


Todo intenta de síntesis histórica consiste en situar los acontecimientos particulares dentro de esquemas generales. 
Im\ leyes económicas, ignoradas durante tanto tiempo, parecen, sin embargo, tos menos discutibles de estos esi/iue 
mas, aunque su interpretación resulta compleja y un tanto sospechosa. Sin pretender que todo el acaecer histórico 
resulte necesariamente de un proceso económico más adelante se verá el papel que las ideas y los hombres juegan 
m la historia—', es imposible considerar la concatenación de los sucesos si no se empieza por tener en cuenta el 
valor de las condiciones eco uá ni ico- w atería l es en la evolución de las sociedades y en la supremacía de unas sobre otras. 


E t. hombre ya lo dijo Aristóteles — es un animal pub¬ 

lico, lo cual equivale a decir animal social. Que sea 
también un animal económico — horno oeconomi- 
rus — es algo que ha costado mas admitir, Y apenas admiti¬ 
do ha habido eminentes historiadores que han llamado la 
atemión sobre la arbitrariedad de estas divisiones del hom 
hre. La historia, «resurrección de la vida integral*’ según Mi 
cheletj no se puede dividir en sectores incomunicados. El 
hombre, objeto de la historia, pieza del historiador, no pue¬ 
de reducirse a una colección de cines de ficción, limitados a 
una sola de sus dimensiones reales, «Homo religiosos, homo 
umiiinuiic ais, homo políticas, Loda esta sarta de hombres en 
US no son* como reconocía Mate Blpch, más que otros tantos 
artiftciüSj; y sería absurdo tomarlos por algo distimo de lo 
que son en realidad: fantoches útiles a condición de que 
no pretendamos que lo expliquen todo**. Así se explica, mu¬ 
cho más que la de cualquier otra historia especializada, la 
ambigüedad de la histoiia económica y la dificultad de es¬ 
cribir algo sobre ella. Durante siglos, casi hasta nuestros días, 
lia permanecido ignorada o confinada en el ugheton de la 
erudición» Reconocida, adoptada, legitimada, resulta ahora 
que su exclusivismo o su imperialismo es denunciado por 
muchos* ¿Enfermedad de crecimiento o signo de madurez? 
Sea como sea parece que ha llegado ya el tiempo de colo¬ 
carla en su justo lugar* 


Una tardía toma de conciencia 

Se comprende bastante bien que la historia haya tardado 
tanto tiempo en interesarse por las actividades materiales de! 
hombre» La sociedad en cuyo seno nació, la de la antigüe¬ 


dad clásica, lmulada sobre la esclavitud a- por esto mismo 
incapa/de comprender la importancia del progreso técnico* 
no podía apenas imaginar que (das artes vulgares»- tomo 
las llamaba Jenofonte, autor, no obstante, de una Económica 
que no era más que un simple manual de gestión familiar 
tienen su importancia para los hombres libres y ubicn naci¬ 
dos». La culi tira antigua* profunda mente aristocrát tea* itt 
iluso en las ciudades y en las épocas de gobierno «popula¬ 
res», orientaba lógicamente la curiosidad de los historiado¬ 
res, si no sobre los caminos fáciles de lo pintoresco, como es 
el caso de Hrmdolo, sí bada espectáculos en los que la eco¬ 
nomía no parecía tener nada que hacer. Por ejemplo. Tácito 
trata las enseñanzas psicológicas \ morales del pasado, Plu¬ 
tarco nos pinta tipos ejemplares de «gran hombre» e incluso 
autores más penetrantes como Lucid ides y Polibio nos ha 
blan de las leyes de la evolución política y de los efectos 
ele la voluntad de poderío. Por su parte, los analistas y cro¬ 
nistas de la Edad Media dirigen su atención hacia las vidas 
edificantes de santos y reyes* hacia las proezas \ las coslum 
lints caballerescas, hacia el juego de las astucias humanas o 
de las intenciones de la providencia. El humanismo* al es¬ 
forzarse en encontrar nn mejor contacto con la sabiduría 
grecorromana, se pierde en los adornos retóricos, las teorías 
pragmáticas y las gestas heroicas* no sin antes explorar tam¬ 
bién zonas hasta entonces apenas abordadas: la numismática 
v la historia del derecho, entre otras, de lasque más tarde la 
historia económica sacará partido; pero estas ciencias están 
todavía bajo el dominio exclusivo de los eruditos, como 
Cujas o Ilude, limitados a esas investigaciones especializadas 
que se denominarán más tarde «(ciencias auxiliares de la 
historia)). En este sentido, el balance de la edad clásica no 
es más positivo: el prejuicio literario v el prejuicio urilita 




rio, al asignar siempre al conocimiento histórico análogas 
ambiciones — instruir y deleitar—, limitan igualmente la 
mayoría ele sus propias empresas, obras de analistas de la 
naturaleza humana, obras de edificación y de polémica, apo¬ 
logéticas o filosóficas- No obstante, a partir riel siglo xvm 
los horizontes comienzan a ampliarse. Montesquicu, si es 
cierto (pie en su Es fdrilu de las se esfuerza en presentar 

a la razón en acción incesante, no separa, sin embargo, de su 
búsqueda las instituciones y las prácticas económicas, cuya 
relación con el grado de evolución > de complejidad de las 
leyes civiles trata de comprender, Voltaire, sobre todo, rom 
pe con la concepción puramente individualista y dramática 
de la historia después de su Carlos X/t; el Siglo de Luis XII 
es una primera tentativa de describir a la posteridad no las 
acciones de un solo hombre sitio el «espíritu del conjunio», 
tal como se manifiesta incluso en la política financiera o co 
mental de la inonaiquía francesa: el Ensayo sobre las eos 
lumbres adopta como principio, aún más claramente, el con¬ 
siderar «el destino de los hombres tuás bien que las revo 
Iliciones del trono». l.n este libro, posiblemente el primero 
que pretende' leali/ai el ambic ioso programa de una historia 
de la civilización, Voltaire se interesa más por los hechos sen- 
c ¡líos peto no menos decisivos como son las oscilaciones de los 
precios o el curso de la moneda, las corrientes de intercam¬ 
bio de mercancías, etc., que por los problemas religiosos, 
artísticos o literarios o por la descripción de las batallas. 
Con él la economía, al menos en algunos de sus aspectos, 
entra en la «gran historia». 


Emergencia «le la historia económica 

t’ero iodo esto no es más que una victoria parc ial, o, al 
menos, sin un próximo futuro. 1*1 descubrimiento que hizo 
el romanticismo del acolor local» y del «genio de ios pue 
blos», la contraposición de las tesis ideológicas, políticas \ 
sociales nacidas de la Revolución son de mm poco prove 
clm para la historia económica. Gui/m, brillante repre¬ 
sentante de la historia liberal, dése t ibe con propiedad el 
desarrollo \ las lite has de las diferentes clases sin detcm t se en 
analizar de cerra los fundamentos materiales de la evolución 
que dése tibe. La mayoría do sus contemporáneos quieren 
sabe) la explicación ele los aconte* ¡míenlos que ni por asomo 
se les ocurre relacionar con las transformaciones de* la téc¬ 
nica, de la producción o de la c irculadón de bienes. Miche 
leí -de quien I,ocien Febvrc dirá que fue «la historia mis- 
ma» iucoi mra la economía a la historia total que el quie¬ 
re captar \ tater revivir, Y como en todos los campos, lo 
que líate es esclarecer tal o cual aspecto con una de sus ful 
gil rail tes intuiciones: por ejemplo, la función desempeñada 
por el oro en la civilización medieval o por el «genio uta 
quinista» en el terrible siglo xt\. Además afirma que es 
necesario tener en enema «todo lo que acompaña, explic a o 
fundamenta la historia política, las circ unstanc ias sociales, 
económic as, indusli ¡ales, literarias e ideológicas», Pero en 
esta inmensa Incita entre «las necesidades» y «la libertad» 
que constituye, según su opinión, la trama de la aventura 
human.t, el simbolismo de los personajes y de los hechos 



— la perpetua psicomanía que le reprocha Agustín Tierry — 
le obsesiona demasiado profundamente para que pueda [>cr- 
mitírk un estudio sistemático de la economía. 

Pata que llegara a consumir el objeto de una atención 
más detenida entre aquellos cuya tarea consiste en mostrar 
a los hombres la imagen de mi pasado, hac la falta que la eco 
nomía ocupara un lugar más importante, pe» su peso y pin 
el ritmo de sus progresos, en el presente de los hombres. Las 
revoluciones del siglo xi\— revolución agrícola, industrial, 
de lo» transportes, del crédito... — Vinieron a darte esa im- 

poi latida y a imponer su reconocimiento. Solamente entoii 
ces es cuando se hace posible una historia especializada, lista 
apareie. casi al misino tiempo, en la segunda mitad el o l siglo 

— con la poderosa vitalidad que caracteriza sus últimos 
años — en los países que están al frente del impulso capita¬ 
lista: en Inglaterra, sobre todo, con Thorold Rogéis, en 
I'ranc ia i on Levassem , en Alemania con los economistas de 
la escuela histórica. Lógicamente, en este misino momento, 
Rail Marx elabora su interpretación global de la historia 
v del mundo sobre la base de la "infraestruc tura» económica 





















1 ;< nuil, según él, explica la historia y sus manifestaciones 
de iodo orden. Con esta síntesis magistral que coincide con 
las transformaciones tan amplias y tan rápidas — en relación 
con los miles de años transcurridos en el aspecto material 
del globo v en la vida de las colectividades humanas pare¬ 
ce que los lieinpos de un «pancconomistno» van a comenzar. 


No (rústame, la historia resiste todavía esta invasión. Los 
pioneros de lá historia económica son sólo aislados especia- 
istas durante varias generaciones; su disciplina es un sector 
limitado, ignorado por los maestros universitarios o académi¬ 
cos \ poi los vulgar i/.adores de este género, o como mucho, 
admitido Como simple elemento de una historia-retablo, que 
procede poi simple yuxtaposición. El papel esencial — tío 
exclusivo, como se cree demasiado a menudo que le atri¬ 
buye el marxismo, contribuye a una prevención contra el 
recurso de la interpretación económica de la historia, lo cual 
es opuesto a las implicaciones filosóficas o políticas de la 
doctrina: sus éxitos temporales, incluso hoy día, perjudican 
su eficacia científica. Para algunos, la historia económica 
es por naturaleza una historia partidista. Así, para poder 


Fábruas, talleres, chimeneas; éstas son las coordenadas del paisaje in¬ 
dustrial, en donde lo económico es el mayor imperativo. (Foto MTA.'i 


concederle mayor crédito es necesario espetar a que nuevas 
c iencias humanas la apoyen y la prontocionen: la lingüísti¬ 
ca, la psicología, la etnología y antropología, la misma teoría 
económica y, sobre todo, la geografía de un Ratzel o de uu 
Vidal Lab) a che. la demografía, la sociología Por fin, en el 
siglo xx, ya no se le puede negar su carta de ciudadanía. 
Aún más, después ele la segunda Guerra Mundial, el espec¬ 
táculo del mumlo trae a primer plano las aceleradas muta¬ 
ciones de la economía v sus inmensas consecuencias. El ritmo 

/ 

precipitado de las transformaciones materiales, la abundan¬ 
cia incesante de nue vas técnicas, la irrupción—tanto en la 
vida cotidiana como en el gran mundo de la política— de 
problemas de inflación, de crecimiento y de intercambios 
internacionales, la división del planeta en sistemas rivales, 
la presión de los países subdesarrollados, el aumento de po¬ 
blación— el número de hombres aumenta al menos tan rá¬ 
pidamente como la masa de recursos disponibles—-todo, 
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tu «t>m altura fue l/¡ primera actividad del hombre y sigut siendo hoy 
¡lia tu fuente de tu etonomiti de tu que defiende su porvenir. 


absolutamente todo, obliga a ¡uchú) en la historia y en las 
preocupaciones inmediatas de los gobiernos y de los pueblos 
el factor económico. Y es así como, retrospectivamente, lodo 
el pasado se beneficia de las nuevas luces. 


Las estructuras demográficas 
v la evolución técnica 


El programa de una historia económica, tal corno hoy 
debemos iomchirla, es, sin duda, ríe una extrema comple¬ 
jidad. Los aspectos que permiten distribuir su materia o 
si se quiere, los factores que clebe considerar— son muy va 
liados intrMiseramente y pueden ordenarse de muy diversas 
formas, según los períodos o los sujetos que se tienen en 
Cuenta, los problemas presentados o las explicaciones que se 
pretende hallar. 

No obstante, apenas habrá peligro de confusión, sí co¬ 
menzamos estudiando las estructuras demográficas de la so¬ 
ciedad que se analiza. Si la compararnos, en el espacio y en 
el tiempo, a ot ros t i pos de población, estas estructuras le 
confieren un aspecto del mido y permiten deducir de esta 
comparación ciertos rasgos determinantes. El historiador de 
la antigüedad, por ejemplo, no puede ignorar la oligantru¬ 
pia que minó las ciudades griegas, o los efectos de despo¬ 
blación en la crisis cleí mundo romano. La historia de la 


Edad Media occidental se explica en gran parte por el cre¬ 
ciente y permanente aumento de población de los siglos xi, 
xtt y xtu; las pestes del siglo xiv y sus consecuencias expli¬ 
can. eu gran parte; la crisis posterior. Asimismo, nada fue 
tan decisivo para el progreso de la Europa moderna, como 
la «revolución demográfica» del siglo xvm, el fin de las enor 
mes mortandades periódicas, seguido de la disminución de 
la mortalidad infantil. En la misma Europa, ¿cómo no pres¬ 
tar especial atención a los destinos divergentes de algunas 
potencias? La Francia de 1800 que es la gran nación inno¬ 
vadora y conquistadora, es también, después de la lejana 
y retrasada Rusia, el país más poblado; la Francia debili¬ 
tada c incierta de 1939 está, incluso en su aspecto de moga 
(ico, en el punto más bajo de su historia. La Alemania de 
Guillermo II, como la de Itulcr, apoya sus inquietantes di¬ 
namismos tanto en los recursos de su vitalidad industrial 
como en los de su masa humana en expansión. 1.a fuerte 
natalidad de muchas regiones europeas durante el siglo xtx. 
desde Irlanda al mundo eslavo, desde los países latinos (ex¬ 
cluida Francia) hasta Escandinavia fue la fuente que ali 
mentó las corrientes emigratorias, causa decisiva en la for¬ 
mación de los nuevos países. Hay otros ejemplos de los que 
no podemos desconocer ni sus límites ni su importancia: 
una población no constituye nunca un dato absoluto; su 
historia no se hace inteligible hasta tanto que se ponga en 
relación, de una forma global, con la de la economía que le 
sirve de soporte y que le proporciona, al mismo tiempo, un 
stock de mano de obra y un mercado de consumidores; su 
evolución condiciona la de la economía, \ a su vez, depende 
de ella. Una Alemania pródiga en hombres pudo, con mayor 
facilidad, convertirse en la gran potencia que fue, logrando 
simultáneamente canalizar hacia otros países el exceso de su 
índice demográfico; no obstante, cuando a fines del siglo 
pasado su propio desarrollo posibilité) el empleo de mayor 
cantidad de hombres, la emignu iém alemana práet ¡cántente 
se extinguió. En la actualidad, el problema del llamado «ter 
cor mundo» no es sólo <•! de su demografía progresiva e ina¬ 
gotable, sino también el del equilibrio, tan difícil de man 
tener, entre el crecimiento de las poblaciones y su renta 
«per capí la» -el viejo y conocido problema planteado pot 
Maltlitis para aquella F.ttropa «subdcsarrollacla» ele su tiem¬ 
po-—•. Problema que hoy día se plantea en términos comple 
lámeme nuevos. 


Es, en efecto, una novedad decisiva: el progreso técnico 
ofrece unas perspectivas hasta hoy insospechadas. Nadie duda 
que el grado de perfección alcanzado en esta materia por una 
economía desarrollada constituye una de sus características 
más específicas. En los albores de la historia humana, la 
«revolución neolítica» nos proporciona el primer ejemplo: 
por medio de la invención de la agricultura y de la ganadería 
se asegura una más fácil satisfacción de las necesidades esen¬ 
cia lés y se hacen posibles y se exigen el sedentarismo, la 
espccialización de una parte de los trabajadores en las acti¬ 
vidades de fabricación (lo que podríamos denominar «in¬ 
dustria» de entonces) e inmediatamente, la perfección de los 
primeros sistemas de: escritura y el consiguiente nacimiento 
de lo que nosotros llamamos civilización. En los tiempos 
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históricos, C-l estancamiento de la técnica tiene una pai te de 
responsabilidad en las dificultades de las sociedades medite- 

en el hundimiento del imperio roma¬ 
no. Inversamente, la renovación y el impulso del «año 1000» 
en la Europa cristiana está íntimamente ligado a la utili¬ 
zación o a la difusión de nuevos procedimientos o de nuevo 
utillaje, como el cultivo trienal, la noria, el arado de ruedas 
y el yugo de tiro. Con la revolución industrial, que comienza 
en Inglaterra a fines del siglo xvm y se propaga poco a poco 
a Europa e incluso fuera de ella, la importancia de la téc- 
nica se hace tan manifiesta que no creemos necesario insistir 
en ello. La potencia de un país moderno se miele, ante todo, 
por su potencial energético, por su cantidad de vehículos y 
de máquinas y por su preparación técnica. Adquiriendo un 
control de las fuerzas naturales cada vez más perfecto, que 
alcanza hoy día a los recursos prácticamente ilimitados de 
la energía nuclear, interponiendo progresivamente entre ella 
y el medio natural un medio tecnológico cada vez más com¬ 
plejo. la humanidad ha conocido el cambio cualitativo más 
profundo de su historia desde que cultivó los primeros cam¬ 
pos e hizo las primeras ciudades. Las relaciones entre los 
diversos estados que .se han beneficiado de la técnica, al igual 
que entre estados y pueblos todavía en formación, se esta¬ 
blecen en función de su grado de evolución técnica o en 
l unción del nivel cuantitativo que han podido alcanzar en 
esta evolución. El dominio técnico de los europeos les per¬ 
mitió. durante algún tiempo, dominar el mundo. Actual¬ 
mente las naciones que comienzan a emanciparse quieten al 
canzar, a su vez, esta suficiencia técnica, ya que ven en ella 
1111,1 garantía y. quizá, un signo de su propia emancipac ion. 
En éste intervalo de tiempo, el nuevo régimen que se im 
planto en el imperio aún superficialmente industria]izado 
que era la Rusia de 1917, 8C ha fijado, entre sus objetivos 
mas urgentes, la promoción a este nivel tecnológico superior, 
clave efe la potencia y del prestigio. La fórmula de Lenín 
lur: «El poder de los Soviets más la electrificación». 


Los sistemas económicos 

Sin embargo, no solo la técnica no lo es todo, sino 
incluso su historia no puede comprenderse — lo mismo que 
ocurre con c ualquier otro elemento aislado de la economía — 
sin referirse a otros supuestos. Las invenciones que han lu¬ 
cho posible el take off, el «sprint» de Inglaterra en los años 
17IÍ11 al 17H0 estaban ya preparándose desde hacía algún 
tiempo; estas invenciones lian tomado estado en un mo¬ 
mento y en un ambiente determinado. Las estructuras so¬ 
ciales. políticas e incluso religiosas explican, en parte, este 
avance, pero existen también otros factores económicos entre 
los que podemos citar la acumulación de capital y el impulso 
del capitalismo comercial, marítimo y colonial. La onrafli- 


/aciún del < rédito, la red banca ti a, el volunten y la natura- 
h/a de los medios monetarios disponibles, la forma y el 
régimen de las sociedades y de las empresas, las costumbres 
y las tradiciones en el campo de las inversiones y del empleo 
de los beneficios, todas estas insiitliciones y todas estas prác¬ 


ticas desempeñan también su función en la aceptación o en 
el fracaso de las innovaciones técnicas. El avance y la su¬ 
perioridad (pie Inglaterra tenía en este aspecto fue lo que 
a hizo más «receptiva» a la revolución industrial. Si, por 
el contrarío, hacia 1900, esta misma Inglaterra y la misma 
Francia, que había seguido a Inglaterra en su camino, pa¬ 
recen perder velocidad relativa, no es sólo porque otros paí¬ 
ses mejor dotados naturalmente — Alemania, Estados Uni¬ 
dos— han entrado en la competición, sino también como 
consecuencia de una generosa política de exportación de ca¬ 
pitales, atraídos por la obtención de unos beneficios más 
elevados, es decir, capitales perdidos para el propio país y 
puestos al servicio de otras potencias cada vez más peligro¬ 
sas. En esta misma época, otras transformaciones estructura¬ 
les de las economías capitalistas más desarrolladas influyen 
más aún en los destinos del mundo. En Alemania, por ejem¬ 
plo, el retroceso del verdadero liberalismo — el de la com¬ 
petencia efectiva — ante las grandes concentraciones de in¬ 
tereses (los A onzerns y los Kart elle) y la fuerte presión de 
estos monopolios sobro el estado en beneficio de su necesidad 
de materias primas, contribuyen .1 orientar la política exte¬ 
rior hacia un tremendo esfuerzo de expansión. En otras par¬ 
tes, el mismo fenómeno obra en idéntico sentido aunque 
bajo formas diferentes; así el imperialismo, como ha sido 
llamado entre los polemistas contemporáneos y ios historia¬ 
dores, nacido de la evolución económica y combinado con 
otras fuerzas sobre todo psicológicas, prepara, si es que no 
conduce directamente a ellas, las crisis internacionales, y 
como consecuencia, las guerras. 

Población, técnica, capitales, formas de organización y 
de concentración ; la combinación de estos elementos en un 
determinado cuadro geográfico y cronológico define un sis- 
tema económico. Sin embargo, todo ello no basta: se podría 
alargar la lista de estas estructuras características y hay que 
hacer notar (pie estos elementos se interfieren entre sí y con 
otros elementos de orden diferente, políticos o intelectuales, 
condicionándose mutuamente. De Lodos modos, su influjo 
sobre la historia no es por ello menos evidente. Hay otros 
factores económicos que desempeñan igualmente un papel 
esencial puesto de relieve en numerosos estudios: de este 
modo, a estas estructuras de las que hemos dado unos ejem¬ 
plos, hay que añadir los Iactores de (ovimmra, para seguir 
un sistema de simetrías que, como todas las clasificaciones, 
és muy discutible. 


Los movimientos de la econo 


una 


La con 1 posición de 11 ti pueblo, la preparación industrial 
de un país, las formas y las relaciones de las empresas cam¬ 
bian más o menos deprisa. Las estructuras económicas evo¬ 
lucionan de un rnodoquc.cn algunas circunstancias, conduce 
a verdaderas revoluciones. Pero a través de estas transforma- 
dones profundas que siempre exigen una cierta duración y 
que operan progresivamente se desarrollan movimientos de 
otro tipo. La economía es, vista desde el ángulo de la covttn- 
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Luía, un perpetuo cambio, consecuencia de oscilaciones y 
fluctuaciones. Atraviesa alternativamente momentos de auge 
y de languidez, de exaltación y depresión, de prosperidad y 
de dificultad, de expansión y contracción. Ocurre igual en los 
precios y en la producción, en los cambios y en las rentas, 
en el curso de los valores, en el tanto por ciento y en los 
salarios. 1 odas estas ondas, orientadas sucesivamente en sen¬ 
tidos contrarios, no tienen la misma longitud. Las hay que 
liciten poco significado histórico; por ejemplo, el cambio de 
precios entre la apertura y el cierre de un mercado o de una 
sesión de bolsa que, salvo excepciones, interesa únicamente 
a los especialistas, sean compradores, vendedores o interme¬ 
diarios. i'ero la subida temporal del precio de los granos 
en el linimento, a veces difícil, que precede a la recolección 
nueva, la crisis que interrumpe brutalmente un período de 
progreso de algunos años, o, más ligado al tiempo, la cir¬ 
cunstancia que. después de veinte o treinta años de haber 
desaparecido, da vitalidad a un organismo económico debi¬ 
litado son acontecimientos históricos importantes que coin 
< ¡den y determinan hechos de aspecto todavía más amplio: 
las revoluciones. 


Ondas largas... 

Ya desde la edad media (quizá desde la antigüedad) y 
en iodo caso desde el siglo xvi, la historia económica puedo 
dividirse en largos períodos de oscilación, < uva sucesión alee 
la a toda la historia. La explicación de estas fluctuaciones 
apasiona a los especialistas y pone en contraste sus opinio¬ 
nes. Parece evidente, sin embargo, que estas alteraciones de¬ 
sempeñan cierta función en la creación de los medios mone¬ 
tarios. Por tanto, en épocas ya lejanas, estas fluctuaciones 
están relacionadas con la extracción de los metales preciosos. 
Pero lo que es más manifiesto son sus consecuencias, Kn el 
siglo xvt, con los metales llegados de América, la economía 
europea experimenta una alza de pro ¡os como jamás basta 
entornes había conocido. El espíritu de empresa recibe así 
un nuevo impulso, tinos efectos afectan a todas las «lases 
six'iales — por encima del mundo (Ir los negocios — así c nmo 
a las propias monarquías o gobiernos, cuyos presupuestos han 
de aguantar tensiones y cargas sin precedentes, en tanto que 
sus disponibilidades crecen de una forma dispar. Después de 
la contracción del siglo xvn que tiene mucha relación con 
las múltiples dificultades de estos tiempos sombríos y con los 
esfuerzos de mejora de un Colberl, entre tantos otros, la su 
biela crece de nuevo en el siglo xvm basada igualmente en 
la abundante producción de plata de las minas mexicanas 
\ peruanas, y acompañada aún abora de transformaciones 
decisivas en la propia Europa como son el impulso econó- 
inicn, la revolución demográfica y el poder creciente de la 
Imigursia. La Revolución francesa, episodio eiihmiiautc de 

esta ascensión de la burguesía y de esta ofensiva ideológica, 
tiene en ella, indirectamente, su origen a través de una serie 
de repercusiones en cadena. Estos cambios de larga duración 
se suceden más rápidamente durante el siglo xix. Después 
de más de treinta años de grandes dificultades, la prosperidad 


aparece nuevamente hacia el año 1850; las minas ele oro 
de California y de Australia acaban de entrar en explotación, 
la moneda fiduciaria y el billete de banco empiezan a cir¬ 
cular de nuevo. Los altos precios y la abundancia relativa de 
los medios de pagos sostienen el Segundo Imperio en I rán 
cía, contribuyen a sus éxitos v facilitan el desarrollo indus- 

j t í 

trial, bancario y ferroviario que fundamenta, desde 1 nucí ios 
puntos de vista, las estructuras escolíales de la Francia mo¬ 
derna; asimismo todo ello contribuye ai esplendor de la In¬ 
glaterra victoriana, a su irradiación mundial y al optimismo 
liberal y pacifista de la escuela de Maiuhester. El retorno de 
una depresión, después de 1873, coincide — v es algo más 
que una coincidencia con las incertidumbrcs v las ubis 
de la Tercera República y dificulta su instalación mientras 
que por toda Europa, poco a poco, se extienden las protestas 
ubreras y sociales, y la ola proteccionista arrebata, excepto 
en Inglaterra, las posiciones librecambistas sostenidas du¬ 
rante los veinte años de la prosperidad precedente. Veinte 
años más tarde, o un poco más, en iSqti. cuando las minas 
del Transvaal aportan sus beneficios, el progreso se inicia de 
nuevo: la primera guerra mundial lo interrumpe siti detener¬ 
lo, y por encima de este inciso político, social e ideológico tan 
profundo, vuelve a resurgir en tos años 20. La crisis inicial 
de 192;) es la más grave de todas y la más general que la 
historia ha conocido, la que marca el principio de una uuc 
va y muy pura contracción de la economía cuyas consecuen¬ 
cias esLán en relación directa con la amplitud y la violencia 
del mal: un paro obrero de propon iones gigantescas v un 
trágico desorden moral. Estos son los dos tactores más itn 
portantes de la aparición del nazismo y también de los acón 
le( ¡miemos bélicos. 


...y ciclos cortos 

&r‘ 

l’em estos grandes cambios de los años iqj¡o reflejan 
la importancia histórica de tina < tisis mejor aún que la (li¬ 
las largas oscilaciones de las que ya hemos visto su alcance. 
Y, de hecho, estas fluctuaciones que prnvo< an un anúlenle 
más o menos violento cada cinco, seis o a lo sumo diez años 
(los economistas hablan en este caso de < icio y de crisis tí 
ditas), son muy evidentes también no sólo en las curvas de 
los precios y de producción, sino también en la cadena de los 
acontecimientos sociales e incluso políticos. En la antigua 
economía eran las malas cosechas las que provocaban perió 
dúámenle dichas crisis. La penuria provocaba una violenta 
subida de pret ios, agravando las ti iíú 11 1 ) ades ordinarias de 
ios consumidores populares y obligándoles a guarda* sus es¬ 
casos recursos para la adquisición del pan y de los productos 
de 111 i 111 < -1.1 necesidad, 't además leirasaba la adquisición tú 
otros producios. Así, progresivamente, quedaba bloqueada la 
economía, se extendía el paro y disminuía más y más la renta 
de los trabajadores precitándolos en la miseria. Durante 
mucho tiempo, la falta de alimentos que hubo en estos años 
de crisis degeneraba en una época de hambre (pie facilitaba 
las epidemias y re pe re mía en la demografía con mortandades 




excepcionales y cotí la disminución de nacimientos que do¬ 
rante mucho tiempo detuvieron el aumento de población. 
Estos desastres iban siempre acompañados de disturbios gra¬ 
ves: el antagonismo de las clases sociales y la hostilidad de 
los pobres contra la dase elevada y contra los poderes pú¬ 
blicos, considerados como responsables. Violencias, motines e 
intentos de huelga eran la consecuencia lógica de todo ello. 
Ln el siglo xviii v durante la primera mitad del xix estas 
(tisis de subsistencia ya no son tan peligrosas; por lo menos 
su virulencia demográfica lia disminuido notablemente aun¬ 
que SU importancia social no haya variado. Id brusco des¬ 
censo de un nivel de vida precario de por sí acentúa el des- 
con tentó popula i y moviliza las masas contra sus adversarios 
v contra el listado. Las revoluciones de 1785}, de 1830 y de 
iS|K han estado precedidas de una signiheativa sucesión 
de nisis económicas: la miseria ha sido un poderoso aliado 
(pie lia favorecido a los políticos de la oposición. 


Sin embargo, la < t isis de 184(1-47 se había desarrollado 
ni condiciones complejas y en parte nuevas. A las conse¬ 
cuencias habituales de malas cosechas se añadían esta ve/ 
los signos clásicos de una crisis moderna, de una crisis de 
superproducción. Algunos años de boom en el terreno in¬ 
dustrial habían logrado reservas tan grandes de material 
siderúrgico y de otros valores, que el mercado no podía ab¬ 
sorberlas. Un krarh rompió brutalmente esta prosperidad, 
desencadenando a continuación un pánico en la bolsa, una 
serie de quiebras llaucanas, el paro de fábricas y el paro 
obrero. Pero sea cual sea la explicación, las consecuencias 
generales de estas crisis del nuevo régimen capitalista son 
invariables. Desde 1848 a iqsq, podemos citar varios ejem¬ 
plos. La crisis de 1882. una de entre tantas, facilitó la ofen¬ 
siva monárquica y luego la popular contra la república. 
Aquí todavía, la historia revela su sensibilidad a las oscila- 
(iones de la economía. 


¿Podemos decir que la economía dirige la historia? El 
problema deriva de una concepción general de la vida, de 
una filosofía que, aun siendo filosofía de la historia, está 
por encima del saber del historiador. Por otra parte, el tríate 
tialismo histórico no emplea fórmulas tan marcadas; Marx 
y Kngels, si no lodos sus vulgariza do res, admiten que las 
superestructuras — poder político o ideológico sí están de¬ 
terminadas por el desarrollo de las fuerzas productivas, pue¬ 
den reaccionar sobre él y modificar lo. acelerarlo o retrasarlo. 
Con mayor razón, la historia prefiere reconocer la comple¬ 
jidad del objeto que estudia y preparar las fórmulas para 
este estudio, adaptadas a cada problema, antes que propo¬ 
ne! mi plan sistemático, ne varíe! ur, fijando una escala de 
preferencias, una vez para siempre, donde se ordenarían sa 
Idamente los distintos tactores que puede determinar. Mari 
Blocli, ya lo liemos dicho, opone a los «fantasmas» nacidos 
de una engañosa especialización, «el único ser de carne y 
hueso, el hombre». Luden Fcbvre distingue en una sociedad 
■ la combinación en disiintos grados de una multitud de ele¬ 
mentos heterogéneos, unos políticos, otros económicos, reli¬ 
giosos. artísticos, filosóficos, morales y tantos otros que po¬ 
díamos chai. Un todo, un conjunto, una articulación pro¬ 


digiosamente complicada...» Ernest Labrousse, padre de la 
escuela francesa de la historia económica, analizando los orí¬ 
genes de nuestras tres revoluciones, demuestra que la crisis 
que las prepara es, en cada ocasión, uno de los componentes 
principales de una «mezcla explosiva» que tiene otros mu¬ 
chos elementos, entre ellos el «suceso» que es la chispa sin 
la cual no hay explosión. Si no existe revolución sin crisis, 
puede existir crisis sin revolución. 


Verdaderamente es preciso superar la idea de «factor» 
o. por lo menos, si no se puede evitar emplearla, no se debe 
creer demasiado en ella, ya que sería peligroso. La historia, 
más que una serie de sectores cerrados, es un juego de fuerzas 
donde todo se relaciona, i.a economía tiene una parte im¬ 
portante en todos sus distintos campos. No es toda la his¬ 
toria, pero es imposible hacer historia sin contar con la 
economía. 


Popularizado por una famosa película de Chaplin, uLa quima a del 
oro ■>, la riada humana en busca tlel oro es titto de tos ¡enórnenos era 
númicos más sorprendentes det siglo XIX En 189I S\ centenares de miles 
de ftotnhres llegados de todas partes se dirigieron a la región de Klon 
dif<e. Este documento autentico fiare revivir cruelmente et increíble 
éxodo hacía A taska, donde encontraron la muerte tantos aventureros. 
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cambian el mundo 



¿Son las ideas las que dirigen el mundo? Es indiscutible que las doctrinas influyen directamente sobre los hombres 
puesto que pueden originar verdaderas revoluciones. Entre las palancas capaces de levantar toda una parte del pla¬ 
neta, hemos escogido dos ejemplos que son, uno como el otro, una fe y una idea-fuerza: el Islam, cuyo empuje reli¬ 
gioso ha llevado sus conquistas muy lejos en el plano geográfico, poli tico y cultural, y el racionalismo que es vivo 
exponente de cómo las ideologías saben utilizar para sus fines las armas de la técnica para movilizar a las masas. 


Q tk el hombre, espíritu y naturaleza, sea algo más que 
una conexión de instintos y necesidades, es algo 
que no se puede negar. Participa, además, en el or¬ 
den de las ¡deas. «No — se ha objetado . sois victimas de 
una ilusión. La idea está desprovista de virtud por sí misma. 
Son las fuerzas las que desvían el pensamiento. I.a idea no 
crea una situación, sólo la refleja o la proyecta». Tal fue el 
¡mulo de vista tpie sostuvieron los defensores de mi mate¬ 
rialismo simple y radical, que ni siquiera lograba dar una 
idea de la complejidad de lo real. 

Sin embargo, los mejores teóricos del marxismo han ad¬ 
mitido que existen unas ideas-i uer/.a y que el pensamiento 
es mucho más que un simple reflejo tic la vida material. Una 
vez: surgidas, las ideas afectan a su vez a la vida material y la 
modifican. Ya lo dijo Engds: «Según la concepción materia¬ 
lista de la historia, el elemento determinante de la historia 
es. en último término, la producción y la reproducción de la 
vida real. Ni Marx ni yo hemos afirmado jamás otra cosa. 
Y si existe alguien que interprete erróneamente nuestro pen¬ 
samiento diciendo que consideramos el elemento económico 
como el único determinante, se trata de un aserto abstracto, 
absurdo y sin ninguna significación. La situación económica 
es la base, pero los distintos elementos de la superestructura 
— las formas políticas de la lucha de clases y sus resultados, 
las constituciones, las formas jurídicas y todavía más, el re¬ 
flejo de todas estas luchas en el espíritu de los participan¬ 
tes: las teorías políticas, jurídicas y filosóficas, las concep¬ 
ciones religiosas y su desarrollo en sistemas dogmáticos — 
ejercen igualmente una influencia sobre la evolución de las 
luchas históricas y determinan en muchos casos su forma de 
manera decisiva.» (Carta del 21 de septiembre de 1890.) 


I\l marxismo no ha sido el primero en darse cuenta di¬ 
tos límites ilel pensamiento. Sin embargo, tiene el mérito 
de marcar los límites de un «ideologismo» histórico (pie des¬ 
conoce los fenómenos económicos v sociales como si el hom- 
bre fuese un puro espíritu. Tiene también el mérito de lla¬ 
mar nuestra atención sobre lo que condiciona la vida espi¬ 
ritual e intelectual. Nuestra libertad se ejercita en un mundo 
determinado; la libertad del espíritu se cuncu-tiza utilizando 
la necesidad. El camino de la libertad está jalonado por el 
dominio de las causas condicionantes; para imponerse, las 
grandes doctrinas se establecen en relaciones, reales con las 
cosas y con los hombres. Sin embargo, lo económico dirige 
el desarrollo de la humanidad, peto 110 es suficiente para 
hacerla triunfar. La historia lleva la marca de una eficacia 
del espíritu cuyo análisis más hábil no llega a penetrar todos 
los secretos. Entre todas las herencias del pasado, la historia 
de las ideas quizá sea la que nos hace comprender mejor ios 
límites de la explicación causal. 

dSin ci hombre—dijo Kam en su Critica de! juicio —, 
la creación en su conjunto sería un puro desierto, sin objeto 
y sin finalidad.» La ideología está en el corazón de la his¬ 
toria como 1 i botad de espíritu y como naturaleza objetiva. 
Desvalorizada en mitos que difunden una metafísica barata, 
ella actúa sobre las masas y las levanta. Propuesta a nuestra 
imaginación cu fotuta de doctrina, nos ilustra a cada uno 
sobre nuestro destino y condición. No existe lucha más 
noble ni drama más conmovedor que aquél a cuyo precio el 
pensamiento organiza el mundo y el espíritu triunfa sobre 
las fuerzas de la inercia. Las ideas inspiran tas obras dura 
deras. Cada época tiene sus maestros y sus grandes corrientes 
del pensamiento que la arrastran. 


Ltt as< r usión de M ahorna: su doctrirm ha cambiado la historia. ( Foto Giraiidon.) 
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Pitra ilustrar cuanto decimos, hemos escogido dos ideo¬ 
logías t¡iic siguen animando nuestro siglo: el racionalismo 
contemporáneo, es decir, una de las principales fuentes de la 
civilización técnica que se extiende por todas partes, y el 
Islam, cuvas pruebas de vitalidad v de renovación se mul¬ 
tiplican. De este modo el Occidente y el Oriente están re¬ 
presentados por formas-tipo y por lenguajes bien definidos. 
El moderno occidente que se agarra al universo material 
como a la suprema realidad, en tanto que el Oriente busca 
esta realidad en la metafísica. Ylahoina y Vollairc son el 
símbolo de dos concepciones esenciales del mundo. Pero ante 
iodo, siguen siendo contemporáneos y maestros nuestros. 


El Islam v sus conquistas 

l.a aparición) del Islam en la historia marca <1 principio 
de una época nueva: la Edad Media. Mahoma. como nos 
ha demostrado 1 lenri Pirenne. es el nuevo Cariomagno. La 
aurora de los tiempos modernos se levanta sobre Estambul. 
La conquista de Oriente por los árabes es, desde muchos pun¬ 
ios de vista, una réplica a La conquista de Occidente por los 
bárbaros, dos siglos ames. Ambas marcan el final de la an¬ 
tigüedad, del dominio del mundo grecorromano. Las victo 
lias árabes del siglo vil baten aparecer en el movimiento bis 
liirico el reverso de la tendencia. Einali/.n entontes el largo 
eriipse de Oriente. «Mahoma fue la respuesta de Oriente a 
las pretensiones de Alejandro» (l)awson). El milagro árabe 
patentiza la preponderancia del Oriente. 

La expaitsióm árabe dilieie profundamente de las in¬ 
vasiones germánicas, puesto que tiene tomo punto [le arcan 
que una personalidad histórica que ha sabido encamina! 
las virtualidades v los cambios que tenían lugar en la Arabia 
del siglo vi. La originalidad de Mahoina consiste en ser, a 
la vez, profeta \ fundador de un estado. 

El más hermoso milagro realizado por el profeta de la 
nueva ley es la unión de elementos (onsideradós como re- 

í 

be Id es a cualquier tipo (le tregua. Creó, allí donde no había 
más que rivalidades y anarquías, un extenso pueblo que se 
lanzó pronto a conquistar el mundo, 

La reforma religiosa de Mahoma origina el nacimiento 
de la (omunidad musulmana. Desde sus comienzos el Islam 
es. a la vez e indi visiblemente, una religión), una ciudad, 
una civili/a< ion. Treinta anos después de la muerte de su 
profeta, los árabes dominan un gran imperio. Apenas consti 
luirlo, el Islam está en vías de transformarse en una potencia 
mundial I an sólo un siglo separa la muerte de Mahoma 
((»;{*) de la batalla de Poitiers (73a). ;Cuáles son las razones 
de esta expansión fulminante:' La fuerza conquistadora 
del Islam se basa en algunas ideas sencillas que se hallan 
en el Corán: «la pureza de un monoteísmo exaltado que 
sintetiza toda la doctrina; una actitud de adoración que está 
por encima de las horas y los días: una moral asequi >lc a la 
naimaleza humana: la pertenencia a una comunidad poli 
1 ico-religiosa, fraternal y sin distinciones». 


La elaboración de una cultura 
v de una civilización musulmanas 

fe.- 

La civilización musulmana que recibe su forma de la fe, 
no es solamente religiosa, sino teocrática, es decir, que tiene 
a Dios como cernió y está orientada hacia él. La mezquita 
que se encuentra en el corazón) de toda ciudad musulmana 
es el símbolo de esta sumisión) al l’odopoderoso. La compara- 
c ióm entre una iglesia \ una mezquita pone de manifiesto 
dos concepciones divergentes de lo divino, «l.a iglesia parco 
un mundo irreal, lleno de misterio y de fervor, donde Dios 
revela su presencia al creyente, La mezquita con sus pilares 
v muros uniformemente blancos donde nada, si no es la vista 

i 

de un nicho vacío, distrae el pensamiento, parece un asilo de 
recogimiento ascético donde el hombre siente necesidad de 
humillarse delante de una divinidad accesible» (G. Marcáis). 
La llamada a la oración! que hace el almuédano cinco veces 
al día recuerda al hombre la necesidad de estar continua¬ 
mente de coa hacia Dios v de vivir en su presencia. «Pues 
todo es perecedero a excepción de Su Rostro» (Corán). 

Al mismo tiempo esta civílizarióm es totalmente terre¬ 
nal. El Islam preconiza el abandono en la voluntad divina 
v confia plenamente en la naturaleza humana; rio admite 
el pecado original. Caracterizado por una voluntad de gozar 
de la vida, el Islam n<> es. pues, una religión triste. 

Sin embargo, este goce de la vida no debe ser materialis¬ 
ta, Por eso el Islam recomienda el desasimiento de los bienes 
materiales pot medio del ayuno y la limosna. No hay que 
olvidar que, «solamente existe Dios» \ que el derecho de 
gozar de la viiht supone un <ietto desprendimiento por el 
cual se afirma que Dios es el único valor. 

Partiendo de supuestos varios, la ordenación de la eiu 
dad terrestre adquiere un poder coherente. Las ciencias, las 
arles y las lenas proclaman a la vez la omnipotencia del Dios 
único y la bondad radical ele la naturaleza humana, El ideal 
del Islam, llevado por los multadas a través de vastas exlen 
siones desérticas, se lia desarrollado en un mundo de civi¬ 
lización! urbana. Las creaciones dei espíritu permanecen es¬ 
trechamente subordinadas a los valores religiosos. Asi suce¬ 
de Con las arles decorativas: el valor de- la ornarneut ación 
emana esencialmente del espíritu que la anima y culmina en 
el desarrollo del arte árabe: estilización! al máximo de las 
formas animales \ vegetales. Las molduras entrelazadas \ 
ari ifn ¡osas son como el reflejo de una concepción que hat o 
del mundo una sucesióm de formas fugitivas cuya existencia 
depende a cada instante de la voluntad divina. Sólo Dios es 
permanente. - Habrá que recordar que los musulmanes han 
recibido con avidez y respeto las grandes obras filosóficas y 
científicas de Grecia, unas veces a través de la cultura cris¬ 
tiana bizantino-siria, otras por las innumerables traducciones 
efectuadas bajo el mecenazgo de los calilas abasidas? La ca¬ 
pacidad de asimilación de su cultura se debe a la ductilidad 
de la lengua árabe, capaz de expresar los más pequeños ma¬ 
tices del pensamiento y de formar los conceptos con un léxico 
preciso. No se han limitado a copiar a los antiguos: se han 
esforzado en asimilarlos y en estudiar sus problemas. 




La edad moderna, que vio la expansión de las potencias 
occidentales, fue para el Islam un período de paralización. 
La religión musulmana siguió extendiéndose, enraizando pro- 
1 lindamente en las islas de la Sonda, consolidándose en Ghi 
na y especialmente en Africa. 'Pero sus estructuras sociales 
v su irradiación espiritual quedaron estancadas hasta el si¬ 
glo \i\. i n florecimiento cultura! cobró entonces fuerza en 
los países árabes del Próximo Oriente. Desde entonces, en el 
daño político, la mayor parte de los estados musulmanes 
tan conquistado su independencia y han pasudo en pocos 
años de una estructura feudal a una estructura moderna. Su 
renacimiento es más una respuesta al llamamiento de los na 
<kmaUsnms de la Europa contemporánea que una consecuen¬ 
cia de una renovación religiosa: el rslam ha hecho suyo el 
derecho de los pueblos a disponer de sí mismos. Al mismo 
tiempo se siente universalista: pretende colocarse por enci¬ 
ma de los grupos sociales y de las razas. Los pueblos árabes 
y arabi/ados están unidos por una corriente nuil aria que se 
llama panarabismo. La institución de la liga árabe en itpjr, 
fue la manifestación de una tendencia que ya se había ex 
presado de diversas formas hacia (¡nales del siglo xtx y a 
principios del xx. La creación del estado de Israel, la guerra 
de Argelia han suscitado la solidaridad de los países árabes. 
Peto esia voluntad de mutuo y profundo entendimiento y 
el dinamismo árabe del que Egipto se ha hecho paladín, tro¬ 
pieza también con los particularismos nacionales, a pesar de 
que en la masa del pueblo h;r\ mi común fervor, Sin em¬ 
bargo, existe un nacionalismo musulmán que es a la vez 
movimiento pasional v toma de conciencia de una unidad 
<k: destino. Este nacionalismo conslituve una de las tenden¬ 
cias fundamentales de! llamado ( creer Mundo v una de las 
grandes ideas-fuerza de nuestro tiempo. 

El Islam no está únicamente ligado a la ideología del 
mundo árabe. Se presenta también como la religión más di¬ 
námica de Atrita, Esta expansión no es tina novedad, sino 
la intensificación de un proceso histórico. En Africa negra 
el Islam cuenta alrededor de |o millones de adeptos. Nada 
detiene la expansión musulmana. Salvo en Etiopía, ninguna 
cristiandad masiva está en condiciones de detener las ion- 
versiones al Islam. Las misiones cristianas, divididas v mnv 
exigentes en cuanto a las obligaciones morales de sus con 
versos y que disponen de pocos ministros para el Culto, se 
establecen pero sólo con escaso éxito. Por el contrario, el 
Islam, desde hace 20 años, ha duplicado sus conversos en 
Africa. Parece que progresa a no ritmo superior al 2 % anual, 
que es ciertamente superior al crecimiento de los pueblos 
negros. Se calcula que actualmente en Africa hay nueve con¬ 
versos al Islam por uno al cristianismo. A veces, tribus o puc 
bles enteros que habían permanecido indiferentes al cris 
lianismo se han adherido al Islam mi el espacio di' algunos 
meses. La acción de proseliiismo la realizan los comerciantes 
que se extienden por todas partes. En cada nueva ciudad hay 
un barrio de comerciantes musulmanes que acoge a los jet- 
venes extranjeros. 

Si el Islam se extiende mucho más rápidamente que el 
crisiianisnio, no es debido solamente a la simplicidad de su 
dogma y de su moral, sino especialmente a que las teorías 


an i mistas preparan a recibirlo. El animismo se presenta cier¬ 
tamente como una religión ele temor, monoteísta en su fondo 
pero politeísta en su forma; el hombre se siente impotente 
ante los elementos y los azotes de la naturaleza: Dios es 
inaccesible. El Islam aporta valores religiosos nuevos al ani¬ 
mismo: la certeza de una comunicación con Dios y la noción 
de sumisión a Su voluntad. Proclama a un Dios (pie se re¬ 
vela v nos revela algunas verdades. P01 otra parte el cambio 
ele religión corresponde a menudo a un deseo de promocio¬ 
nal'. No se puede ser a la vez progresista y fetichista. Mien¬ 
tras que el cristianismo aparece como una religión europea, 
el Islam, que además está beneficiado por el apoyo de la 
administración colonial, aparece como una religión africana 
para los africanos. En fin, su aspecto comunitario responde 
a tina de las exigencias más profundas del alma africana; la 
solidaridad. El sentí miento de peí tenencia S una comunidad 
es exaltado por el Islam. Los indígenas encuentran en él 
el camino que les libera de su clan. Su ductilidad le permite 
abrirse ampliamente a los particularismos. 

Asi el triunfo del Islam en Africa negra es un testimonio 
de su facilidad de adaptación. Se ha adaptado a los objetivos 
y a los ideales deseados por casi iodos los africanos. Su gran 
cualidad es la de parecer áuténticamente afroasiático. Sin 
embargo, le quedan pm tesnlvet Ion problemas (pie pl.nuea 

la expansión de la civilización técnica. 


Lugar del Islán en el mundo moderno 

Para integrarse en la vida económica del inundo, los 
>aísrs musulmanes lian de realizar su revohuión industrial 
o más rápidamente posible. I,levan mi retraso importante 
que se esfuerzan en recuperar. Han conseguido ya grandes 
realizaciones y los progresos en la producción son generales. 
Sin embargo, la masa humana aumenta más rápidamente que 
el volumen de beneficios a repartir. El inundo musulmán 
progresa, pero sus niveles de vida están condenados a están 
(¡irse o a retroceder. I ¡ene que resolver aún arduos proble 
mas económicos V sociales estrechamente relacionados entre 
si. En la necesaria promoción, ripié función desempeñará la 
religión islámica? ¿Será un obstáculo para unirse al marxis 
mor ¿Será la fuerza que haga descubrí! las bases del pro 
greso que tanto abundan en el Corán y que una tradición 
reciente pretende hacer olvidar? 


El Islam, que fue idea-fucr/a del pasado, puede apare¬ 
cer en el mundo actual como un poder retrógrado, una íncr/a 
de reacción. Situado problemáticamente entre la tradición 
y el progreso, el Islam no está preparado para dar un es 
píritll a la civilización técnica. Efectivamente, el musulmán 
cree en Dios, pero concede poca importancia a las causas se¬ 
gundas que son los hombres y las leves de la naturaleza. 
Cuanto mayor es el podei de! hombre, a medida (.¡lie la na¬ 
turaleza nos descubre más sus prodigiosos reí tirsos, tanto más 
el musulmán se ve desarmado en su concepción de la vida. 
Creer en el poder del hombre y de la naimaleza le parece 





blasfema] - contra la omnipotencia de Dios. La predestinación 
contribuye a desanimar el esfuerzo creador del individuo. 
En resumen, el Islam ha sido considerado como la negación 
del mundo moderno» como una supervivencia medieval in 
compatible con las sociedades industriales. 

¿Está condenado a retroceder ante el marxismo? Se ha 
insistido, no sin razón, sobre la resistencia eficaz que ofrece 
al materialismo ateo y que ha puesto en evidencia el carác¬ 
ter profundamente religioso tic la sociedad musulmana. Pero 
también hay que decir que c) marxismo, en cuanto técnica 
de promoción y visión del mundo, ejerce una verdadera se¬ 
ducción sobre los pueblos musulmanes. «La mediana o pe¬ 
queña burguesía, clase creciente del Oriente Medio, se vuelve 


A determinadas horas, prescritas po J el Corán t iodo musulmán ha de 
retar rara a la Meta por la unión ton sus hermanos. (Foto Rapho.) 



hacia el comunismo, porque ve en él un medio de asegurar 
su hegemonía. El marco burocrático y el ideal de planifica¬ 
ción del mundo soviético le parecen otras tantas garantías de 
estabilidad y de posibilidad de resolver los problemas eco¬ 
nómicos casi insolubles de su país. La élite de la juventud 
musulmana se siente atraída por la apariencia moderna de 
la ciencia y del pensamiento marxista. Esto no es más que 
una reacción natural contra los aspectos medievales que pa¬ 
ralizan el pensamiento islámico, pero esta reacción es tanto 
más peligrosa por cuanto sus promotores han buscado ya sin 
éxito en el pensamiento liberal y democrático de Occidente 
la manera de llegar a una cultura racional moderna. El mar¬ 
xismo les parece, para lo sucesivo, el único cantillo posible» 
(Hennigsen). Ciertamente, el Islam está menos preparado que 
el cristianismo para resistir el choque de la ideología comu¬ 
nista. Si en vez de acentuar lo espiritual acentuamos lo 
temporal, vemos que islamismo y marxismo tienen numero¬ 
sos puntos comunes que facilitan el paso al comunismo, tic 
aquí algunos de estos puntos comunes: profundo sentido 
tic comunidad, certeza de pertenecer a una comunidad su 
pranaríonal, sentido pro! undo de igualdad, sumisión a la 
autoridad. La teoría de la predestinación puede compararse 
al determinisrno histórico y el no admitir el pecado original 
prepara a los espíritus a pensar que la reorganización de La 
sociedad será suficiente para eliminar todas las injusticias. 

Muchos musulmanes instruidos se preocupan boy día en 
buscar un tercer camino que preserve al Islam tanto del vene 
no de la civilización técnica de occidente como del ateísmo 
marxista. Pretenden mantener los valores fundamentales de 
su fe: ante todo la afirmación del Dios único» pero quieren 
adaptar su país a la economía y a la técnica modernas. Se 
trata en suma de unir imperativos aparentemente contra¬ 
dictorios: conservar el dogma sin perjudicar el desarrollo 
técnico-económico. El mundo musulmán busca un «socialis¬ 
mo árabe» en el que habría que ensayar una dicacidad de 
otro tipo que la de los trusts o la dialéctica materialista de 
la historia. 


En este esfuerzo de búsqueda es donde el Islam puede 
demostrar que es una gran idea-fuerza capuz de renovarse y 
de inspirar una revolución económica y social que respete los 
valores espirituales. El movimiento nlonuista llamado «sa 
laíi» proclama que el Corán no se opone a la vida moderna 
y que la más antigua tradición puede contribuir al equilibrio 
del mundo. Pero esta corriente de ideas todavía no ha asegu¬ 
rado a la fe musulmana su puesto en el mundo moderno. No 
logra interesar a la joven generación y su difusión es limitada. 
Tendrá que proseguir largos años con gran esfuerzo de refle¬ 
xión y de estudio. Sin embargo, abre nuevas perspectivas al 
Islam. El Islam puede ser una fuerza de porvenir pues tiene 
una vocación. En una civilización invadida por la máquina, 
exalta las virtudes religiosas de la humildad, el abandono 
en Dios, la paciencia en la adversidad. La fraternidad de la 
comunidad musulmana proclama la gloria de Dios. Testigo 
del absoluto, ¿sabrá el Islam mantener su testimonio adap¬ 
tándolo al mundo actual? ¿Sabrá unlversalizar un sentido 
del hombre cuya verdadera grandeza es ser criatura inteli- 
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gente y libre en las inanos del Misericordioso? En gran parte 
la suerte del mundo del mañana depende de la forma con 
que el Islam resuelva los problemas que tiene planteados. 


El origen del racionalismo moderno 

El racionalismo, idea aristocrática y burguesa de los 
i,s xvn y xviii, se ha convertido en el siglo xx en la ideo¬ 
logía de la masa que se opone al marxismo. Como tal, consti¬ 
tuye un segundo ejemplo aleccionador de cómo una idea pue¬ 
de cambiar el mundo. 

Eit efecto, la aparición de la idea laica da un significado 
esencial a la época moderna. El magisterio de los filósofos 
franceses del siglo xvm que han sabido expresar las nuevas 
orientaciones se ha hecho universal. La razón se ha convert í 
(loen un principio revolucionario entre los filósofos v los eco 
nomistas. Durante el siglo xvn la razón de los clásicos sirve 
para legitimar la autoridad y la tradición; en el siglo xviu la 
razón de los filósofos las condena en nombre ele los derechos 
del hombre. Las tendencias anticristianas, (pie desde el huma¬ 
nismo estaban ligadas al desarrollo del individualismo, ha¬ 
bían hecho del hombre el dueño de las cosas, y la Revolu¬ 
ción francesa representa un impulso hacia una emancipa¬ 
ción del hombre según las ideas del siglo. 

La revolución se dirigía a todos los hombres y sus con¬ 
quistas lian sido más eficaces que la propaganda filosófica 
que tan intensamente había repercutido en el mundo. La 
revolución creaba una nueva atmósfera espiritual: una at¬ 
mósfera democrática. Ofrecía al siglo xix, que será su ejecutor 
testamentario, una especie de evangelio. Proclamaba la li¬ 
bertad de todos. Pot eso el siglo \ix será un siglo liberal. La 
afirmación de la igualdad de todos ante la lev y la idea de¬ 
mocrática preparaban el camino a las distintas doctrinas so¬ 
cialistas que florecían a lo largo del siglo. 

Como Europa no lia progresado en todas partes al mismo 
ritmo que Francia, k Revolución continuará siendo el ideal 
de todos aquellos que sueñan con la emancipac ión de su 
país. Habrá un movimiento liberal contra el régimen seño¬ 
rial y los privilegios de la aristocracia. 

Este movimiento será al mismo tiempo nacional, pues la 
Revolución francesa había proclamado el derecho ele los 
pueblos y los derechos del hombre. Al cristalizar los nació 
tialismos, la razón de Estado jacobina sustituirá las guerras 
entre los pueblos por las guerras cutre los reyes. El opti¬ 
mismo del Hq se desvanece con las guerras civiles de Europa. 

La Revolución francesa es a la ve/, comedia humana y 
epopeya de la razón. Ha transformado en actos los princi¬ 
pio'. di la razón o de lo que se creía ser la razón. Este gran 
intento supone creer en el progreso. Desde este punto de vista 
no hay mensaje más revelador que el del filósofo Coudorcet., 
víctima de la revolución a la (pie exalta, cuando anuncia en 
su Tablean des progres de l'espril hurnain: (da destrucción 



f.riiin. i¡u / 3 tifjiii r\td dirigí curio la palabra n la mmhedunibrr (a la 
derecha $¡$ vt r ü, Trolthy) fue el profeta de la religión comunista, potente 
motor que ha impulsado la historia del siglo XX. (Foto i iolfet*) 


de la desigualdad entre las naciones, los progresos de la igual¬ 
dad en un misino pueblo, el perfeccionamiento real del hom¬ 
bre». Coudorcet es el símbolo del mártir del racionalismo 
moderno. Heredero del siglo xvm» actor desafortunado de 
l.i revolución, profeta y guía del siglo xrx es la encarnación 
más auténtica del humanismo revolucionario, 

Las provocaciones del racionalismo debían ocasionar una 
reacción: la exaltación de los valores del sentimiento, de lo 
irracional, del misterio. Esta corriente ideológica estaba ac¬ 
tuando ya desde Rousseau, a fines del siglo xvm. Triunfa a 
principios del siglo xix con él romanticismo que propugnó 
la restauración del altar y del trono. I odo contribuía en los 
ambientes más diversos a esta evolución: el metodismo in¬ 
glés. el pictismo alemán, ia filosofía de Kant que colocaba 
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I't triunfo drf marxismo r\t « simbolizado en los drsfiles qur organiza 
t'l ffobtrrno soviético tn It: Pinza Hoja de Mos( ú, t jeduados bajo la mi¬ 
rada de los a profetas» curo retrato preside. (Hoto Al. Riboad-Magnun.) 


las categorías morales y religiosas por encima del pensamiento 
racional. «La religión, el honor, la realeza —escribía Bo- 
nald tienen hoy día en Francia la fuerza de las cosas 
antiguas y la gracia de una novedad». La tradición estaba 
driendida e ilustrada por ( liatcaubi ¡and y por joseph de 
Mais!re, pero el culto al progreso seguía haciendo adeptos. 
Mientras el misino román lirismo sufría la influencia del 
individualismo, el racionalismo del siglo xix, deduciendo 
todas las consecuencias del pensamiento filosófico, se hacía 
radical y renunciaba a los postulados de la razón práctica: 
Dios y el más allá. A partir de 1850 el racionalismo licite 
como principal característica afirmarse realista en todo: en 
la observación exacta del mundo, en la reproducción exacta 
de la naturaleza en el arte, en la sumisión a la naturaleza de 
la medicina y de la técnica, en el estudio Científico de la na¬ 
turaleza y de la historia. A los idealistas de la edad román 
tica les sucedieron hombres enamorados de los berilos pre 
eisos y por tanto dispuestos a ver en la ciencia la forma per¬ 
lería del conocimiento. Se creyó haber encontrado las expli 
aciones últimas de las cosas, por lo menos aquellas cpic la 
prudencia de los positivistas hacía considerar como las únicas 
accesibles. I,a metafísica había fracasado; la ciencia subsistía, 
avanzaba, construía «este pequeño edificio de la verdad» deí 
cual dice Renán que es «de acero y crece siempre», 

Da idea de evolución llegó a tiempo para fecundar un 
movimiento al que los descubrimientos científicos de todo or¬ 
den daban un aspecto triunfal y casi sagrado. La misma idea 
coronaba la religión de la ciencia. Eran los trabajos de los 
biólogos los que bat ían concebir la naturaleza en una pers¬ 
pectiva evolutiva. La teoría de la evolución se aplicaba a 


todo. La noción de desarrollo, de devenir, era familiar a la 
mayor parte de los pensadores. Auguste Comte hizo de ella 
la ley de las sociedades, indicando que la ley de los tres cs- 
1 adiós era la que originaba las grandes etapas de la evolución 
humana. La explicación de ílegpl consistía en hacer interve¬ 
nir en todas parles la idea, la conciencia absoluta, Dios, para 
explicar el desarrollo real de todas las cosas a partir del de¬ 
sarrollo especulativo. Marx se apropiaba fiel método dialéc¬ 
tico, pero lo abandonaba al echar por tierra las relaciones 
de lo práctico con lo especulativo. 


E\ racionalismo marxiste 


El principio de la evolución llevaba a considerar el 
papel de) hombre en la naturaleza. Por reacción contra el 
individualismo racionalista y pietista de los protestantes del 
siglo xvi 11, los filósofos llegaban a excesos en sentido contra¬ 
rio: negaban al hombre todo puesto privilegiado. Para 
ellos el hombre no es más que un momento efímero, una 
transición, un eslabón de la inmensa cadena de seres que 
evolucionan tic lo inorgánico a lo orgánico. Así se bacía pa¬ 
tente este espíritu positivo tuya principal tendencia es «sus¬ 
tituir siempre lo absoluto por lo relativo». Las ciencias de la 
naturaleza con tribuían así a la elaboración de una filosofía 
materialista que se extendía rápidamente entre las masas, la 
fábrica y la gran ciudad a través de la prensa. La doctrina 
científica, manifestaba Liltré en 187b, tan opuesta a la doc¬ 
trina teológica, está ahora espala ida en el ambiente intelec¬ 
tual que respiramos. Y hay muy pocas inteligencias que no 
tengan alguna noción de ella. De hecho, el racionalismo del 
siglo xtx fluctuaba ende el individualismo que prolongaba 
el liberalismo económico v la exaltación de la vida colectiva. 
Conducía, por tanto, a una crisis de la persona. 

Karl Marx supo sacar todas las consecuencias del ra¬ 
cionalismo burgués; por eso, el marxismo se ha convertido 
en la forma viviente del racionalismo. La teoría del progreso 
indefinido es la sustancia misma del marxismo y por ello se 
sitúa en la corriente del filosofismo del siglo xvm. Su visión 
del mundo es optimista: a medida que por medio de la 
ciencia extiende su dominio sobre la materia, el hombre se 
vuelve cada vez más hombre y progresa espiritualmente. Con¬ 
forme a las doctrinas evolucionistas y positivistas del si¬ 
glo xix que proclaman que el individuo es absorbido en la 
humanidad, el marxismo considera la materia como el único 
elemento del que todos los demás provienen por evolución. 
Es, pues, un materialismo radical. Al mismo tiempo se pré¬ 
senla como un humanismo, una doctrina de liberación para 
los trabajadores. Este racionalismo toma conciencia del poder 
creador a través de la técnica. El progreso resultante del flo¬ 
recimiento de las técnicas no debe ser disfrutado sólo por 
algunos, como intenta el capitalismo, sino que debe servir 
para el florecimiento de toda la humanidad. 


Es preciso explicar lo que este racionalismo presenta de 
nuevo. Es un racionalismo de la acción, para la acción, en y 
por la acción. La dialéctica materialista de la praxis se opone 
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a Lis con ¡entes filosóficas que durante siglos hablan otorgado 
la primacía al pensamiento. Mientras Hegcl atribuía a la 
conciencia la posibilidad de identificarse con el Dios crea¬ 
dor del universo, Marx hace de La acción la clave del pen¬ 
samiento, la fuente de un poder absoluto, la medida y la 
regla de lo verdadero. Contra un individualismo excesivo, el 
marxismo recuerda el carácter social del hombre: <<E 1 in¬ 
dividuo no es más que un miembro de la especie». El do¬ 
minio de la naturaleza no es un acto subjetivo, sino un acto 
de iodos y para todos. Por el trabajo, el hombre se crea como 
hombre total, está por encima de los determinismós de la 
naturaleza y de la sociedad, y conquista su libertad. El des¬ 
tino comunitario fiel hombre se perfecciona probando su po¬ 
der. Se trata, en suma, de sustituir la moral burguesa por la 
moral proletaria y liberar así a la humanidad. 

El marxismo no hubiera tenido tanta influencia si no 
hubiese sido un racionalismo entre los demás. No se conten¬ 
ta con dar a la población obrera las explicaciones que justi- 
fiquen su condición, sino que la organiza para una acción 
cuyo éxito final es más importante que los resultados par¬ 
ciales inmediatos. El racionalismo marxista llega hasta el 
límite del racionalismo e incluso más allá, cuando se pré¬ 
senla a sí mismo como un inesianismo. Gracias a esto, ha 
podido llegar a ser la filosofía inmanente del proletariado y 
de la clase obrera. Berdiaev lo ha subrayado justamente: 
«El marxismo m» es solamente una ciencia y una política; es 
también una fe y una religión. En esto se basa stt fuerza.» El 
marxismo en tanto es una idea fuerza, en cuanto es vida. 


Presencia y poder de las ideas-fuerza 

en el mundo actual 


Un simple vistazo sobre los tres continentes del mundo 
actual (Occidente, comunismo y tercei inundo), basta para 
convencemos ele ello, El racionalismo forma parte integrante 
de nuestra cultura y de nuestra civilización. Es una guía 
l mídame mal del espíritu europeo. La llegada de una civili¬ 
zación técnica parece aportarle una justificación. Vuelto ha 
cia la idea de progreso y de bienestar, el racionalismo no 
constituye un sistema rígido; es más bien un estado de es¬ 
píritu con formulaciones diversas. En Occidente convive con 
la idea cristiana, pero donde r ealmente triunfa es en el muii 
tic» socialista cuya ideología no admite división. Mientras en 
la perspectiva cartesiana la reflexión individual bien dirigida 
debe liberar del error al sujeto pensante que escapa de la 
lauiividad de los objetos del espacio, La toma ele conciencia 
del proletariado lo salva de la alienación religiosa y econó¬ 
mica. y debe introducir la humanidad entera en el reino de 
la libertad, donde el hombre dejará de ser prisionero de la 
necesidad, l’ara este racionalismo, como para los demás, y de 
una forma mucho más intransigente, el hombre es la fuente 
única de todos los valores. Marx dice: <<E 1 hombre es para 
el hombre el ser supremo». «La religión de los trabajadores 
no tiene dios porque intenta encontrar la divinidad del hom¬ 
bre». Frente a bis ciudades irreales, el islam únicamente 


reconoce un ser absoluto: el Dios trascendente \ único, i.l 

/ 

hombre no existe más que en relación a El. En este mundo 
racionalizado en exceso que se vanagloria de preverlo todo, 
el musulmán rehúsa sustraer la más mínima parcela del por¬ 
venir a la iniciativa divina. Las opciones radicales del Islam 
marcan profundamente el destino del tercer mundo. La toma 
de conciencia de éste se forma a través del Islam. 

Las ideas contribuyen a guiar el mundo por medio de 
doctrinas elaboradas por la élite y de motivaciones elementa 
les para las masas. Para tomar vida, las ideas deben encarnar 
se. Así se prosigue, a través de las ideologías más influyen 
tes, la confrontación de la razón y de la fe. En esta época de 
esqtiematizacíones y de confusiones, el rat ionalismo de los 
leciióí i atas o de los marxislas se levanta como la antítesis del 
fideísmo musulmán, ptn lo menos hasta un cierto límite, 
[mes el racionalismo es cu sí una creencia v el Islam es más 
racionalista que místico. 

Pro!midizándnso a sí mismas, las doctrinas terminarán, 
quizá, por Lomar caminos paralelos. No h:q pe usa míen lo sin 
crítica, pero nuestra época necesita ideas que sean fuerzas 
de reconciliación. 


l.as bandera* de tas quince repúblicas de la URSS [arman una sinfonía 
en rajo que proi tama una única ideología, (Foto itibouri^Magnun.) 



103 
























LUCI EN GENO 



ios elegidos del destino 


.1 primara vista, la noción de «hombre elegido del destino » ¡tarea' de la mayor evidencia. Hoy, es incontestable la 
anión de otros «motores» de la historia, pero dm a ote mucho tiempo (os historiadores desconocieron su importan¬ 
cia. Además, se trata, en estos casos, de un efecto a largo plazo y hace falta muchas perspectivas para verlo. Por el 
contrario, el hombre elegido del destino aparece en primer plano y su acción es inmediata, deslumhrante: el mundo 
contemporáneo nos ofrece cíen ejemplos de este género, pero en la historia antigua y moderna abundan todavía más. 
En todas las épocas hubo seres excepcionales (¡ue, emergí en tío de la masa de sus contení ponto eos, personificaron una 
determinada aspiración o manejaron el destino de pueblos, estados e incluso de una parte del mundo. Esta es la 
gran tradición de la «historia-teatro», drama en el que un prestigioso protagonista se impone al propio destino. La 
explicación de este tipo de historia es clara: los «hombres ilustres son los motores más importantes del acontecer his¬ 
tórico ». Pero examinado, de cerca, el papel de los gran des hombres no aparece tan claro v sencillo como nos ha que 
tido dar a entender cierta manera antigua de escribir la historia. La noción de «hombre del destino» se nos escapa 
y apárete tanto más ambigua cuanto mayor empeño ponemos en raptarla, pues nos preguntamos si realmente es el 
héroe quiñi apone la historia en marchan, o es sólo la manifestación exterior de una corriente profunda. Si asi fuese, 
ya no sería el motor, sino la estela de humo que manifiesta su existencia. En consecuencia, nos preguntamos laminen 
si será cierto que existe un solo tipo de elegido del destino o si no sería más propio distinguir dos fenómenos distintos 
que, bajo una común apariencia, son dos especies de ««motores de la historia» que rigen (a evolución del mundo. 


a m( i isas istm ias histoiiias niegan que el héroe miga 
L\ una misión esencial. Según ellas, las crisis, las con- 
JL JL quistas v las rcvnhu iones tendrían su origen en el 
desarrollo económico, en la evolución social \ en el monieii 
lo histórico, v se podría decir entonces que la situación en 
i uhrc al héroe. Según Kierkcgtuml, interviene igualmente la 
usiierie afortunada», el endiosado juego de ton junto de las 
fueteas históricas. Pero si se constata, por ejemplo, que en 
mi pueblo valeroso, vencido en una guerra en la que creyó 
poder ganar, se produce siempre una reacción nacionalista, 
el destino tan distinto de Boulauger \ de H i 1 . 1 er incluso 
recordando el papel representado por los reyes del acero ale¬ 
mán — se explica en gran parte por la desigualdad del ni 
rácter de los dos Hombres. Hay hombres que hacen la histo¬ 
ria son los responsables, en las horas dc( isivas. de la dirección 
dada a la evolución del mundo. 


(lomo escribe launa noel d Asticr en su obra Stalin, es 
tos héroes son <>el resultado de una civilización marcada 
>01 las guerras y los grandes desequilibrios de la condición 
immana. Se ven obligados a consagrar una gran parte de su 
tiempo y de su genio a las tácticas de combate y a las artes 
de la destrucción cu vez de desarrollar y organizar la econo¬ 


mía del mundo». Han sido creadores \ para ello han destrui¬ 
do: lian dudo a luz tan rudamente que el múñelo nuevo que 
engendran nace casi siempre entre sangre y lagrimas. 

Hay mi nombre en la historia antigua que destaca sobre 
los demás: Aquiles. Sin embargo, es una Creación poética que 
interesa a la leyenda y no a la historia. Pero hasta el período 
helenístico, ¿no han sido los poemas homéricos la ensenan/a 
pi im ipal que han rct iludo los griegos? Aquilea «abe que debe 
morir a causa de su victoria, que perecerá poco tiempo des¬ 
pués de la muerte de Héctor. Sin embargo, parte para comba¬ 
tir contra el hijo de Pi íamo y lo mata, pues su honor de gue¬ 
rrero así se lo ordena. Es cierto que el héroe no cambia el 
mundo. Al contrario, su hazaña ilustra un período decadente. 
Con sus cóleras, su falta de espíritu nacional —recuérdese 
que su enojo compromete por un momento el éxito de la 
expedición —, su loca bravura y sn espíritu de clan, el mag¬ 
nánimo Hijo «le Pelea es el representante do esta edad me¬ 
dia griega tan gloriosa con los aqueos y a la (pie los dorios 
poco a poco van a vencer, avasallar y destruir. Más (pie el 
astuto y sutil Ulises, es Aquiles, por su vida enteramente 
dedicada al honor, quien es propuesto como ejemplo de los 
griegos, y él fenómeno de Alejandro no se comprende sin él. 


'<»5 


Alejandro Magno, prototipo dr hombre elegido del destino. {I,ouvre, foto MTA.) 






Es este joven de )8 años quien dirige en Queronea la 
carga decisiva con ira los leba nos. Después de ser elegido rey. 
Alejandro combate en primera linca ante los muros de Te- 
bus. Caballero prodigioso, Tranquea el («rúnico sobre su 
caballo Bucéfalo, avanza ul Trente de su caballería Y desba¬ 
rata el ala izquierda tic los persas. Hace lo mismo en Gauga- 
im-la, \ en H ¡chispes, ante el rey Poros, conquistará casi solo 
el fuerte de Malia. Pero nunca olvidará las enseñanzas de 
Aristóteles v durante toda su vida será un amante de la li- 
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teiatuia y protector de las bellas artes. 

Hombre de grandes aleantes, está completamente al ser¬ 
vó iodo una gran política. El l uc el único que tuvo suficiente 
amplitud de miras para csiai por encima de su victoria e 
intentar ganar el aprecio de los vencidos. Pava empezar res¬ 
peta a la madre, la mu jet y las bijas ele Darío, sus prisione¬ 
ras; con sus victorias sustituye poco a poto la teoría rac ial 
de los griegos, fundada sobre el odio al bárbaro, por una con- 
repciún nueva; la de la universalidad de la humanidad. 
Quiete fundit vencedores y vencidos y hacei de ellos un 
snlo pueblo. Toma ti Estatúa, luja de Darío, por esposa y 
obliga a sus generales a < asarse con pi uiccsas persas en Sosa. 
Honra a sus dioses, t rea una falange persa \ a su muerte 
los griegos no forman más que el mando de su ejército. Con 
la circulación de las reservas metálicas de los tesoros de los 
Aqueménidas v la apertura de nuevas vías comen ¡ales, creó 
mías condiciones de progreso económico sin precede me. 

Pese a la resistencia de los griegos, ¡tu apaces de alcanzar 
il ideal que se les ofrece, \ a pesai de la brevedad de su vida, 
Alejandro crea un mundo nuevo. La c.ivili/adón helenística 
transmitirá la culi tira griega tan lejos como le sea posible 
a lo largo \ ancho del mundo \ del tiempo, puesto que si 
nosotros liemos podido conocer la antigüedad es debido a 
los sabios d< Mejandiía \ a los pergaminos ele Pérgamo. 
Civilización oiiginai. puesto que la Polis, tan querida de la 
a ti ligua (-reiia, es sustituida poi reinos donde aparecen los 
problemas modernos; la administración compleja de un gran 
estado, la cultura necesaria, la preocupación de la crítica y 
i nnscrvat ion de los textos \, al lado de la omnipotencia de mi 
estado centralizado!. la aparó ión del individuo ocupado en 
la búsqueda de la felicidad. 


Los imitadores de Alejandro 

Se comprende fácilmente cpic Alejandro haya suscitado 
una pléyade de émulos. ¡Qué espejismo tan extraño el de este 
destino prematuramente turneada en el momento mismo en 
que nuevas empresas gigantescas parecían anunciarse! 

Yunque habiendo renunciado pronto a un imperio uní 
versal, la monarquía helenística nacida de Alejandro no po 
día menos de lleva» de cabeza a los jefes romanos. Con este 
contacto, éstos iban a perder con bastante rapidez las cuali¬ 
dades primitivas de su pueblo, haciendo prueba, lejos de 
Roma, de un poder sin control que hacía todavía más coin 

placiente la sonrisa de los dioses. 


Con Cesar aparece un nuevo Alejandro. General clarivi¬ 
dente que adivina los planes de sus adversarios v les obliga 
a caer en fallo —como hizo con Vercingctorix, a quien obli¬ 
gó a encerrarse en la «buena posición» que parecía ser Alc- 
sia, lo cual fue un grave error —-, César es un adiestrador 
de hombres excepcional ya cuando reprende con su elocuen¬ 
cia irreplica ble a los soldados sublevados, ya cuando recom¬ 
pensa ampliamente los sacrificios o cu.nielo su sola presencia 
decide el combate, como en Monda, donde cogiendo un es¬ 
cudo se lanza al medio de la refriega, Pero no es solamente 
un soldado inteligente, valeroso y feliz. Actúa igualmente 
romo un político hábil en uLilj/ai los poderes que le concede 
el título de Ponlifrx Mti\imus, pronto en apoyarse en agita¬ 
dores populares \ dispuesto después a desautorizarlos sin 
deshonra; admirable, por otra parte, cuando ,sc trata de 
fundar triunviratos, ya con matrimonios sabiamente con¬ 
certados o repartiendo honores, reservándose siempre la par 
te verdaderamente esencial del poder. 

En algunos años, demasiado pocos, va a trazar las gran¬ 
des lincas del futuro, y es tan activo cuando se trata de em 
bellecct Roma \ administrar las provincias como al fijar el 
valor de las monedas o al regular el ritmo del tiempo me 
diante un calendario que permanecerá invariable durante 
nimbo tiempo. Pero con la mirada lija en el futuro, en su 
alán de ir deplisa, con su aúibición que cada éxito no hace 
más que adecentar, por su desprecio hacia los hombres per¬ 
derá conciencia de los peligros que le rodean y el 15 dé 
marzo del año ,\,\ antes de |,(!. morir;! apuñalado. 

Entre la lisia de personajes que han dejado su impron¬ 
ta en la historia del mundo, ciertamente Augusto es el más 
importante. Más político que mililai. nunca dirigió perso 
intímeme la guerra, excepto en las campañas de España, pero 
1 011 fió sus ejéi c ijos y su Ilota a jefes que mandaban en nombre 
suyo. Ta victoria sobre Sexto Pompeyo la debe a Agripa y 
también la decisiva batalla de Actiutn que pone fin a la vida 
inimitable de Mai< o Antonio v (ilcopaira. No es hombre que 
impone violentas rolen mas. Recordando siempre el espectácu¬ 
lo de su tío apuñalado en el senado, obra con prudencia \ 
sin prisas, utiliza viejas fórmulas, pretende testa tirar la tradi 
cióu. el cunos inajoium» \ las instituciones de la república: 
así fue cómo las glandes innovaciones de César pasaron a .ser 
costumbre después que él las confirmó. Presentándose como 
lili hombre del pasado, lia sido el verdadero fundador de 
este imperio romano que alcanzará su apogeo con los A11- 
toninos. proporcionando a la humanidad una paz estable 
cuya nostalgia se- hará sentir durante largo tiempo. Cuando 
este imperio se destruye, más por sus corrupciones internas 
que peu los ataques de los pueblos bárbaros, entre aquellos 
que han contribuido a su caída atacando la religión imperial 
que era uno de los soportes del edificio, surge la idea de 
volverlo a levantar. En occidente, cid mosaico ele estados 
bárbaros que fraccionaron la antigua Pars occidenlalis del 
mundo romano, va a surgir un efímero imperio. 

Imperio deseado por los papas, a la vez por nostalgia del 
pasado y por miedo al presente amenazado por los lumbar 
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(tos, pero imperio, sobre lodo, nacido de la ambición de los 
caroliligios. Pipino (‘I Breve lo hi/o posible pero su verdadero 
fundador fue Carlomagno. Kn verdad, su olrra es grandiosa: 
un inmenso imperio occidental agrupado alrededor de Aqui.s- 
gríin. laminen restaura la idea ele autoridad central, de una 
lev válida para iodos, la escuela, la ciencia y las letras y 
todo lo que [india quedar de sabiduría antigua des més de la 
gran miníenla del bajo imperio. Nada de esto es desdeñable 
i por eso se comprende que la leyenda se haya adueñado del 
incansable jefe y baya ensalzado a sus pares, a sus varones, a 
su sobrino el legendario Roldan con su amigo Olíver el Sa¬ 
bio a quien únicamente la traición puede vencer. I’ero, ;fuc 
Carlnmagno en realidad un elegido del destino? > Qué es lo 
que ha creado? Con la mirada vuelta hacia el pasado no ha 
sabido crear una organización original y eficaz contra las 
nuevas invasiones, como las de los escandinavos que ya un 
piezan, o contra el feudalismo incipiente. -Qué hizo perso¬ 
nalmente Carlomagno? ¿No se limitó a representar el papel 
que le tildaba la iglesia? Roí eso la obra se derrumba apenas 
edificada, Rodemos decir que a pesar de su liacaso, su nieto 
('ariosel ( alvo fue más grande, va que ¡mentó luchar con la 
lev \ ton las almas contra un destino demasiado Inerte. 


Kn el inundo asiático 

Si mil amos hacia Oriente, parece que Asia evoluciona 
de maneta menos propicia a la formación de héroes. China 
inmenso impel ió muy adelantado con respecto a Occidente, 
ha estado paralizada por la moral de Confuí io. V si bajo el 
impelió de los Ming hi/.o un esfuerzo para llegar por vía 
nuiíiini.i a Insuliudia, a India y llegar hasta el mar Rojo, 
csie esluei/n fue breve y no continué) más tarde. Asia se (lio 
a conocer a I,uropa con las aterradoras invasiones de la ca 
baüería mongólica y el largo dominio sobre Rusia. Sin un 
bargo, allí ha habido también hombres que han influido en 
el curso de la historia y que han sitio dueños de su época. 
Kl más glande de todos éstos es. sin ninguna duda, (.engis 
Khan, nacido el año 11(i7 en una yiuta mongólica. Pertene¬ 
cía a esas tribus nómadas de jinetes excepcionales, de arque¬ 
ros infalibles cuya mejor arma era la movilidad. A partir de 
1206 impuso su autoridad a todos los pueblos mongólicos. 
Kn tomes se enfrenta a China y en iiui sus ejércitos se en¬ 
cuentran ya al pie de la (dan Muralla, la pasan dos años 
más tárele, saquean Shuntung y bloquean Pekín. En 1215 
sus lugartenientes entran en la capital, asesinan a la pobla¬ 
ción, incendian la ciudad y sus tesoros. Luego, en 1219, se 
inicia la conquista del Turquestán y del Irán oriental. Mu¬ 
tilas civilizaciones brillantes son atrasadas, muchas ciudades 
opulentas son borradas del mapa para siempre, ríos de san¬ 
gre surcan el país: sin embargo, (.engis Khan, capaz de de 
mnicia, se elevaba por encima de los qtie le rodeaban. Sus 
hijos aprenderán que un imperio «conquistado a caballo no 


luirá tos hombres ({tía lian marrado 1 mi su impronta la historia, ai 
uiit\ distatado vs otariamente ai emperador lugusto. 1 no ¡><>\i¡m haya 
dirigido al misan) la guana, sino porque mi¡ 10 elegir an rada momanto 
a mis ¡ejes mi U turas y « sus consejaros políticos. (Loñora, joto MT/t.) 
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se gobierna a caballo». J amerlán (i^gtj-i/jor,), fundador de la 
más grande dinastía mongólica, no es más que un devastador. 
Atireng-Zeb (1658-1707). asceta, hombre de decisión cuando 
se apodera fiel gobierno a pesar de los esfuerzos de sus her¬ 
manos, es aún menos un gran hombre, pues ya no construye 
sobre las ruinas y lucha contra la revuelta clel Deccán. que 
será la tumba de la monarquía. Por otra parte, si no ire¬ 
mos tratado de la India es porque no ha habido hombres 
importantes a excepción de Akbar, cuya victoria en Pauiqar 
lue el comienzo de la dominación. Pensador y conquistador, 
este- «Marco Aurelio turco-mongol» muere en Acra en 1605. 


Pedro el Grande y Napoleón 


xis Mik 


En la época moderna pocos hombres han desempeñado 
en bu país y en la historia mundial un papel tan importante 
como Pedro el Grande. ¿Aceleró acaso una evolución que ya 
se vislumbraba!” ;(> ha sido, más bien, un creador, un «de¬ 
miurgo» que ha transformado este país atrasado del Este de 
Europa cu un estado moderno más estrechamente ligado a las 
potencias occidentales? Poco importa: la situación hace nacer 
al hombre necesario, pero sólo sus cualidades y la suerte pue 
den explicar su éxito, incluso si rempreudc el trabajo em- 
|)or sus antecesores y en particular por su padre, Ale* 
uulovilel), él aporta a la obra sus cualidades persona¬ 
les y también sus defectos: la inteligencia, la decisión súbita, 
la brutalidad y la eiit acia. Pedro el (irunde realiza una obra 
original debido a que es un hombre con ganas de aprender, 
con gusto por los conocimientos prácticos y que utiliza rá 
pillamente todo lo que aprende. Trabajador infatigable, este 
gigante de nervios inestables inclinado al desaliento posee 
mía voluntad férrea que Ir impide abandonar el plan estable¬ 
cido! soberano moderno sin Orgullo personal, cuyo único sin 
ño es él estado y su pueblo, desprecia el lujo y no piensa más 
t|iK' en la eficacia de su acción. Además es notable por la con 
ciencia justa de sus posibilidades y por su conocimiento de 

los hombres. Retengamos este rasgo: no hay grandes hombres 
sin buenos colaboradores, pero es necesario salterios escoger 
v en esto es donde se revela el gran hombre. A partir de 
este momento se comprende que Rusia se convirtiera, bajo 
su reinado, en un estado marítimo occidental; que una ciu- 
ilad nueva y monumental, como es Eeningrado, naciera a 
costa de miles de vidas humanas en una región hostil y pasa¬ 
ra a ser la nueva capital: se comprende también que refor¬ 
zara la administración central, estableciera la industria y 
transformará la ofrganización social. Ciertamente, todo esto 
1,1 ‘ hizo a costa de extraordinarios despilfarro?, tanto de hom¬ 
bres como de dinero, se impuso por la fuerza y algunas veces 
nm actos que repugnan a nuestra sensibilidad, como la eje- 
< ucion del hi o del Zar, Alexis, bajo tormentos inhumanos; 
sin embargo, la obra ha sido duradera. En las horas sondirías 
de 181a y icj.j 1, líente a Napoleón y Hitler — vencedores mo¬ 
mentáneos— se invocó su nombre. 

Napoleón tiene sn sitio en la historia del mundo, no por 
haber consolidado una revolución frágil todavía y amenazada 
por la reacción, ni por haber reunido en el código civil lo 
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(JÜ€ habla dé mejor en el antiguo régimen y en ios tiempos 
modernos, sino sobre todo por haber continuado, sobre la 
base de Robespierre, la obra de los soldados del año II y 
por haber destronado a los viejos soberanos de Europa. De 
este modo, hizo posible que penetraran en Europa los prin¬ 
cipios de la Revolución francesa: derecho de los pueblos a 
disponer de sí mismos, fuerza de las nacionalidades. Y más 
tarde será la víctima de estas mismas f uerzas. 

Podríamos continuar esta revisión. También el siglo xx 
ha tenido sus «hombres del destino». Pero están demasiado 
recientes en nuestra memoria para que los grandes rasgos de 
su carrera se alteren al ser recordados. 





carácter de los héroes 


Hecho importante, según mi manera de ver, es que el 
héroe así definido es un hombre providencial, Cuando Gre¬ 
cia, agotada en las luchas violentas de las ciudades, despo¬ 
blada y desfallecida va a desaparecer, es cuando la fuerte ener¬ 
gía de Alejandro — más que las ataduras sagradas — obliga 
a los helenos a la unión y lleva a la prodigiosa difusión de 
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una civilización que se disecaba en mi mano demasiado li¬ 
mitado. Cuando la República romana se pierde en las con* 
misiones internas —puesto que las instituciones de la ciu¬ 
dad antigua no se adaptaban a la evolución social nacida de 
las conquistas— es cuando César completa y perfecciona su 
obra. Carlomagno surgió cuando se trataba de luchat contra 
la proliferación de los reinos bárbaros \ de estableen la no¬ 
ción de estado. V citando fue preciso adaptar Francia y Euro¬ 
pa a los nuevos principios nacidos de la Revolución, es Na 
poleón, hombre del siglo xvm v déspota ilustrado, quien 
asegurará esta tarea. En suma, el héroe aparece en un mo¬ 
mento de desequilibrio, en una pausa de la historia. Es el 
que da Im a una época revolucionaria y sólo es importante 
en la medida en que sepa preparar el advenimiento de una 
nueva era. En el siglo xix, la expansión del maqumismo y 
de la c ivili/ac ic'jn industria), la fragilidad de la dominac ión 
ele una burguesía que apenas liberada de las reaciones de 
la aristocracia se ve expuesta a las reivindicaciones sociales, 
han podido hacer creer a algunos que el liberalismo im 
plantado desde hacia peno tiempo estaba ya amenazado. En 
este sentido Napoleón III parece haber soñado con un esta¬ 
do fuelle, nacional y ampliamente social. ¿Contemplaba re¬ 
trospectivamente la tradición del bonapartismo autoritario y 


revolucionario? ¿Era un hombre de ideas avanzadas en re¬ 
lación a su tiempo y acaso fue el primero dé estos «conduc¬ 
tores de pueblos» que decidirán el destino del siglo xx? El 
pensamiento humano es demasiado inseguro, sus contornos 
demasiado inciertos, la acción demasiado dudosa para que 
podamos contestar; sin embargo, la pregunta hay que ha¬ 
cerla. En todo caso, si el siglo xx es «La era de los jefes», como 
dijo Mussolini, es porque la era de las masas se ha impuesto 
en todos los sitios y es preciso hacer nacer la sociedad nueva 
adaptada a la superpoblación] a las nuevas formas de guerra 
y de industria, a la conquista del cosmos y a la apertura de 
las nuevas fronteras. 

Y Alejandro, ¿es el héroe precoz? Nacido a finales de 
julio del ano 35(1, a los 18 años había ya demostrado su valor. 
Ene rey a los 2 o. A los 22 vencía en (¿rámeo. Tiene 33 años 
cuando muere en medio de sus soldados sin haber conocido 
más que victorias. A su misma edad, César se desespera por 
fio haber hecho aún nada que pueda ilustrar su nombre. 
Redro el Grande se ocupa en divertirse durante su exilio 
hasta iiiSq. Tiene, pues, 17 años cuando suplanta a su her 
manastra Sol ía y se adueña del poder que detentará hasta 
enero de 172.5, lecha de su muerte. Napoleón tiene 2H años 
en Lodi, fecha excepcional, puesto que con esta victoria toma 
conciencia del destino extraordinario que tiene reservado: 
«yo veía el mundo huir debajo de mi persona como si ino 
transportaran por el aire...». El elegido del destino parece, 
pues, indiferente a la edad. Felipe Augusto, rey a los ig años, 
muestra desde los principios de su reinado sus cualidades de 
diplomático y de guerrero. De entre aquellos cuyo turbulento 
destino no ha acortado su vida. Napoleón es el único cuyo ge¬ 
nio parece declinar prematuramente. 

Tanto como el apetito del poder, el deseo de la gloria es 
el móvil principal que hace obrar al hombre del destino. 
Nadie ha reconocido la ambición más explícitamente que 
Napoleón citando dijo: «es como la sangre que circula por 
mis venas». (!ada uno estima que tiene una misión muy 
grande que cumplir y esta misión se hace cada vez mayor 
al ritmo que aumentan sus victorias. Ai nano dice de Ale¬ 
jandro: «... sólo concebía cosas grandes \ extraordinarias. 
No hubiera reposado ni aunque hubiera conquistado Euro 
pa y Asia; ni siquiera aunque hubiese llevado sus armas 
hasta las Islas Británicas. La ambición de la gloria te llevaba 
más allá de todos los límites». 


En sus grandes concepciones hay una mezcla curiosa de 
enormidad y de prudencia. Son las concepciones grandiosas 
de hombres que no conocen sus límites y no piensan nunca 
en la derrota. Antes de partir para la conquista tío Asia, Ale 
¡andró distribuye todas las rentas de sus dominios, y cuando 
Pérdicas le dice: ¿Qué os habéis reservado?, Alejandro con¬ 
testa: «La esperanza». Lo mismo hace César cuando atravie¬ 
sa el Rubicón con la famosa frase si lea ¡acta est y parte 
a la conquista del mímelo y del impel ió. Es el mismo Napo¬ 
león quien reconocía que no había límites para su ambición: 
«...y cuando me preguntaban dónde me detendría les contes¬ 
taba que no lo sabía». Rara ir tan lejos, estos hombres han 
tenido que exponerse a todo. En (¿alígamela. Alejandro lanza 
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todas sus tropas a la batalla y consigue la victoria contra 
fnei/as más numerosas que las suyas gracias al ímpetu y a la 
decisión. Lo mismo le sucede en el Indo contra los elefantes 
del rey Poros. César se lo juega todo en cada gran batalla y 
en Muíala estuvo a punto de perder. Bonaparte deliberada¬ 
mente se arriesga por los caminos fie Viena mientras un ejér- 
(i lo le va pisando los talones, y el ejército alemán regresa a 
la capital. V', crecido por sus victorias, ofrece el armisticio a 
su adversario t tte, espantado por su incursión, acepta. En el 
campo de bata la de Wagran da la orden de apresar al Papa. 
Cuando la edad o la grandeza no olvidemos que por alian¬ 
za se convirtió en sobrino segundo de Luis XV! le dan un 
pititín reflejo de prudencia, es en la batalla de Moscova, don¬ 
de se pregunta: <Si es que lie de combatir una nueva batalla, 
pon qué lo haré?» Por esta incerl ¡dmnbre, no permite que 
su guardia entre en batalla \ esto es el principio de su fin. 

É 

Eslor hombres exccpdonalrs saben, generalmente» ayn 
dar a la fortuna. Por vastos que sean sus provéelos, preparan 
su éxito enn una atención, ron una tensión constante v sobre 
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todo con una ra >ide/ tal en t ’3 pensamiento v en la ejecución, 
que parece proi igioso. Es Alejandro quien, al sabe) que los 
griegos se habían sublevado al creerle muerto en el curso de 
la guerra contra u>s ¡Itrios, obliga a su ejército a una marcha 
aproximada de ¡no kilómetros en i y, días, en terreno monta¬ 
ñoso; coge de sorpresa a l ebas y la destruye. F.s César quien, 
al saber que los galos se han sublevado, se dirige, a pe sai del 
nudo invierno, hacia el macizo central para unirse con su 
ejército. Es Bonaparte. arrastrando a sus hombres a una ve¬ 
locidad espantosa a través de los relieves mediterráneos y sor¬ 
prendiendo a generales como Bcanlicn, W’urtnsei y Mélas, 
[toco aroMtimbrados a esta estrategia fulminante; v solamen 
te cuando desfilan por las infinitas llanuras rusas, la gloria 
que le acompaña se perderá cu la inmensidad de aquellas 
tierras. 

Peni la grandiosa y algo desenfrenada imaginación va 
unida con un realismo y con un sentido de lo posible sin 
el cual no existiría el gran hombre. «Todo lo preveo y píen 
so siempre lo peor»., decía Napoleón. Vencedor de los pue¬ 
blos del Danubio, Alejandro no atraviesa el Danubio; destru¬ 
ye Tebas y respeta Atenas; en vísperas de batallas decisivas 
no precipita los preparativos v deja re posar a sus tropas. Al 
llegar a la India desconocida, se preocupa de a,segurarse el 
contorno montañoso del norte. i, os Comentarios nos mues¬ 
tran la prudencia de (lésar cuando se trata de enfrentarse 
contra pueblos desconocidos; su previsión le hace buscar 
apoyo en cualquier cosa y no dejar nada a la aventura. 

Totalmente ligado a su obra de grandeza, presa por en¬ 
tero de su ambición, el elegido del destino está solo. Está 
snlo porque no puede contar con la amistad de los hombres. 
Es cierto que Alejandro tuvo a Hefcstión, Augusto a Mece¬ 
nas. Pedro el (¿runde a Mcnchikov, Napoleón a Duroc. Mas 
la ambición insaciable, la aspereza de la lucha y los acci¬ 
dentes de la vitla producen el aislamiento del héroe. El éxito 


lo lleva a despreciar a tos hombres y cuando quiere acercarse 
a ellos no se lo permite la altura a que se ha colocado. 


Sobre la influencia de los elegidos 

del destino 

La perennidad de una obra es lo que constituye su gran 
de/a. Alejandro, al morir, deja su reino «al más digno» v 
contribuye así a avivar la ambición de sus mejores generales; 
César abre el camino a Augusto; Napoleón exalta las ideas 
de libertad y nacionalismo y pone los fundamentos de la Re¬ 
volución. La leyenda es la última victoria de los grandes 
vencidos. 

Nobles o plebeyos, estos ambiciosos han jugado siempre 
más o menos al descubierto, pero con constancia, contra la 
aristocracia que pretendía limitar su obra: y cuando han re¬ 
nunciado a esta lucha, tonto hizo Napoleón tasándose con 
una Mabsburgo, han tenido (¡tte arrepentirse más tarde, lian 
levantado su obra con el apoyo popular y a menudo han pre¬ 
tendido, como los titanos griegos, trabajar por el pueblo al 
mismo tiempo que consolidaban su poder. Por eso se puede 
decir que <■! elegido de! destino del siglo \x encuadra muy 
bien en su línea. 

Es posible que cause extrañe/a el hecho de habernos 
limitado a estos pocos ejemplos. Especialmente nos hemos de¬ 
tenido en aquellos héroes que, en su deseo de gloria, preten¬ 
dieron modelar el mundo a su capricho y que, tenates, im 
habiendo terminado durante su vida, llevaban en ellos el 
cáncer de la ambición. Por ello hemos eliminado a ¡'crides 
a pesar del Partcnón, a Eidias, a Luis XIV a pesar de Versa¬ 
dos y a Moliere. 

Pero el elegido del destino, ¿no es masque un conquista¬ 
dor? Es evidente que al lado de los demiurgos que modelan 
el mundo hay otros que son creadores. ¿Qué hombre ha te¬ 
nido una misión más importante que Confucio o Iluda? 
¿Qué inventor ha desempeñado un papel más universal que 
Gut.cnberg? V refiriéndonos a nuestros contemporáneos, sobre 
los que no profundizaremos por falta de perspectiva, no 
cabe duda que hombres tomo Fleming, que con la peni 
cilina lia contribuido a elevar el índice de demografía que 
en estos momentos está cambiando las condiciones políticas 
y económicas ele! mundo, tienen igualmente una importan¬ 
cia excepcional. 

Los inventores de las armas nucleares \ los sabios que se 
afanan en la conquista del espacio, todos ellos son, quizás, 
los grandes hombres de nuestro siglo. Y entre los jefes polí¬ 
ticos tenemos a Lenin, por 1 a aplicación que ha sabido hacer 
de la doctrina de Marx, estudiada y repensada por él; es, 
sin duda, el elegido del destino más considerable de nuestra 
época, 
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os griegos —escribió Tucídides— vivían en un tiempo como ahora viven los bárbaros.» Esta frase con¬ 
tiene, en germen, el concepto ele civilización que ha guiado a los historiadores y pensadores mo¬ 
dernos. ya que en ella se encierran los tíos aspectos fundamentales: la comprobación de una dife¬ 
rencia entre un pueblo y los otros, y la justificación a posteriori de la superioridad que se arroga 
ese pueblo. Los capítulos siguientes nos enseñarán que los cronistas contemporáneos no se han limitado al 
primero de estos aspectos; después tic admitir una civilización única, opuesta a la barbarie, han admitido la 
existencia de civilizaciones en plural, han purificado la noción de su valor de pretexto, para permitir aplicar 
la a cualquier sociedad humana, y desde entonces, la definición de civilización tiene que servir no ya para 
justificar la dominación, sino para captar las diferencias específicas entre un pueblo y otro. Pero esta tentati¬ 
va de «neutralización» del concepto de civilización ha fracasado al íin ; aun cuando la hayan extendido a to¬ 
dos los grupos humanos, se mantiene la reserva mental de que el grado de civilización no es igual en todas par¬ 
tes v que. en consecuencia, determinadas sociedades (la nuestra especialmente) están más civilizadas que otras 
v que. por tanto, son superiores. Y ahora llegamos al meollo de la cuestión que formulamos: ¿Existe una lía- 
lanza para pesar las civilizaciones y un filtro con que aislar del contexto general las diferencias específicas en¬ 
tre un pueblo \ otro? En definitiva, ¿civilización es «lo que queda cuando se ha analizado todo)) (civilización- 
residuo), o por el contrario, consiste en una relación constante entre los distintos elementos presentes en todo 
grupo étnico (civilización-totalidad)? Parece ser que ninguna de ambas definiciones es aceptable con exclu¬ 
sión de la otra y parece también que toda civilización es, a la vez, una relación global y un elemento espe¬ 
cifico; el Islam, por ejemplo, debe ser considerado como una.clavc que nos permite leer la civilización árabe. 

Los capítulos siguientes ofrecen algunos ejemplos voluntariamente fragmentarios, de estas «claves 
de lectura» : intentamos dar la clave pata China, India, el 'Africa Negra y — no queriendo perpetuar una opo- 
siríón estéril entre estas sociedades \ la nuestra—para la propia Europa, que fue neolítica antes que gvie 
ga, romana o cristiana. Pero hay que evitar dar a la noción de civilización un valor absoluto; habiendo sido 
inventada esta palabra para señalar una desigualdad, amenaza constantemente con arrancar a las sociedades 
humanas de la historia v aislarlas de su contexto real. 


n 3 


La Utópolis de licúas, símbolo de la civilización, (Foto Boudot Lamotte.) 






GEQRGES RODIER 


la noción 




No podríamos dar aquí una definición mejor que la de Henry Mitler: «Una civilización es una suerte, una serie de 
<uertes o de ocasiones que un pueblo se crea para su uso y para uso de otros, ocasiones y circunstancias que, modeladas 
con firmeza por la mano del hombre, han de asegurar al grupo humano un equilibrio duradero y conseguir que el 
mayor número postble de hombres conozca un mundo más humano, en el que puedan realizar mejor su humanidad.» 


S i bien el adjetivo «civilizado» aparece en diversos pasa¬ 
jes desde el siglo xvr, la palabra «civilización» no en¬ 
tro en uso basta (ines del siglo xviii. después que Hol- 
hach la mil izó por primera vez, según parece en i ~ “í¡, 

Su incierto y variable significado ha ido reflejando suce¬ 
sivamente las distintas concepciones que se formaban sobre 
la sociedad \ su destino, a medida que nuestros conocimien¬ 
tos > horizontes se han ensanchado a) multiplicarse los con¬ 
tactos entre las diferentes colectividades humanas del globo. 


Civilización y civilizaciones 

Al prim ipio, se consideró la «civilización», en singular, 
como noción absoluta. Para un occidental del siglo xvtn. ser 
civilizado equivale a vivir encuadrado en una ciudad (t ivitas) 
o. más ampliamente, en un estado organizado, articulado, re¬ 
gido por leves determinadas. Ser civilizado supone también 
combatir los movimientos e instintos brutalc'- del hombre 
primitivo para tender hacia un perfeccionamiento continua¬ 
do s hacia un armónico desarrollo de la propia cultura. 

Dentro de estas perspectivas, la civilización representa un 
conjunto de costumbres e instituciones capaces de instaurar 
el orden y el bienestar susceptibles de hacer triunfar los va¬ 
lores morales y espirituales. I'na concepción semejante se 
refiere, evidentemente, a principios ideales, puramente sub¬ 
jetivos. que suponen una jerarquizar ión de los pueblos de 
la tierra: «Hay quienes están civilizados y hay quienes no 
lo están». La civilización es. por tanto, una «conquista»; su¬ 
pone en sí la idea misma de progreso: es también el criterio 
en función del cual se juzga un acto o una conducta. La Eu¬ 


ropa del siglo xix consideraba el estadio alcanzado por ella 
en el camino del progreso, sus aspiraciones y sus opciones, 
como la civilización por excelencia, sin pretender por eso 
cenar el camino a mejoras deseables. Procuró, por tanto, im¬ 
poner a los demás continentes sus instituciones, sus métodos, 
costumbres y juicios, con el fin de civilizarlos, es decir, de sa- 
< ar los de la barbarie, entendiendo por bárbaro el no europeo. 
Esta es una actitud egocéntrica que viene de siglos- Para el 
ateniense del siglo v a. de J.G., bárbaro era quien, al no 
formar parte de la cultura griega, no era apto para gozar 
ile la libertad. ¿Resultará exagerado afirmar que para los 
yanquis del siglo xx la civilización se ha identificado, y qui¬ 
zá se identifica aún, con el «americanismo»? 

Después, la palabra se empleó en plural y se habló de 
«civilizaciones» cretense, ateniense, bizantina... 

Podía reconocerse que habían sido más esplendorosas 
que la civilización europea de la misma época, pero la pala- 
bra casi tan sólo se empleaba para indicar un período es¬ 
pecialmente brillante en la vida de cintos pueblos, un mo¬ 
mento privilegiado, reservado a privilegiados que la masa 
de las sociedades humanas no conocería nunca porque no 
era digna de conocer- Esta concepción implicaba la presen¬ 
cia do mandos políticos y administrativos rigurosos, de cierto 
refinamiento en las costumbres, y de un florecimiento moral 
e Intelectual. Y se admitía tácitamente que esa «llamarada» 
era siempre provisional y estaba seguida de un apagón defi 
nitivo o de un período de flujo y reflujo durante el cual po¬ 
dían acumularse de nuevo en la sombra los elementos tic 
otra explosión civilizadora y de un «renacimiento». 

Los pueblos y las épocas que no se beneficiaban del tí¬ 
tulo de «civilizados», que no «merecían» esta promoción dís- 
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pensada siempre por una Europa embriagada por sus prime¬ 
ros descubrimientos mecánicos, eran tan sólo sujetos de es¬ 
tudio hacia los cuales se dignaba inclinarse por afición al 
exotismo, con una curiosidad condescendiente y divertida. 

En nuestros días este ostracismo ya ha desaparecido. Una 
evolución lema y trabajosa se consigue gracias a las aproxi¬ 
maciones mutuas siempre más comprensivas, y también a las 
escisiones e incluso desafíos lanzados al mundo occidental por 
otros pueblos despertados bruscamente por una actualidad 
sin ocultarme utos. En este caso, el término «civilización» 
ha venido a significar el conjunto de costumbres y leyes de 
un gru[>o humano en un momento dado. La civilización es 
el estado en que se halla una sociedad y el ambiente en (pie 
vive. Hav, por tanto, tantas civilizaciones como colectivida¬ 
des humanas. Y así se pueden calificar algunas civilizaciones 
como «primitivas)», cosa que, aún a mediados del siglo xix, 
hubiera sido una herejía abominable. 

Estudiar las civilizaciones y su evolución es hacer la his¬ 
toria de la vida interior de la humanidad entera; es como 
redactar su «diario». 

No obstante, la «civilización» conserva su primera acep¬ 
ción cuando se confunde con el esfuerzo realizado hacia una 
organización y una condición humana cada día más perfecta. 
;No tiene derecho cada sociedad a conseguir su ideal por 
los medios que le son propios, de conformidad con la orien¬ 
tación que la historia le ha concedido? En este sentido, cada 
sociedad puede aportar hoy una contribución preciosa \ orí 
ginal a la construcción de la civilización humana. 


Contenido v límites de la civilización 

En el caso más elemental, la civilización de una comu¬ 
nidad gravita alrededor de un elemento o de un hecho fun¬ 
damental que condiciona y orienta toda su vida. Así se habla 
de una civilización de la piedra tallada, otra del bambú, otra 
de la miel, por cuanto la piedra tallada, el bambú o la miel 
determinan las actividades y caracteres de los hombres que 
pertenecen a esas civilizaciones. Las civilizaciones primitivas 
o antiguas parecen salir de un principio único que i as ha de¬ 
terminado \ que se encuentra en el origen de todas. Por el 
contrario, las civilizaciones modernas son el resultado de in¬ 
fluencias v de causas complejas que han actuado entre sí; no 
queda definida la civilización occidental de la segunda mi¬ 
tad del siglo xix, con decir «civilización del carbón», puesto 
que el carbón fue tan sólo uno de los múltiples componentes 



Resulta casi siempre imposible caracterizar una civiliza¬ 
ción evolucionada, desde un solo punto de vista. No hay que 
despreciar los aspectos materiales que pueda haber en ella, 
como hacía Chateaubriand cuando afirmaba: «No me dejo 
deslumhrar por los barcos de vapor ni por los ferrocarriles; 
eso no es la civilización.» Todo eso es precisamente la ci¬ 
vilización. Lo que interesaba va al zar Pedro el Grande, en 


la época de su viaje a Europa occidental, no era la literatura, 
la pintura ni el refinamiento de las cortes, sino la fabricación 
de tejidos, la construcción de buques y la perfección de los 
oficios, y es muy cierto que hoy día no se podría describir 
una civilización sin hacer referencia a su situación alimenti¬ 
cia, a sus métodos agrícolas o a la utilización de la mano de 
obra. No obstante, la técnica sobre la que está asentada la 
vida de una sociedad constituye solamente un aspecto de la 
civilización. La estructura mental, la adhesión a ciertos valo¬ 
res, la concepción del hombre, la actitud frente a las reali¬ 
dades y problemas naturales y sobrenaturales son los elemen¬ 
tos que permiten pesarla y definirla. 


Admitiremos pues, con Guizot, que la civilización es ci 
océano al que afluyen todos los factores materiales y espiri¬ 
tuales de la existencia de un grupo. 


Pero esta definición no se puede aplicar a cualquier gru¬ 
po humano. «No hay civilización de un grupo si éste ejerce 
sólo una función particular» (P. Sartiáux). No tendría justo 
fundamento hablar por ejemplo de la civilización de los 
armadores franceses del siglo xviu o de la civilización del 
clero israelita abadano en la misma época. Por el contrario, 
estamos en derecho de hablar fundadamente de la civiliza¬ 
ción islámica, porque el Islam determinó, junto a una actitud 
religiosa específica, cierto «estilo» de vida, unas actitudes y 
una especial organización familiar y social. 


Al revés del islamismo, que abarca varias entidades po¬ 
líticas e incluso varios continentes, hay otras civilizaciones 
que no están necesariamente vinculadas a una unidad polí¬ 
tica. El criterio (pie se adopte puede ser muy diverso: es 
lícito considerar que una fracción territorial o social bastante 
reducida represente una verdadera civilización original: 
por ejemplo, la civilización de la burguesía de los Países ba¬ 
jos en el siglo xvu, la civilización de la provincia romana de 
Poitiers. Y la corte de Versal les, tan despreciada por Pedro 
el Grande, ;no representaba acaso una civilización muy indi¬ 
vidual izada? 


No cabe duda (pie también interviene el factor tiempo. 
Sólo damos el nombre de civilización a fenómenos humanos 
que tienen cierta duración, un carácter de continuidad, de 
normalidad y no de excepción. 


Tradición y progreso 

Los fenómenos que concurren a modelar una civiliza¬ 
ción se conservan, se enriquecen y se transforman. «Perma¬ 
nencia y evolución es la ley que rige a las sociedades como 
a los seres vivientes». 

Ciertas permanencias pueden venir impuestas por ios 
agentes naturales. Entre estos, el clima tiene una influencia 
en ningún modo despreciable sobre la agricultura, la alimen¬ 
tación y, en cierto modo, sobre la forma de vida. Los fenó¬ 
menos climáticos y sus consecuencias han sido, por consi- 
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guíente, factores decisivos en la formación de lo 
convenido en llamar la civilización mediterránea 


El Legado de la historia es otro de los factores perma¬ 
nentes, Al igual que la herencia da a los individuos carac¬ 
teres <|ue subsisten ele generación en generación, también 
las sociedades heredan modos de obrar, formas de enjuiciar 
y elegir, transmitidas por sus predecesores. De esta forma, 
se benefician de la experiencia y de la prudencia del pasa¬ 
do. Estas tradic iones se han perpetuado gracias a la educa¬ 
ción, a la instrucción y al respeto concedido a las costum¬ 
bres de los antepasados. I’ucden tener un origen único o 
preponderante; pueden, por el contrario, provenir de fuen¬ 
tes varias: la civilización occidental moderna está basada, 
entre otras, en las tradiciones grecorromana, cristiana y revo¬ 
lucionaría, Unas veces estas tradiciones se complementan, 
otras están en desacuerdo, pero siempre es el hombre quien 
opera la síntesis o realiza la elección. 

1 ¡adición no significa estancamiento. Constantemente 
si producen en las sociedades variaciones y «mutaciones» que 
en ocasiones se deben a la casualidad (influencia de un hom¬ 
bre o descubrimiento cien tilico) y, en otras, toman una di¬ 
rección definida (evolución del mat|uinisnto). Abordamos 
acjití, picc isamente, la noción de progreso; no es taro que 
el progreso produzca una crisis destructora del equilibrio 
existente: la primera maniicsla< ióu del maquiiiismu fue el 
paro obrero. 

«A menudo, en la vida de las sociedades humanas el 
progreso de nn determinado sector se oh tiene a costa de do 
lomaos retrocesos en otros sectores» (Groussct), 

Estas mutaciones \ el progreso que ellas marcan en el 
curso de la historia no son más que formas diferentes de 
uní misma civilización, formas que han hecho suponer a 
algunos la existencia ele verdaderos eti los, mientras que lo 
cieno c“s que la evolución de toda la soc iedad es lineal. 


Destino de las civilizaciones 

Entre las civilizaciones del globo y sus respectivas ma 
infestaciones, ha habido siempre, en un momento dado, im¬ 
portantes «desproporciones cronológicas» que el progreso 
técnico hace todavía más considerable. Cuando el p i < >gre¬ 
so ha logrado ya rcalizai viajes imeiplanetarios, existen aún 
grupos humanos que llevan una vida primitiva y obedecen 
a necesidades primarias, l'or mucho que se quiera evitar la 
discriminación, es imposible disimular lo mucho que separa 
a la civilización de un país desarrollado de la de otro subde- 
sarrollado. Estas desproporciones se observan también en el 
interior de una misma civilización. «No ofrece duda alguna 
— escribe Groussct—, que a pesar de las formas modernas, 
los "clanes” japoneses de íq jt vivían en el siglo xvt.» ;Y qué 
decir de las renovadas manifestaciones de barbarie que des 
grac iadamente se han prodigado en los años que hemos vi¬ 
virlo y que siguen sucediendo en la actualidad? 


Estas desproporciones a que nos referimos pueden ate¬ 
nuarse por el «abrazo de las civilizaciones». Este fenómeno 
moderno es la consecuencia todavía actual de la expansión 
blanca durante el siglo xtx, favorecida extraordinariamente 
por el progreso de los medios de comunicación que han 
empequeñecido el mundo. Del contacto entre los hombres 
surge la mutua confrontación y de ella se desprende la enor¬ 
me relatividad de las costumbres y de las ideas. A semejan¬ 
za del esquimal que, enfundado en sus paúl alones lejanos, es¬ 
cucha un transistor en el «iglú», los caracteres distintivos, 
aun siendo muy considerables, se dil’uminan en provecho de 
mayores y más numerosas semejanzas que no son tan sólo de 
indumentaria. 

Pese a repudios y sobresaltos, la humanidad se enea 
mina quizá a una uniformidad merced a la difusión gene¬ 
ral de la técnica \ a tas nuevas perspectivas que se abren a 
los hombres. Hoy se evoca una civilización planetaria. ¿Su 
pone esto el regreso a las fuentes, como pretenden algunos? 
¿Quizá Los n legal i tos son el testimonio de una civilización 
religiosa universal de la edad de piedra? 

Pero en la ola que nos arrastra a ritmo siempre acelera¬ 
do, nos imaginamos la civilización con esta comparación: 
un ser viviente que nace, se desarrolla, envejece y muere. 
Por eso evocamos desapariciones i l ógic as o insumiente pro¬ 
gresivas e inevitables. Los golpes han podido llegar de fuera, 
traídos por la guerra, que generalmente es la causa inme¬ 
diata del hundimiento, pero la civilización también puede 
destruirse a sí misma, corrompida en su interior: esto su¬ 
cede cuando deja de comprender su razón de ser, cuando 
desaparecen las ideas y los valores en torno a los cuales se 
lia formado. «Hay algo peor cpie iiti bárbaro a las puertas 
ele la ciudad, y es que el bárbaro esté dentro.» 

Da época contemporánea se* halla incontestablemente 
lastrada poi una crisis general de la civilización; se lian acu 
ululado en ella graves acontecimientos: la primera Guerra 
Mundial, el profundo malestar de «los años 30». la segunda 
Guerra Mundial, el choque de ideologías que pone frente 
a frente concepciones antagónicas acerca del Ijombrc y su 
destino, los nuevos espacios ganados al universo, el pánico 
a los efectos del átomo. Tocios se interrogan con angustia 
y hay quie n propone encadenar a la ciencia cual moderno 
Prometeo. La frase de Paul Valéry nos obsesiona: «Noso- 
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tras, las civilizaciones, sabemos ahora que somos mortales».., 

Pese a la inestabilidad de los hombres, de las opiniones 
y de las cosas, pese al rápido envejecimiento y a la fragili¬ 
dad de las cosas humanas tenemos conciencia de haber en¬ 
trado en una nueva era de fantásticos horizontes en la que 
cada cual es solidario del destino del mundo entero. Nada 
nos es extraño y de los propios hombres depende que nuestra 
actual civilización sea una aurora v no un ocaso. Por eso, 
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el pesimismo y la desesperación ya no corresponden ni a las 
condiciones ni a las dimensiones de nuestra ciencia y de 

f 

nuestra acción. Tal como afirma Tcilhard de Charoin, «he 
trios de intentar, dejando a salvo ciertos valores espirituales, 
servir al movimiento que nos arrastra y amarlo». 







ROI1ERT C'.LOEl 



civilizaciones pe didas 


/.«.v civilizaciones que se reparten el anuido son el fruto de siglos de esfuerzos musí alares, intelectuales y morales 
desplegados por tas generaciones pasadas que, paulatinamente, han modelado su aspecto actual. AIganas deben su 
originalidad al hecho de haberse desarrollado en un marco propio delimitado por una geografía que no ha sido in¬ 
fluida en su periferia más que por pulsaciones de escasa amplitud ; las aportaciones ulteriores se fundieron con la 
mal cria original sin alterar su espíritu. Este es el caso de las civilizar tonos china, india y africana. Otras son el re¬ 
sultado del fortejeo de varias sociedades que choraron durante los grandes movimientos migratorios en los campos 
de batalla y cuya sangre nueva vitalizó al antiguo pueblo, dándole nuevos bríos para afrontar los siglos. En el cri¬ 
sol mediterráneo se formó ¿a base de nuestra civilización, pero esta tiene, además, un carácter dinámico que le per 
mitin salir al encuentro de las demás. Finalmente, las civilizaciones que no han podido superar las grandes prue¬ 
bas de la historia han desaparecido victimas de. su descomposición interior o del despotismo de los medios externos. 


M ueki \.s mu posteridad? Seria prematuro general i 
zar en imo u otro .sentido. Como en t:ualquier fe¬ 
nómeno historien o simplemente humano. Ja ver 
dad raramente se puede resumir en una fórmula lapidaría. 
Cuando el destino aniquiló a estas civilizaciones hoy desapa 
retidas, ya habían dejado una huella atimpie sólo fuera por 
ios tonta* tos comerciales o cultura Les que* habían tenido 
con los pueblos vecinos. l*or otra parte, la muerto les llegó, 
la ntaym parte de las veces, en forma de un enemigo huma 
no que golpeó, mató e incendio, pero sobre todo saqueó, lle¬ 
vándose como fruto del pillaje los restos de la civilización 
que acababa de destruir. Pero los monumentos que supo eii 
gil lian sabido desaliar la espada, el fuego y el tiempo. Así 
nuestros are neólogos nos han mostrado, a través de estos mo¬ 
numentos e rostro de las i ivili/ac iones perdidas. 



tv i vencía 



* ^ 
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¡ Llegaremos a saber alguna vez entintas civilizaciones 
lian perecido de esta forma, perdidas total o casi totalmente 
jara la historia de la humanidad, tragadas para siempre por 
as aguas de un diluvio, por la lava de un volcán o desa¬ 
parecidas bajo el azote de un conquistador, tan insensible 
ante las vidas humanas que quita como ante el tesoro que 
aniquilar La civilización de la gran (¡recia queda perdida 
cuando aquel legionario decapita a Arquímedcs; cuando la 


espada de Teseo pone fin a la potencia marítima, de (¡nosos 
y de Creta desaparece la civilización núnoica. 

Pero no se perdieron para siempre, pues la Magna Gre 
cía, antes aún que la misma Grecia, conquistó a su vence 
dor; y los m icen ios tomaron de sus maestros muy pronto 
sus víctimas — los principios de la decoración de los pala* 
c ios, la técnica del fresco, sus altares para las ofrendas, y los 
vaporosos vestidos de sus esposas. 

Igualmente sobrevivió, gracias a la arqueología, esa »ci 
Vil ¡/ación del Nilo», desaparecida bajo las arenas en tiempos 
de Herodolo que iba en busca de información sobre los fa¬ 
raones y contaba a los griegos atentos los fastos de esta ci¬ 
vilización perdida. Descubierta en tiempos de Napoleón III 
hace unos too años, nunca parece haber estado muerta, ya 
que se nos ofrece ahora viviente (iiiiki el rostro de Ramsés, 
protegido hasta hoy de la injuria y del olvido. Sobrevive 
también porque, si bien la pompa de sus soberanos se ex¬ 
tinguió. jamás se perdió la humilde herencia que hace del 
primitivo fellali nilótico el descendiente del campesino que 
fue contemporáneo de las pirámides. 

(unto a estos ejemplos, hay otros menos alentadores. 
En comarcas más alejadas, huellas evidentes revelan la exis¬ 
tencia de un pasado glorioso, pero no hemos logrado encon¬ 
trar allí ni los vestigios imponentes de los palacios de Cnosos 
o de las pirámides, ni la perennidad en la actitud diaria del 
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t sl.i- fiesta (tle unos o.ttno it H.OOQ (tilos ti, de j.C.) es un vestigio de uno de !<i s i alturas más anliptint, (¡unti in fnimrra ifltc metete el ntnnhrr (le 
Uinlhaticin; ht de Tassili. Hasta hgte míos 7 <j años en que fue dest u birria, había sido utut liidlizrteión de Itt qtie no se t onaeiti ni su existencia. 


campesino egipcio o (Tétense, Numerosos pueblos lian vivido, 
han edificado, han pensado y fian escrito sin que haya que¬ 
dado rastro de ellos; o bien sus restos han permanecido se 
ptdtados durante milenios y cuando, por a/ar o como re 
su]Lado de minuciosas investigaciones, salen a la lu/ 20 ó 
30 siglos más tarde, están tan fragmentados, tan borrosos y 
tan separados de todo contexto humano, que somos incapa¬ 
ces de comprender el mensaje que deberían transmitirnos. 

El tan repelido ejemplo de las sociedades precolombinas, 
resulta a este respecto menos sorprendente: que los ele Ta.ssi 
li y de Caín boya a que vamos a referirnos. 


Líis civilizaciones de Tassili 

El teniente Brcnans descubrió en el corazón del Sahara 
central, hace írnoslo anos, las pinturas rupestres de Tassili. 
E11 1956 la expedición de Hcnry Lhote dio a conocer nume¬ 
rosos frescos pintados con ocre que el tiempo ha hecho in¬ 


delebles. I,os temas v los estilos son muv diversos \ Hernv 

/ i i t 

I.lióte los clasificó, de acuerdo con su antigüedad, entre el 
año 8000 a. de J.C. y el principio de la era cristiana. 

Nos hallarnos en presencia, no ya ele una civilización, 
sino cle todo un ciclo de < ivili/ae'iones. Las primeras pareten 
haber estado constituidas por pueblos cazadores negroides, 
a los que sucedieron otros pueblos pastores que, a su vez, 
fueron expulsados por una invasión de guerreros. 

Búfalos < hipopótamos formaban parte de la fauna de 
esta región de clima tropical v húmedo; un cocodrilo hallado 
en Djauet cnnltrma la existencia de esa humedad. 1.a pro¬ 
gresiva sequía hizo huir a hombres y animales. Los induda 
bles herederos de esta civilizac ión del Tassili son los pasto 
res Penis que encontramos en toda el Africa Occidental, en 
el límite del desierto v rodeando las grandes hegemonías del 
Sudán. Pero, ¿qué han conservado como recuerdo del paso 
de sus antepasados por los lugares en los que Pierrc Benoit 
hizo revivir para nosotros a Antínea y su reino de la At- 
lániida. en el enigmático marco de 1111a civilización borrada 





dd corazón del continente por 
(lima inhumano, lenta antítesis 


la áspera progresión de un 
del diluvio? 


La civilización Khmer 

Hasta los umbrales del siglo xx la jungla había tenido 
oculiosel templo de Angkor-Vat \ la ciudad real de Angkor- 
I luán, i .as r.tic es de los árboles, cual enormes tentáculos, 
abrazaban las piedras de los templos y palacios suntuosa 
mente decorados ton bajos relieves cincelados extjínsitamen¬ 
te, con adornos incrustados de jado, esmeraldas y rubíes. 
Ocultos bajo una tupida noc he verde, estos tesoros, ignorados 
testigos de la más brillante civili/acióu del sudeste asiático, 
parecían estar dormidos para siempre. ¿Quiénes eran esos 
hombres que, én un tiempo de! que no se conserva ni el 
recuerdo, habían levantado hacia el c ielo el orgulloso tes¬ 
timonio de su fe \ de su poder? Sus descendientes directos 
son los camben anos, a quienes los franceses devolvieron, en 
esta (ierra de sus antepasados ocupada desde hacía 
siglos por sus vec inos los siameses. La Lscuela francesa de 

Kxiremc) Oliente devolvió al inundo la nnuoi edificación 

* 

sagrada y una capital que encierra incontables maravillas. 

Los Klitnet habían establee tilo su capital en las cerca 
mas ele Angkor desde el s. t\. pero Cite lavavarainn Vil 
(murrio liana i 2J¡n) quien fundó la mitran (Ululad» Angkot 
I luán que rebababa el n i i 11 rm de habitantes, y quien promo¬ 
vió un exli aonli liar io procl ama de < onsi ruc < iones realizado 
poi millares do esclavos procedentes de sih exprdumiu'S guo 

ñeras, IJúrame dos siglos, el reino Klnncr resistí/) las em¬ 
bebidas de .sus uubulenios \reinos, los fluii de Siam, La 
capital, demasiado amenazada, lomada \ saqueada varias ve 
res, fue abandonada po* el rey Survavarnian que trasladó 
su (api i a I, a principios del siglo \v, a la actual Phom-líenlo 
Y la jungla se posesione» de las edificaciones asfixiando bajo 
su sudario a la arrógame capital. Angkor entraba en la le 
venda Kluiiei como el símbolo del imperio perdido en el su 
deste asiático. ¿Que hada iba a despena* a esta bella din 

miente? 

El arqueólogo nos descubre así, paulatinamente, los fe 
< retos ocultos en la selva o bajo la arena. Excavando las 
colinas de los alrededores de Mosul, liolt.ii descubrió el pala 
lio de khnrsabad \ el poder asirio: excavando la colína de 
Iseilik. I leiiri S<hlíematin Idzo Revivir ante nosotros el fasto 
de la ciudad de Príanm; penetrando en lo más profundo de 
las selvas de Honduras, Stephens descubrió la ciudad maya 
de Copan. Has civilizaciones perdidas van recuperando así 
sn lugar en el gran libro de la historia como otros Laníos 
eslabones que fallaban para comprender la vida de la lio 
inanidad. 


Mtulto más reciente que la (wihzftrión de Lassili, e incluso qu< ai 
guiña cu i turas americanas* es la cito tizar itín Klimer* Durante muchos 
siglos no se ha sábulo nada d< alta* Hace unas pocos años, los ar 
tf neólogos encontraron. < abiertas de he jucos y árboles, tm suntuosas rdi 
ficacfoncs de tngkor lat y l nghor Thom. La foto nos muestra tifio 
de los teutfdos de esta rendad que ho\ día es un monumento muerto 
¡*e¡ o que en otro tiempo fue una gran capital* (Loto L. Haas-Mugnu ti.) 

































JACQUES CERNE"! 


la civilización cliina 


La aparición del bronce en el .seno de las culturas neolíticas que ocupaban las llanuras y los rutiles del curso medio 
del >t'o .-I man lio, a principios del segundo milenio, señala el nacimiento de la civilización china , acontecí miento que 
se poníu¡o (on un siglo de posible error alrededor del año tyoo antes de nuestra era. Desde entonces hasta 
nuestros dias. no puede negarse la existencia de la evolución en esta parte de! mundo y debemos rechazar la idea, tan 
corriente, del in inora li.srno del mundo (luna. Relacionamos con las prirn i pules etapas de su evolución histórica todo 
aquello que puede afirmarse respecto a su civilización, que puede considerarse precoz en el tiempo y en la calidad. 


D K.sht: sus «figones, entre los siglos wn y \v, la civili- 
| ¿ación de la China arcaica fue enriqueciéndose con 
iiri conjunto de técnicas superiores; el carro tirado 
por caballerías, una sabia arquitectura, la escritura, el ca 
leudarlo... Entre los siglos \i\ y xi, el arte del bronce co- 
noció mía perica t ion aún no superada. En esta rivili/arión 
evolucionada, formada por ciudadanos, guerreros, cazadores, 
ganaderos y fundidores de bronce, la agrie ultura estaba pcx;o 
representada ; selvas y pantanos cubrían la mayor parle de 
los territorios donde se'fundaron las primeras ciudades clii 
n;o v su medio natural, de clima húmedo y cálido, v de 
exuberante vegetación, estaba poblado por una fauna ex¬ 
traordinariamente rita, Durante toda la l.dad del Bronce 
(aproximadamente entre los anos 1700 y 500 antes de mies 
ira era)* la destrucción de la fauna, la progresiva deforesta* 
<ión v el aumento de la población humana, modificaron 
paulatinamente sus condiciones naturales* sociales y econó¬ 
micas y a medida que avanzaba este proceso la agricultura 
adquiría ¡nipónamia \ el elemento rural se desarrollaba* 

Paralelamente se produjeron 01ras ttransformaciones; 

desde sus orígenes» cada c iudad amurallada era un núcleo de 
civilización rodeado de muy diversas poblaciones bárbaras 
(retoledores, agió nitores serninómadas, pescadores) que fue 
ron asimiladas paulatinamente en el transcurso de la histo¬ 
ria. Las condición#? geográficas y el medio humano peculiares 
a cada región de la inmensa China, desde los desiertos de 
Mongol i a hasta las zonas montañosas de la China meridio 
nal v de las cumbres perpetuamente nevadas del Sel -Chuau 
a las húmedas llanuras del bajo Yangtsc, justifican la for¬ 
mación de culturas chinas originales en las regiones que 
agruparon a la civilización del bronce, así como la constó 
ilición de extensas unidades regionales, intervenidas por las 


Calidades más poderosas \ nos explican, asimismo, las Indias 
qm\ desde linca del siglo VIII, se entablan entre los reinos 
rivales. 1 asi exuaiijíMus cniir m\ pese a mi origen común. 

Las encarnizadas guerras que se prosiguieron <asi mili 
UTrumpidaincmc hasta linos del siglo ¡11 a. J.C. tuvieron ca¬ 
pitales consecuencias, ya que al incitar el desarrollo sistema- 
1 i<i> de los recursos .(gritólas y del poderío militar» prepa¬ 
raron el robustecimiento del poder central y originaron Lis 
estruí 1 liras administran vas* provocando así la ruina del an 
íiguo orden nobiliario \ la profunda alteración de las tra¬ 
diciones arcaicas. Alrededor del año r 3 ou de nuestra era, dos 
acontecimientos técnicos Favorecen poderosamente esta trans 
formación del mundo < hiño, acelerándola decisivamente: de 
una parte» el desarrollo de la infantería (el soldado-agriad 
tur sustituye al noble v a su cano) y» de otra» la difusión 
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de la técnica de fundición del hierro posibilita la produc¬ 
ción masiva de herramientas para roturar la (ierra y para 
los grandes trabajos de acondicionamiento del suelo. La uni 
[¡ración moral y Le* nica del mundo chino» alcanzada poi las 
guerras de los siglos iv y mi, pan < <11 desembocar lógicamente 
en la fundación del imperio y de su unidad política, en el 
año 221 a. de como consecunida final de la evolución 
¡ulterior. Desde entontes. China se nos apáret e romo un vasto 
y conservador imperio agrícola de estructuras estáticas; la 
evolución técnica, económica, social c intelectual del mundo 
chino no se completó con la fundación del imperio; en rea¬ 
lidad, todavía continúa en nuestro tiempo. 

Contemplada desde nuestra posición extremo-occidental, 
China parece haber vivido en un aislamiento casi completo. 
Efectivamente: al oeste y suroeste, estaba separada de las 
otras grandes civilizaciones asiáticas por enormes masas mon 


n iictdi- del y , \ í d . de JA., t¡nc representa a un músico fhino* (foto AJ Z'/L) 





I ii los t iin/hic s ilc ln historia y <¡i la levo mía, Lao 1 sr rsnibió i i Tan 
i<> kni)> f.v. I V), tir l t ila! mu ió rl lavtsinn. (iSht.wn Cuitrirt, futo A/7M.J 


lañosas; estepas y desiertos ¡a limitan al norte \ noroesu ; 
la Cliina meridional, moni a liosa c insalubre, fue imiv leu 
tanicntc conquistada a lo largo de la historia. Las comu¬ 
nicaciones marítimas cían difíciles; los chinos que alean 
/amn por mar los demás países asiáticos, tuvieron que en 
Imitarse ron los océanos, lo mismo que persas, árabes, co 
reanos y japoneses que arribaron a la Chilla meridional o 
a la región del ha jo Yangtsé. Pese a las distancias y a los 
peligros de toda índole, los intercambios entre el inundo 
chino \ las demás regiones asiáticas se maníuvieron poi vía 
marítima principalmente, poi las rutas caravaneras con 
tillen tales, incluso desde la prehistoria, la arqueología ates 
ligua la existencia de influencias muy lejanas. El núcleo 
primitivo de la civilización china se halla enclavado en una 
zona muy fértil que. al mismo tiempo, es un importante 
cnue de caminos hacía la China del sur y el Asia sudoneiual, 
liada la región del lago ilaikal, al extremo norte de Asia e 
incluso, poi el estrecho de Bering, hacia las costas norocci- 
dcntales de América del Norte y, lina! y principalmente, ha¬ 
cia el T urquestán y las regiones situadas entre el mar Caspio 
V la India del noroeste. Bajo el imperio, China mantuvo mu¬ 


chos contactos con los pueblos sedentarios de los oasis de 
Asia central, con los partos, la Bactriana, Persta v con los 
mundos indio e islámico. Es obvio que también mantuvo 
relaciones con los restantes pueblos de Asia oriental; li¬ 
bélanos, toréanos, japoneses, vietnamitas, tliáis, chams y 
Klimers. 

A partir del final del siglo tv antes de J.C., estuvo en 
contacto permanente con los pueblos nómadas ganaderos 
que, en la zona esteparia que se extiende desde los Urales 
hasta la llanura manchó, establecieron reinos más o menos 
permanentes. Mantuvo con éstos relaciones inm complejas, 
de orden militar o económico — compra de caballos pagados 
con piezas de seda — y, como resultado de estas relaciones, 
una zona de variable extensión, entre nómada y agrícola, 
estuvo ocupada por pueblos que combinaron a ios dos gru¬ 
pos a mi ícticos v complementarios. Las aristocracias nómadas 
experimentaron una profunda atracción por la civilización 
(bina y, en sentido inverso. China, especialmente la del nor¬ 
te, resultó netamente mlluida por las culturas de (a estepa, 
como lo ronlirma su música, su poesía, sus artes figurativas 
v sus téxnicas (formas de combatir, equipo, vestido, rocina). 


Los grandes hitos de una larga historia 


Evoquemos ahora los piiucipales rasgos de una lúsLotia 
rica en trastornos que son inseparables de la evolución til¬ 
la civilización china: 

— La expansión del imperio lian por Asia central alre¬ 
dedor del año too a. tic J.C., cuyo objetivo consistía en de 
bilitai la amenaza de los hunos \ que miginó una oleada 
de intercambios culturales, 

— Las invasiones bárbaras de principios del siglo iv de nues¬ 
tra era y la formación de dinastías de raíz nómada, que se 
sucedieron en China del norte hasta Imes del siglo tv, desde 
cuya ('pota comienza a perfilarse la oposición entre la China 
del mirle, que debe mucho a las tradiciones y a los apones 
étnicos de la estepa. \ la China del sin. ilustrada ; mercantil. 
Eu este momento se introduce el budismo en China y con él, 
la influencia de Ja India y la de los países budistas del cen¬ 
tro de Asia, cuya mil tienda se acrecent ará después de la 
unificación operada a fines del siglo rv y con la expansión 
del imperio I ang hasta Cachemira, en los siglos vu y vm. 
Al renovar la visión del inundo que tenía China, esta in 
fluencia dejará una huella duradera. 

— En los siglos x y xj. en la zona de las estepas se consli 
tu yen potentes reinos bárbaros que se instalan en la China 
del norte, a partir de los comienzos del siglo xm, coincidien¬ 
do con un desarrollo sin precedentes de la China del bajo 
Yangtsé y del Seutch’uan. La región de Nankín-H angehe u 
se convierte, desde este momento y basta una época aún ré¬ 
deme, en el centro económico e intelectual de China. La 
conquista mongólica de las provincias meridionales, en 1260, 
interrumpe este dcsar 
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— Agolada por las guerras del final del período mongol. 
China consagra los últimos años del siglo xiv a la restaura¬ 
ción de su imperio \ a ¡a reconstrucción de su economía. En 
la aurora del siglo xv, anticipándose en algunas décadas a 
las naciones occidentales, realiza grandes expediciones ma¬ 
rítimas <¡ue alcanzan el Oriente Medio y Africa oriental pero, 
muy pronto, ( hiña se encierra en sí misma y el imperio se 
convierte en un estado aulunático donde reina el confor¬ 
mismo moral. Las incursiones de los piratas japoneses, la 
amenaza manchó y la corrupción de los organismos admi¬ 
nistrativos— a fines del siglo xvi y a principios del x.vii — 
preparan una nueva dinastía: los Manchúes. 

La intervención armada de las potencias occidentales, 
mediado el siglo xix, provoca a su vez, el hundimiento de 
esta dinastía, La c risis moral \ política que se abre pot esta 
intromisión de Occidente, de sus anuas, de sus técnicas, de 
su pensamiento, parece finalizar con la instauración de la 
República Popular, en iqp). 


Loaros técnicos y políticos 

I ras este breve bosquejo hisiómu, suficiente para ilus 
tramos sobre la complejidad -(onü ariamente a una Opi¬ 
nión muy extendida— de la civilización china, será reve 
ladora su comparación con las civilizaciones occidentales. 

Aun cuando remotas y diversas influencias actuaron so. 
fire el desarrollo de la civilización china \ si bien conoció 
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también rupturas y renovaciones, la historia de China ofrece 
inayoi continuidad que la de occidente, relativa continuidad 
(pie dificultó los retlesc ubi i miemos y la lenta maduración que 
se operaron en Europa cu Ut edad media griega, compren¬ 
dida entre la caída del imperio mi-cónico y la época de lio 
mero, en la Edad Media occidental y en el Renacimiento. 
A causa de mi c arácter comí mental, el muíalo chino ha co 
nocido metí01 d¡versificación en sus cercanías; las c iviliza¬ 
ciones de Oriente Medio para (.recia, las diferentes invasio¬ 
nes indoeuropeas, el mundo árabe, los cristianos de Roma 
\ de liizancki... Por el contrario, en relación con China, los 
nómadas de la estepa representaron culturas inferiores y fies 
vecinos inmediatos de China recibieron de ella más de loque 
a ella dieron: de ello se deriva el con vencimiento de los chi¬ 
nos de ser los depositarios de la única civilización. 

Desde la época helenística hasta nuestro Renacimiento, 
China fue, indudahlemenir. el país más moderno, rico y po¬ 
puloso del mundo y sus técnicas de producción ariesana v 
.lineóla, así como los medios de transporte, las instituciones 
v los conocimientos científicos tuvieron tranca superioridad 
sobre los de Oc<¡dente. Riqueza v densidad de población tan 
precoces, vienen explicadas por la aparición de la técnica 
de la fundición del hierro, que se dio en China 1.600 años 


Catittruidfi tu t'f s r ÍIF ti t de /X\* fu Gran Muralla sigue siendo torito 
na tn la ar futilidad una de las mrfv monumentales y prestigiosas mués 
tras del arte arquitectónica de Asia. (Foto Rene Burrt Mdgnun .) 












.Hites que en Europa, por la orientación esencialmente agrí- 
cola de su economía y por la organización administrativa 
del imperio. Los países occidentales europeos, en los que 
abundan las tierras incultas y Jos terrenos de pastos, compa¬ 
rados con ¡as grandes llanuras chinas, están muy débilmente 
toldados, son pobres y económicamente atrasados. Además, 
os sentios comerciales y de civilización se encuentran disper¬ 
sos en torno a la menea mediterránea, mientras que China, 
cuya unidad política data de linos del siglo iv a. de J.C., pese 
a su di versificación regional aparece < orno masa imponente, 
con un solo límite. La organización del espacio está en Chi- 
na nimbo más adelantada; grandes canales de riego y de 
transporté, gran red viaria, sistema de relevos de etapas y 
de correos, administración centralizada que cubre un terri¬ 
torio' aproximadamente igual a las dieciocho provincias de 
la China actual (más de ocho veces la superficie de Francia), 
sin contar las poblaciones exteriores, variables a lo largo de 
su historia. Por añadidura, el Estado dirige la economía, 
puesto que interviene la moneda, las reservas de cereales 
\ de tejidos y, generalmente, la producción de sal y de hierro, 


No obstante, el estatismo del imperio chino está atem¬ 
perado por la propia extensión de sn territorio. Es evidente 
que China, en relación con los países modernos, es un país 
subadminisirado y esto supone una relativa autonomía rural 
y una concepción bastante flexible del gobierno, lo que no 
excluye mi rigor extremo en caso de desórdenes locales; en 
definitiva, el orden general se: basa en la célula familiar y 
en las agrupaciones aldeanas y corporativas. Los funcionarios 
•nales — los más inferiores de los cuales administran, casi 


solos, un territorio de unos 3.000 km" se eligen en función 
de su moral y cultura; su prestigio personal, su conocimiento 
de los hombres v su sentido común, importan más que sus 
conocimientos técnicos y jurídicos; no existe el derecho pri- 
vado, ni los medios que permitirían su aplicación; los desór¬ 
denes graves obedecen a causas económicas, tales como las 
t atástrofes mu tírales, el exceso de serv icios o de impuestos, 
el acaparamiento de las tierras por los ricos, causas éstas 
<¡iic provocaron rebeliones locales que, a veces, extendiéndose 
como una mancha de aceite, han derribado dinastías. 

Por otra pai te, la corte, en la que se reúnen todas las 
administraciones centrales, es igualmente el lugar donde se 
ejercitan con iitavoi elicat ia las iníltiem ías extrañas a los 
intereses del listado. Emperatrices, concubinas, parientes, 
eunucos, comunidades budisias, todos buscan incrementar sus 
privilegios y formar sus clientelas. El peligro de las conjuras 
v de las usurpaciones ha sido constante a lo largo de toda 
la historia. 

Como quiera que no existe la nobleza verdaderamente 
hereditaria, podemos considerar que la sociedad china, bajo 
el imperio, está formada por dos clases sociales: una minús¬ 
cula clase diligente, que se de lint por cierto bienestar eco¬ 
nómico y por las tradiciones culturales (bienestar y cultura, 
de hecho, pero no de derecho, eran inaccesibles a las gentes 
del pueblo) y otra clase, en la que se incluye a las masas 
populares. Pese a los recíprocos intercambios hay que dis¬ 


tinguir en China, en todos los campos del pensamiento y 
de la acción, un nivel cultivado \ otro popular, que se ex- 
tienden al idioma, las costumbres, las artes, la literatura, las 
creencias y las prácticas religiosas. 

No obstante, incluso para las masas populares, el tipo 
humano ideal no es ni el orador, como en nuestra antigüe¬ 
dad clásica, ni el guerrero, como en nuestra Edad Media, 
sino el funcionario ilustrado, es decir, un hombre que siente 
vocación por el ejercicio del poder a causa de su cultura hu¬ 
manista; si el prestigio de las letras y de la escritura ha sido 
tan alto en China, se ha deludo a la constitución política y 
social del imperio. 


Los cuadros del pensamiento 

Las formas sociales y políticas características del mundo 
chino y la misma buma en que desarrolló sus modalidades 
de producción son la causa dt: humas de pensat v de actuar, 
bastante distintas de las que nos son familiares. 

Mientras que (necia, desde la época de la ciitdail-estado 
elabora el concepto de lo sobrenatural, separando lo divino 
del mundo de los hombres y creando las ideas puras y la 
geometría, el concepto de semejante oposición entre la na 
ti «raleza y lo sobrenatural es completamente desconocido 
por los chinos. La moral china 110 está relacionada con el 
mundo divino, sino con el humano, y su concepción está 
acorde ton un orden cósmico estable; es una moral laica que 
ignora el imperativo absoluto y se deriva de las necesidades 
de la vida en sociedad, adquiriendo, en un sentido, mayor 
racionalismo que en nuestras civilizaciones occidentales. Mas, 
como quiera que lo divino se confunde con el orden natu¬ 
ral, del cual emana, los chinos no pudieron formarse una 
noción de ley divina, exterior al hombre y, en consecuencia, 
tampoco pudieron adquirir la noción de ley del mundo fí 
sien. Por el contrario, las nociones de modelo e influen cia 
— tanto en el terreno físico como en el moral-—-recibieron 
en China el nuiyoi desarrollo; el ciclo de la vida vegetal, 
con sus fases de crecimiento, madurez, decadencia y recons¬ 
titución, ha impresionado profundamente el pensamiento 
chino v precisamente del mundo de las plantas, mucho más 

< ue de las actividades que requieren la intrvvención directa 
1 el hombre- ganadería, doma de animales, esclavitud — 
es de donde lomaron los chinos sus tornias de pensar, expli 

< .1 ndose así determinadas orientaciones de las ciencias y léi 

1 *f 

nicas que les son propias, así como el hecho de que los chi¬ 
nos intuyeran muy pronto ciertas nociones y conceptos que 
la lógica v la ciencia moderna no lian podido formularse 
hasta muy recientemente, como es el raso de la noción de 
totalidad. Los chinos sintieron vivo interés por los fenómenos 
a distancia—los conocimientos magnéticos son muy preco¬ 
ces en China — por las ondas acústicas y sísmicas; el primer 
sismógrafo es chino y se remonta al 132 d. de J.C. 

La constitución política del imperio estimuló muy pron 
to a los chinos a interesarse por os problemas de gestión 
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Impreso ron caracteres <l> madera nt el año 868 (ti- nuestra era, la Sutra del Diamante es el más antiguo doeumenta que mererr 
«libro». Vanos aquí el frontispicio de este Ulero que represente a linda habland<? a su discípulo Subhun que esta arrodillada (rota 


r.t nombre da 

Hrit. Musen tu.) 


económica y por las invenciones útiles al incremento de la 
producción. También les indiné hacia la medición y anota- 


* ■ 


< ion de los fenómenos, aun sm tener conocimientos geomé¬ 
tricos demasiado sólidos, pero auxiliándose con medios al¬ 
gebraicos; por ejemplo, desde la época de los Song (s. x-xm) 
la cartografía china alcanza una precisión que occidente re¬ 
basará únicamente en los tiempos modernos. 

En contrapartida, las cortapisas impuestas al libre co¬ 
mercio, el apego a las fórmulas ya conocidas y el conformis¬ 
mo moral, ahogaron en China el espíritu competitivo y de 
empresa; el carácter cada vez más autoritario del imperio 
chino, a partir de los Ming (siglos xiv al xvu) debía acen¬ 
tuar estas tendencias que, conjuntamente con la rigidez de 
una economía basada excesivamente en la agricultura, son 
una de las causas del relativo estancamiento del mundo chi¬ 
no en la reciente época en que Occidente, en su repentina 
expansión comercial e industrial, entró en contacto con él. 


Podemos preguntarnos muy justamente si la evolución 
producida en Occidente desde fines de la Edad Medía, hu¬ 
biese sido posible sin la aportación de determinadas técnicas 
chinas, trasmitidas por el Islam, pues no faltan los ejemplos 
de mutuas influencias entre los tíos extremos del continente 
eurasiático. ¿Quién afirmaría que el desarrollo de Europa 
habría sido tan rápido sin los inventos chinos? Nos equivo¬ 
caríamos si creyésemos que China es ajena a nosotros. 

Quizá nos equivocásemos también si pensáramos que ya 
se ha dicho La última palabra, cuando nuestras ciencias y 
técnicas están conquistando el universo. Esto no es más que 
un fenómeno muy reciente que dejará subsistir diferencias 
muy profundas; Extremo Oriente ha conocido un desarro¬ 
llo histórico tan diferente del nuestro y los puntos de con¬ 
tacto en el pasado son tan escasos, que llegará un día en el 
que occidente constatará, con estupor, que ha convertido al 
mundo nada más que en apariencia. 
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la ci vi I i zac i ó n h i n dú 





ím civilización hindú nació y se desarrolló en una región de clima tropical riñe, si bren constituye una unidad geo¬ 
gráfica, comprende regiones muy diferenciadas; los montes Hamalaya, con las más altas cumbres de la 7 ierra, las 
vastas llanuras de! Indo y del Ganges, la meseta del Deccan que está ¡imitada al oeste por fas crestas de lo v (¡hat occi¬ 
dentales y que desciende suavemente, hacia el este. Todas estas regiones raen bajo la influencia del mismo fenómeno 
climático, el monzón, del que depende la vida, ya que las violentas lluvias que lo caracterizan , fertilizan el suelo y 
alimentan los ríos; al monzón sucede una prolongada sequía durante el invierno y la primavera. En este universo el 
hombre se siente sometido a los elementos y sabe que no los puede dominar; por consiguiente, no tiene nada de 
sorprendente que su mente haya dado forma a una concepción filosófica tan distinta de la concepción occidental. 


* i’KOMM.MíAMKN'iE entre los unos i.yoo y Kou a. de 
¿A germinó la < ivilizar ión hindú en la llanura ¡mingan 
JL A. guita y fue obra de los asirios, invasores indócil 
mpens procedentes tic la meseta iraní que bajaron por los 
pasos de! noroeste, por donde se precipitarían luego todas 
las invasiones que soportaría la India. 

Al principio, se instalaron en el valle del Indo y, pre¬ 
sumiblemente, fueron la causa de la desaparición de las ciu¬ 
dades allí establecidas desde hacía un milenio y que eran el 
testimonio de una civilización protohistói ica caracterizada 
por mi urbanismo muy desarrollado. Paulatinamente, los 
asirios fueron sometidos a las poblaciones autóctonas o las 
empujaron hacia el Deccan y las regiones montañosas, alcan~ 
/ando finalmente el valle del (¿auges, a cuya pane occidental 
dieron el nombre de Arvavarta (tierra de los arios). 


K! ved ¡sino, ejemplo de tradiciones 

Su civilización, eminentemente agrícola y patriarcal, con¬ 
tinúa viviendo en sus grandes líneas por la adhesión que 
sienten los hindúes 
bre de ved i si no, pa 


>or la tradición y es conocida con el ttom- 
abra derivada del nombre de sus libros 
sagrados, los l eda (la sabiduría por excelencia), listos libros, 
tardíamente escritos, se transmitieron oralmente durante mu¬ 
cho tiempo v son el fundamento de las concepciones hin¬ 
dúes. La sociedad védica, de régimen monárquico, se cimen¬ 
taba en la familia, cuya vida estaba regida por el ritual do¬ 
méstico y centrado en el fuego (agni). l.,a principal oc upac ión 
de esta sociedad era la agricultura, pero también el córner* 


< io \ la artesanía estaban representados en ella. Su religión 
era un panteísmo basado en una complicada mitología en la 
cpie los sacrificios rituales ocupaban un destacado lugar, lo 
que justifica el preponderante papel de los sacerdotes (brah¬ 
manes), la primera entre las clases dirigentes, colocada de¬ 
lante incluso de los guerreros (kshatriya). Ambas clases so 
i mies originaron el sistema de las castas, compuesto por la 
de los hombres libres (vaisya) y la de los esclavos (sudra). Al 
principio, el sistema no tenía la rigidez, que alcanzó con el 
tiempo y, probablemente, era uno de los medios de defensa 
de los arios contra autóctonos y extranjeros, ya que la pa¬ 
labra casta (varma) significa (¡color», deduciéndose que los 
arios, de tez clara, se oponían a los no arios (dasa) de piel 
oscura: todo esto encajaba perfectamente en las preferen¬ 
cias codificadoras de los hindúes. 

Verosímilmente puede asegurarse que, alrededor de los 
siglos vit-vi a. de aparecieron los ÍJpanishad (lecciones 

esotéric as) en las que se contenían, simultáneamente, las no¬ 
ciones de alma individual (atmán) v de- alma universal (brah¬ 
mán), así como la idea de su identidad de raíces. Los prin¬ 
cipios filosóficos que de ellos derivan se han mantenido en 
la ludía hasta nuestro tiempo: el atmán busca su fusión con 
el Todo divino (brahmán), pero se halla encadenado a conse¬ 
cuencia de- sus actos (karman) — por los actos rituales, sobre 
todo — pero solo puede alcanzar el estado de liberación 
(moksha) a través de cierto número de reencarnaciones, en 
cuyo transcurso agota la totalidad de su barman. Así se jus¬ 
tificaba la desigualdad de las castas; nacer en las elevadas 
(brahmanes y kshatriya) era privilegio de quienes estaban 
más cerca de la liberación. 


r. 


Este Iluda del s. IV certifica la influencia romana en la India. (M. Guimel, foto MCA.) 
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En osic mismo siglo vi, cuya importancia fue tan grande 
desde el pimío de vista cultural y religioso, se fundaron dos 
nuevas religiones como reacción contra el implacable rigor 
de los brahmanes, que dejaban abandonados en su estado 
desesperado a los individuos simados en la última lila de 
la escala social. Ambas religiones fueron fundadas por un 
miembro de la casta de los guerreros; la primera, el jainis 
ino, está basada en un panteísmo que abarca a la natura¬ 
leza toda, apoyándose especialmente en la no violencia (as- 
loma) y en la prohibición de dañar a cualquier clase de vida. 
La otra, el budismo, busca remedio al sufrimiento humano 
en mi camino que le permita salir de la ininterrumpida ca 
dena de las sucesivas existencias (samsara) y, habiendo rom 
talado la inutilidad tic los excesos de austeridad, propone 
una vía intermedia basada en la caridad y en la compasión 
hacia lodos los seres. 


El orden político y moral 


Una de las características de la civilización indostánica 
consistió en su propia capacidad para adoptar y asimilar 
ieiletlamente las influencias de las culturas extranjeras con 
as que entró en contarlo. Darío estableció su soberanía en 
el valle del Indo en el año -jifí a. de J.C. y por espacio de 
dos siglos se mantuvo romo satrapía del imperio persa. La 
India estableció contacto con la civilización iraní y por su 
mediación conoció las culturas de Babilonia y Grecia. Como 
consecuencia de la expedición de Alejandro Magno (320-325), 
la influencia griega debía reforzarse <011 la fundación de re i 
nos indo griegos (k apisa y Gandhara) en el noroeste de la 
India. La influencia persa cu el imperio autóctono de los 
Mam ya, era evidente; fundado a finales del siglo iv a. de 
JC. por Ghandraeupta — el Sandrakottos de los textos grie¬ 
gos-originario de Mugad ha (actual Biliar meridional), de 
bía llegar a su apogeo bajo el reinado de Asoka (alrededor 
de los años 2(11 a 227 a. de J.C.) que extendió su soberanía 
a toda la India, salvo el extremo sur. Asoka contribuyó a la 
propagación del budismo y se convirtió, pero no por ello 
dejó de proteger a las demás sectas. Mandó esculpir sus le 
yes en rocas y estelas diseminadas por todo el territorio y 
gracias a ellas conocemos sus principios, radicalmente in¬ 
dos tánicos que personificaban en el rey el orden social, 
político y moral—. La unidad política, raro fenómeno en la 
historia de la India, desapareció con Asoka, pero la cultura, 
especialmente las artes, conservó un alto nivel durante las 
dinastías Sunga (176-1(4? a. de J.C.) y Kanya (64-50? a. 
de J.C) que sucedieron a los Maurya, como se pone de mani¬ 
fiesto por los monumentos budistas tic la época, que fueron 
los primeros edificados con materiales duraderos, pues las 
construcciones anteriores eran de madera. 


Desde entonces, la vida de las clases rectoras se distri¬ 
buye en los tres estados por los que debe pasar una existen- 


Estos alio relieves, praiedcntes de la India del noroeste, datan del 
/// d, de f.i\ v representan escenas de la vida de Iluda en un estilo 
tan incisivo como el de nuestras catedrales. (M. (diimct. foto MT l } 








cía ideal; estudiante (br ah u tachar itt) al principio, cabe/a de 
familia después y anacoreta cuando llega a la vejez; el es- 
lado más honroso es el de saínnyarsin, asceta nómada v nieri- 
dicante, representado en la India contemporánea por el 
sadlm, cmo prestigio es aún muy considerable. En el ritual 
doméstico, el culto al luego se transformó en la adoración 
al sol naciente. La vida económica, que seguía basada en la 
agricultura, se modificó al desarrollarse el comercio y la in¬ 
dustria; en las relaciones comerciales con los países vecinos 
se utilizaba indistintamente la navegación por mar y el tras¬ 
lado de mercancías por las rutas terrestres. 

Casi coincidiendo con la era cristiana, el vedismo evo- 
hiriunó hacia í-I hrahmanísmo, disminuyendo la importancia 
del sacrificio ritual, sustituido por un acto de adoración 
(puja) t|ue, a su vez, tuvo como consecuencia la materializar 
(ion de las divinidades, creando el culto a las imágenes. La 
mentalidad india, al perseguii la unidad dentro de la rnul 
liplicidad, subordinó a los dioses secundarios incorporando 
Lees al culto de las grandes divinidades, que también absor 
bieron el culto a los dioses locales. 

Así fue como India, rey de los dioses. Visnú y Si va, 
adquirieron su preeminencia y más tarde este esfuerzo uni 
tarín tenderá en la Edad Media hacia el monoteísmo; Visnú 
para sus fieles v para los suyos Siva, terminaron por ser con- 
sideiados como la divinidad suprema, objetivo al que debía 
aspirar cualquier individuo para alcanzar la liberación. Tres 
caminos diferentes conducían a ese objetivo: el conocimiento 
espinilla) (jñaua), el ascetismo (yoga) o el amor místico 
(bhakit). El harina deje') de ser un acto ritual para conver¬ 
tirse en el ac to imacido del pensamiento, de- la palabra o del 
cuerpo». La vida estalla totalmente ligada a la religión y 
lodo acontecimiento, público o privado, iba acompañado del 
ritual apropiado. 


El sánscrito, idioma del pensamiento 


El empuje de los hunos en Asia central provocó impor 
umtc.s movimientos de pueblos y en los confines noroeste 
de La India se presentaron los escitas, primero, y luego los 
Lusitana ; estos últimos fundaron en el norte de la India un 
imperio cpic sostuvo frecuentes contactos con partos y chi¬ 
nos. El mas conocido de los emperadores Lusitana, Kanishka, 
reinó, aproximadamente, a mediados del siglo n de nuestra 
era; las lee has son imprecisas, ya que la historia, entendida 
como ciencia, es ajena al espíritu indio y la cronología anti¬ 
gua debe establecerse por comparación con hechos conoci¬ 
do^ ocurridos turra de La India. Como pasó con Asoka, va- 


Ltu pinturas murales de las grutas sagradas de Ajanla, en el Estado 
dr Hydembad* figuran entre las abras maestras, na ya del arte indio, 
smo del arte mundial. Algunos de estos frescos son anteriores a tutes 
ira era, otros son de los i y í /, es decir, del gran periodo del arte 
ttidmtáriiw. ím pintura reproducida, de delicados tintes f representa a 
HoibUnhava, conocido también como el joven Huda k (Foto ViotteL) 



ríos siglos antes, Raimhka desempeñó un importante papel 
en la propagación del budismo, al que también se convirtió 
sin dejar de proteger al brahmanismo y al jainismo. El pe- 
ríodu kushana fue tina época de florecimiento y según pa¬ 
rece, entontes se fijaron por escrito las narraciones de las 
vidas anteriores de Iluda (Jataka) y las dos grandes epopeyas, 
el Ramayana y el Mahabharata. En la segunda se inserta 
la Bhagauad-Gita, uno de los más bellos textos de la litera 
tura india, siempre leído y meditado por los indostauos 
cultos, que enseña la doctrina de la bhakti, es decir, del 
amor místico. Por esta época, el sánscrito, que hasta enton¬ 
ces había sido la lengua de la religión, se convirtió en el 
idioma literario y científico, probablemente a consecuencia 
de las invasiones, que obligaron a bailar un medio de ex¬ 
presión común a toda la India. El contacto con las concep 
tiones extranjeras, llegadas a través de las rutas que seguía 
el comercio, cuyo desarrollo se beneficiaba en aquellos mo¬ 
mentos de las relaciones diplomáticas, religiosas e intelec¬ 
tuales ton los demás países limítrofes, hicieron que la In¬ 
dia adquiriese plena conciencia do su propia cultura. Parale¬ 
lamente a la evolución del brahmanismo, el budismo se trans- 
Iorinó, adquiriendo tendencias universales, dejando de ser 
una moral para convertirse en una filosofía. Desde el si¬ 
glo u fueron posibles dos caminos para alcanzar la salvación : 
el primero de ellos, fiel al budismo primitivo, lal como lo 
predicó el propio linda, era el Hinayana o Pequeño Vehícu¬ 
lo: el segundo. Mahayana o Gran Vehículo, se formó poco 
a poco; con mayores matices, introdujo en el panteón una 
serie de Iludas abstemios, siendo muy importantes, Anulaba 
"Luz infinita», Ainilavus ((Duración infinita» v, sobre todo, 
los Bodh isa iva. seres sumamente caí ilativos, cuyo culto adqui 
rió cret icnte importancia al correr de los siglos y que. estando 
a punto de recibir la revelación espiritual (nirvana) y salir 
del Artillo de las existencias, aceptan prolongar la suya para 
consagrarse a la salvación del mundo. Desde el punto de vista 
artístico, este período se caracteriza por la aparición de la 
imagen de Iluda, cuya presen» ia basta ese móntenlo se sugería 
por medio de símbolos. Tal vez esta aparición se deba a iu 
fluencias helenísticas, ya que en la escuela de Gandhara, en 
el noroeste, conocida también como escuela greco-budista, la 
imagen de Iluda se representa con trazos apolíneos, siendo 
más autóctonas las imágenes de la escuela de Mal hura, en el 
norte, lo mismo que en la de Amaravati, cu el sudeste, tercer 
gran centro cultural indostánico de aquellos momentos, en 
rrespondieme al reino dravtdico de los Andhara, que floreció 
en los siglos o y itr. 

Los bajo relieves que decoran los monumentos demues¬ 
tran que la vida social continuó como en las épocas anterio 
res; las corporal iones se desarrollaron, convin iéndose en sub 
castas; las I ululaciones religiosas aumentaron su importan¬ 
cia; las universidades eran con jumos de construcciones que 
solían levantarse en el campo \ en las que además de los 
monjes, profesores \ estudiantes, habitaban gentes laicas y 
que. al mismo tiempo, eran lugares de peregrinación. Sus ca¬ 
racterísticas y» eran las de las asraina actuales, de las que 
es muy conocida la de Saminiketan «La Morada de la Paz», 
fundada por Rabindranath Tagoré en iqsi. 


Kl reino del pensamiento 

En el siglo iv de nuestra era, con la dinastía nacional de 
los Gupta. originaria como los Maurya, de Magadha, la 
India conoció otra unificación que duró hasta el siglo v. En 
todos los aspectos, fue un período brillante, verdadero apo¬ 
geo de la cultura india y su irradiación sobrevivió a los 
Gupta: de nuevo, el orden social y político se centraba en la 
persona del rey, asistido por una asamblea o por un consejo 
privado y auxiliado en la administración del país por rumie 
rosos I imuonarios. La economía seguía basándose en la agti 
cultura \ el comercio \ ambas u< tividades se rcvitali/aion. La 
vida social también seguía basándose en la familia, entendida 
con el mismo concepto romano, formando parte de ella los sei 
vidores, esclavos y la clientela. La mujer, si bien se mostraba 
poco en público, ejercía algunas vetes gran influencia como 
consejera de su esposo, pero en el caso de enviudar estaba 
condenada a una vida ascética. La literatura estaba dora i 
nadü por la personalidad de Kalidusa, qtic con su arte sabio 
v refinado, sugiere más que expresa, lo que en aquel tiempo 
se consideraba cuino si fuese la perfección. La riqueza y el 
vigor de los sistemas filosóficos, tanto el brahmán fio como 
el budista, certifican la potencia del pensamiento, también 
patente en el campo científico; tratados tic astronomía, de 
medicina y de matemáticas (el seno trigonométrico y la re 
presenta* ión de los números por medio de nueve cifras \ 
tero, son di* origen indostánico; estas invenciones pasaron 
a conocimiento de los árabes en el siglo vnt y ellos las trans¬ 
mitieron a Eairopa). La escultura se caracteriza por la pureza 
de formas, la armonía de las proporciones y su espiritualidad, 
mientras que el sentido monumental se manifiesta en el bajo 
relieve. Florece la arquitectura rupestre y Le* grutas se cu 
bren de decoraciones. Las pinturas de los santuaiios budistas 
<le Ajama Itguian entre las obras maestras, no ya del arte 
indio, sino del arte mundial. 


La irradiación de la India 

La inlluencia india, que desde el comienzo de la era cris¬ 
tiana jalonó las mías comerciales, llegando hasta el Asia 
central y a las regiones del sudeste asiático, vivió una nueva 
primavera. Su influencia, esencialmente pa< ílica. se ejercía 
valiéndose de las relaciones comerciales \ de la propaganda 
budista. Se Ilindaron Estados hispí)ados en sus principios, 
posiblemente nacidos al calor de las factorías establecidas por 
conten ¡antes imlostánkos, donde los autóctonos adquirieron 
aquella cultura, adoptándola paulatinamente, sin renuncia! 
a Sus características propias. Asi nacieron: Eu-nan (actual 
Caín boya) que. en el siglo VI se convirtió en el imperio 
Khmcr; Lin-yi (en la costa oriental tic la península indochina) 
futuro Champa; los Estados de la península malaya e, inclu¬ 
so. los de) archipiélago de Insulindia. En todos ellos el sáns¬ 
crito es el idioma oficial, sus religiones son el budismo v el 
brahmanismo y sus primeras manifestaciones artísticas son 
tributarias del estilo gupta. La universalidad del budismo v 
su sentido misionero facilitaron la lejana propagación de la 




cultura indostánica que, con el budismo, llegó a China, Corea 
v el japón y, atravesando los oasis dei Taritn, alcanzó la Alta 
Asia, reclutando muchos adeptos; también llegó al Tibet. 
Los peregrinos extranjeros, especialmente chinos, que llega¬ 
ban a visitar los lugares sagrados budistas y que aprendían 
las doctrinas en monasterios y universidades—la más fa¬ 
mosa era la de Nalanda, en el Biliar—, contribuyeron a la 
difusión de aquella cultura. 


El universalismo que hizo posible la brillante expansión 
budista, sería la causa de su desaparición en la propia India 
cuando el Islam sometió el país al terror, su método de pro¬ 
paganda. Efectivamente, desde el siglo vm, los musulmanes 
invadieron las regiones del noroeste y poco a poco conquis¬ 
taron la tierra sagrada del valle del Ganges; aniquilaron a 
los ultime» soberanos budistas en los primeros años del si¬ 
glo xiii y destruyeron los monasterios del Bihar y de Ben¬ 
gala, poniendo fin al budismo en su tierra natal, pues no 
supo sobrevivir a la destrucción de sus focos religiosos. Pero, 
en cambio, se mantuvo en los países por los que se había 
difundido, Nepal, Ceilán y el Asia oriental, en los que, pa¬ 
radójicamente, resultó reforzado, puesto que aquellos terri 
torios acogieron a los monjes budistas que allí se refugiaron. 
En cuanto al brahmanismo, específicamente indostánuo, se 
disimulaba mejor en el orden social y, a causa de su sistema 
de castas, estaba mejor preparado para resistir al Islam; al 
hacerse más rígido y estricto, preserva» las cualidades íntimas 
y las tradiciones de la India durante el dominio musulmán 
y, más tarde, durante la dominación inglesa, desempeñó la 
misma función. 


Las ventajas de la tolerancia 

Desde el ángulo político, la historia india tuvo, en el 
vigío x\i, un tercer período de unidad, pero esta vez la dinas¬ 
tía que ostentaba el poder era extranjera y musulmana; la 
dinastía mongol, cuyo máximo exponente fue el emperador 
Akbar (■ 555-1(k>b) de espíritu tolerante, amante de comparar 
las religiones, llegó a interesarse realmente por la cultura 
hindú. En esta época, y mientras eu los medios ilustrados se 
cultivaban los textos persas o sánscritos, según fuesen mu¬ 
sulmanes o hindúes sus cultivadores, nació un movimiento 
espiritual caracterizado por la fusión de elementos de las 
dos religiones que caló en el alma popular y tomó cuerpo. 
Los más típicos representantes de este movimiento fueron el 
poeta Kabir, tejedor de Betiarés, y Nanak, fundador de la 
comunidad de los Sikhs. Este espíritu de sincretismo, patenti¬ 
zado también en algunos monumentos mongoles en los que 
motivos musulmanes e hindúes se combinan magistral mente 
en una perfecta unidad, tuvo muy poca duración, pues los 
sucesores de Akbar volvieron a una ortodoxia islámica más 
estricta. La decadencia de la dinastía mongol en el siglo xvm, 
creó un nuevo período anárquico que explica la relativa fa¬ 
cilidad ton que se establecieron los ingleses en la India. 

La tendencia al sincretismo debía renacer. A comienzos 
del siglo xix, el contacto con las ideas europeas motivó una 


corriente de reforma del Incluí sino que preconizaba el retor¬ 
no a la pureza de los Veda, corriente representada especial¬ 
mente por el brahmán bengalí Ram Mohán Ray. cuya obra 
recogió y continuó Debendranath Tagoré, padre del poeta 
Rabindranath Tagore, conocido en el mundo entero y gana¬ 
dor del Premio Nobel en 11)13. 


Hoy, por el mismo proceso que le hizo posible asimilar 
las influencias extranjeras a lo largo de toda su historia, la 
India está en vías, no de accidentalizarse, sino de integrar a 
su civilización los elementos europeos que le parecen dignos 
o que juzga necesarios para su progreso. Ganclhi es el ejem¬ 
plo; su actitud de resistencia pasiva y de no violencia (ahina- 
sa) era medular ineme india y, si es cierto que para todo el 
mundo encarnaba la tradición hindú, también lo es que al¬ 
gunas de sus ideas las debía a la educación occidental que 
había recibido. 

i.¡ hindnisma, si bien principalmente es una doctrina espiritual, tam¬ 
bién se ha caractemado por un extraordinario progreso de la arqui¬ 
tectura civil y religiosa, b'.l maravilloso templo de la playa, en Maha- 
halipurain, es uno de sus magníficos ejemplos. (Foto Elisabeth llailiy.) 


































JACQlíES MAQUET 




¿Consideraremos corno ¡Hirientes jjohres a estas civilizaciones que no han inventado la rueda, ni la escritura? Unas dé¬ 
cadas atrás no hubiesen figurado en el inventario del patrimonio humano , ¡mes, ¿en <¡ué consiste su aportación? En 
esculturas y máscaras que, descubiertas a principios de siglo por asombrados pintores europeos, vieron en ellas un 
arle fuerte, austero y lozano: en ritmos extraños y pegadizos, que son una de las fuentes del jazz. Estas aportaciones a 
la cultura no son despreciables, pero, ¿sólo crearon estot Hoy, sabemos que esa cultura y esa música eran reflejo de 
instituciones familiares y políticas, de sistemas económicos y técnicos, de creencias religiosas y concepciones de la vida . 



ada sociedad africana — cada grupo organizado de in 
díviduos. que viven \ trabajan ¡unios, conscientes de 
su identidad social — ha elaborado una fonna de vida 
que asegura a la colectividad la supervivencia y, a sus indi¬ 
viduo'. poder llevar, desde el nacimiento hasta la muerte, 
una existencia equilibrada \ plenamente humana. Estas so¬ 
ciedades. iiiuv numerosas al sur del Sahara, se estiman en casi 
un milla) \ cada una posee una herencia espiritual propia. 
En esta variedad tle culturas, las símil iludes y diferencias 
permiten la delimitación de cinco gr andes grupos de civiliza¬ 
ciones en el Africa tradicional, la que existió hasta que la 
colonización del interior del continente introdujo los génne 
nes de una sexta civilización: la de la industria. 

K 1 año 1885 se firmó el tratado de Berlín. Las potencias 
europeas establecieron los normas para el reparto del Africa 
negra, precedente diplomático de la colonización política: 
por esta razón, lo tomamos como punto temporal de referen¬ 
cia para nuestra descripción de las cinco civilizaciones negras. 
Aun cuando nos sea posible localizar en el mapa sus áreas 
geográficas, estas civilizaciones no se justifican únicamente 
por las diferencias que presentaban entre sí los medios natu¬ 
rales en que Horecían: al fenómeno natural, a lo que le ro¬ 
dea, hay que añadir la técnica como fenómeno cultural. 
Todos estos sumandos dirigen la producción de bienes, fun¬ 
damento de toda civilización. 


La civilización del arco 

!.n las sabanas \ estepas de! Africa austral algunas de¬ 
cenas de miles de bosquimanos v menos de doscientos mil 
pigmeos en la selva ecuatorial, vivían de la naturaleza sin 


modificarla; cazaban, recolectaban y cosechaban. A fines 
del siglo xtx esta fonna de vida se había convertido en mar¬ 
ginal desde varias centurias, pero durante milenios fue co¬ 
mún a todos los africanos y a todos los hombres. Por tanto, 
aun cuando sólo concierne a una infinta minoría, debe in¬ 
cluirse entre las grandes civilizaciones africanas. 

Esta técnica de subsistencia, con .su ineficaz explotación 


del medio, limita mucho las posibles formas sociales y 
torales. Su unidad de cooperación es el grupo de cazadores, 
necesariamente redunda, ya que los terrenos de caza inme¬ 
diatos al campamento se agotarían rápidamente si debiesen 
proveer a más de una docena de familias. El campamento, 
residencia temporal del grupo y de quienes del mismo depen¬ 
den, es el mateo en que transcurre la vida social del grupo; 
reparto de la caza, educación de los niños, regulación de las 
costumbres, ritos y ceremonias. 

El mundo de las relaciones humanas del hosquimán y 
del pigmeo no es amplio, mas, para sorpresa de los soció- 
logos, está muy bien organizado, sin que en él sea necesario 
recurrí 1 a la violencia. Como en cualquier sociedad, es 
preciso que se respeten determinadas reglas y que aquel que 
las viole reciba su castigo. Pero, a diferencia tle lo que ocu¬ 
rre donde hay un gol tierno, ninguna sanción se impone por 
la fuerza, pues el grupo entero es quien presiona al «des- 
viaciónista» por medio tle la burla, el ridículo y su puesta 
en cuarentena y. en el caso más grave de que cometa infrac¬ 
ciones reiteradas, la negativa a cooperar con el culpable le 
forzará a abandonar el grupo. No existe autoridad que dis¬ 
ponga de medios coercitivos. Indudablemente, gracias a su 
competencia, sabiduría o valoi personal, un individuo puede 
influir en las decisiones tle iodo el grupo, pero esto no cons- 


Máscara de la tribu Hatambo; civilización de ¡os rasas, (Col. Gourielli> Mr* MTAA 
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lituye el poder político. Esta curiosidad sociológica, una so¬ 
ciedad sin jefe, se debe a la combinación de diferentes fac¬ 
tores: reducida dimensión del grupo, intensa solidaridad 
impuesta por la búsqueda de la subsistencia, relativo aisla¬ 
miento de las bandas. 

Cómo lodos los hombres, los cazadores conciben el imm 
do y los dioses de acuerdo con su experiencia vivida; en 
su diaria búsqueda de comida, vestido y cobijo, captan la 
generosidad de la selva, sí- sienten dependientes de la natu¬ 
raleza que provee a sus necesidades y, por consiguiente, su 
divinidad, por muy distinta que sea de la selva, se forma a 
su imagen: bondadosa y velando por los niños, pero con 
cierta indiferencia. 

Si la cultura material de los hombres de la civilización 
del arco era pobre, sus ceremonias, danzas, cuentos y dibujos 
atestiguan que su vida no estaba dominada únicamente por 
preocupaciones alimentarias. Ignoramos a qué época se re 
montan las admirables pinturas rupestres del Africa meri¬ 
dional, pero sabemos que un artisia bosquimano que pin¬ 
taba otras semejantes vivía aún en iH(k). Este ejemplo basta 
para señalar la continuidad de la gran tradición pictórica 
de los cazadores africanos cuyos orígenes se sitúan, presu¬ 
miblemente, en el sexto milenio antcrioi a nuestra era. 


La civilización de los rasos 

En la época que estamos considerando finales del si 
glo xix todos los africanos, excepción hecha de los caza¬ 
dores, extraían al cultivo del suelo lo esencial pata su sub¬ 
sistencia. I,a revolución neolítica, la mutación cultural más 
importante de la humanidad hasta la industrialización, se 
produjo en Africa al mismo tiempo con dos o tres mile¬ 
nios de aproximación que en Asia Menor, China o Amé¬ 
rica Cénit a!. I I a< e unos siete mil años que empe/n la agrien! 
tura en el Africa negra e, indudablemente, fue introducida 
desde el Asia Menor por Egipto, pero leñemos buenas razo¬ 
nes pata suponer que también fue inventada independiente¬ 
mente en la región del gran recodo tlcl Nfgcr. 

La agricultura africana se diversificó en algunos tipos, 
lo suficientemente diferenciados para que hayan podido crear¬ 
se varias civili/.a< iones a partir de esa baso común. Un sis¬ 
tema agrícola cuyas principales producciones eran las plan¬ 
tas tuberosas y los bananeros, caracterizaba a los rasos de la 
gran selva uinhiía que circunda Africa a lo ancho de odio 
paralelos — cuatro al norte y otros cuatro al .sur del ecua¬ 
dor— desde la falla de los Crawles Lagos, al este, hasta el 


Este asiento de madera* descubierto en i8<j8 en el palacio de un jefe 
f eme ti t no de lUmthu (tanganien), es una obra muy eamderisth a de 
lü tribu I! tinxntiuvezt . representativa de la tivtlnaabn llamada ■de Ui 
Estos taburetes de alio respaldo, por encima def cual mira ttu 
personaje dispuesto asimétricamente en la superficie posterior, se te 
servaban para los jefes, (Musentu fiir Iblkerkunde, Berlín, foto Ai /’. L) 






























océano Atlántico, prolongándose por la selva costera del 
golfo de Guinea. La lujuriante vegetación cubre un suelo 
pobre; sin mía continua lucha, la selva invasora roería las 
rozas tan penosamente roturadas; el clima húmedo e insa¬ 
lubre favorece a multitud de enfermedades cjue impiden el 
crecimiento de los grupos humanos y que disminuyen su ca¬ 
pacidad de trabajo. 


Los auxiliares tlel roturador eran el fuego, el hacha y 
la /apa de hierro. La técnica de la metalurgia del hierro pudo 
haberla introducido el Sudán en el momento del apogeo 
del reino de Meroe, durante los tres últimos siglos que pre¬ 
cedieron a nuestra era. El paso de las herramientas de piedra 
a las de hierro significaron un inmenso progreso para los 
agricultores, confirmado por el excepcional lugar reserva¬ 
do al herrero en las sociedades de los rasos. 


El suelo se agota pronto, necesita descansar después de 
algunos ciclos agrícolas y obliga a traslada)' la aldea muchas 


veces en el transcurso de una vida humana, liste nomadismo 
agrícola exigía Que el territorio de la aldea tuviese una gran 
superficie, pues tenía que incluir tas zonas de explotación pa¬ 
tadas, presentes y futuras, limitando el mí mero de los habi¬ 
tantes de una sociedad e imponía que hubieran grandes dis¬ 


tancias de unas a otras. 


El aislamiento de las pequeñas comunidades de la selva 
era extremo. Un aislamiento más moderado, pero severo, ca¬ 
racteriza ha también al conjunto del Africa negra. Continente 
macizo, de difícil acceso, había quedado al margen de las 

grandes corrientes de intercambios culturales. Indudable- 

mente, los mercaderes griegos, árabes, indios, chinos, niogre- 
bíes y europeos, habían llegado a sus costas, pero se queda¬ 
ron en la periferia; ninguna riqueza los atraía hacia el 
interior. La soledad y no una pretendida inferioridad inte¬ 
lectual, explica la relativa pobreza de determinados sectores 
de las civilizaciones africanas; olvidamos muy a menudo 
que las civilizac iones se enriquecen mucho más por los coñ¬ 
udos que por su desarrollo interior debido a sus propias 
invenciones. Las grandes civilizaciones, incluida la occiden¬ 
tal, más han asimilado que creado. 

Los roturadores de los bosques se han expresado por me¬ 
dio de una gran tradición escultórica. Desde el país kisi, al 
país rega, en los mpongwe, los bakota, los teke y, en tantos 
otros, han nacido admirables estatuas que, siendo representa- 
dones humanas, tío son retratos y expresan vigorosa y gra¬ 
ciosamente cierta idea del hombre y de la mujer. Estos per¬ 
sonajes, equivocadamente llamados fetiches, no evocaban a 
los dioses, sino que representaban a los antepasados. 

Los antepasados dominaban la vida de los hombres de 
los claros. El individuo se situaba en relación con los otros 


Una tic las retasas esculturas ar gran Inmuno debidas a la trihtt liana 
¡ nina (Congo), pártemeirrite a Itt «civilización de los granerosn. Este 
arle se carnet eriza p<n la armonía entre la forma est ni tu ral y la deco¬ 
ración, como se aprecia en las estatuas de esta tribu, romo ta de este 
■Illas del tambor. (Museiun fiir Vólhe.rltundc, Berlín, foto MTA.) 










en su calidad de descendiente de una estirpe. La familia, el 
linaje v el clan, eran los tres circuios concéntricos que consti¬ 
tuían el universo social de cada hombre; la familia le pro¬ 
porcionaba una o más esposas, ponía a su disposición un 
pedazo de tierra que el cultivaba con sus allegados, le venga 
ba de los daños causados por el forastero; le ayudaba si una 
desgracia alcanzaba a su cosecha y cuidaba de aquellos que 
dejaba a su muerte. La pobreza material de la vida de la 
selva conjugábase con una seguridad psicológica raramente 
conocida por los hombres inmersos en las ansiedades v pe 
ligios de la existencia competitiva de las sociedades ricas e 
industrializadas. Esta red de lazos familiares formaba la trama 
de la vida de cualquier africano y no sólo del agt i< nitor de 
los claros de la selva, 


La civilización de los graneros 

I,a agricultura selvática alimentaba al productor, pero 
no le proveía de excedentes que almacenar. Cuando la fami¬ 
lia elemental —la unidad económica — puede subsistir sin 
consumir todo lo que produce, so manifiesta una notable di 
It triu i.i, La c ivili/ac ion de los graneros se desarrolló en tupie 
¡los lugares en que la agricultura, al encontrar mejores condi 
clones, ofrecía una rentabilidad más tilia: en la inmensa re¬ 
glón de las sabanas herbosas salpicadas ele árboles, al sin 
de la selva tropical, que utiaviesa Africa desde el Atlántico 
basta la desembocadura del Zainbc/e. El exceso de cereales 
> leguminosas constituía una riqueza que se podía acumular, 
conservada en los graneros. 

!’em, ¿de quien eran estos graneros? No del cultivador, 
sino ile otro miembro del grupo, más hábil o que disfrutaba 
de una posición más elevada en el linaje, llegando a con 
centrar la superproducción de su comunidad. Esta acumula* 
eión lo ponía en condiciones de mantener a una cítemela de 
consejeros. agentes ejecutivos o artesanos y asi podía consa¬ 
grar totla su actividad a consolidar v acrecentar su poderío; 
el sistema agrícola de La sabana alumbró el poder político 
que adoptó la forma de cacicato. 

Algunos de estos cacicatos se convinieron en reinos y. 
quien dice reino, dice dinastía, nombres de soberanos y de 
batallas, es decir, historia. El origen de alguna de estas fot- 
(naciones se remullían a una ¿poca cmiteinporánea de l;i 
hdad Media europea. Los imperios de los song, Juba, huida, 
kuha \ de los tongo vivieron en his sabanas de la actual re 
publica del Góttgo^ljeopoldvrllt:; los Estados de los bemba, 
roKe v lo/i, en la /ambla de hoy; rían sociedades pótenles v 
complejas, con mía nobleza rica y privilegiada. 


l os srtmfo. gutn tribu dr Cosía ti* Marfil, forman parte de la vnviir 
zm roa dr tas ctuda des». f .a cultura senufo es rita en tu tintaras sani ha 
tilintas* semi animales, pero sobre todo es conot ida ¡un sus estatuas 
(ir madera* los u debit a, e¡ne tos iniciados golpean contra el suelo ióí 
ruóte sus danzas. El ejemplar reproducido* de gran tensión escultural 
a (ansa dr to acentuado de sus cuntas,* casi réntenla el arte gótico y 
rs verdaderamente clasico; en cambio, tas actúalas estatuas sen ufo están 
hechas con intereses romera ales. (Rietberg Mus.. Zurteh, foto MTAl ,I 















Para esta dase privilegiada, artistas expertos creaban 
objetos de lujo que adornaban la vida cotidiana (topas, mor¬ 
teros para tabaco, estudies, terciopelos) o que exaltaban el 
poder político (bastones de mando, cetros, estatuas reales). 


La civilización de las lanzas 


Si las cosedlas eran una riqueza, Ja tierra no constituía 
mi capital <‘ii el Africa tradicional, pues como el aire y el 
agua minia faltaban, bastaba con trabajarla. Contrariamente, 
t i ganado desempeñaba un papel que recuerda al del capital 
en los sistemas econóntkos occidentales, pues producía uren- 
ush en forma de leche y terneros, sin exigir trabajo a su pro 
¡murió; podía acumularse sin perder valor, va que un reba¬ 
ño no muere; es un bien ^semoviente» fácilmente desplaza- 


i.ti niftina ffe iamhieu {toma partt de Itt iviliMción d* las eindadesu 
x n ana de las taris mil/guau del ¡frita titgm; el pueblo ffe par ere t¡ue 
itivit ) ru rl Yutuhttlafld fí)ahonny) huta seis o siete siglos, ffe era ittt 
t raíl o irfigioso y su tufe era un arte cortesano, romo lo deja suponer 
el lifititrnfismo idea I izado (le esta eabeza de terror ota, ¡a primera (¡ur 
ha sido (i* sí ubi/ ría. (( olea ion Guennol, A nava York, foto MIA.} 
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I''ate mapa señala, aptoxtmaíhimrntr, la situación dt tas diferentes fot 
utas íh' i ivileuu itht t¡ue sr han sut adido o toexislido en el ¡frita negra. 


lile. Cor esa razón, era Illanco de la codicia; has formas de 
defendet lo y ajioderai'se de él fueron las preocupaciones eseri 
cíales que suscitaron el nacimiento de Ja civilización de la 
lanza. 

Las sociedades guerreras y agrit idiotas lloret ieron en el 
este del comí nenie, sobre una área que se extiende, de norte 
a sur, por más de cinco mil kilómetros y que. desde los pan¬ 
tanos del Nilo Blanco, donde viven los inier, dinka y shilluk. 
llega hasta las colinas de Natal, habitadas por los zuléis. En 
esta discontinua zona destacan principalmente las mesetas 
altas, recubiertas de sabana herbácea, ideales para el pastoreo 
nómada, 


De vez en cuanto tropezaban con sociedades de agrien! 
lores. En algunos sitios se comentaban con saquearlos a su 
paso, pues podían hacer lo !:Yh ¡Imeme dada mi organización 
militar; en otras comarcas se establecieron definitivamente 
y crearon sót ¿edades basadas en castas v en ellas los deseen- 
dientes de los nómadas conquistadores eran la aristocracia 
receptora. Explotaban a la masa campesina, que pagaba cen- 
























































































































































sos en producios agrícolas y facilitaba prestaciones de traba¬ 
jo. Así nacieron, Inicia los s. \v y \\i. los reinos de Buganda, 
Bunyom, Angola, Ruanda y Burundi, que han subsistido 
hasta nuestros días: los dos últimos se han constituido en 
Estados independientes al lina) del período colonial, hecho 
único en Africa, donde las jóvenes naciones suceden a los 
territorios coloniales, cuyas I romeras no coincidían en nin¬ 
guna pane con los límites de la soc iedad tradit tonal. Otros 
reinos desaparecidos tuvieron posiblemente el mismo origen, 
como los de Monomoiapa y Zimbabue, Este último dejó 
niomimeniales ruinas de piedras y fue un centro activo del 
siglo vi al xv. 


La civilización de las ciudades 

Antes del período industrial, las materias primas precio¬ 
sas por su escasez constituían una gran riqueza, pues eran el 
objeto del c erniere ¡o Ínterin» ional. El oro en polvo o en joyas, 
e! marfil, las maderas exóticas, las pieles, los cueros trabaja¬ 
do'., los tejidos, la pimienta, el aceite de palma, etc., se* con- 
imiraban en las ciudades de la región sudanesa y desde allí 
se exportaban a través del Saltara v del Mogreh por las rutas 
caravaneras. Un texto árabe del s. ix cita a (.hana como el 
«país del oro» \ basta el descubrimiento de América, el Su¬ 
dán fue mío de? los principales proveedores de este metal 
que tuvo el mundo mediterráneo. Estas ciudades prósperas 
se c reanm y desai rollaron a partir del s. vm en la extensa re¬ 
gión costera y de sabana seca, al norte- de la selva ecuatorial, 
entre el Atlántico, r! Nilo y el golfo de- lieiiím 

A diferencia de lo que ocurría en los trinos de la.s civi 
1 ¡/aciones de los graneros y de las lanzas, el poderío de los 
gobernantes de las ciudades-estados — Ghana, Malí. Son 
ghav, Kanem, Bornú, Uadai. etc. —se basaba en la relativa 
dominación de los agricultores de los campos de cultivo v 
en la explotación de los reclusos naturales, del comete áo y de 
la artesanía: por tanto estas sociedades estaban formadas 
por dos capas sociales: los agricultores — bambara. dogonj, 
mossi, bobo, sen ufo, etc.—, que vivían de la agricultura y 
del pastoreo en un c ircuito económico muy limitado, encua¬ 
drado en organización es políticas aldeanas, y los ciudadanos. 
Orientados hacia el exterior, cuyas ciudades eran etapa y 
cruce de una red de caminos que las unía entre sí s con el 
Mogreh. 

En el nivel ciudadano residía la originalidad de esta < i- 
vilizaeión comerciante y artesatta. Los gobernantes de las uni¬ 
dades políticas de la.s gradas saharianas estaban a menudo 
convertidos al Islam, peto éste nunca las creó, Al sur de esta 
región abierta al Atlántico, ciudades no musulmanas, 1 ha¬ 
dan, lié, llenín, etc., eran ya florec ientes a la llegada de los 
primeros navegantes europeos. La prosperidad de estos cen¬ 
tros, comparables a las ciudades medievales europeas, pro* 
pie ¡ó el desarrollo de un ai lesanado altamente calificado que, 
principalmente, produjo los magníficos bronces de lié, mol¬ 
deados según la técnica de la cera perdida \ los delicados mar- 
liles de Bcnin. 


Africa en el siglo XX 

Durante los setenta y cinco años del período colonial 
— aproximadamente de tbHr, a iqfio la .segunda gran re¬ 
volución técnica de la humanidad, la industrialización, se 
introdujo tímidamente en el Aírica negra. Mediante la uti¬ 
lización de conside rables fuentes de energía \ de un equipo 
pesado, complejo y caro, la fabricación de bienes de consu¬ 
mo adquiere un volumen que no se puede medir con la pro 
dttcción arte.sana. Al actuar así, la técnica industrial afecta 
a todos los niveles de la herencia de una sociedad y funda 
una nueva civilización. 

Las cinco civilizaciones tradicionales del Africa negra 
fueron, \ son. perturbadas por esta incipiente industrializa¬ 
ción y por los fenómenos que la acompañan. Alrededor de la 
fábrica se levantan aglomeraciones cuyos habitantes no pue¬ 
den continuar la existencia ancestral que llevaban en las al¬ 
deas, .Separados de la solidaridad del parentesco, quedan li¬ 
gados solamente a mis cónyuges y a sus hijos; como asalaria¬ 
dos, participan de una economía monetaria cti la que el au 
toconsump de los productos agrícolas resulta imposible; mez¬ 
clados con trabajadores de tribus y lenguas diferentes, se ven 
privados de la estabilidad y homogeneidad de las sociedades 
de antaño: alejados del ritmo de los trabajos agrícolas, aban¬ 
donan los ritos agrarios, que degeneran en danzas folklóricas. 

La industrialización no afec ta exclusivamente a los que 
participan directamente en el proceso productivo. Los cam¬ 
pos también residían profundamente modificados, pues con 
menos hombres y mujeres jóvenes, deben provecí a las nece¬ 
sidades de los mercados urbanos v los campesinos deben 
adoptar nuevas técnicas agrícolas para aumentar la renta¬ 
bilidad. Los intercambios monetarios introducen en la al¬ 
dea objetos que le son extraños y suscitan necesidades que 
eran desconocidas hasta ayer. 

El gobierno y la administración de un país que posee 
una infi aestim tura industrial (carreteras, ferrot arriles, ae 
ródromos, servicios públicos, etc.) no pueden asegurarse con 
las instituciones políticas tradicionales, ni siquiera a nivel 
local: se precisa orgaui/ar un Estado moderno y esto supone 
instrucción elemental para todos v escuelas superiores para 
una gran minoría. 

La civilización industrial, que es civilización universal 
de nuestro tiempo, ¿llcgaiá a borrar las trazas de los patrimo¬ 
nios culturales de la tradicional Africa? No lo creemos así. 
Estos valores, estas concepciones, estas formas de ser v de 
actuar, creadas lentamente por la experiencia resultante de 
afrontar la realidad africana durante muchas generac iones, 
son sólidas adquisiciones. En función de estas herencias ori¬ 
ginales, los nuevos elementos serán asimilados v reinterpre¬ 
tados. Lo mismo que la caza, la agricultura v el nomadismo 
ganadero, que no eran técnicas exclusivamente africanas, la 
industria originará una civilización auténticamente africana 
porque será pensada y Vivida por hombres y mujeres, herede¬ 
ros de tradiciones ricas y fuertes, ancestrales y vivas. 

Jr j 
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de la civilización europea 


Hemos hablado de cwi lime iones perdidas de Asia o de América, de Extremo Oriente, del Ajina negra... Las diver¬ 
gencias aparentes que existen entre estos mundos, utas que de opiniones fundamentales prometí en quiza de los estadios 
diferentes de su evolución en los e nales tos considerarnos. Ahora * muios a intentar el estudio de la eivdimcián cuyo des¬ 
tino interesa más la civilización que nació en el suelo europeo 4 y vamos a empezar no por el período de la madu¬ 
rez grecorromana, como lo suelen hacer los historiadores, sitio por su mismo comienzo, hace ahora cinco mil años. 


L os primeros pueblos compesinos que se distribuyeron 
por Europa rn r¡ prt Lodo neolítico eran orientales* 
í Sus huellas son todavía patentes en la península Ibé 
rica» en el país Vasto y en los confines allá ni ¡eos de las islas 
Biiiáuuas. Pero las grandes masas de campesinos tienen otros 
orígenes. 

I ii un capítulo anuiioi ya hemos señalado que la pri¬ 
mera ola de tídonizac ion no había tuulo a Occidente las 
principales innovac iones culi Urales de I Próximo Oriente: el 
carro, el arado de madera, la tracción animal» el barco de 
vela, la metalurgia de! bronce, la escritura. La mayor pune 
de estos importante^ progresos (excepto él barco de vela y 
la escritura) penetraron tardíamente en Europa por la vía 
nmh inijlenana de las invasiones: a lo largo de las inmen¬ 
sas llanuras etimasiul ¡c as, 


La expansión de los indoeuropeos ■ 

Hacia finales del tercer milenio empiezan a infiltrarse 
en Polonia V cu Alemania septentrional pueblos armados 
í c )ti hachas de piedra pulimentada, que imitan modelos de 
cobre fabricados en el Cáucaso* 

A través del Cáucamo y de Kuban los grandes inventos 
iiusnpntainií os penetran en los poblados nómadas por las 
estepas que hav entre los montes Altai y los Cárpatos, lisias 
gentes son los indoeuropeos. lisios pastores guerreros fue 
ton, probablemente, los primeros en domesticar el caballo v 
utilizarlo c orno animal de carga sirviéndose del tipo de carro 
más primitivo que se pueda imaginar : ataban dos grandes 
ramas de árbol al caballo v sobre las hojas que arrastraban 
se cargaba lo que se quería trasladar: es el primitivo trineo, 
todavía en uso en Siberia. Desde la aparición del carro, los 


chilenos se sirven de los cairos de combate, En el dominio 
('gen* durante la segunda mitad del segundo milenio, los 
héroes homéricos Utilizan el tarro ligero de dos ruedas. Pero 
las gentes de las estepas no tardarán en inaugural la equino 
< ion. Los (‘Sííias y olios pueblos indoeuropeos casi descono¬ 
cidos cpie atraviesan <1 ( áuc.tso hacia Mesopolaiuiu y Analo 
lía, en es Le periodo de grandes migraciones catastróficas son 
ya unos temibles jinetes» El profesor Suliuiirski ha hecho ño¬ 
la r que los escitas representados en algunos bajo relieves 
asó instóte se conservan en el Musco Briiániro ya preludian 
la táctica mortífera de los arqueaos partos: el jinete huye, 
pean se vuelve para disparar su flecha sobre su perseguidor. 

A mitad del segundo milenio las vanguardias indnemo 
peas que se infiltran poi el norte di 1 los Alpes no son todavía 
muy temibles. Poi 1 adores de técnicas de la Edad del Bronce 
medio, estos inmigrantes practican la nía del ganado, cosa 
que no hac ían sus predecesores del período neolítico y de 
la edad del bronce? antiguo; oc upan los [Kistos de altura sin 
preocuparse de las buenas tierras de Migo. Su invasión lúe, 
seguramente, pacífica, implantan en Europa la costumbre de 
enterrar a los jefes bajo túmulos más o menos grandes. 

Con la aparición de los carros de combate y de ia caba¬ 
llería cu Europa ten nal, las nuevas oleadas indoeuropeas 
fueron más violentas. En Grecia fueron las invasiones do 
lias las que destruyeron la brillante civilización mic cuica, 
En Italia se establecen algo enigmáticamente los italiotas, 
que: durante mucho tiempo dominarán a los etruacos. Al 
establecerse los indoeuropeos en las dos penínsulas medité- 
trancas aprenderán a organizarse en ciudades. Una de sus 
ramas se les había adelantado muchos años: los liiiitas. crea 
dores en Anaudia de uno de los más poderosos imperios del 
Próximo Oriente y rivales del Egipto faraónico. 






Los íi i litas parecen haber sido el primer pueblo que 
practicaba la metalurgia del hierro. Duranio el segundo mi¬ 
lenio guardan celosamente los secretos de la metalurgia y 
todos, hasta el gran Faraón, tienen que humillarse ante ellos 
en demanda de alguna espada de hierro. Pero su imperio no 

(on mueve, 


resiste el ciclón de pueblos en ninvimienio (pie 
hacia fines del segundo milenio, todo el Oriente. La siderur¬ 
gia se extiende entonces a Europa y la primera edad del 
hierro se llama civilización de Hallstat, por el nombre de 
una importante necrópolis próxima a un ya< inm uto de sal 
gema que era otra (te las fuentes de riqueza. Estas poblacio¬ 
nes «Hallstat» son ya celtas, contemporáneas de los Et tús¬ 
eos v de la primera época de la República Romana. 


incipios 


comercio europeo 


Al empezar el último milenio antes de nuestra era, 'el 
fenómeno urbano va a desarrollarse progresivamente en 
Europa continental Las ciudades, como hemos elidió an¬ 
tes, nacen del comercio regular en territorios ricos. ;Qué ri¬ 
quezas para el comercio puede ofrece i esta Europa continen¬ 
tal velada iras la ancha máscara de su apariencia alpestre? 


Desde el neolítico, una materia extraña y misteriosa se 

ir 

ducc a los pueblos mediterráneos: el ámbar del Báltico. Se 
le atribuyen las propiedades de un talismán. Su color es el 
del fuego v del sol. A pesar de su escaso volumen y de su 
po<<> peso, se utiliza para el trueque <on utensilios \ armas. 
Por esta razón, desde ames de la edad del brom e, ciertos ití- 


tus r\i ulturm w fít ni* \ de la rpmtí di I tuunmvrdo iIr las r ludada, t*H 
el ntolituo, tvocün un arte ya rtmlut iottada. La estatua tiel hombre 
sí ufado que a(¡m repradm i mas, ts uno de los m t: jares hsthnuruos, 
> \1u\t t * di í ntigiiedadt s Xactonales di St. Germuin en f ayt\ foto A tesa,) 
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nefarios peligrosos eran frecuentados por tráig anles andares 
que llevaban estas riquezas para comerciar. 

Además del ámbar, Europa central atrae asimismo por 
sus luirías. Los Cárpatos, los montes de Bohemia y el I irol 
son ricos en minerales. Esio es suficiente para atraer a los 
fundidores de los talleres orientales, que se establecen aquí 
v trabajan para dientes locales. Las tierras de trigo y los 
suelos de loes habían sido la primera r iqueza de Europa. Las 
minas serán la segunda: yacimientos de cobre, de oro y de 
estaño en espera de que sean descubiertos los yacimientos de 
hierro que serán la fuente de la futura r iqueza céltica. 

En fin, no olvidemos que la sal gema fue una de las 
bases de riqueza durante el período del Ilallsiaf, puesto que 
és indispensable para los regímenes vegeiarianos que durante 
varios milenios constituyen la alimentación cotidiana de los 
campesinos: heividos y pan. Estas frieron las tres clases de 
merca iu i as que cruzaron las selvas vírgenes europeas, yendo 
hacia los poblados, que no tardaron en fortificarse para pro¬ 
tegerse, convirtiéndose en pueblos y plazas fuertes. Estas 
eoppidan coronaban de ordinario alguna meseta escarpada. 

Así serán aún, en la segunda Edad del Hierro (llamada 
<le La Teñe), las (imhules galas como (librarte o Cergovic. 
Ltl nuevo aflujo indoeuropeo desplegará las velas hacia la 
mitad de este til timo milenio antes de nuestra era. Se ha 
di «a m ido mucho sobre el origen de los galos. Algunos ar¬ 
queólogos han pensado que procedían de Renania, El gran 
ecliista i lemi I [iibri t simaba su cuna en el cuadrilátero de 
Bohemia, Creo que existen dos fací or es muy significativos. 
Su llegada no fue nada pacífica: si entre los últimos perío¬ 
dos de la edad del bronce \ la primera edad del hierro la 
continuidad evoca una evolución tranquila, existe en cambio 
una ruptura cíe tradiciones entre el llallstal v I,a lene: hubo, 
pues, una convulsión muy violenta. Pelo, ¿qué arte nos pre¬ 
sentan estes recién llegados: Un estilo no solamente distinto 
.1! de sus predecedores de la cultura del Hallsíat, sino fuer 
temen te emparentado con el arte de las estepas. .Seguramente 
estos galos procedían de los confines misinos de la Escitia. 
probablemente de bis alrededores ele los (Cárpatos. 

Mientras el arte llallsuu prefería los rasgos rectilíneos 
v se dejaba ¡tilluir por los etruscos, el arte de La Téne, 
va desde sus comienzos, multiplicaba los rasgos de líneas 
turcas, cuyos parecidos análogos deben buscarse en los le¬ 
janos confines del Altai, Con ios celtas no hay fronteras 
culturales a lo largo tic las inmensas llanuras cnroasiátic as. 
Es le parecido estilístico no les impedirá llevar sus anuas 
tomín los escitas y apartarlos hasta más allá del Dniéster. 

Los celtas de la segunda Edad del Hierro son tribus po¬ 
den isas \ mus pro! ííeras. Poseyendo la siderurgia, son exea- 
lentes ícenteos e inventores. Les debemos la espuela, el carro 
con nudas, el tonel \ otros mire Iros perfeccionamientos téc¬ 
nicos. Césai solamente podrá vencerlos gracias a su genio 
militar y a la superior organización de esta civilización la¬ 
tina. creadora del Derecho. Pero debemos representarnos la 
dalia independiente torno un país próspero, en posesión de 



Lus telU (v, jiuuhto jnnfunda mente religioso y muy Itiihil en irttlr.ilr 
ha bu ¡os de forja, nos han dejado numerosos objeto s de cuito de los 
1 titiles sr srn'itiu los druidas hura ejercer lu iriaei.n y Iu adivinación. 
J.ti fofo corrí sponde 11 tutu eatdera riluiit d< brome ennintuida ni 
Meikletn hurgo, site inania. ¡.Mus de St .-tierniain-ein-f.ieve, fofo Xfl'A.) 


una capatádad ofensiva temible, destrozada desgraciadamente 
por las luchas internas imperdonables. 

Como sus precedentes indoeuropeos, los galos son gran¬ 
des ganaderos y buenos agricultores. Viven voluntariamente 
en pleno bosque juntamente con sus rebaños. Mientras en 
las riberas mediterráneas el habitat está agrupado en pe¬ 
queñas ciudades, en Europa continental está esencialmente 
disperso. Pero una o dos veces al año, varias de estas tr ibus 
se reúnen en ocasión de fiestas similares a nuestras romerías. 
En esie inmenso país celta que se extiende desde Irlanda 
hasta la Anaudia de los gálatas, las ciudades son ante todo 
lugares de refugio y centros de ferias de estación. 
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La doble génesis de Europa 

l udas estas sociedades de la Europa continental eran 
prácticamente analfabetas, como lo habían sido las socie¬ 
dades mcgaiíticas. Esta es la razón por la cual la historia 
no las toma muy en cuenta, lo cual es ríe lamentar, ya que 
durante el curso de los últimos milenios que lian precedido 
a nuestra era es cuando la población destinada a constituir a 
partir de la Edad Media las futuras naciones modernas se 
coloca en sus sitios respectivos. 

Nos gustaría resumir estos amplios fenómenos de forma 
que pudieran hacerse perceptibles. Paul Valéry había defi 
nido a Europa como ueste pequeño cabo de Asia». Esta tór- 
mula no es verdadera más que a medias. La importancia de 
un < abo depende del servit in que se le dé: para los cazado¬ 
res es terreno de paso, para los navegantes es un istmo, y para 
los aviadores puede ser campo de aterrizaje. 

Un dato geológico sigue siendo fundamental: el de 
las grandes llanuras de loes, prácticamente ininterrumpidas 
desde Haíkal hasta los Pirineos. Durante varias decenas de 
milenios, la vasta superficie glacial que cubría el país es 


Esta Kinttftoración de hierro, que entonces era metal precioso, ha sido 
encontrada cu el cementerio de Koban (l /¡acaso) Su finura y su acabado 
demuestran la perfección adamada por e! arte céltico. (Pato MEA.) 



Éandinavo, el norte de Gran Bretaña, de Alemania, de Rusia 
y de Siheria acumuló a lo largo do sus extremos meridio¬ 
nales enormes cantidades ele polvo de tundra. Sobre las 
llanuras nevadas los musterienses acorralaron valerosamente 
ai mamut, que despedazaban con lanzas de madera; luego 
los gravei¡enees cazaron con menos peligro el bisonte, el reno 
y el caballo salvaje con la azagaya. Su civilización era autén¬ 
ticamente enroasiática: desde Sillería hasta Dorcloña v en 
las Latidas esculpían estatuas femeninas, antiquísimos pro¬ 
totipos de las diosas-madres de la Antigüedad. Eran caza¬ 
dores mimadas esparcidos a lo largo de: esta inmensa llanu¬ 
ra que los pioneros neolíticos transformaron en las tierras de 
trigo ele Euroasia. 

Esta transformación no se realizó de repente. Los pri¬ 
meros campesinos, como ya hemos dicho antes, eran nómadas 
obligados por las circunstancias. El problema de la fertili¬ 
zación continua de los suelos recibió varias soluciones suce¬ 
sivas, que marcan las grandes etapas de la agricultura. Es 
preciso, primeramente, artigar, pesada tarea que reclama un 
utillaje propio del leñador. Los emigrantes llegados de Ana 
tolia a través de los Balcanes no lo poseían: tuvieron suerte 
cu poderlo pedir a los cazadores mesolíiicos que se habían 
transformado en hábiles trabajadores de la madera debido a 
la lucha (pn 1 desarrolla lian contra el tnar del Norte. Así se 
instauró una pucílica vida en común que dio origen a la 
primera "población campesina del continente. 

A causa de los continuos incendios que ellos mismos 
ocasionaba ti, los colonos neolíticos mudaban de sitio sus 
aldeas de chozas redondas y adaptaban bis tierras para el 
pastoreo y el cultivo de los cereales. 1 latí de pasar unos quin 
ce años para que la tierra de barbechos se transforme nue¬ 
vamente eti suelo fértil. Por esto el equilibrio de esta nueva 
economía europea era una simple cuestión de demografía: 
todo iba bien mientras los poblados nómadas escaseaban, 
pues permitían a las tierras incendiadas descansar quince 
años; es lo que los arqueólogos llaman el Neolítico primitivo. 

Pero la agricultura permite la multiplicación de los 
hombres. Además, los bosques de Europa atraían sin cesar 
nuevos inmigrantes. Entonces empezaron las luchas por las 
buenas tierras. Una ve/ instalados, los pueblos empezaban 
a dudar si debían ir más lejos. La agricultura se convirtió en 
sedentaria por la fuerza de las cosas. En este neolítico más 
avanzado. Europa se cubre de una mezcolanza de culturas 
locales, cada una de ellas con sus tradiciones y su forma 
peculiar de defenderse. 

Esta variedad de pequeñas comunidades sedentarias eran 
presa relativamente fácil para los grupos de ganaderos nó¬ 
madas, armados de espadas de bronce, que empezaron a sur¬ 
gir detrás de los Cái patos. Para defenderse, ios habitantes 
lu< ales tuvieron que crear los primeros campos con defensas, 
juiciosamente colocados en el camino del ámbar y de los mi¬ 
nerales. Así nacieron los primeros feudos europeos. Un señor 
feudal ha sido siempre el dueño tic una encrucijada, de un 
desfiladero o de un puente sobre mi río navegable. Los pea¬ 
jes que exigía le permitían mejorar sus defensas. 



Cabeza céltica, de la edad de piedra. (Mus. St.-Germain-en Ijtye, foto Atesó.) 




















































listvfa dv fttrdnj hall tul tt vn Irantt^ms f i ast o¡, dvl ti milenio 
ti*' la ví a n/sítntta. (Mus, dr St.d *ennnin en f eyr t jolo Atrsa*) 


Ast Iue como progresivamente la ruta milenaria de las 
invasiones curoasiáticas se encontró cortada por la red <le 
vías de tránsito (¡ue. contra indas las dificultades, unían 
Con el mar Negro o el Mediterráneo los diferentes mares sep- 
lentrinnales: el Báltico, mar del Norte, de la Mancha v el 

i» 

Atlántico, En efecto, estos mares Formaban un Mediterráneo 
septentrional (¡ue desde el Mesohiieo había creado su propia 
flota de embarcaciones, lejano antecedente de la Mansa. En¬ 
tre estos dos ruares comerciales Europa se convierte en un 
istmo a atravesar que hay que defender contra las oleadas 
humanas que incesantemente se presentan en sentido Este 
Oeste, del Altai hacia Lutecia, la actual París, Con la agri¬ 
cultura y la navegación, Europa ha cambiado de función 
geográfica y se ha separado de Asta, que tenazmente preten¬ 
derá llegar hasta el confín de sus llanuras. 


Desde entornes, el perfil de las naciones europeas va a 
tomar forma mucho antes (¡ue los textos de la historia, 
Gran Bretaña es el puerto donde confluyen las dos marinas, 
pues los navios mediterráneos han aprendido, desde los tiem 
pos megítlíiicos, a costear las penínsulas Jbérua y Bretona 
para llegar a las minas galas c irlandesas. Durante la Edad 
del Bronce, su futuro marítimo e internacional se afirma 
ya por estos contactos con lejanos comercios. La Calía, largo 
tiempo dormida en su mcgalitisino, terminará por abrir sus 
ríos primero a los mercaderes griegos, y luego a los romanos. 
Constituye, en efecto, el paso más corto del istmo europeo, 
v Kst rabón atribuye el trazado de sus ríos al favor de los 
dioses. Por el curso de las aguas es por donde bajan las 
mercancías y las zonas que han de atravesar entre el Ródano 
y el Saonc, el Loira y el Sena, no son muy largas. Así se 
afirmará la doble suerte de Francia, periódicamente seducida 
por Italia y Oriente, periódicamente ahúma a las invasiones 
continentales, contradicción varias veces milenaria que qui¬ 
zás explica la diversidad y la vocación mundial de la cul¬ 
tura francesa. Los t íos de Europa central y el Danubio con¬ 
ducirán a los collados al ¡test res, batiendo de la situación pri¬ 
vilegiada de Viena una encrucijada de civilizaciones, final- 
mente, las vías marítimas facilitan ya los intercambios entre 
el Báltico y el mar Negro por el territorio en que se esta¬ 
blecieron los varegos, fundadores dr Rusia. Sin embargo, 
España, situada al otro lado del istmo y difícil de atravesar, 
guardar;) la imborrable luidla de las primeras migraciones 
llegadas desde el Mediterráneo oriental. 

Así la protohistoiia permite va entrever una Europa 
occidental, una Europa central y una Europa oriental, deter 
minadas por el curso de los ríos, que motivarán los flujos 
y relio jos tle la historia. La principal ayuda que tuvieron 
las migraciones de las estepas Fue él factor primordial lla¬ 
mado Hmotor animal»: la caballería. Ya el catiro de guerra, 
a mitad del último milenio antes de nuestra era, asegurará 
el éxito de los avances de los celtas del período de La 1‘éne, 
(¡ue se instalarán en masa en el Mame, ames de atravesar 
la Mancha y de establecerse en Inglaterra, donde estos mis¬ 
mos carros se enfrentarán a las legiones de Julio César, 
quien tuvo muchas dificultades para vencerlos. Pero la ca- 
ballerfa no tarda en desempeñar un papel de primer plano. 
Es poco importante en los países mediterráneos, donde los 
jinetes montan a pelo o simplemente sobre una pequeña 
maula. La caballería gala es mejor que la romana: César 
tendrá (¡ue recurrir a los escuadrones germanos, (¡ue le ayu¬ 
darán a vencer a Vercingeiorix, probablemente por poseer 
va una especie de silla de montar, como la (¡ue utilizarán los 
bárbaros de las legiones imperiales. Roma debilitará su red 
de ciudades, y esto será la ruptura de su grandeza y el eclipse 
de sus ciudades en la alta Edad Media. Entonces los hunos 
arrasarán todo lo que encuentren a su paso, pero llevando 
una última innovación en la sillería: el estribo. 

Después de los hunos, son los turcos quienes emprenden 
la marcha hacia el Oeste, y durante largo tiempo serán las 
caballerías polonesa y la húngara las que les hostigarán, has¬ 
ta que llegue el golpe decisivo dado por el príncipe Eugenio 
en el siglo xviu. 





















Paralelamente, el Imperio bizantino encontró por mu¬ 
cho tiempo su protección en la red de ciudades que Ale¬ 
jandro había sabido fundar tras sus conquistas. Así La his 
loria prolongó, bajo aspectos nuevos, un antagonismo cuyo 
origen \ significado queda ya revelado en la protoh istmia. 
Es el comercio U ansístmico del ámbar y de los metales el que 
creó esta delicada red de pasos y de ciudades fortificadas a 
cuyo amparo se ha formado, sobre ueste pequeño cabo de 
Asia)», una autonomía europea que lentamente ha engen¬ 
drado al mundo moderno. 

Si la empresa de Roma fracase') al fin, es por no haber 
prolongado la red de ciudades hasta el báltico. La coloniza¬ 
ción de la Galia se había llevado a cabo con éxito porque 
en vísperas de su conquista, toda la población gala estaba en 
plena transformación social, pasando de la vieja organiza 
ciúli tribal a una sociedad dividida en aristocracia y plebe, 
plenamente favorable a la urbanización que so realizó rá¬ 
pidamente durante la paz romana. No hay nada comparable 
en los germanos, menos avanzados en su evolución, pues ni 
Germánico ni sus seguidores fueron capaces de crear ciu¬ 
dades. Este problema lejano extrañaba y desconcertaba a 
Roma que tuvo la gran equivocación de renunciar demasiado 
pinino a la empresa y de fortificar posiciones fronterizas que 
dividían loilgil udiiialmcnte el istmo cu tíos: esta cuña entre 
los tíos mares no podía ser salvaguardada más que cortan 
dota de Norte a Sur. Hubiera sido preciso ir del Vístula al 
Dniéster. Quizás Roma hubiera sido capaz de hacerlo, -si no 
se hubiera agotado debido a las luchas que mantuvo contra 
los Partos, siguiendo las huellas de Alejandro. 

1 al es la lección que nos revela la protohisioriu. lixee 
lentes arqueólogos la han concebido de forma más sencilla: 
el origen de Europa podría resumirse en un largo diálogo 
entre la civilización oriental y los bárbaros de las selvas vír¬ 
genes occidentales, Esto sólo es cierto en el período neolítico, 
cuantío los colonos son todos orientales. Pero a partir de la 
hilad del Itronce, el barco de vela aparece en los dos Medi¬ 
terráneos \ empiezan las inliloationes indoeuropeas. 

Estos contingentes indoeuropeos se tomarán el relevo 
pata desarrollar y defender las comunicaciones transí si micas. 
Los celtas rechazarán a los escitas, los romanos lucharán con 
tía los germanos y contra los pueblos de la Dada; final¬ 
mente, los ge rmanos detendrán a los hunos y luego organi 
/arán las futuras naciones comí neníales. Mucho más tarde 
ios húngaros. los polacos y los austríacos detendrán a los 
turcos. La pólvora de fusil hará de la infantería la reina de 

las batallas \ el cañón de las ciudades detendrá el avance 

/ 

de los escuadrones. 

(.rucias a las ciudades, Europa ha salido de la prehis¬ 
toria \ ha triunfado sobre esta prehistoria prolongada que 
era la eterna amenaza nómada. 
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Apoyado solnr sus ¡Hitas d< <írrita , rite dios zoomorfo {tfitc (tatú del 
siglo /), descubierto en Sane et Oise, está formado de dos partes cuya 
unión permanece intacta. (Mus de S 7 (Imnahi-en-Lt w, foto Af /VL) 




































a herencia de la 



Generalmente, la expresión «Antigüedad clásica» se refiere a la Aniigiiedad griega y a la Antigüedad romana. Los 
dos ¡in iodos están, en efecto, ligados históricamente, y dan que na se pueda decir que la civilización romana es hija 
de la civilización griega, es cierto que ha recibido de ella una herencia importante que ha sabido haca fructificar. 
A su vez, los griegos habían recibido de sus ¡urden-sores un valioso legado. La humanidad dehe al hombre prehis¬ 
tórico, a menudo de miserable existencia, la agricultura, la cria de ganado, la utilización del juego (la metalurgia) 
v el idioma. Las primeras manifestaciones artísticas nacieron en las paredes de las cuevas. Los grandes imperios del 
Oriente han perfeccionado estas invent iones, al mismo tiempo que descubrían ntumos procedimientos para la arqui¬ 
lla tura. Tuvieron a su disposición ¡a escritura. Sobre bulo dejaron a sus sucesores tu idea de Imperio. listos estados 
han servido de miníelo a la hora de rrlinter naciones largo tiempo oprimidas. Tero estos pueblos orientales perma¬ 
ná tan sometidos, oprimidos pin gobiernos autoritarios. A lo rmn libres. Difícilmente su personalidad podía florecer. 


L \ liberación del hombre comenzó, ames que en ningún 
otro, en el aspecto religioso, cuando el pueblo de Is- 
i niel dio al mundo una religión que concedía a la per 
sona humana un valor capiial. El paso decisivo en el aspecto 
intelectual del hombre lo dio Greda. Los griegos enseñaron 
a los hombres a gobernarse a sí mismos. Además, con .sus 
admii ahles obras maestras de todo tipo, han establecido de 
manera perenne las reglas del arte clásico, equilibrado y 
piofumlaincme humano. Hasta entonces toda la búsqueda 
de los hombres se había basado en los datos de la experiencia 
ordinaria; en adelante los griegos la basaron en la reflexión 
\ el raatxinio, Y de este modo, enseñando a los hombres 
a pensai v a escribí i libremente han liberado al hombre. 


\ * 


La liberación política del hombre 

la democracia 


Atenas nos ofrece el ejemplo más concreto de un go¬ 
bierno democrático ya en el siglo v antes de J.C. Atenas es 
una ciudad, una de las numerosas <iiidades de (decía, Al 
mismo tiempo es un estado enclavado en mi pequeño terri¬ 
torio; el Atita* península triangular de ¡¡.<>50 kiir. Dentro 
de este ten ¡lorio no hay ninguna disl unión entre un ciuda¬ 
dano de la capital \ un ciudadano del campo. Ambas tienen 
los mismos derechos: no importa que el gobierno este en la 
capital* Más que un territorio, la ciudad es la comunidad 
de ciudadanos. En los textos oficiales no se habla tic la ciu¬ 
dad tic Atenas, sino de los ^atenienses», la verdadera ciudad. 
La ciudad es completamente independiente y soberana, Por 


encima de su autoridad no hav otra, En fin, los ciudadanos 
rinden asiduo culto a sus divinidades protectoras* 

Atenas es una ciudad gobernada por los ciudadanos. El 
con ¡unto de iodos \ c ada uno de los ciudadanos recibe el 
nombre de Asamblea popular o Fxclcsia. Tocios votan per* 
snualnicnie, sin delegación ni sistemas represen!alivos y sin 
intermediarios, La Ext Ies ¡a puede ocuparse de todo, po repte 
cu todo es soberana. Ante lodo, es una asamblea electoral 
que designa a los magisi nidos por indicación personal, sin 
estar sujetos a la suerte. Además, la Ecclesia tiene las prc 
t rogativas esenciales del poder político; en sus titanos esiá el 
derecho tic la pa/ y la guerra, el nombramiento de embaja 
dpr$$» la realización de pactos, la cantidad de soldados y 
marinos que han ido a la guerra: su poder está por encima 
del de los generales y si es preciso los condena: ejerce el 
supremo control financiero. I ai fin. tiene (amblen él podei 
judicial, pero deja que lo e jerzan los magistrados, y sólo 
interviene cu caso de que el interés del estado esté en peí i 
gro. V como el pueblo no puede reunirse todos los días en 
sesión píen a ría, la continuidad en el ejercicio del podet está 
asegurada por un consejo o bou Ir de quinientos miembros. 

El papel de los magistrados es el de simples e jecutores 
de la voluntad del pueblo. Para evitar el dominio de un Imnt 
bre solo se toman infinitas precauciones. Por ejemplo: cual¬ 
quier cargo, por pequeño que sea, no se da a un solo titular 
sino a varios magistrados en tonnin que no ejercen su pode* 
durante más de un año. A excepción de algunos magistrados 
encargados de la economía o cíe la cansa militar (los estra¬ 
tegas, por ejemplo), la mayoría de ellos son elegidos por 
sorteo para que no haya influencias sociales ni políticas. Todo 


Un fragmento del famoso friso de las l’anateneas. ( Colección British Mustian.) 
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ciudadano que reúna determinadas condiciones mondes viene 
act.estj a las diferentes magistral viras sin necesidad de pagar 
t vi huios, sino todo lo contrarío : para que nadie se vea apar 
lado del poder a causa de su pobreza, hay establecida una 
renta fija (el niisthos) que reciben lodos aquellos que traba¬ 
jan en cargos públicos del estado. Otra medida de pruden¬ 
cia, en vistas a evitar el dominio de tino solo, es la estrecha 
vigilancia a que son sometidos todos ios magistrados. De 
osla manera, con un dominio tan completo solare los que eje 
cutan sus decisiones, se puede decir con toda verdad que 
quien reina es el pueblo, 

ha ciudad ateniense, dueña de sí y soberana en materia 
administrativa y pública, lo es también en materia judicial, 
l'n proceso judicial cualquiera, sea público o privado, sólo 
pue< e ser iniciado por la acción de un ciudadano y siempre 
iva de ser en interés de la ciudad. F.sto es una prueba tic 
(da solidaridad que hay entre el ciudadano individual y el 
Estado — ciudadano colectivo — v asimismo muestra la no 

Jr 

intervención <le intermediarios v la preocupación por salva¬ 
guardar la participación directa del ciudadano en la vida 
del estado», (A. Aymard, Recudís de la Socirté, J, Bodin, 
tomo IV.) La ciudad, comunidad de todos los ciudadanos, 
e.s latnbién la que juzga. Kn electo, el tribunal mas impor¬ 
tante, que es el de la I lelié, está humado por un número tan 
considerable de ciudadanos (a veces son hasta ti.ooo) que 
ton sobrada razón se puede decir que es todo el pueblo el 
que juzga, líe todas formas, la Kcdes i a tiene facultades para 
hacerse talgo directamente de cualquier proteso. Alistóte 
les estribe: «El pueblo regula todas las cosas por medio de 

sus decretos v de sus tribunales.» 

# 

De esie modo, los derechos de los ciudadanos, que en 
otro tiempo cían mayores o menores según las propias vi 
que/as, son ahora los misinos para todos. Pot el contrario, 
los deberes son diferentes para cada tipo de ciu<l.ulano y 
lanibiéii esto está de acuerdo con ios principios democráticos. 
En caso de guerra, los más pobres sirven tomo remeros de 
los barcos v no pagan impuestos. l,os que tienen algunas ri¬ 
quezas sirven como soldados de infantería de armamento 
pesado: son los hoplilas v su cargo es oneroso, puesto que se 
costean ellos mismos el equipo ) las armas v pagan el im¬ 
puesto de guerra. Los más ricos sirven como soldados de ca¬ 
ballería además de pagar el impuesto, se encargan de las 
liturgia* (servicios públicos, como arinai los barios de guerra 
v preparar las representaciones teatrales). 

Kn el siglo v. el gobierno de Atenas se ocupa de sus 
ciudadanos más pobres: les busca trabajo, les da tierras, les 
otorga indemnizaciones para que puedan o< uparse de los 
asuntos de ta ciudad. De este modo, las diferenc ias entre neos 
v pobres se hacen cada vez menores, Esta situación está muy 
bien descrita en estas palabras que Lucid ides pone en boca 
de Pendes: «La constitución por la que nos gobernamos 
no tiene nada epir envidiar a las tic otros pueblos, sino que 
e.s su modelo sin imitar a ninguna. Se le ha dado el nombre 
de den acerada porque tiende a lograr el bien del mayor 
número posible de ciudadanos \ no de una minoría. En los 
asuntos privados todos son iguales ante la ley. Sólo reciben 


trato de consideración los que se distinguen por su talento. 
Lo que permite banquear d camino a los honores es el mé¬ 
rito personal y no las distinciones sociales. Ningún ciuda¬ 
dano se: verá impedido de prestar sus servicios a la patria 
a causa de su pobreza o la humildad de su linaje. Somos 
libres en nuestra vida pública y no queremos curiosear sos 
perhosamente la conducta partícula] de nuestros ((intitula 
danos. Sin embargo, tenemos sumisión plena a las autorida¬ 
des constituidas v a las leyes, en especial las que protegen 
al débil y aquellas cuya transgresión constituye una deshonra, 
prec isamente porque no están escritas. Por todo esto me aire 
vo a decir que Atenas e.s la escuela de Grecia.» 

Esta democracia ateniense, aunque solo se refiere a los 
varones del estado puesto que las mujeres y los unios no 
tenían ningún derecho y los me tecos (forasteros establecidos 
en Atenas) casi ninguno—. ha enseñado a Ion hombres a go 
1 remarse a sj mismos. Les ha dado el ejemplo \ el gusto de 
la libertad. 
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Si Atenas es la madre de 1 la democracia, la Héladc 
entera (desde Sicilia hasta las cosía-, del Asia Menor) es la 
cuna de la ciencia y de la filosofía. 

Va el emperador juliano, ferviente admirador de todo 
lo helénico, recordaba que »el conocimiento de los fenóme¬ 
nos celestes ha sido perfeccionado por los griegos después 
de las primeras observaciones hechas por los bárbaros en 
Babilonia. La geometría, nacida de la geodesia en Egipto, 
ha progresado de una manera evidente. También han sido 
los griegos quienes han dado rango de ciencia a la animé 
tica, inventada por los mercaderes fenicios». Por lo que se 
deduce de estas palabras, Juliano lia sabido eonstaiar los pro 
gre.sos realizados por los griegos, pero no ha adivinado la 
causa. Al tiempo que la c iencia oriental estaba basada en la 
experienc ia y poi tanto era esenc ¡alíñeme concreta, práctica 
v empíric a, los sabios griegos va habían d©$£uhiertn el valor 
del fagos, entendiendo por esta palabra lo que entendían 
ellos: razonamiento, ilación, proporción.,, 

Gracias a la fuerza del razona miento abstracto, los gric 
gos lian tlaclo a las ciencias matemáticas la categoría de 
teorías deductivas, cómo nos lo indica Platón: «La ciencia 
de los números da al alma un poderoso impulso hacia las 
regiones superiores y le permite razonar sobre los números 
en sí considerados sin permitir que se mezclen a los núme¬ 
ros abstractos otras nociones que indiquen algo visible o 
palpable*. En matemática obliga a.J hombre a servirse de la 
pura inteligencia para llegar a la verdad misma». 

Pero las matemáticas pueden aplicarse al estudio de la 
uníurale/a. Además de las matemáticas abstractas, los grie 
gos han creado Latnbién la física matemática. En esta malí r¡,i. 
la primera ieoria pitagórica fue la astronomía geométrica 
(pie demostraba la estructura matemática del cosmos* Esta 
vertiente teórica y pura de la < ¡ruc ia es la que atrajo la 





¡n edad de oro de la nvilizaaón helénica coincide no sólo ton ti apogeo de unn estatuaria justamente t ¿libre, sino tambh-n ton la madurez dt‘ 
nn arte único y (b'litado: la pintura sobre rerdmica. romo lo atestigua esta cuadriga pintada por Timo garas sobre una vasija. (Lañare. / oto MI -I.) 


mayor y mejor parte del trabajo de los griegos; esto no quie- 
re decir que, llegado el caso, no tuvieran sufic iente habili¬ 
dad para aplicar sus conocí míen tos a algo práctico, como 
lo demostraron en el caso de los espejos parabólicos de 
Arqnfuikles con los que incendiaron las naves de Marcelo 
en el puerto de Si rae usa. 

El hombre, por su sola razón, puede alcanzar la verdad. 
I-a ciencia especulativa es una participación en la vida de 
los dioses inmortales; por eso el hombre se salva por la ra¬ 
zón. I 'latón afirma que la sabiduría liljera el alma: «Los 
amigos de la sabiduría saben muy bien que su alma, hasta 
que fue invadida por la filosofía, estaba encadenada dentro 
r e un c uerpo que era para ella como una cárcel a través de 
cuyos muros tenía que ver la realidad. Invadida al fin por 
la filosofía, comenzó a sentirse líbre». 

El fin que se quiere conseguir es la liberación del alma. 
Si se logra, el hombre alcanzará la serenidad de los sabios. 
«Estar libre de todo: he aquí el supremo ideal contra el 
cual no se debe hacer nada, y para lograrlo el alma del ver¬ 
dadero filósofo se abstiene de placeres, de deseos, penas, te¬ 
mores y cuanto le pueda turbar» (Liatón). La muerte misma 
es algo que no debe preocupar: «Acostúmbrate a vivir pen¬ 
sando que la muerte no es nada para nosotros», dice Epi¬ 


ceno, Y aún más lejos va Liatón en su obra Apología de .Só¬ 
crates, cuando exclama; «¡Cuánta razón tiene el que cree 
y espera que la muerte es un bien!» 

Aristóteles, discípulo y crítico de Platón, recoge los mé¬ 
todos de división y clasificación que expone su maestro en 
El sofista y El poli tiro, y elabora la lógica formal, ciencia 
que tiene por objeto liberar Las leyes del pensamiento para 
evitar los falsos razonamientos de ios solistas. Es bien cono¬ 
cida la influencia de Aristóteles en toda la escolástica me¬ 
dieval; y todavía en la actualidad, a pesar de los cambios 
profundos que ha experimentado el pensamiento desde 
entornes, sigue siendo la fuente de donde muchos filósofos 
y dialécticos modernos se inspiran para forjar sus teorías, 
principalmente políticas. 

i >e todo lo cual concluimos que la humanidad ha lio re 
dado de los griegos una concepción del cohot¡miento ¡un 
dado en la inteligencia y una pasión soberana para el razo¬ 
namiento. La nueva concepción del hombre y de sus posihi 
lidades coloca al alma en el primer plano de la percepción 
humana y constituye al hombre — «medida de todas las co¬ 
sas» cu frase tic Pitágoras — como pieza principal del uni¬ 
verso. Este lugar privilegiado queda reflejado en las artes y 
las letras. 
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La herencia literaria v artística 

■v 

ele los griegos 

Además de ser los iniciadores en todas las disciplinas 
científicas, los griegos han enseñado también a los occiden¬ 
tales casi todos los géneros literarios. 

La epopeya, que en otros países tenía ya ejemplos im¬ 
portantes— piénsese en el Gilgamés—, llega en Grecia a la 
cumbre de la perfección con la /liada y La Odisea. Los 
poemas homéricos, obra de todo un pueblo más que de un 
individuo particular, han sido el modelo literario de toda 
la antigüedad. Los niños griegos aprendían las primeras le 
tras leyendo sus estrofas, y cuando ya el Imperio romano 
tocaba a su fin. el poeta Ausonio escribió un resumen para 
uso de sus hijos. V' no sólo cultivaron el género épico; a fi¬ 
nes del siglo vm tenemos muestras importantes de poesía lí 
tica. 1\1 lirismo que nace tic los himnos (pie se cantaban para 
perpetuar las principales circunstancias de la vida política 
o religiosa, tenía como fondo las dulces notas de la cítara 
v alianza una decisiva importancia con Safo, Anacreontc. 
Alemán y sobre iodo con Simónides. Píndaro y Baqnílides. 


£1 teatro, tal como nosotros lo concebimos, es idea de 
los griegos. Tuvo su origen en el c ulto a Diotmos, que exal 


En ningún otro sitia se hace ñutí sensible la grandeza de Grecia que 
en ei cabo Sununt, llamado hoy el G;ilx> de la* Columnas, en donde .u■ 
levanta el admirable teta jilo de J’oseidón. (Foto Baudot ¡.amolle.i 



la ios sentimientos v alterna lloros v lamentaciones con es- 

/ _ i 

tullidos do alegría delirante. Thespis, nacido a principios del 
siglo vi, fue el primero que realzó el papel de primer actor 
colocándolo al frente del (oro. Pero hasta el siglo v no se 
logra dar al teatro su verdadera dimensión humana y esto 
se hizo por obra de Esquilo, Sófocles y Eurípides en la tra¬ 
gedia y de Aristófanes en la comedia. 

En el siglo v nace también la historia. Sus representan¬ 
tes son 1 lerodoto y, sobre todo, Tucídides, que animado de 
un verdadero espíritu científico, logra dar a la historia un 
grado tal de perfección que sólo ha sido superado en la 
época moderna. El género literario de la elocuencia llegó un 
poco más tarde con Lisias, I Sócrates y el gran Deraóstencs. 
encamación de la elocuencia política, cuyos discursos refle¬ 
jan la impetuosidad de su alma. En fin, la filosofía llegó a 
su cumbre en las obras de los eternos maestros del pensa¬ 
miento: Sócrates, Platón. Aristóteles, Zenón. Epicuro... 

A todos estos timbres de gloria, la lengua griega se apun¬ 
ta uno nuevo, que es el de haber sido el primero y más só¬ 
lido soporte del cristianismo naciente. 

En el siglo de Péneles, Atenas era la escuela de Grecia. 
Historiadores. auLores trágicos, comediógrafos, filósofos y sa¬ 
bios no lograban su consagración sino en Atenas. Y a este 
extraordinario florecimiento literario hay que añadir un apo¬ 
geo artístico sin precedentes. 

Después de las realiza» iones toscas e indefinidas de los 
primeros tiempos, las iuiluencias jónicas y dóricas confluye¬ 
ron en el siglo v y lograron obras excepcionales considera¬ 
das como el símbolo del resurgí miento griego. El escenario 
material de este resurgimiento fue una c iudad que acababa de 
ser devastada v en la que todo estaba por hacer. Esta ciu¬ 
dad era Atenas. Y la manifestación más patente de este flo¬ 
recimiento artístico son los templos de la Acrópolis, domi¬ 
nando la ciudad, como sí los artistas hubieran querido sim 
bol i zar en esta elevación natural un trampolín para lanzar 
a los dioses sus plegarias de mármol. 

El siglo de Perú.les vio levantarse ((monumentos subli¬ 
mes de inimitable belleza. Los artistas rivalizaron por consr 
guir la obra más perfecta realizada en el menor tiempo» 
(Plutarco). El que iba a visitar la Acrópolis quedaba ató 
nito ante la belleza plástica y la luminosidad de los monu¬ 
mentos que se elevaban hada el cielo. El templo de Atona 
Nike, de purísimo estilo ¡cínico, está elevado sobre un alto 
pedestal v es «el primer saludo del aticismo en el umbral 
de la Acrópolis» (tí, Eourgéres). En la fachada norte está el 
Erccleion también de estilo jónico, que es un templo dedi 
t .ido a los antiguos cutios del Atica: presenta una curiosa 
originalidad \ es que en el pórtico sur las columnas están 
sustituidas por esbeltas estatuas de mujer: las cariátides. 
Pero la obra maestra de la peí lecc ión clásica es el Panetióu, 
Hasta en sus dimensiones, que no son desmesuradas, se puede 
apreciar uno de los rasgos característicos del arte clásico: la 
proporción. Otro rasgo característico es la perfección técnica. 
Para lograrla completamente, los artistas idearon cosas m 












teresarites. Por ejemplo, la plataforma que sostiene el leinplo 
está ligeramente ovalada, no sólo para <pie el agua resbale 
hacia el exterior, sino también para corregir el error óptico 
que hace que las líneas rectas muy largas parezcan abomba 
cas hacia abajo. Además, las columnas están ligeramente in¬ 
clinadas hacia el interior con el fin de corregir otro error 
óptico que nos hace ver las líneas paralelas verticales como 
si se separaran en su extremidad superior. Su acabado téc 
nico es tal que resulta difícil ver el ajuste de los tambores 
de las columnas a pesar de que fueron ajustados sin cemento. 
Sus proporciones tienen una armonía perfecta. Precisamente 
en la proporción y la armonía está la razón de la belleza 
del conjunto. En el campo de la escultura, el que ha estable¬ 
cido los cánones de la perfección ha sido Policleto y en su 
estatua el Doriforo ha aplicado su teoría de las proporciones. 

Pero el apogeo del helenismo no se puede reducir al 
siglo de Per i cíes. También el siglo iv tiene sus obras impor¬ 
tantes, que en algunos aspectos superan a las del anterior, 
como en el terreno de la elocuencia y la filosofía, sin olvi¬ 
dar que Sropas, Lisipo y l’raxítelcs logran dar a la escultura 
un mayor grado de sensibilidad. 


La herencia espiritual y artística 

de los romanos 

I.os comienzos de la civilización romana estuvieron muy 
influidos por Grecia. Sicilia y todo el sur de Italia — lo 
que llamamos Magna Grecia—■ eran territorios griegos en 
la época que Roma no era más que una aldea. Las colonias 
griegas que residían en la Magna Greda tuvieron una gran 
prosperidad económica y también artística, como lo demues¬ 
tran los hermosos templos griegos de Paesium y Agrigento y 
la presencia de hombres como Pitágoras y Arquímedes, 

En un principio, los romanos tuvieron relaciones de ve¬ 
cindario con estas ciudades griegas; después las conquista¬ 
ron, pero su contacto ya las había civilizado un poco. Más 
tarde, en los siglos n y i antes de j’.C. la civilización romana 
se benefició aún mucho más con los contactos que supuso 
la conquista de la misma Grecia y del Oriente helénico. 
Pronto adoptaron el alfabeto griego; ai principio del siglo 11 , 
Livio Andróiiieo había traducido la Odisea al latín; poco 
a poco Grecia impera intelectual mente en Roma. Las co¬ 
medias de Planto y Terencio no .son más que imitaciones de 
las griegas. Las obras de Cicerón y de César están impregna¬ 
das de aticismo. El poeta Lucrecio populariza la filosofía de 
Epicuro y el estoicismo tiene numerosos seguidores, cuyos 

nombres más ilustres son Séneca v Marco Aurelio. 

/ 

La dominación intelectual de Grecia sobre Roma es evi¬ 
dente, pero lo es más aún la ¡nfluem ia artística. «Grecia ven- 


/./ huros, es decir, el muchacho, es ¡a figura más represen tal iva de itt 
Grt-nú (¿ratita, ) punce que en ningún periodo de la historia el cuer¬ 
po humano haya logrado suscitar una creación artística tan perfecta¬ 
mente bella y jmra coma es esta del grabado. (Ijmvrc, foto Alesa.) 
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cilla conquistó a su itero vencedor y llevó las artes al rús¬ 
tico Lacio. De este modo, la elegancia postergó la acritud 
de un gusto salvaje» (Horacio). El gusto artístico de los pri¬ 
meros romanos no estaba aún muv desarrollado. De acuerdo 
con la costumbre etrusta, construían los templos de madera. 
Cuando conocieron la arquitectura griega comenzaron a uti¬ 
lizarla para la construcción de los templos y emplearon, so¬ 
bre todo, el estilo corintio, que es un derivado del estilo 
¡fínico. Los generales victoriosos trajeron de sus campañas 
estatuas griegas que los romanos pudieron admirar e imitar 
Los ricos se hicieron construir viviendas lujosas, como las 
que se han encontrado en Pompeya, que son imitación de 
las viviendas griegas. 


A partir del emperador Augusto, Roma, hasta entonces 
ciudad de ladrillos, empieza a ser ciudad de mármol. Ade¬ 
más, el arte empieza a tontai cuerpo en las diversas provin¬ 
cias y, en cierto modo, a sustituir el arte griego. Durante 
los siglos i y u de nuestra era, Roma se llena de monumentos 
y las capitales de provincias quieren imitarla construyendo 
en todas partes arcos de triunfo, termas, anfiteatros y teatros. 
Pero lo primero que salta a la vista de esta arquitectura ro¬ 
mana es que los monumentos son demasiado grandiosos en 
relación a lo que les rodea. Los romanos no tienen ese sen 
lido de la medida y de la proporción que había caracterizado 
a los griegos. Les falta también la perfección técnica: ave¬ 
ces han de utilizar piezas de piedra para ocultar la fealdad 
del trabajo de nlhañileria. No obstante hicieron progresar 
la técnica de la construcción con el empleo de la bóveda, 
que los griegos desconocían. 

Es, pues, evidente que en el terreno intelectual y artís¬ 
tico Roma no ha desempeñado otra misión que transmitir 
a occidente, después de haberlos asimilado, los domemos 
más importantes de la civilización griega. Pero en el terreno 
de la organización política tiene la gloria de haber dado a 
los pueblos bárbaros el derecho romano. Además, logró rea 
lizar poco a poco el idealismo de un imperio en el que todos 
los habitantes libres tenían los mismos derechos. Dirigién¬ 
dose a Roma, decía un poeta del bajo imperio: «días ludio 
una sola patria de pueblos distintos.» 


La herencia política de los romanos 

Los griegos concibieron el estado como una ciudad en 
un pequeño ten ¡torio. Incluso cuando los sucesores de Ale¬ 
jandro Magno se repartieron sus conquistas y fundaron ex¬ 
tensos reinos, no podían imaginar que fuera de una ciudad 
autónoma pudiera haber vida civilizada. 

A este respecto, los romanos evolucionaron hasta llegar 
a la noción de imperio, y es muy lógico que así fuera. Al 
comienzo. Roma es una ciudad de pastores situada en l;i 
cima de las siete colinas que escoltan el paso del l íber. 
Cuando ya ha conquistado toda Italia, tío ve en los territo¬ 
rios sometidos más que un conjunto de ciudades cuyos pvi 
vilegios varían según la fidelidad que le muestran; así hay 


ihsjtiif s del equilibrio \ la ¡wttjumit>u. que son característicos del arte 
helmif o, la arquitectura romana puede parecer desprovisto de gracia. 
Pero ltt\ gigantes*as columnas y los soberbios relieves del templo de 
Huí o en Baalhek. la Hetiripoiis griega, son reátenlos de una e ivi liza 
non todavía invicnle. (Poto Haspaií, Club Conocimiento del Mundo.) 












ciudades de derecho romano, otras de derecho latino, otras 
aliadas o simplemente sometidas a la cabe/a. Más tarde, 
cuando las legiones romanas conquistan la península Ibérica 
y la Gaita, los vencedores agrupan a todos estos pueblos me¬ 
diterráneos en ciudades diferentes que. como las itálicas, tie¬ 
nen mayor o menor libertad según la sumisión a Roma. Por 
esto, si prescindimos de la división completamente arbitra¬ 
ria de las provincias, resulta que al final de la república el 
mundo romano no es más que un conglomerado de duda 
des cpie están dominadas por la más poderosa de ellas. 

Sin embargo, poco a poco se va obrando una evolución. 
En primer lugar se puede constatar que los romanos nunca 
sintieron por los extranjeros el desprecio que les mostraron 
los griegos. En Atenas, que era la más liberal de las ciudades 
griegas, los extranjeros domiciliados en la dudad pertene¬ 
cían a la categoría de los mérceos y no tenían ningún de 
recito civil: en cambio. Roma estaba abierta a todos los ad 
venedizos y ¡os acogía con igualdad de derechos. 1*1 empe 
rador César y algunos de sus sucesores aceleraron el curso de 
esta evolución. El cmperadoi Claudio, que era originario de 
¡a Galia, quería que los ciudadanos cíe las provincias tu¬ 
vieran los misinos derechos que los de la ciudad. El Sena¬ 
do no hizo mucho caso a Claudio, pero la idea estaba lanza 
da. Se realizaron sus sueños cuando, el año ais. c! empera¬ 
dor Caracalla concedió el derecho pleno de ciudadanía ro¬ 
mana a todos los habitantes libres del imperio. 

La noción de imperio no se perdió en occidente. Son 
testimonio de olio el imperio caro ingio de Carlomagno, el 
Sacro imperio romano-germánico de los emperadores alema¬ 
nes y el imperio tic* Napoleón I, cuyo hijo tenía el título de 
rey de Roma. 


El derecho romano forma también parte de la herencia 
política de Roma. Los romanos fueron más juristas \ legistas 
que los griegos. Algunos — por ejemplo, Cicerón—escribie¬ 
ron sobre el valen riel deicilm natural: «Has una luz ver 
(ladera, recta razón, conforme a la naturaleza, impresa en 
todos los hombres, constante y eterna que manda lo que 
tenemos que hacer y prohíbe lo que hemos de evitar» (De 
República). Otros — como Gayo-—estudiaron los diversos as¬ 
pectos del derecho: «Todos los pueblos que se rigen por 
leyes y costumbres hacen uso de un derecho que en parte 
les es propio y en parte es común a todos los pueblos: por 
que el derecho que cada pueblo se ha dado a si mismo es 
propio de él y se llama derecho civil, es decir, derec ho pro¬ 
pio de una ciudad; pero el derecho que la razón natural 
manda a todos los hombres es propio de iodos y todos lo 
deben observar: por eso se llama derecho de gentes.» 

El inmenso trabajo de codificar el derecho romano se 
hizo en tiempo del cmperadoi Justiniano. En primer lugar, 
Jusliniano hi/n rrunii en un código toda-, las leves romanas 
promulgadas desde Adriano. Los mejores comentarios a to 
das estas leyes fueron reunidos en un libro que se llamó el 
Di gesto. Y para facilitar la labor de los que empezaban a 
estudiar el derecho romano, hizo redactar un resumen ele 
mental de todos estos comentarios que se llamó imtihu io- 
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i os tómanos deseo rollmon hasta la perfección al menos una forma 
del arte: el mosaica. Fu ¡tizando, de donde prende tic el Neptuno del 
grabada, alcanzó un grade* de belleza que nadir, ni antes ni después, 
ha logrado aun suprior. (Foto Ottm, Club Caum. ¡miento (leí Mundo ) 


ncs. El derec ho romano es aun hoy día el fundamento del 
derecho de los países occidentales y se ha extendido a otros 
muchos países. 


Nacida en «un pequeño cabo clel Asia»—como 
Valéry—, la civilizac ión europea se ha desarrollado casi en 
lelamente a las orillas del Mediterráneo. A orillas de esle 
mate noatrum los griegos afirmaron que el hombre era un 
ser libre y fundaron la primera ciudad democrática. Tam¬ 
bién se desarrolló el concepto del conocimiento como inteli¬ 
gencia y raciocinio y la idea de estética como medida y pro 
porción, Y en Roma, bañada por el Mediterráneo y heredera 
de Atenas, surgió la noción de* imperio y clel derecho civil. 

Mientras tanto, el imperio romano se estalla deslizando 
hacia su decadencia falto de solidez en los fundamentos de su 
civilización, y de Oriente llegaba una fuerza arrolladora, el 
cristianismo, que Venía a clai a los hombres nuevos motivos 
de esperanza. 
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AY papel del cristianismo en la evolución de Europa ha sido certeramente definido en una sugestiva página de Ches- 
terton: «Si nos basamos en todos los ejemplos análogos, en todas las probabilidades de evolución normal de las soné 
da des, nuestra civilización hubiera debido desaparecer en el gran cataclismo (¡ue marcó el fin del Imperio Romano... 
En esto radica lo sorprendente de nuestra situación; en que somos fantasmas. Todos los cristianos vivos., de hedió, no 
somos sino muertos paganos vagando a la ventura. En el momento en que Europa iba a incorporarse calladamente 
a Isiria y Babilonia, algo penetró en ella que la hizo sobrevivir; ¡tero luí sobrevivido de una manera curiosa...» 



sta (icuriosa forma de vivir» de que habla Chesterton. 
lia consumido y musí huye aún la tradic ión europea. 
La idea bíblica —renovada por San Agustín — de 
la inexorable sucesión de los grandes imperios del inundo, 
desde Egipto a Asiria-babilonia, desde bernia at principado 
ecuménico de Alejandro Magno y a su heredero natural, el 
imperio romano, estaba confirmada pues, hasta cierto pon 
10. Aunque desapareciera como realidad política y como 
organización comunitaria, Roma resolvió su crisis de la fot' 
ma más fecunda \ positiva; el cristianismo heredó .su mensa¬ 
je, su verdad moral y civil, la estructura de sus principios y 
la dignidad del tipo huma un que éstos mantuvieron y repre¬ 
sentaron. La «terminación de los tiempos » de que nos habla 
el Evangelio cristiano, es decir, la maduración histórica de 
una larga trayectoria de siglos y civilizaciones basta alcanzan 
el mayor nivel accesible, fue el instrumento que aseguró la 
transición y la continuidad de la Europa clásica a la Europa 
cristiana Gracias a esta soldadura, la civilización continuó su 
itinerario, sin perder ni destruir la preciada herencia de la 
Atenas de Pendes y de la Roma de los Esci piones. Y lo que 
es más, la luz religiosa que impregnaba a la tradición paga¬ 
na, pese a un largo período de luchas, acrecentó el valor de 
la herencia clásica. La conciencia europea ratificaba, pinito 
por punto, el admirable ejemplo — «vivir civilmente» — 
construido por la Antigüedad y, al misino tiempo, lo exal¬ 
taba, preparándolo para obtener un fin más que natura), 
más que terreno, más que histórico; el paraíso celestial, el 
reino mesiámeo, la eterna Ciudad de Dios, 

¿ Pan incisivo, tan dicaz fue el advenimiento del cristia¬ 
nismo? Con el tiempo, ciertamente que su acción fue lo bas¬ 


tante fuerte como para determinar históricamente la conicn 
le de la propia civilización, pero.su nacimiento fue humilde 
y oscuro hasta el punto de hacer aparecer La religión cristiana 
como un fenómeno marginal, algo así como un episodio de 
escasa importancia; la misma Palestina, tierra natal del cris¬ 
tianismo, era una modesta comarca geográfica muy secunda 
ría en el plano político del gran conjunto imperial, l’or aña¬ 
didura, el hecho cristiano apareció en el estrecho cirtuito ju 
daiciMomo una (uniente interna de Israel, destinada a refor¬ 
mar su tradición particular, limitada al pequeño círculo for¬ 
mado por Cristo y sus discípulos. Este movimiento parecía, 
además, destinado a consumarse y a extinguirse con la vida 
y enseñanza del Maestro, en su actividad de prédica y apos¬ 
tolado, en su '(testimonio)) dirigido, a través de su oposición 
a la clase redora de la comunidad judía de la época, hacia 
el sacrificio supremo: la pasión \ la muerte, según el india 
table significado del ti aguo episodio del Colgóla. El fenó 
meno cristiano, ¿no era análogo acaso, en todo y por todo, a 
tantos otros movimientos lefoiuiistas nacidos en el seno de 
la tradición judía y destinados a renovar el espíritu del vie¬ 
jo Israel, en lucha contra la degeneración de la fe heredada 
de la ley mosaica, sinónimo de fidelidad a Dios y de la li- 
bertad, por oposh ión a las demás razas? Y la tentativa cris¬ 
tiana, ¿no iba a concluir, históricamente, con el lamentable 
epílogo de la crucifixión? 

Precisamente, la paradoja cristiana se muestra con toda 
evidencia desde los comienzos; el profundo sentido religio¬ 
so, la fe cristiana, fueron el argumento esencial de la super¬ 
vivencia de la Iglesia, de su ulterior y siempre creciente pre¬ 
sencia histórica. Esta religión, que había tomado el nombre 


El tapiz de ¡a Creación. Gerona, maravilla del s. XI. {Foto F. Mas.) 


155 






de Cristo, desposando la causa del Maestro, se definió como 
la íe en Su profecía; fe —como explícitamente lo repetirá 
el Credo— en Cristo vivo, muerto, crucificado y resucitado, 
y, por consiguiente, garante místico del pago temporal a la 
fiel comunidad; fe en el Espíritu santificante, agente de una 
«terminación de los tiempos», tan misteriosa como real; fe 
en la continuidad de una presencia histórica hasta el adve¬ 
nimiento del Reino, tiste elemental hilo conductor aseguró 
ia continuidad del cristianismo, Su nacimiento había sido 
oscuro, la muerte del Maestro aún lo fue más y la desapari¬ 
ción parecía su destino inevitable; pero la noción precisa 
y obstinada de estos sucesos,, en su aparente nulidad, eran 
señales, indudablemente evidentes, de que la intención sal¬ 
vadora de Dios operó un milagro; el milagro histórico del 
cristianismo. 


Vna de las ¡ruis antiguas efigies del arte cristiano: el Cristo nimbado. 
(,rah/ido debajo de una inscripción griega . es del a. ti' y se debe i» 
durtabiemente a un artista (Optoa ristiano de Egipto. [ l oto Atesa,) 



Emites docete omnes ¡rentes, «llevad la buena nueva a 
todo el género humano»; así resonaba la enseñanza del .Maes¬ 
tro, en la víspera de su muerte carnal. Y pese a la impronta 
particularista (como judía) de la religión cristiana, se orien¬ 
tó hacia un destino supranadonal, literalmente universal. F.l 
Concilio de jcrusalén, en el año 50, vio cedci la resistencia 
de la corriente ((nacional» ante el empuje de un apostolado 
dirigido a todos los pueblos de! mundo. En la personalidad 
y en ia acción del apóstol Rabio, bien llamado «apóstol de 
los gentiles», vemos nosotros la ejecución, predominante y 
sistemática, de mi programa ecuménico. Rebasando las fron¬ 
teras de la estrecha Judea, el mensaje cristiano se difunde 
de Antioquía a Eleso, de Eystra a Atenas, de Conato a Roma. 
1.a palabra cristiana alcanzaba a los hombres de todas las 
razas y de todas las religiones; «no más partos, sirios, árabes, 
ni griegos, sino todos cristianos en Jesucristo», tal era el prin¬ 
cipio de la predicación apostólica. El Evangelio circunvalaba 
todas las regiones del Imperio romano e, instintivamente, 
tendía a desbordar las fronteras. .La geografía incluía a todo 
el mundo habitado, a la «comunidad» entera y definía su 
propia esencia salvadora en una perspectiva realmente «cató¬ 
lica», es decir, universal. 


Este cuadro es suficiente para caracterizar el aspecto pú 
Iblico del cristianismo respecto a su origen partícula! y priva 
do. Así tomaba cuerpo en principio y de hecho, en el plano 
histórico, penetraba en lo vivo de una experiencia civiliza¬ 
dora y se comprometía en la corriente de la propia civili¬ 
za! ion. A medida que su fisonomía se determinaba y definía, 
afectando a su particular aspec to, \ luego se precisaba en una 
situación «temporal» —esto es, en el contexto de la vida mo¬ 
ral, de la cultura y de la civilización clásica la presencia 
histórica cristiana era cada vez más manifiesta, más empeña¬ 
da, más dispuesta a participa) en esa gran ((Cosa pública»: 
la política y la historia. Pero de hecho, en realidad, con quien 
entraba en contacto el cristianismo, era con Europa, 1 .a he¬ 
terogénea y polivalente tradición de tantos siglos de historia 
mediterránea se había precisado ya, según la liase de Cicerón, 
en la síntesis de la «res romana». Y la entrada del cristianis¬ 
mo en la romanidad, heredera de toda la historia moral y 
civil, conocida y por conocer, equivalía a su entrada en la 
tradición europea. Así vistos, los orígenes del cristianismo 
aparecen como un capítulo completamente nuevo de la his¬ 
toria de la conciencia europea; o más bien, como una he¬ 
chura que, influyendo de manera esencial sobre el alma 
occidental, renueva su prodigioso nacimiento; dicho de otra 
forma: los orígenes del cristianismo replantean el problema 
de los orígenes de Europa. 


La aportación del cristianismo 


a 



a 


Europa había adquirido su más rica y elevada fisonomía 
bajo el signo de Roma, elevada a la dignidad ecuménica del 
imperio. Su configuración interna se caracterizaba por la con¬ 
ciencia, a la vez civil y religiosa que, en el lenguaje brutal 






de la jurisprudencia romana, se simboliza por el célebre 
dicho chis romanas sum . La frase contenía mucho más que 
la expresión orgullosa de un patriotismo exacerbado; era 
una profesión de fe; fe en pertenecer a la chilitas romana, 
le en la función que representaba, en la gran conciencia de 
sentirse hombres, en virtud ele la libertad individual y de la 

á 

naturaleza comunitaria de la civil i tas y. autentificando esta 
alta convicción moral, en la certeza de ser el centro de ese 
movimiento, el testimonio representativo del imperio y la 
medida del mundo. 


Al adquirir esta mentalidad su forma más rica y madu¬ 
ra justamente bajo el aspecto de la romanidad — el cris¬ 
tianismo inició su carrera. La suerte de la nueva religión, in- 
(luida geográficamente en el espacio romano, dependía For¬ 
zosamente de la actitud del imperio, pero esta dependencia 
valió según los períodos. Los historiadores suelen presentar 
los contactos del cristianismo ron el imperio como un pro¬ 
ceso que afectó tres fases sucesivas: de recíproca desconfian¬ 
za, midaimentc, de lucha a ultranza, luego (persecuciones 
infligidas por el Imperio a la nueva religión y condenación 
cristiana de Roma, última encarnación de la infernal Habí- 
lonía) y, finalmente, de tolerancia y libertad religiosa a par¬ 
tir de Constantino el Grande. Siglos de inquietud fueron los 
primeros cuatrocientos años de la era llamada «utt/g«r» v, en 
ellos, e! choque entre Roma y el cristianismo fue violento; 
después, la historia occidental adquirió nuevos vuelos. La 
Iglesia sí' convirtió de hecho en la continuadora de la Roma 
antigua; la herencia clásica, pagana, entró en esa fase de su 
historia bajo el signo del nuevo César, es decir, bajo la Cruz 
de (’risto. 


Indudablemente, este es el trascendente hecho tute hay 
que realzar y comprender en inda su profundidad. Este en- 
i lien tro constituyó realmente una profunda crisis, en el sen¬ 
tido en que lo entienden los modernos pensadores, como Or 
lega y Gassei, cuando escribe: «...Lo normal es que a la 
ligara del mundo vigente para una generación suceda otra fi¬ 
gura del mundo un poco distinta. Al sistema de convicciones 
de ayei suceda otro hoy — (<>n continuidad, sin salto; ...» 


Este abandono gradual de antiguos hábitos mentales y 
morales y la progresiva afirmación de una conciencia nueva, 
este paso a otra Weltamchavung —a una concepción dife¬ 
rente del inundo y de la vida— tuvieron tugar gracias a la 
recíproca osmosis entre el romanísiuo y el cristianismo, si¬ 
guiendo los azares de una lucha intensa que no excluía su 
progresiva alineación. No obstante, las diferencias entre las 
costumbres paganas y la ética cristiana eran grandes, inclu¬ 
so radicales, en ciertos aspectos. La fe romana era terrenal, 
esencial mente política; lo sagrado v lo profano, lo religioso 
y lo civil confundíanse en una perspectiva unitaria «hori- 


l'.ti ningún sino tu tradición cristiana aparece tan pura ionio m el 
estilo romanizo, Son conocidas las maravillas arquitectónicas de Toin 
tms p Chiny* Jumieges; es menos amor ida h escultura /adir tornada de 
lü que esta estatua de San Leonardo, que se venera en la iglesia (nirro- 
(¡mal de S, Léonard-de-Noblüt, ofrece un helio ejemplo. (Foto Air A.} 
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zontal». Aludo, por ejemplo, a la unidad fundamental de la 
magistratura romana, que, simultáneamente, detentaba la au¬ 
toridad civil del cónsul y del pretor y el poder sagrado del 
Pontífice Máximo; pienso también en el culto imperial, en la 
diosa Roma que, en definitiva, era la imagen única y última 
tlel régimen público del Imperio. Frente a esta fe pagana, la 
fe cristiana orientaba su estructura hacia la «vertical», hacia 
la trascendencia divina, al destino ultra terreno, a la venida 
del Reino concebido más allá « 1 c 1 tiempo y de la natmaleva; 
en consecuencia, definió al mundo, al «siglo», como una p<> 
sesión satánica que descalificaba cualquier manifestación 
-cualquier reinado, toda forma de organización política — 
y la fulminaba con la irresistible condenación. Kl el ¡tos clá¬ 
sico encontraba su cumplimiento en la celebración y exalta¬ 
ción de la Roma divina y absoluta — realidad incompara¬ 
ble cual ninguna, como la cantó Horacio en su Carmen se- 
rulare mientras que la fe cristiana separaba implacable¬ 
mente las condiciones de la ciudad terrena de los intangibles 
derechos de Dios; Dale Cae sari quae sunt Cacsari et Ileo 
(jttae surtí Deo, como retumbaba La inexorable enseñanza 
evangélica. 

La opuesta naturaleza de estas dos concepciones las pre¬ 
destinaba fatalmente a luchar entre sí y esta lucha es una 
larga y apasionante página de la historia. No obstante, míen 
tras el combate aún hacía estragos, un progresivo acercamien¬ 
to permitía una especie de diálogo, que era como un cucucn 
tro parcial. ¿No se había extendido la potencia romana has¬ 
ta las fronteras del mundo? En el régimen que intentó y rea¬ 
lizó Roma se habían iniegt.ulo miríadas de grupos y puc- 
hl os v todo este esfuerzo, ¿no constituía acaso un programa 
y una realización ecuménica? Ahora bien, el cristianismo 
también obedecía a una vocación universal; su espíritu «ca¬ 
tólico» exigía y animaba un régimen de vida espiritual, abier¬ 
to a todos ios pueblos. Entonces, pat a crear como ella liizo un 
pueblo único de divertís genlibus, ¿cómo dejar do simpatizar 
con la gran experiencia de la romanidad? 

Aún hay más; el sentido del derecho, victoria de la tra 
ilición clásica y de la romana en particular, había subraya¬ 
do perfectamente tanto el principio de la dignidad del indi 
viduo —es decir, la libertad de la persona y su capacidad 
para actuar positivamente en la diversidad de las relaciones 
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humanas , tonto la valoración de! principio recíproco de 
la vida social, va que la sociedad no puede existir sin justi¬ 
cia \ ex ice la existencia reconocida \ vivida de la lev. Así 

* ¿í 1 M * 

pues, si el crish, mismo se había definido en mis comienzos 
cnino un mensaje de sal\ación del alma individual, centro 
cseni tal v iufmiuimcim precioso de la persona humana de 
su diunidach el día glorioso de la Pasma de Pernéeoslos había 
enseñado al mismo (íeuipo que el nacimiento de la Igle 
sia el destino comunitario de la vida cristiana, esto es, su 
aptitud para convenirse en una sociedad, en un cuerpo or 
gálibo de heles comprometidos a visir cada vez más intensa¬ 
mente las complejas relaciones de la vida en común, sohrc la 
que actúa, como tínico fermento, la presentía santificante del 
Hspti'itu Samo. 


De la Roma de los Césares 
a la de los Papas 

Los historiadores hablan de la "conversión» de Cons 
taiitiuo el Gl ande — v con él. de todo el imperio romano 
a la religión cristiana. No obstante, podría hablarse también 
de una «conversión» paralela del cristianismo a muchos ca¬ 
racteres esenciales del espíritu clásico. Lo que ocurrió en el 
siglo tv —ta sustnución del imperio pagano por el imperio 
cristiano— ocurrió igualmente en el plano de las ideas. La 
filosofía pagana \ la teología cristiana, entre roces \ encon¬ 
tronazos, empezaron a alinearse. F.l tema total e inmenso 
de la ciudad, de la polis, extendida hasta las Iromeras del 
mundo y aún más allá, con toda la carga de su moral y de 

so espiró u cósmico, se trasmitió de la Roma de los desates 
a la de los Rapas \ prínc ipes cristianos. La desesperada ten¬ 
tativa de Juliano el Apóstata, el soberano que intentó res¬ 
taurar la religión imperial como c ulto público, terminó en 
un fracaso. Algunas décadas más tarde, a fines del s. tv, ta 
demolición de la estatua pagana de la Victoria que señorea- 
ira la sala del Senado, no encontró otra oposición que la pía 
tónica protesta de Ninmacus. noble, pero solitario espíritu 
conservador. La Iglesia actuaba ya como ai bino de semejan¬ 
tes querellas; las autoritarias palabras de Ambrosio, obispo de 
Milán, sellaron un triunfo irreversible. 

Así, pese a lo incierto de su destino, tina continuidad de 
pensamiento tejía la trama de la tradición europea. Kl cris¬ 
tianismo renovaba belmente el argumento fundamenta! de 
la cultura pagana cuando tendía a impone) y continuar una 
"institución»), tanto privada como pública, de la humanidad, 
basada en los valores clásicos más caros a la tradición greco- 
latina; libertad, igualdad y fraternidad. 

Colgaré la espada de una rama de mirto 

como . Imiodios y Arist agrión cuando mataron al tirano 

y dieron a Atenas la igualdad de las leyes. 


Otro tjetnplo de eMuttura románica: se trata d* mui tulla que reja* 
unta una cabeza de Cristo, eti madera dotada* procedente de Lavan 
dicu ílíte-l.tnrc) % que iluta del segunda nunta det *. A7, floto ¡tesa*} 
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Esta era la voz de la tragedia antigua; la enseñanza 
cristiana exalta este canto para incitar a los fieles a luchar 
contra el peor de los tiranos. Satán, sin olvidar las diabólicas 
encarnaciones que proponía violentamente la historia en las 
fronteras del decadente Imperio, los bárbaros, a quienes la 
religión cristiana asimilaba a i as potencias infernales Gog v 
Magog, La «isonoinia» —igualdad ante la ley— había sido 
proclamada por las constituciones de las ciudades griegas v 
atinas y, con mayor razón, por Roma, la ciudad por exce¬ 
lencia; el sentimiento de la fuerza constitutiva de la ley. 
su capacidad para engendrar y desenvolver la dignidad del 
ser humano, se lo apropió la doctrina cristiana para tras¬ 
cenderlo como la imagen espiritual de la igualdad de las al¬ 
mas ante Dios. Finalmente, la solidaridad del género huma¬ 
no, sugerida por la mitología platónica y proclamada, tras 
la extraordinaria aventura de Alejandro Magno por el eos 
inopolitisino ideal de los estoicos y por la chutas romana, que 
se extendía desde las regiones de Oriente hasta la lejana y 
oscura 1 hule, esta solidaridad, a la misteriosa luz de la Pa¬ 
ternidad divina, se convertía en una sociedad de seres cons¬ 
cientes. ligados entre sí por la responsabilidad del pecado ori¬ 
ginal v por la sublime alegría del milagro redentor; cía una 
fraternidad explícita, declarada, profesada entusiásticamente 
por todos los creyentes. 


F.n las palabras del estoico Séneca uno de los maestros 
del clasicismo— «la naturaleza única hace pertenecer a to¬ 
dos los mortales a una misma patria»— se injertaban los 
llamamientos de los frates, por boca de los obispos v sacer¬ 
dotes. llamando incesantemente a los líeles a una región per¬ 
fecta e incorruptible — la Tierra Prometida por Dios — don¬ 
de la libertad, la igualdad, la justicia y la fraternidad, cele¬ 
braban el triunfo de su identidad emanada de la gloriosa ple¬ 
nitud de Dios y, precisamente en esto, radica la aportación 
cristiana a la civilización europea, aporte henchido de virtud 
renovadora v progresista; destino ultraterrestre de la huma 
nidad e investidura del hombre para una vocación sobrena¬ 
tural, más allá de la historia. Europa, evadiéndose de sus di¬ 
mensiones «seculares» se convertiría en protagonista en 
calidad de representante casi ejemplar de la humanidad — 
de una sublime aventura que se ha ido tejiendo a lo largo 
de toda su historia \ que desemboca en las intemporales ori¬ 
llas de la Ciudad de Dios. 


(muido la Europa cristiana adquirió plena conciencia 
de la historia, la concibió, no romo un itinerario circular, 
según el mito pagano del eterno retorno, sino piel ótico de 
energía \ movimiento y orientado por la idea profunda fiel 
progreso que la acercaba indefinidamente al advenimiento 
del íin de los tiempos. No lite por azar por lo que surgió en 
la era cristiana el concepto de la historia y de la autobiogra¬ 
fía, concebida como una historia personal y privada (pensa¬ 
mos en las confesiones de San Agustín) y a la par pública, 
como la idea del gran movimiento de toda la ciudad terrenal, 
llena ya de la misteriosa presencia divina, desde el primer día 
del exilio hasta el triunfo de la Ciudad celestial. Así lo cuse 
ña San Agustín en De caritate Del, imprimiendo un indele¬ 
ble sello a la evolución del cristianismo o. mejor aún. al por 



Í'J arte cristiano español reviste un entilo especial , erético y poltrro 
nw, tomo se puede apreciar en esta obra que reproducimos, uu San /V 
hlff catatan del s, Xflf. pintado sobre madera, (Foto Lote, Fotogram• ) 


venir de Europa» salvada históricamente poi la redención 
cristiana. 


Edad Media, Iglesia 
y civilización europea 


.Se trata de una supervivencia extraordinaria, es la «ver 
dad histórica» a que alude Chesterton en la página citada 
al principio; la antigüedad clásica había muerto y renacía 
en el fervor de la experiencia cristiana que aseguró la conti 
nuidad de Europa. El mito arcaico, parcialmente representa¬ 
do por e! rapto de Europa y, su otra versión, la leyenda ju¬ 
día de Jafet y su iIi m endeuda occidental, adoptaba nueva 
forma en la renaciente imagen de una tierra cristiana. Euro¬ 
pa, depositaría de los principios de la libertad y de la justi¬ 
cia de una sociedad basada en la ley. dispuesta a prefigurar 


















en el tiempo la perfecta vida comunitaria de la trascendente 
Ciudad de Dios. 

La iraduión .europea renovada que estamos acostumbra 
dos a reconocer v saludar en la llamada Edad Media, creció 
también material mente, desarrollándose geográficamente. En 
verdad, debemos precisar (pie gran parte del antiguo Imperio 
romano estaba separada del mapa del nuevo mundo medie¬ 
val por las invasiones bárbaras y, especialmente, por la gran 
conquista árabe de los s. vn v vm; también es cierto que las 
horneras europeas se extendieron por las regiones centrales, 
nórdicas y orientales del comí nenie que los estandartes ro¬ 
manos no alcanzaron o apenas habían rozado. Las misiones 
cristianas, especialmente activas durante el s. x, prestaron 
una lisoiiomía totalmente nueva a Europa, pues penetrando 
por los caminos del norte, llegaron a las comarcas germáni 
cas v eslav as, c on virtiendo a soberanos y pueblos que habían 
sido llamados bárbaros y a los que el bautismo dalia él dere- 
cho de considerarse como miembros de la gran ncpúlilica 
cristiana» y hermanos de todos los creyentes. 

Ea conquista de Europa por el cristianismo, evidente ya 
en lo terrenal, se convirtió) en una realidad espiritual \ en 
expresión del desarrollo de la conciencia propia de Occ iden¬ 
te, Multitud de grupos étnicos, razas y comunidades, que an¬ 
tes solo eran aptas para el nomadismo o para llevar una vida 
social elemental, entran de lleno en la vida civil, merced a la 
inte»prefación de la nueva fe. La religión» servía para instan 
lar el advenimiento de la nueva sociedad. Por la acción de 
notorios pontífices como León \ (Gregorio Magno el régimen 
eclesiástico aseguraba idéntica promoción) en el plano poli 
tico. Estudiando el período pretendidamente oscuro de la 
Edad Media, observamos que la reconstrucción política si¬ 
gue paso a paso el mismo camino que la historia religiosa y 
vemos cómo van surgiendo de ella tas estructuras de la vida 
social, de la económica y los rudimentos de una garantía de 
la colectividad. íUñéndcmos a la simbólica elocuencia medie 
val, diremos que la espada, símbolo del poder temporal, se 
diferencia del báculo, símbolo de la amenidad religiosa. La 
espada está llamada a actuar conforme a la virtud cristiana 
de la justicia y a los profanos intereses terrenales, mientras 
que los pontífices y obispos - \ no los príncipes — están 
facultados para ejercer la administración) de las almas. Queda, 
pues, bien diferenciada la doble misióm de la espada, vel altar. 

Poco a poco, el Estado y el Sacerdocio asumieron la res¬ 
ponsabilidad suprema de la vida social en el plano pitblico, 
concretándose, en estructuras históricas precisas y bien orga 

nbailas, el precepto evangélico sobre las competencias del 
César y de Dios: en el c uerpo unitario de la «república cris¬ 
tiana') iba lomando cuerpo el dualismo de la Iglesia y del 
Estado, fecunda unión, no ya do los dos poderes, sino de dos 
componentes fundamentales y esenciales de la conciencia pó 
blica v privada del medioevo, es decir, la consciente vota 
‘ ion de pertenecer al tiempo, a la tierra y a la historia —en 
una palabra, al mundo y la otra vocación), no menos cons¬ 
ciente, de los individuos y de las instituciones de sujetarse a 
la Ciudad inmaterial. La gran obra de Caí Inmagno, la res 
üuiratióii del Imperio, tenía esta naturaleza y comportaba 


una originalidad absoluta: el signo santo» — el águila im¬ 
perial. cuya historia narró Dante en el canto VI del »Pa 
miso». exaltándola y colocándola sobre las pasiones de los 
partidos güclfo y gibelino que, renovado por el sentimien¬ 
to cristiano recobra la más elevada temática de la edad clá¬ 
sica, residiendo precisamente en esta renovación la fidelidad 
de Europa al espíritu de su historia y al desarrollo de su 
tradición. La dialéctica humana, objetivándose en el díalo 
go Iglesia Imperio, espíritu religioso y traje seglar, mostra¬ 
ba su nueva dimensión al unir el cielo \ la lierra, la afirma 
ción histórica y la vocación» de otro mundo, la ciudad hu¬ 
mana y la comunidad en marcha bacía la región absoluta 
del Reino divino. 

Después del año 1000, una vez rebasado lo que la leyen¬ 
da llamo «el terror del Año Mil» provocado poi la convicción 
general del inminente lin del mundo, el sentimiento ciisiia 
no de ¡a existencia v del destino humano se manifestó» en la 

rtf 

estructura orgánica de una civilización completa. A este pro 
pósito se habla de un primer renacimiento, antecesor del gran 

florecimiento de los s. \\ v xvi. El tema de la «renovación» 

/ 

irrumpe en los medios eclesiásticos, sobre lodo en el momen¬ 
to de la reforma cluniacen.se e inclusive de la sociedad civil. 
En realidad, más tpte de la aparición de una nueva civili¬ 
zación!. podemos hablar del sistemático empleo de los cono 
cimientos apollados por los siglos precedentes. Siempre bajo 
el impulso de la Iglesia —conducida a su famosa «teocra¬ 
cia» gracias a la primacía indiscutible adquirida en su vi» 
toriosa lucha contra el Imperio— la sociedad europea se 
define más cada ve/ en su conducta religiosa \ en su fuerte 
fisonomía profana, lina ve/ más, las .tuliguas voces europeas 
resonaron por todo el territorio de Occidente; libenad y 
justicia, igualdad y fraternidad, no eran valores hueros ni 
pretextos para la profesión» publica de la fe o para la redar 
ción de- documentos oficiales, antes al comí alio, fueron te¬ 
mas apasionados de una tensión constante en los s. su, xm \ 
xtv. fias)a el umbral de la época moderna. 

I sla tensión fue a la ve/ religiosa v política; las luchas 
entre guelfos v gihelinos. el prolongado duelo Iglesia Impc 
rio, las rela< iones de fuerza existentes entre las diferentes 
clases sociales, tuvieron siempre una inspiración religiosa. 
Las libertades civiles sobre iodo, suma \ símbolo de las de¬ 
más libertades e índice del carácter de la vida política, es¬ 
taban enrai/adas en la sótlida roca del ideal religioso, anima¬ 
dor de los derechos del hombre, femamos en la Magna Char¬ 
la libertatwn, firmada entre la Corona británica v el primer 
núcleo representativo del que debía salir el primer Parlamen¬ 
to europeo, la primera democracia OMiilent.il que entró en 
acción. Y no fue tan solo Inglaterra. sino inda Europa, la 
protagonista de este episodio excepcional. De esta experien 
cía limitada, vivida \ padecida con intensidad, debía fluir 
una fuer/a moral capa/ de desaliar \ dominar los siglos bajo 
el signo de esos «principios inmortales» que fueron la ma¬ 
nifestación lúcida v ejemplar del humanismo europeo y (pie 
v an. desde la carta inglesa de i a 15 hasta la Revolución fran 
cesa de 1789, que tan poderosamente ha influido en la fot 
machín ile los tiempos modernos 
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H asta los tiempos modernos, las civilizaciones se han desarrollado en circuito cerrado y los contactos 

tpie han podido tener unas con otras han sido episódicos y superficiales. No es difícil hallar 
ejemplos. Alejandro dio a sus conquistas una extensión gigantesca para su tiempo, pero, ¿conser¬ 
vó algo el helenismo de aquella expedición al país del Indo? y, recíprocamente, si exceptuamos 
el arte greco-budista de (iandhara, ¿qué aportó la campaña de Alejandro a los pueblos asiáticos? De todas 
formas aquella expedición fue un ejemplo impar y sin continuidad. Durante la Kclad Media, e incluso des¬ 
pués del Renacimiento, los pueblos continúan ignorándose entre sí. I odavía en el s. xvn, al escribir Bossuct 
su Discours sur ¡’Histoire Universelle no habla de China, ni de India, ni de América, ni de Africa. 

Y, sin embargo, bacía más de un siglo que los grandes viajes de exploración, los de Cristóbal 
Colón, Vasco de Chuna, Núñez de Balboa y otros, habían ensanchado el horizonte geográfico, sospechado des¬ 
de «nicho antes por los filósofos, en su verdadera dimensión. Pero, llegados a este punto, se impone una com¬ 
probación sintomática; las consecuencias económicas y materiales de los grandes descubrimientos preceden, 
con mucho, a su impacto sobre las concepciones intelectuales, políticas, espirituales y estéticas de colonizados 
y colonizadores. Hubo que esperar hasta la terminación del s. xvni para que la expansión europea rompiese 
las fronteras culturales de las civilizaciones y se pudiese observar lo que los sociólogos contemporáneos llaman 
un fenómeno de acu filtración. 

El «europeocentrismo» debía sobrevivir algún tiempo al estallido de las viejas nociones; tras ha¬ 
ber descubierto el mundo, después de haber experimentado las repercusiones de sus descubrimientos y de 
efectuar sus propias revoluciones, Europa creyó que había conquistado el universo y asimilado a sus nuevas 
colonias. Realmente, a plazo más o menos largo, el encuentro de las civilizaciones haría imposible el mante¬ 
nimiento de la primacía do un continente sobre los demás. Actualmente se ha establecido una ósmosis con¬ 
tinua entre los cinco continentes; nuevos nacionalismos han nacido; los problemas políticos y económicos 
se plantean hoy en términos completamente diferentes, no en función de un imperio o de una tradición, sino 
a escala mundial. 

En los capítulos siguientes se verá cómo, habiendo descubierto el mundo y habiéndose descubier¬ 
to a sí misma, Europa intentó imponer su estilo de vida, sus conocimientos filosóficos y religiosos y sus meto 
dos económicos al resto del mundo. Se verá también, cómo Europa está adquiriendo conciencia de su fraca¬ 
so; los demás continentes, cual espejos deformantes o lunas sin azogue, devuelven a) nuestro una imagen te¬ 
miblemente nueva del mundo futuro. 


Pasado y futuro frente a frente en el aeropuerto de Kúno t Nigeria. (Foto E. Lessing Magmm,) 
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europa descubre el mundo 


Entre 1450 y /55o se produjo una especie de estallido cuyo pleno significado tal vez no apáret e hasta nuestros días. 
Europa había estado viviendo en una esfera hermética, en el fervor de un humanismo religioso que se creía man¬ 
tenedor del equilibrio espiritual y material del mundo. De pronto, se rompió el equilibrio, estalló la esfera y Europa 
dejó de ser un universo bien definido geográfica e intelectualmente. Al Renacimiento de las arles y de las ideas, 
a la Reforma que puso en tela de juicio los dogmas católicos, se añadió una necesidad de expansión en el espacio que 
es origen y, a la vez, consecuencia de los grandes viajes del s. Xf 7 . En actual exploración espacial sigue igual ¡mea. 


L v pobreza de los medios técnicos impuso a la civilización 
europea por largo tiempo un horizonte geográfico 
J muy limitado. La fragilidad de los materiales expo¬ 
nía a los navegantes a los a/ares de) mai ; por eso no se 
separaban de las costas, pata poder ganar a nado la tierra 
¡irme en caso de naufragio, En consecuencia, durante toda la 
Antigüedad, el conocimiento de los mares no rebasó el Medi¬ 
terráneo: a pesar de lodo, algunos osados navega ules tuvie¬ 
ron la audacia de salirse de aquel marco y ampliarlo; en el 
s. ' antes de (.(!, dos cartagineses, buscando itinerarios favo- 
íaliles al comen i o de su ciudad, fueron los primeros en reco¬ 
nocer las costas del Atlántico; impulsado por el deseo de en¬ 
contrar los centros productores del oro llegado a Cartago por 
las rutas caravaneras del Sahara, Hanón zarpó de Cartago 
y alcanzó el Camerún, mientras que Himilcón buscaba por el 
norte los yacimientos de estaño, que era preciso para fabri¬ 
car el bronce—con el fin de eliminar a los intermediarios ga¬ 
los— y llegó a las islas Británicas. Sus compatriotas, en busca 
de la púrpura, visitaron tas islas Canarias. No obstante, preo¬ 
cupados por mantener secretos estos monopolios, nos dejaron 
ignorantes de la extensión real de sus éxitos y de la regula¬ 
ridad con que mantuvieron relaciones ton los nuevos países, 

Hubo que esperar a la epopeya de Alejandró Magno 
para que los griegos franquearan las fronteras del Medite, 
cráneo. Por entonces, l’itheas de Marsella, probablemente 
movido por los mismos intereses que habían animado ya a 
Hinúlcón, partió en demanda del Atlántico septentrional, 
efectuó el periplo de Inglaterra y Kscocia y reconoció las 
costas noruegas, antes de remontar las orillas continentales 
del mar del Norte, más allá de la desembocadura del Elba, 
Como el mundo griego lo ignoraba todo respecto a aquellas 
regiones, las observaciones de Pitheas parecieron hasta tal 


punto increíbles que le valieron entre sus compatriotas la 
reputación de bromista; la conquista mínima familiarizó 
paulatinamente al mundo mediterráneo con aquellas apar¬ 
tadas regiones. Por el contrario, la conquista de Oliente por 
Alejandro dio lugar a algunos viajes de exploración que re¬ 
velaron a los griegos las costas sudorienta les de Asia. Hacia 
el año mu a. de J.C. se profundizó este conocimiento después 
que el griego de Egipto, Hippalo, descubriera los monzones 
v, al aprovecharlos, se pudo establece» < untarlo regular entre 
los puertos egipcios del mar Rojo y los de la India, con vis¬ 
tas, principalmente, al tráfico de especias y sederías que, des 
de tiempos inmemoriales, era una de las «laves del comer 
ció a gran distancia y que estaba destinado a una clientela 
que brillaba más por ,su riqueza (pie pot su número. El cli¬ 
ma económico se caracterizaba pot la búsqueda de los grandes 
beneficios que procuraban las raras y alejadas mercaderías, 
cuya clientela, poco numerosa pero rica, hacía un gran con¬ 
sumo. En el uso de las especias se buscaba, inconscientemente, 
paliar la carencia de vitaminas de mi régimen alimenticio 
casi desprovisto de legumbres. La farmacopea hacía con ellas 
apreciados compuestos y no ignoraba las < nulidades afrodisía¬ 
cas de muchas tic ellas. En cuanto a los tejidos prec iosos, cuya 
producción no comenzó en el mundo mediterráneo hasta el 
siglo vil de nuestra era, con la introducción del gusano de 
seda por los árabes, contribuían a diferem ¡arel modo de vida 
de las clases acomodadas del común de las gentes. 

A finales de la Antigüedad la brusca ruptura de las re¬ 
laciones comerciales cercenó estas comunicaciones y precipi¬ 
tó al inundo occidental en un aislamiento acentuado por la 
conquista musulmana, con virtiendo el Mediterráneo en una 
barrera en vez de continuar siendo un lazo de unión. Las ad¬ 
quisiciones de los antiguos conocimientos fueron cayendo en 
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el olvido \ el hnii/oine geográfico europeo no recobró su 
extensión hasta fines del primer milenario. En el mundo es¬ 
candinavo, hasta entonces al margen de la civilización euro¬ 
pea, una Inerte presión demográfica empujó a los vikingos, 
especialmente a los noruegos, a buscar tierras que poblar y, 
ton una temeridad descorna ¡da hasta entonces, aquellos na¬ 
vegantes I nerón descubriendo sucesivamente, blandía en el 
ano <S(¡7, Groenlandia en el t¡K i, para abordar, alrededor del 
.Nui Hiuo. las costas norteamericanas entre el Labrador y 
Vlassat Imsetts. Si bien, al parecer, los viajes de «tramperos» 
\ mercaderes peleteros unió durante varios siglos a Noruega 
uní el Nuevo Mundo, esas relaciones quedaron desconocidas 
para el mundo europeo, hit luso después de su conversión al 
cristianismo, !■ scandinavia quedó casi al margen de Europa 
\ no contribuyó apenas a su civilización. 


Simultáneamente, el incremento de la población de Eu¬ 
ro});! planteó un problema de subsistencias, que la extensión 
de las actividades agrícolas predominantes durante siglos no 
podía resolver, Se imponía el despertar de la industria y det 
comercio. Las renacientes ciudades del contorno mediterrá¬ 
neo occidental reanudaron contactos más continuados con 
el mundo oriental, en especial con los países islámicos, con 
los que otra ve/ estaban en condiciones de tratar en pie de 
igualdad. Gomo pasó en los tiempos antiguos, las especias y 
las sedas orientales —cuya producción local no alcanzaba a 
uthrii la demanda—. fueron su principal fundamento, El 
tráíico de estos géneros se caí acto izaba por la intervención 
de una serie sucesiva de intermediarios, cada cual en su lerri- 
mrin, en forma de compartimientos estancos y sustraídos a 
la competencia. En el océano Indico, donde la actual Indo 
nesia era el principal proveedor de especias, éstas se carga 
ban en navios árabes, procedentes en su mayor parte de los 
sultanatos de las costas sur y sudeste de la península arábiga, 
(]iu las llevaban al golfo Pérsico o al de Suez, desde donde 
ei.m ti ampol ladas por caravanas hasta las escalas de Levan 
te, de las que las más importantes eran Beyruth, Trípoli y 
Alejandría. En estos puertos era donde se reanudaba el con¬ 
tacto cutre musulmanes y c ristianos. El papel de catalanes y 
proveníales, si bien importante, era relativamente modesto 
¿OHtpanuln con el de los italianos; venecianos, genoveses, flo¬ 
rentinos y písanos, poseían una indiscutible hegemonía en 
la distribución de los productos orientales en Francia, Ale¬ 
mania, Países Bajos c Inglaterra. 


Fas sederías chinas también llegaban, después del intci- 
miitahlc caminar de las caravanas, a los puertos de Levante. 
No obstante, en las orillas del mar Negro y, especialmente, 
en las factorías italianas de Crimea o de los contrafuertes del 
Gáne aso. desembotaban otras rutas caravaneras después de 
¡i.ibei atravesado Asia central; estos establecimientos cono¬ 
cieron su apogeo desde el s. xitt, gracias a la unificación de 
las estepas eurasíáticas c incluso de China que, bajo la do¬ 
minación mongol, hospitalaria ton los extranjeros, comercia¬ 
ba ton otro productor de especias, el archipiélago indonési¬ 
co, Mercaderes italianos, seguidos muy pronto por misioneros 
y diplomáticos, partieron de las costas de Crimea, para lle¬ 
gar por tierra a China, atravesando el l'urquestán y Mongo 
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lia. El más lamoso de todos, Marco Polo, entró al servicio 
del emperador mongol y desempeñó para él altas funciones 
administrativas y diplomáticas, antes de regresar a su ent¬ 
ilad natal en i2t)g, tras una ausencia de veiiuitiucn años: 
prisionero poco después de los genoveses, t on quienes Vene- 
tía estaba en guerra, ocupó los ocios forzosos de su cauti¬ 
verio dictando su Libro de las Maravillas del Mundo, la 
narración de viajes más difundida de luíales de la Edad 
Media, en la que revelaba a Occidente un mundo desco¬ 
nocido, lleno de fabulosas riquezas. 

Después tic sacudirse, tácn anos más larde, la domina¬ 
ción mongólica, China instauró un régimen de extremada 
xenofobia que puso lio a las relaciones continentales directas 
entre Europa y Asia. Por otra parte y a causa de la expansión 
otomana nacida en la meseta de Anaudia, los piratas uncos 
imphmiaban el desorden en la navegación por el Mediterrá¬ 
neo, provocando tle esta forma una crisis en las relaciones 
entre Oriente y Occidente. A decir verdad, la crisis del Occi¬ 
dente era más profunda. Después tle un brillante desarrollo, 
su economía había entrado en una prolongada fase de depre¬ 
sión; entre sus causas hay que subrayar la penuria de meta¬ 
les preciosos, que no sólo mantenían un clima de Racionista 
perjudicial al conjunto de la vida económica aunque los 
contemporáneos no siempre se diesen cuenta — , sino que 
también creaba un desorden permanente en las condiciones 
monetarias que era demasiado aparente. La trágica dcsapari- 
























































ción de un tercio de la población activa de la t risibilidad, 
provocada por la peste negra entre 1347 v 1350, y los pos¬ 
teriores retornos de la epidemia, redujeron las exportado 
nes europeas al norte de Afiica musulmana, siendo así que 
Europa, por ese camino — falta de suficiente extracción en 
su propio subsuelo — se procuraba el oro del Sudán, preciso 
pata cubrir las necesidades de sus cocas. Imaginamos de qué 
forma la escasez y carestía de oro e incluso de la plata, obse¬ 
sionaba a las mentes, incitándolas a buscar a mejor predo 
unos metales que. sinónimo de riqueza en todos los tiempos, 
lo fueron más que nunca alrededor del año 1400, 

Sin embargo, este espíritu de aventura, nacido del co¬ 
mercio. se inspiraba también en otras fuentes. La idea de 
Cruzada no había desaparecido completamente de la cristian¬ 
dad y tenía plena vigencia en los estados ibéricos, frutos dé¬ 
la lucha contra el infiel, que proseguían con el encarniza 
miento de su conciencia de vocación nacional. Ahora bien, 
si Castilla alcanzaba ya a los decadentes restos de la potencia 
nazarí, reducida al reino de Granada, Portugal estaba sepa¬ 
rado de los musulmanes por las conquistas castellanas y 
sólo podía hostigar a la morisma por el mar. Esta tarea in¬ 
cumbía en buena parto a las Ordenes Militares suscitadas 
por la Cruzada ibérica; en los primeros años del s. xv la 
Orden de Cristo eligió tiran Maestre al infante Enrique, 
conocido más tarde con el sobrenombre de «el Navegante», 
hijo postumo del rey Juan 1 ; este personaje, curiosa mezcla 
de cruzado, apasionado por los grandes hechos de armas y 
hombre de estudio, al corriente de los recientes progresos 
de la ciencia geográfica, había hecho suyo el sueño, que 
otros tuvieron antes, de sorprender a) Islam entre dos fue¬ 
gos. En el s. xii se propagó por Occidente la leyenda del 
Preste Juan de las Indias, príncipe de gran poder temporal 
\ espiritual v. en la ignorancia cíe la geografía de aquellos 
lejanos países, se situaba vagamente su reino por alguna 
parte detrás de la barrera que para la cristiandad represen¬ 
taba el mundo islámico. En los tiempos de Enrique el Nave 
gante se había dado en identificar el Preste Juan con d fin 
pelador de Etiopía, país del que no se sabía casi nada, excep 
to que era de religión cristiana: como el problema residía en 
uno tas fuerzas de la cristiandad ton las del Preste Juan, fia 
bía que empezar por encontrar su reino. La exploración de 
las costas de Africa occidental por los portugueses, inspira¬ 
da en este designio, fue a la vez una empresa de buscadores 
de oro al acecho de los misteriosos países que lo producían. 
Mucha gente interesada en el comercio de las especias se 
preguntaba si no podrían alcanzarse, rodeando el traspaís 
desconocido del inundo musulmán, sus lugares de produc 
ción, las «Indias», por incierta que fuese su situación. 

Pero, ¿110 habría otro camino para llegar a ellos? El re¬ 
nacimiento de la antigua geografía vino opon unamente a 
sugerir esta cuestión: la Edad Media representaba la Tierra 
como un disco ligeramente bombeado, flotando en la inmen¬ 
sidad del océano. La noción de la esfericidad de nuestro pla¬ 
neta, familiar a los antiguos, desde Pitágoras, debía revivir 
después de la primera traducción latina de la Geografía de 
To omeo de Alejandría; los manuscritos de esta obra se el i - 


fundieron rápidamente, en espera de que la imprenta la ace¬ 
lerase más aún, probablemente a partir de* 1 |fia-. Si la 1 ierra 
era una esfera, resultaba que se podía alcanza! el Asia orien¬ 
tal desde Europa, atravesando el Atlántico, pero además ele 
haberse heredado los antiguos conocimientos ele la ciencia 
geográfica, se heredaron también sus errores; hasta el s. wii 
fue imposible determinar con precisión las longitudes, pues 
la antigüedad había sobrestimado su extensión \ estirado el 
V iejo Mundo, de este a oeste, hasta tal punto, tpie la anchura 
del océano Atlántiio se: había reducido tumbo \ ele hecho 
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se pensaba que el Japón, cuya existencia se conocía por el 
relato de Marco Polo, se situaba aproximadamente donde 
están los Estados Unidos. La perspectiva de alcan/ai t -1 orien¬ 
te de Asia por el oeste, tentó a muchos navegantes del s. xv 
y varios ele ellos lo intentaron, pero desaparecieron sin deja) 
rastro, antes de que lo consiguiese Cristóbal Colón. El dichoso 
error de Tolomeo ha sobrevivido hasta nuestros días en la 
nomenclatura geográfica, pues es sabido que los términos 
«indios» e "ludías Occidentales», proceden del menosprecio 
de GolÓn, persuadido de haber alcanzado el objetivo que su 
gerían lo lomeo y sus comentadores. 

Los grandes viajes de descubrimientos que señalan los 
albores dé la Edad Moderna, hubiesen resultado imposibles 
sin los progresos de la navegación. Las barcas v galeras, cas¬ 
carones utilizados en el cabotaje europeo, no reunían condi 
ciones para las travesías oceánicas, incluso si iban provis 
tas del timón de codaste de largo azalrán, inventado en el 
s. xni que, por la potencia de- su acción, permitía aumentar 
el tamaño de los buques. Los portugueses franquearon una 
etapa decisiva con la introducción de la carabela en el s. xv, 
provista de velas cuadradas para navegai con viento de popa 
\ de velas latinas para avanzar con viento de través; su alar¬ 
gado perfil aumentaba la fac ilidad para maniobrar y para dar 
bordadas. La adopción de la brújula, de ¡multo cnigen pero 
conocida en Europa desde el s. xtu. permitió orientarse en 
cualquier tiempo. El astrulabio, círculo graduado provisto de 
visor, tomado a la navegación árabe, proporcionó el medio de 
determinar las latitudes, midiendo los ángulos formados por 
la estrella polar o el sol con el horizonte, medula que podía 
interpretarse con ayuda ele las tablas de declinación. Inicial 
mente, los mapas eran muy inexactos y se prestaban a grandes 
errores de navegación. Hubo qué esperar hasta 13Ó9 el pla¬ 
nisferio del holandés Mereator para disponer de un mapa 
basado en el principio de latitudes y longitudes, crecientes 
por igual, que asegurase el c arácter equ¡angular de* ambas y 
que permitiese representar la linea de derrota por medio de 
ona recta que cortase meridianos y paralelos bajo el mismo 
ángulo. Por añadidura, la situación sanitaria de las tripula¬ 
ciones fue penosísima durante mucho tiempo, debido a la 
lentitud tle los recorridos, a las tetribles enfermedades origi¬ 
nadas por el hacinamiento o en un reduc ido espacio v a la 
prolongada carencia de alimentos frescos. No se debió :t la 
casualidad el que después de las exploraciones de los s. xv y 
xvi y de la pansa que señaló el xvn, se iniciase una segunda 
época de grandes descubrimientos, una vez que los progresos 
de la medicina y de la higiene redujeran la mortalidad a bor¬ 
do, a principios del s. xvtti. 


{ \t dorsal Mapa de juati de la Cosa , de hada el ana j^oo. (Museo Naval, Madrid,} 
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Al lanzarse a la aventura, ios navegantes de los siglos XV y XVI obedecían a /res tipos de móviles: la simple curiosi¬ 
dad "turística», el deseo comercial de hallar nuevos caminasen busca de las riquezas de Oriente y, torno motivo más 
significativo,, la inquietud por conocer algo del más allá , por saber algo más del mundo en que vivían; era una in¬ 
quietud y nostalgia análogas a las que, .¡6o años más tarde, nos acucia a explorar el espacio y llegar a otros planetas. 


M al preparados contra el ír/o y el calor, nuestros an 
repasados eligieron como cuna de nuestra civiliza¬ 
ción las regiones de clima benigno y templado. En 
los primeros tiempos de su historia vivían en grupos y se 
desconocían mutuamente, a excepción de los pueblos veri 
nos. que se hostigaban con sus rivalidades \ dieron lugar a 

invasiones mutuas y las consiguientes huidas, que siempre 

acababan por la desaparición del más débil, que quedaba 
asimilado al pueblo vencedor. Los invasores, a su vez, solían 
olvidar sus tierras do origen. 

Pero hubo tunos hombres que tuvieron la audacia de 
luchar contra su aislamiento: los navegantes. Unos, llamados 
«viajeros», eran empujados por la curiosidad y el espíritu de 
aventura; otros, los «marinos», por la afición al comercio. 

Eos primeros, auténticos predecesores de los reporteros 
de nuestro tiempo, solían escribir «reportajes» sensación» 
listas en los que la fantasía jugaba un papel importante v 
lodos estos relatos tuvieron enorme resonancia en la con¬ 
ciencia del hombre de la Edad Media. 

Algunos de estos relatos, como los de Mandcvillc, fue¬ 
ron exclusivamente fruto de la imaginación. Por esta razón, 
durante mucho tiempo se mvo por cierto el viaje del fraile 
franciscano español del siglo xtv que escribió una notable 
Descripción de lodos los reinos de la tierra sin salir de su 
convento. Los errores e imperfecciones del mapa que utilizó 
para «viajar» han demostrado a los historiadores de hace me¬ 
dio siglo que su viaje fue pura fantasía. 

En cambio, los marinos y navegantes se servían de la teo¬ 
ría y de la práctica y en la combinación de ambas perfeccio¬ 
naban sus conocimientos. Su espíritu positivo y sabio no les 
permitía fantasear ni inventar. En caso de mentir, sus com 
pañeros hubieran denunciado el fraude. 


Más bien su papel consistió en destruir las leyendas que 
circulaban y cuya autenticidad no habían podido verificar. 
A su regreso, su espíritu de curiosidad y sus maravillosas dotes 
de observación les permitieron escribir relatos que, sin sos¬ 
pecharlo ellos, ensancharon los conocimientos geográficos y 
fueron ia base de ciencias humanas que aún hoy día son con¬ 
sideradas como modernísimas: la etnografía y la filología 
comparada. 

El mundo conocido de la Antigüedad remota estaba en 
cuadrado en horizontes estrechos. El «más allá» de estos ho¬ 
rizontes era considerado inexistente o lleno de leyenda. Pero, 
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al demostrar que el mar era un factor de unión más impor¬ 
tante que la tierra, los navegantes se lanzaron, a partir de 
las costas mediterráneas, a conocer las regiones de occidente. 

Los tenidos constituyen el comienzo de estas explora- 
(iones. Lanzándose literalmente al mar, realizaron sus na¬ 
vegaciones con una técnica y una audacia que aún hoy día 
nos asombra. Hace ya jj.ooo años que lograron llegar a la 
isla de Tartcssos, capital de la antigua Andalucía, en donde 
vivía un pueblo de tan rara aptitud para las tosas del mar 
que al poco tiempo de llegar a la bahía gaditana se hizo 
imposible concebir viajes fenicios o cartagineses sin marinos 
o pilotos de la baja Andalucía. 

Las expediciones hacia el norte de los marinos de I artes- 
sos, que tanto interesan para el estudio tle la edad de bronce 
mediterránea, y sus pesquerías en aguas de Africa y Canarias 
son experiencias preciosas. Pero estos viajes de navegación, 
aunque no fueron tan costeros como se ha venido creyendo, 
tampoco fueron plenamente oceánicos, ya que siempre de¬ 
pendieron de los progresos de la construcción naval y los 
viajes de ultramar sólo podían afrontarse amparados en el 
avance de la ciencia náutica. 
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Por lo demás, la geografía medieval siguió alimentándo¬ 
se casi exclusivamente de Plinto, y en realidad nuestro ni un 
do occidental era aún aquel ((conjunto de ranas alrededor 
de un charco» de que habló Sócrates. 


Un sueño a la medida del mundo 


En el siglo xiii. y como fruto de las Cruzadas, fueron cris¬ 
talizando las consecuencias tic las relaciones ron el Oriente \ 
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con la España musulmana, en la que Córdoba había llegado 
a eclipsar a Damasco. 

En el terreno de la construcción naval se dio un paso de¬ 
cisivo con el invento del timón axial, de origen nórdico; 
hubo una amplia difusión de la vela mal llamada «latina», 
que resultó ser más apta que la cuadrada para la navega 
ción con vientos contrarios; comenzó a utilizarse la carabela, 
modelo de nave ligera de condiciones más favorables para na¬ 
vegar que las conocidas hasta entonces, a la que ya en l¿6jj 
hace alusión Alfonso el Sabio de Castilla en el Código de 
Las Partidas. A estos progresos hay que añadir otros dos 
fundamentales: la brújula y la carta de malear. 

Mientras tanto se iniciaba una especie de prcrrcnaci 
miento científico, La escaria de Traductores, que, al heredar 
Toledo toda la inquietud científica del tal ¡lato cordobés, su¬ 
plantó en este aspecto a la capital andaluza. Asimismo, Kn 
ropa adquiría obras fundamentales en el campo de la astro¬ 
nomía y de la geografía. 

lina parte del mundo desconocía poi completo la otra, 
ya que los tres continentes clásicos, Europa, Asia y Africa, cho¬ 
caban contra el inquebrantable muro qnc separaba el rristia 
nistno del islamismo. Esta situación otiginó la gran propa¬ 
gación del espíritu fraiicist ano, una de < mus características, 
el amor a la naturaleza, desconocido hasta entonces, iba a 
tener tanta influencia en el espíritu de la Edad Media. 

'i' así comenzó la época de los viajeros, embajadores y 
peregrinos a través de países de fábula, >a presentidos pol¬ 
las riquezas que de ellos traían las caravanas. 


Descubrimiento da las f ntill&s por Colon, según dibujo atribuido al 
mismo y tfut dala da hada al año ijyj. (Biblioteca Nacional, París.) 


El océano seguía, pues, inviolable. Se le imaginaba como 
algo temible a lo que no se podía vencer; se le llamaba el 
«Tenebroso»; mil leyendas enrulaban sobre él, entre ellas la 
del fantasmagórico archipiélago que había en sus aguas for¬ 
mado por las islas del Infierno, de San Brandan, de las Sirle 
Ciudades, de Antilia, de Man Salare, de Alghaur, de Safi... 
Y en las cartas marítimas del siglo xtv, en donde están se¬ 
ñaladas muchas de las anteriores, aparece también la isla del 
Brasil, cuyo nombre quedará perpetuado en el continente 
americano. 


i 1 1 arranque 

Portugal había terminado su reconquista. Después de 
la toma de Sevilla en 1248, Castilla comprendió que su de¬ 
fensa estaba en el fecho de mar para mantener al árabe más 
allá del estrecho de Cibiabar. 

A comienzos del siglo xv las costas de Africa constituían 
ya una gran est ílela para los marinos del Ugarbe y de la 
baja Andaba ía. El infante portugués D, Kuiique, tías la con¬ 
quista de Ceuta en t (15, inicié) su gran política de ultramar. 
Pero el más allá de la mar eran las islas (pie flanqueaban la 
«denota» africana: Madera y las Azores, descubiertas sucesi¬ 
vamente en 1420 y 1432. 































































La esfericidad de la ( ierra, olvidada en la alta Edad 
Media, ve volvió a conocer al divulgarse la ciencia de la 
Antigüedad clásica. Tal ve/ el infante Don Enrique tuvo ya 
la idea de llegar a la India por las costas africanas, |>ero no 
lo podemos afirmar con documentos. Su cronista sólo ha de¬ 
jado escrito que los impulsos que movieron esta gran empresa 
fueron la curiosidad, el comercio, las ganas de procurarse in¬ 
formación de los moros, el afán de exploración y también, 
no hay que olvidarlo, de propagar la fe de (’.rislo con espíea 
tu de verdadero cruzado. Esta última intención estará tam¬ 
bién muy presente en las futuras empresas de Casi illa. 

Las tentativas de realizar el perjplo africano, que abar¬ 
caron todo el siglo xv, tuvieron como principal coordenada 
la latitud, más fácil de obtener que la longitud, que sólo se 
llegó a conseguir con facilidad a fines del siglo xvm con el 
cronómetro. También recibieron ayuda de una ciencia míe- 
va: la náutica astronómica, cuya aplicación fue preparando 
la verdadera epopeya oceánica. 

Los portugueses, con una tenacidad que persistió inclu 
so después del fallecimiento de Don Enrique en 1460, fueron 
jalonando toda la costa atlántica africana, y aunque recibió 
ron ayuda personal de algún navegante genovés v veneciano, 
la empresa fue eminentemente estatal y exclusivamente por¬ 
tuguesa. 

El continente comenzó a ser conocido por los europeos, 
y el Atlántico, aunque sólo era Ilerdeado, fue perdiendo toda 
la fabulosa negrura que atemorizaba .1 las anteriores genera 
ciones de navegantes. Quedaban aún dos grandes obstáculos 
que había que vencer: los vientos variables y los grandes 
temporales de las islas Madera y Azores, y las «calmas» del 
golfo de Guinea. Los dos fueron superados gracias al per¬ 
feccionamiento de la técnica del pilotaje \ a la progresiva ex 
pencuda que los marinos iban adquiriendo en el conoci¬ 
miento de los vientos v de las corrientes dominantes desfa- 

/ 

volátiles. O sea. que los viajes no eran siempre de cabotaje, 
ya que, según la época del año, necesitaban verdaderas «de¬ 
rrotas» de altura que, adentrándose en el Atlántico, bullían 
permitido navegar ya hasta las islas Azores. 

En 114b se llegó a Sierra Leona, pero el golfo de Guinea 
opuso su fuerza de inercia a Los débiles navios descubridores. 
Es posible que este obstáculo hiciera nacer la idea de llegar 
por tierra al reino del Preste Juan, provecto que durante al 
gimos años distrajo ai infame Don Enrique de su pasión por 
el mar. Pero los intentos prosiguieron y en 1470 se llega al 
golfo de líiah a v un año mas tarde, después de haber pasado 
el ecuador, a la isla de Fernando !‘n<>. Clon ello quedaba 
abierto el camino a las fuluras expediciones de Diego Cao 
al Congo (i |8z) y de Bartolomé Díaz al cabo de Buena Es 
peranza. extremo meridional africano (1 


Id dísnilmiuiritltJ de id brújula j>rnuilió tjue los navegantes realhja 
mu su sueño untexlrttl dr htttzuise a Id eonijitista di naturios deseo 
nacido*, la brújula (te uatdu (el grabado muestra un modelo shnjrie 
\ iiiitigitni Hite/ ¡rara minuto ea tuda niiWieiiltt la lalítitfi \ la longi 
huí 111 grados del lugai en r¡ue sr■ ent ueutru el bario, floto tiesa,) 
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¿Qué pudo ocurrir para que una ve/ abierto el camino 
de la India, no se emprendiera con decisión? Ha de tenerse 
en cuenta, ante todo, que la concepción lolomaica de la 
configuración de Africa, no permitía planear un viaje con 
seguridad de éxito. Por otra parte, las expediciones consu¬ 
mían un enorme sacrificio para el erario de un país que 
obtenía aún poco provecho económico de ellas y que, ade¬ 
más, tenía una población apenas superioi al millón de habi¬ 
tantes, que no le permitía emprender conquistas poi el 
interior para explotar las riquezas de las nuevas regiones 
exploradas. Lo único que pudo hacer fue establecer una 
factoría de intercambio comercial al modo que ios fenicios 
lo practicaban veinte siglos antes. 

Pero los marinos portugueses — ya en competencia ton 
los andaluces en el tráfico de la mina — no perdieron e! 
tiempo, sino que adquirieron la práctica y la experiencia 
<lc unos mares, climas y modos «le navegar que eran ignora¬ 
dos por el resto de los europeos. 


En el verano de 1497, Vasco de (¿ama salió de Lisboa 
con cuatro naves; en Navidad llegó al puerto que llamó 
Natal y, comenzado ya el 1498, prosiguió el per ¡pío africano 
que tanto había soñado 1 ). Enrique el Navegante y llegó 
hasta Mozambique, en donde tuvo la suerte de encontrarse 
con un piloto que le dio a conocer la «derrota» de la India 
y aportó en Calicut. 


Se iniciaba una nueva era para el comercio. Dos moros 
tunecinos (pie allí estaban y que hablaban el genovés y el 
castellano comprendieron que el tráfico de las caravanas 
acababa de recibir su golpe mortal y maldijeron a Vasco de 
Gama y a sus hombres. 


Colón el misterioso 


El conjunto de tos problemas, aún no resueltos, que 
plantea la compleja personalidad del descubridor de Amé¬ 
rica ha dado en llamarse la nebulosa de Calón. Una de las 
mayores incógnitas es el verdadero motivo de su primer 
viaje. ¿Fue para llegar a las Indias (Asia) —a donde aún 
no había llegado Gama— por la ruta de occidente, o bien 
no pretendía otra cosa que descubrir islas lejanas por esta 
parte del océano? 


El descubrimiento de América era algo que infalible¬ 
mente tenía que suceder. La existencia de tierras viejas o 
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nuevas muy hacia poniente estaba en la conciencia de mu¬ 
flios y los versos de la Medra de Séneca estaban aguardando 
cumplir su profecía: 

Descubrirán otros Tifis nuevos mundos 
y no más será Tule el fin del orbe. 


La geografía clásica, conocida por muchos, afumaba en 
términos equívocos que las costas asiáticas estaban en reali¬ 
dad bastante más cerca de lo que Creyeron las generaciones 
pasadas. Para probarlo, bastaba tener coraje, técnica mari¬ 
nera, algo de dinero y mucho espíritu aventurero. 


l odo esto lo encontró Cristóbal Colón en España, y 
ués de haber ofrecido su proyecto a varias cortes, in¬ 
cluso a la portuguesa, fue a Palos seguro de encontrar allí 
cuanto necesitaba. Y en efecto, tuvo la ayuda de un fraile 
cosmógrafo y la de otro de mucha influencia, puesto que 
había sido confesor de la Reina Católica. 



En aquel rincón andaluz se había polarizado un núcleo 
marinero muy interesante debido a la natural rivalidad con 
sus vecinos los navegantes portugueses, y ningún secreto 
técnico les era desconocido. Abundaban las naos y carabelas, 
y los hermanos Pinzón pasaban por ser los armadores de 
más prestigio de aquella costa. 

I tay dos versiones del descubrimiento: una «tradicio¬ 
nal» ampliada y divulgada por el romanticismo, superada 
ya y sustituida por la auténtica que ha elaborado la moderna 
crítica histórica. 


Castilla, el país más apio de la época, después de haber 
resuelto definitivamente su gran problema secular de la re¬ 
conquista, supo comprender al futuro almirante y, acce¬ 
diendo incomprensiblemente a las enormes pretensiones de 
aquel desconocido que los otros países tuvieron por visíona 
rio, se valió de él para inaugurar la Edad Moderna. 


El tz de octubre de 149a, tres pequeñas naves y unos 
cien hombres con Colón a la cabeza creyeron haber alcan¬ 
zado las tierras maravillosas de los relatos de Marco Polo. 
Habían partido en busca de especias, las mercancías más 
caras de entonces, y también de oro, motor de todos los 
tiempos, como hoy irían en busca de petróleo o de los mine¬ 
rales que llamamos estratégicos. Pero por encima de todo 
esto tenían un espíritu de aventura y un cierto aire de cru¬ 
zados, muy natural en hombres como ellos forjados por ocho 
siglos de cruzada ruda y caballeresca. 

El «descubrimiento» fue un fracaso. El Nuevo Mundo 
resultó ser una barrera enorme que cortaba el tan deseado 
camino a las islas del Maluco, las islas de las especias. 

Los viajes y exploraciones habían reconocido todo el 
mar de las Antillas, el Seno Mexicano y la Florida, en 
donde decían que estaba la fuente de la eterna juventud. 
Aquellos navegantes, como los conquistadores que les si¬ 
guieron, eran hombres de la Edad Media y tenían que com¬ 
portarse como tales en sus ideas, creencias y acciones. Tenían 


todos los defectos, pero también todas las virtudes de una 
época ruda y heroica que ensanchó sin cansancio los límites 
de la geografía y que luchó denodadamente contra el clima 
hostil, la gigantesca orografía y los ríos de inconcebible 
caudal para todo europeo, pero sobre todo para los habi¬ 
tantes de la seca y esteparia meseta castellana. 


La primera vuelta al mundo 

Aquello no era ni el Gathay de Marco Polo ni el Maluco 
de las especias al que los portugueses, conquistada ya Coa 
en 1510 por Albuqucrque, estaban a punto de llegar des 
pués que Abreu hubo tomado Malaca en 1511. Por esto, cuan¬ 
do Vasco Núñcz de Balboa descubrió f)vr tierra el mayor 
de los océanos, el Pacífico, todas Las actividades geográficas 
organizadas certeramente desde la Gasa de la Gnnt lalación 
de Sevilla fueron dirigidas a la búsqueda de un estrecho; 
para ello se fueron explorando las costas del continente hacia 
el sur. Magallanes llega al Río de la Plata a principios de 
i r,2o, y a filies de este misum año dése ubre el estrecho, na 
vega a través del inmenso nuevo océano y llega hasta las islas 
del archipiélago filipino, en una de las cuales muere en 1551. 
Reorganizada la expedición, un solo buque» la nao Victoria, 
al mando de Juan Sebastián Elcann, logra regresar a Sevilla 
a fines de aquel año, completando así la primera circunna¬ 
vegación del globo. 

La expedición fue realmente fructífera en el aspecto 
económico, pero las siguientes expediciones demostraron que 
el canal de Magallanes era demasiado peligroso para sei 
practicable. Por eso, comienzan a organizarse nuevas expe¬ 
diciones para explorar las costas americanas del Adámico 
y del Pacífico en busca de un paso de uno al otro mar más 
cómodo y viable que el descubierto. El fruto sorprendente 
de estos viajes fue que, al cabo de medio siglo de haberse 
descubierto América, sus costas aparecen dibujadas con im¬ 
presionante exactitud en los mapas, y que nuevos pueblos 
hasta entonces ignorados recibieron la luz de ia civilización. 

Los viajes a la especiería se organizaron desde México 
O desde el Perú y en ellos se van descubriendo los innumera¬ 
bles archipiélagos del Pacífico, océano que timante casi todo 
lo que resta del siglo xvi será un mar con 1 tífico exclusiva 
mente español. Pero las expediciones se disolvían hacia las 
f ilipinas o hada las islas del Poniente o regresaban a España 
por el sur de Africa. La navegación perfecta del Pacífico 
requirió el descubrimiento de los alisios del noroeste. Los 
descubrió, en 15(15, Urdaneta, piloto de Legazpi, subiendo 
hasta los de latitud norte; ya antes, cuando intuyó su 
existencia, había afirmado que era capaz de regresar mo«- 
lado en una earreta. El océano Pacífico constituyó ya un ele 
mentó para la expansión de la cultura \ del comercio. 

Ninguno de los marineros que sobrevivie ron a estas na¬ 
vegaciones se enriqueció. Con razón exclamaba Sarmiento 
de Gamboa que cuando saltan a descubrir preferían encon¬ 
trar comida que riquezas. 
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Los vuije.s de Colón, Balboa y Magallanes provocaron una auténtica conmoción científica, política y espiritual. Quizá, 
la consecuencia de mayor gravedad no se hizo notar hasta desfmés de la desaparición de las tradiciones autóctonas de 
■huerica y la creación de una nueva civilización «mixta» en el continente. Las concepciones filosóficas etirapeas se vie¬ 
ron afeitadas muy ¡nonti) por el descubrimiento de inmensos espacios, cuya existencia habla sido negada hasta enton¬ 
ces. con mayor rapidez todavía, se iniciaron las luchas coloniales de las que apenas hoy conseguimos desligarnos. 


I os grandes descubrimientos trastornaron la imagen tra¬ 
dicional del mundo. La noción de un Viejo Mundo 
A tripartito —común a la Biblia y a sus exégetas, asi 
como a los geógrafos griegos y medievales — fue remplaza¬ 
da muy pronto por la de una 1 ierra cuatripartita, antes 
incluso de que los descubrimientos del s. xvm acrecentaran 
la diversidad. El conocimiento de las nuevas tierras v el 
de su> habitantes se difmidió pot las narraciones de viajes, 
pero la pasión por lo extraordinario era demasiado viva 
para comentarse con tas niaras illas de la realidad; las dis 
muías y dificultades de los viajes. limitando el número de 
los testigos presencia lev favoreció la difusión de una legión 
ilc leyendas exóticas que, para la mayoría de nuestros ante 
pasados, vino a ocupar el lugar de las fabulosas narraciones 
de la Edad Media. Buscábanse afanosamente en aquellos 
nuevos horizontes a los tipos tan frecuentemente soñados del 
hombre y la sociedad en su estado natural, como al «(buen 
salvaje» que. imaginado por Montaigne, perduró hasta el 
siglo racionalista de Montesquieu, Volt a i re \ Rousseau. 

Igualmente importante fue la aportación material de 
las nuevas regiones a la vieja Europa. Asia respondía a las 
esperanzas de los exploradores, suministrando especias en 
cantidades hasta entonces desconocidas, aún cuando eran mo¬ 
destas si las comparamos con el comercio masivo que se 
inicia a principios del s. xix; para mantener altos sus pre¬ 
cios limitóse —artificialmente, en caso de necesidad— su 
afluencia a Europa. Aparecieron el té y e) café. En cuanto 
al Nuevo Mundo, enriqueció a Europa con gran número de 
plantas nuevas: la patata, el maíz, la habichuela, el tomate, 
el tabaco, el cacao. Pero, sobre t<xlo, el mundo ultramarino 
terminó con la anemia de numerario que padeció» durante 


tamo tiempo la economía europea; el recoi km i miento de las 
costas africanas facilitó el acceso a las regiones auríferas del 
continente negro, mientras que el saqueo de América, al 
principio de la colonización, aumentaba considerablemente 
las reservas de oro. Muy pronto se enqm iidió la minería 
de los metales preciosos, especialmente la de la plata, des¬ 
cubierta en gran abundancia en México v en ios Andes. 
Organizáronse simultáneamente las primeras plantaciones 
de caña de azúcar. La población indígena, de débil consti¬ 
tución por lo demás, se agotó muy pronto con los pesados 
trabajos impuestos por los conquistadores e, incluso, ame¬ 
nazaba extinguirse en las Antillas, por lo que desde princi¬ 
pios del s. xvi se suplió a la población aborigen importando 
esclavos africanos más robustos, empezando así una de las 
mayores migraciones en la historia de la humanidad, que lo¬ 
gró abolir el comercio de esclavos en el s. xtx. 

Por el ritmo de su extracción y el volumen de su afluen¬ 
cia, el oro y la fílala de América iban a dominar en adelante 
— hasta el descubrimiento de nuevos filones en Australia 
y Africa del Sur, en el pasado siglo la coyuntura econó¬ 
mica de Europa v, por ende, toda la evolución social y polí¬ 
tica de nuestro continente. 

Muchas sociedades indígenas americanas resultaron diez¬ 
madas. Los conquistadores no sentían excesivas consideracio¬ 
nes por unas civilizaciones que, indudablemente brillantes 
en ocasiones, eran interiores a causa de su retraso técnico. 
Las más evoluc ionadas, que habían dado nacimiento a los 
importantes estados azteca, en México, c inca, en el Perú, 
no habían rebasado la edad de la piedra pulimentada, po¬ 
diendo compararse en el marco mediterráneo al Egipto de 
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El prestigioso rrino de los irnas, última de las civilizaciones preco¬ 
lombinas, no sobrevivió al descubrimiento de América , Su destrucción 
por Pizarra ni j$}J, es una de las consecuencias de los grandes descu¬ 
brimientos, La foto nos muestra una vista de su antigua cafntal, Machu 
picchu tuyas rumas fueron descubiertas en igu ■ (Cometí Capa Magnun.) 


los primeros faraones. Aunque muchos españoles y portu¬ 
gueses estahan preocupados por asimilarlos a su civilización, 
no faltaban quienes entendían cumplida su tarea tan pronto 
los indígenas abrazaban la religión c atólica, por superficial 
que fuese su conversión. Ingleses, franceses y holandeses ac¬ 
tuaron en ocasiones de este misino modo cuando se estable¬ 
cieron en el Nuevo Mundo v, de esta forma, nació en Amé¬ 


rica la curiosa yuxtaposición de civilizaciones impermeables 
entre sí; por un lado, la sociedad europea, poderosamente 
reforzada por las migraciones transoceánicas del pasado si¬ 
glo; por otro, una sociedad indígena con un ligero barniz 
de catolicidad, que sigue predominando en la mayoría de 
los países iberoamericanos. 

A 

Los portugueses, que durante mucho tiempo fueron 
árbitros del ámbito africano, no se sintieron con alientos 
para conquistar las tierras del interior. No por ello fue me¬ 
nos fatal la presencia de los blancos para los grandes reinos 
negros, especialmente para los del Congo y el Sudán. Las 
crecientes exigencias del tráfico de esclavos mantuvieron un 
estado de guerra endémica en el traspaís de las factorías 
europeas, con el fin de capturar prisioneros para vendérselos 
a los negreros y así fue como se desmoronaron los grandes 
estados indígenas y se multiplicaron los cacicatos rivales, 
persistiendo esta situación hasta que las conquistas colonia¬ 
les de los países europeos introdujeron, en el siglo pasado, 
un nuevo elemento de unidad que, en nuestros últimos años, 
dio lugar al alumbramiento de nuevas naciones de población 
negra. 

En Asia, durante siglos, los europeos se limitaron a es¬ 
tablecer factorías comerciales a lo largo de las costas. El 
grado de civilización de las sociedades que los toleraban 
— como una especie de huéspedes— impidió a los europeos 
presentarse como conquistadores hasta el s. xix. Algunos 
países escaparon a yugo europeo y sólo adoptaron las apor¬ 
taciones técnicas de la civilización europea. 

Cualquiera que fuese su situación geográfica o su im¬ 
pronta en las sociedades indígenas, los establecimientos colo¬ 
niales fueron una prodigiosa fuente de riquezas. Inmediata¬ 
mente después del descubrimiento, España \ Portugal se 
repartieron el inundo ultramarino y sus pretcnsiones mono- 
poli/adoras de la expansión colonial les fueron muy pronto 
disputadas, pues ya f rancisco I de Francia pedía que le en¬ 
señaran la cláusula dei testamento por el que Adam deshe¬ 
redaba a su país. A finales del s. xvi, los ingleses fundaban 
sus primeras colonias, siendo imitados por holandeses y fran¬ 
ceses, e incluso por suecos y daneses. Desde el s. \vu, la pose¬ 
sión de colonias era un objetivo de los imperialismos nació 
nales y las potencias ribereñas del mar del Norte achí Hirie¬ 
ron. a costa de las naciones ibéricas, imperios coloniales de 
creciente extensión. Tras la decadencia de España y Portu¬ 
gal, Inglaterra, Francia y Holanda se enzarzaron en una 
lucha secular por la supremacía colonial, de la que salió 
triunfante Inglaterra inmediatamente después de las guerras 
de la Revolución y del Imperio. El s. xtx constituye el ce 
mi de este imperialismo y condujo al reparto do casi todo 
<■1 globo terráqueo entre las antiguas y las nuevas potencias 
coloniales. Durante las dos grandes guerras mundiales, los 
Ialigerantes soñaron todavía con la expansión colonial, pero, 
en realidad, durante la segunda, soné) la llora final del do¬ 
minio europeo sobre los pueblos de color, al abrirles el ca 
mino de la emancipación política que, en ninguna parte, 
despreció el legado de civilización heredado de los antiguos 
conquistadores. 
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primera revolución intelectual 


A la par que navegantes portugueses y españoles devolvían al mundo sus verdaderas dimensiones, se producían for¬ 
midables revoluciones en las concepciones intelectuales, artísticas y religiosas de la Europa occidental, que llevan un 
triple nombre: Humanismo, Renacimiento y Reforma. Si Cristóbal Colón descubre América sin llegar a saberlo , 
los humanistas sí que son conscientes de que abordan un nuevo mundo del espíritu, del saber y de la sensibilidad ' 


D isipemos inmediatamente una posible fuente de mal 
entendidos; consideramos los conceptos de Huma¬ 
nismo, Renacimiento y Reforma como un conjunto 
de (techos históricos, delimitados en el tiempo —,s. xv y 
XVI — y en el espacio —Italia Europa occidental-—> lo 
que equivale a tomar partido arbitrariamente en una cues¬ 
tión muy discutida. Rodemos también considerar al huma¬ 
nismo tomo un método, como un estado de ánimo ajeno a 
cualquier liinitación de tiempo y espacio, en resumen, como 
una lilosofía. Se habla del humanismo de Tolstoi y del de 
Gandid; puede afirmarse también que impregna a toda la 
historia de la Iglesia, tanto .si pensamos en Gregorio VII 
o cu San bernardo, como en el Concilio Vaticano II. Res 
pecio al concepto de Renacimiento, los historiadores lo apli¬ 
can a muchos períodos de la historia, como por ejemplo, al 
período caro! ¡agio. 


U n nuevo mundo del espíritu 

Como quiera que fuese, el humanismo no empieza a 
ser llamado así hasta los s. xv y xvt; los hombres de aquel 
tiempo estimaron, con o sin razón, que vivían o eran testigos 
del renacer tic las artes. Parece imposible encontrar en la 
aventura de la inteligencia y sensibilidad humanas un mo¬ 
mento en que la subversión sea tan completa, extendiéndose 
a la vez a tantos aspectos del alma y del espíritu. 

Pero si la perspectiva histórica nos hace captar inme¬ 
diatamente la decisiva importancia de estos dos siglos en la 
cultura \ civilización occidentales, resulta mucho más difícil 
definir, o tan sólo apreciar su contenido. La primera impre¬ 
sión dominante es la diversidad de corrientes del pensamiento 


de aquel tiempo, multiplicidad que. a menudo, adquiere 
aspectos francamente contradictorios. El Humanismo, lo 
mismo que la Reforma o el Renacimiento, no se dejan 
encerrar en los estrechos límites de una definic ión sencilla. 

Entre la gran abundancia de teorías e ideas es suma¬ 
mente difícil separar las líneas directrices de la evolución 
cronológica, pues hay menos sucesión que paralelismo en sus 
tendencias. Racimos hay (|ue conservan sus frutos en sazón 
durante mucho tiempo, mientras que en otros se marchitan 
muy pronto. Por lo tanto, ¿debemos renunciar a captar la 
esencia del humanismo y fijarnos solamente en los humanis- 
tas y en su singular existencia? Desde luego que no, pues 
con los múltiples semblantes del humanismo pasa lo mismo 
que con las vertientes de una montaña (pie, siendo tan dife¬ 
rentes que incluso parecen ajenas entre sí, conducen, sin 
embargo, a la misma cima. En conjunto, el humanismo es 
uno y vario: si lo analizamos con una perspectiva intelectual 
(la del Humanismo propiamente dicho), religiosa (la Re¬ 
forma) o artística (el Renacimiento) aparecen muy pronto 
los rasgos comunes. 


El retorno a las fuentes 

De entrada, la arista más visible es la constante referen¬ 
cia a la antigüedad grecorromana, objeto de una admiración 
sin reservas. El siglo da la impresión de haber descubierto 
la Antigüedad, tan curiosamente la observa con nuevos ojos. 
V no es que la Edad Media la hubiese ignorado, pues nos 
transmitió con sus manuscritos incansablemente recopilados, 
la mayoría de los escritos de los pensadores antiguos, pero 
se trataba especialmente de una herencia latina, pues los 
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escritos griegos se conocían a naves de traducciones latinas, 
muchas de ellas derivadas de traducciones árabes anteriores. 
El movimiento humanista permite ahora un contacto mucho 
más directo con los antiguos textos y se estudian por ellos 
mismos y no por lo que pueden aportar a la fe cristiana. 
Por tanto, cuando la caichi de Constan!.inopia (* 453 ) sr 'bi 
el destino del viejo Imperio romano de Oriente, ya ha 
prendido la llama en Italia v. cual otro Eénix, se anima la 
cultura antigua con una nueva juventud. 


Este renacimiento puede aparecer ajeno al espíritu de 
la Refoi ma que, aparentemente, apenas si se preocupa de la 
cultura antigua; sin embargo, el mm imiento reformado! 
procede de una actitud que es perfectamente comparable. 
1 .a fundamental importancia concedida al texto de los Evan¬ 
gelios, ; no significa acaso un retorno a las fuentes de la 
Revelación? I.a condena casi unánime a que se- hace mere 
ceden e! lujo de Roma, pío se pronuncia en nombre de la 
simplicidad de la Iglesia primitiva? 


El lugar del hombre 


La renaciente inllucncia del pensamiento griego, me/ 
dada con determinadas tendencias filosóficas de la halad 
Media, sil lia de nuevo ,d hombre en el centro del mundo. 
Esto constituye la segunda línea de fuerza de la revolución 
intelectual del siglo. «El hombre— decía Frotágoras— es la 
medida de todas las cosas.» Este axioma del platonismo lo 
hace (tuvo el humanismo, cuya palabra, en sí misma, va es 
eminentemente significativa. El principio de autoridad se 
ve sustituido por el del libre examen, equivalente a la exal 
tac ion del individuo. El camino recurrido es evidente: la 
concepción medieval llenaba el universo únicamente con 
Dios; el humanismo le disputa esta exclusividad en favor 
del hombre, sin que esto quiera decir que busque suplanta! 
a Dios. pues, prec isamente uno de sus principales proble¬ 
mas durante el s. xvt consiste en intentar la conciliación con 
el cristianismo: no obstante, el Humanismo inició incons¬ 
cientemente el camino que conduce til agnosticismo. 


En el Renacimiento encontramos aspectos similares; el 
hombre ocupa el centro del aitc; con el estudio del desnudo 
v de la figura vestida, se redescubre la plástica del cuerpo 
humano. El culto de la antigüedad introduce en el arle a la 
mitología pagana, pero tampoco aquí tiene la intención de 
excluir el repertorio tradicional de la iconografía medieval: 
Venus v la Madonna nacen casi júntasele la paleta de Bou i 
celli: sibilas antiguas v profetas judíos conviven el techo de 
la Sixtina. 


En contrapartida, la Reforma parece completamente 
ajena a estas concepciones. ¿Qué punto común podría tener 
un movimiento eminentemente religioso con quienes, exal¬ 
tan la naturaleza humana en detrimento de la omnipoten 
cía \ omn¡presencia divinas? Y. sin embargo, cuando su 
crisis espiritual, que le conducirá luego a romper con la 
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Iglesia iomana, ;no perseguía Lulero su salvadótt personal, 
individual? «Pese a nti irreprochable vida de monje, me 
sentía pecador ante los ojos de Dios; mi conciencia, com¬ 
pletamente inquieta, no tenía la certeza de que Dios ser 
calmase para mi satisfacción. i\o amaba a ese Dios justo v 
vengador; lo aborrecía y. aunque no blasfemaba en secreto, 
me indignaba y murmuraba violentamente contra El, di- 
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(leudo: i;No es suficiente {¡ik‘ nos coiidenr a la muerte 
eterna a causa del pecado de nuestros padres y que nos haga 
sentir todo el peso de la severidad de su ley?, ,;cs preciso 
aumentar aún nuestro tormento por el Evangelio y que, iu- 
< luso en él, nos anuncie su justicia v su cólera? Estaba fuera 
de mí. hasta tal punto mi conciencia estaba vinlemamcmc 
perturbada...» (Lulero, Autobiografía, l, ir,.) 


Esta angustia por la salvación que ahogaba a Entero, 
la habían sentido otros muchos antes que él. Oesgarrada por 
el Gran Cisma, la Iglesia veía mermada su autoridad espiri¬ 
tual por el conflicto entre el l’apa y los padres conciliares 
y no supo responder a esa sed de los líeles. Los métodos de 
piedad habían adquirido un carácter familiar o individual 
que había debilitado la noción de Iglesia, intermediaria in¬ 
dispensable entre Dios y los hombres. Cualesquiera (pie lia- 
yan sido las set tas establecidas posteriormente por los refor¬ 
madores. la Reforma, en sus oiigenes y resultados, se enlaza 
con tm ahondamiento en la noción de la conciencia indivi¬ 
dual. que la emparenta con uno de los caracteres funda 
mentales del 11 umanismo. 


Los caminos del pensamiento 


Todavía hay un tercer trazo común en el conjunto de 
estos movimientos: su amplitud y la rapidez en la difusión. 
Nucido en Italia en el s. xiv, el I íumanisuio se extiende desde 
fines del s. xv por roda la Europa occidental y, espeeiahiien 
te, por Francia, Inglaterra y la región renana. El ideal artís¬ 
tico del Renacimiento desborda rápidamente el mano de la 
península italiana para manifestarse en Erancia, en la penín¬ 
sula Ibérica y en las regiones flamencas y germánicas. En 
cuanto a la Reforma, nace en Alemania, peí o mis misioneros 
la propagan por toda Europa y su irradiatión hubiera 
estado menos localizada geográl» ámente si no hubiera oslado 
tan estrechamente ligada a consideraeiones pollinas (pie la 
favorecieron en la Europa septentrional y la reprimieron en 
los países mediterráneos. 


Se viaja mucho más de lo que la incomodidad v lcnli 
iud de los medios de transporte permite suponer. Erasmo 
lleva, durante mucho tiempo, una vida errante que lo con 
dme a París. Inglaterra e Italia, hasta que se dninhiha más 
o menos pc> maneiilementr en Uasilca. (advino ha estado en 
París, Orleáns, Kourges, en el sudoeste de Francia v luego 
en Itasilca \ Estrasburgo, antes de que ejerciese en Ginebra 
la autoridad que sabemos. Leonardo de Vinci vivió en Fio 
renda. Roma. Milán v Amboise, donde murió en irpq. Do 
mímico I heotocópuli pasó muchos años en \cnecia, en el 
taller del Tiiiioieiio. antes de lijar su residencia en I oledo, 
donde recibió el sobrenombre de El Greco por el que se le 
conoce. Estos desplazamientos no eran una novedad, puesto 
que los maestros de obra romanos y góticos diluiulieion sus 
concepciones arquitectónicas por toda Europa, desde España 
hasta Escandinavia. 


Los lazos políticos determinaron también caminos ines¬ 
perados: Ñápeles, la Provenza v Val del Luiré estaban ¡me 
grados en el s. xvt en los dominios del rey Renato, lo que 
justifica los contactos artísticos que existieron en regiones 
tan dispares entre sí. Las guerras de Italia y la gran expan¬ 
sión del Imperio de Garlos V producen electos similares. 
Pero la gran novedad consiste en el desarrollo de la im 
píenla, seguida muy pronto por el del grabado. La circula 


21 












< ión de las ideas y de las imágenes se acelera y generaliza 
en forma desconocida hasta entonces. Algunos aficionado» 
desconfían por algún tiempo de esta innovación que liare 
a los libros menos helios v excepcionales (pie los admirables 
manásemos iluminados de fines del s. xvi. Federico de Mon- 
tcfclirc, duque de f’rbino, erudito poseedor de una de las 
mejores hih ¡oleras de Italia, se hubiese sentido deshonrado 
en el caso de acoger en ella un libro impreso. 


Los 

humanistas 

busca 

de la «sabidui 


en 

Desembarcados en este nuevo continente del espíritu, 
tos humanistas lian tomado caminos que tan pronto mar¬ 
chan paralelos < orno divergentes \ han descubierto horizon¬ 
tes muy diferentes. Ante la imposibilidad de explorar todas 
estas nuevas tierras, nos limitaremos a según los tres prin¬ 
cipales caminos que ellos siguieron. 

K 1 entusiasmo es, indudablemente, una de las prunelas 
fotutas de! 11unianistno, como lo demuestra va en el s. \n 
el pensamiento de su iniciador, el italiano Petrarca. Este 
neófito de la antigüedad siente pot e lla una auténtica pasión 
que podríamos calificar de romántica y. como tal. falta de 
cliseei miníenlo en algunas ocasiones. Al ignorar el griego, 
sido coi mee el pensamiento helénico a trates de vulgariza- 
dores latinos como Cicerón o Séneca, bastante mediocres 
en este aspecto: además, pot pntiiolísmo italiano. Petrarca 
está convencido de La superioridad de los romanos sobre los 
griegos, incluso en el campo del pensamiento y su huma¬ 
nismo carece ele liase. 

VI ás de mi siglo después, el entusiasittO de Rahelai.s se 
manifiesta en el programa enciclopédico que (¡argantúa 
traza lata Pantagruel: «ahora todas las disciplinas nos son 
devue las, \ las lenguas han sido instauradas: griego, sin 
cuyo conoi órnenlo no puede reputarse a nadie como sabio; 
el hebreo, el caldeo, el latín...» Es el mismo entusiasmo que 
anima la actividad di los eruditos italianos que exploran 
melódicamente las bibliotecas s devuelven a la ai undulad 
las olvidadas obras de los < seri tures* clásicos que, eti iradiu 
(-iones v ediciones, ofrecen al público tullo <1 linio desús 
m v esi ¡gat iones. 


Kl Humanismo crítico 

Lorenzo Valla esboza otro tipo de Iimuantsnio. Vivió 
en la corte napolitana y murió mi 1-157, en Roma, bajo el 
poniihiado del huntanisia Pío 11 , inltodiu ¡rudo el espíritu 


i a (hfinit ¡tiii fir ¡)i' Athirli wgiiw la nuil, i< lorias tus rosttx tlrlirn soutt 
trr.u' al nt } turro» t ruta i alta su mejor ilustrmión rn la finnostf estafara 
hrlittridal <UÍ ltrktrifr¡/\ rn #7 í'aticano, drhidtt ai gmi*> dt Donato 
ijtzzart, íhtntadt, Ihatnuni* f//,/./ /Vf), rl anftnh t fn más grande d* I 
firntiinn tenía iiatunw. maestro da Miguel Ingef* quit a tn tthó fu ido 
zü üa Han Pedro de liontet según sus fylnnos. (loto Beuhut-l amolte.) 

















crítico que ejercitó en diversos campos; filología, filosofía, 
historia y exégesís; en la última de estas disciplinas, el rigor 
de su razonamiento anuncia ya la obra de lia asmo v prepara 
las bases científicas de ia Reforma. 

Estamos tentados do pensar que esta disposición de! es¬ 
piró u impulsó la investigación científica y el ejemplo de 
Leonardo de Vi mi lo conlirma; sus < nademos y sus variados 
boa-tos de máquinas permiten atribuirle una gran cantidad 
de invenciones; su curiosidad tiemíliea responde al llama 
miento de Lorenzo Valla en un aspecto que él misino no 
había explorado. Pero la preocupación por la experimenta¬ 
ción, característica del pensamiento de Leonardo, ;estaba 
realmente contenida en el Humanismo? No párete que lo 
admitieran así los círculos humanistas ele su tiempo, » Mis 
adversarios dirán que, falto de conocimientos literarios, no 
puedo exponct correctamente lo que quiero expresar, siendo 
así que ignoran que mis obras se sujetan más a la experiencia 
que .1 la palabra ajena)» fCt.'drx .1 ll-iut ictis, 117;. t'.on estas 
palabras, denuncia claramente la excesiva docilidad res¬ 
intió a los clásicos. En el fondo, el pensamiento de Leonardo 
procede menos de la resolución humanista que de la reali¬ 
zada por las universidades a principios del s. \m. bajo la 
influencia de la filosofía arisioo lh a l-renle a la Academia 
platónica de Lloren» ia, cpic* coloca en la t ima de los conoci¬ 
mientos humanos nías ideas eternas e incorpóreas», él se 
mantiene partidario de la experiencia de las («cosas sensi¬ 
bles», siguiendo el ejemplo de Aristóteles. 

De (odas ¡orinas, su obra científica fue ignorada durante 
lodo el tiempo que peí mauecieron sec retos mis cuadernos; 
de hecho, el Humanismo se unto a la ciencia más larde, con 
el Discurso sobre el Método. 


El hombre justo 

En la Academia platónica, protegida por Lo re n/.o de 
Mediéis, volvemos a encontrar el entusiasmo de Petrarca, 
pero ahora ton un conocimiento mucho más profundo y 
directo de la Antigüedad. Allí, Matsilio Eici.no y Pico de la 
Mirándola desarrollaron las doctrinas de Platón, mezcladas 
eott elementos alejandrinos, judíos y árabes y, en una amplia 
síntesis, intentaron conciliar el neoplatonismo con el cristia¬ 
nismo; su influencia sobre el arte renacen lista fue esencial. 

Este esfuerzo de síntesis, que señala el tránsito de la 
letra al espíritu del Humanismo y la profunda asimilación 
de la herencia de la Antigüedad, la encontramos perfecta¬ 
mente expuesta en el pensamiento de Erasmo que-, acredi¬ 
tando primen) cu sus idagios su perfet to conocimiento del 
pensamiento «lásíco. aborda luego, en los Coloquios y en el 
Elogio d( Ut Locura, los más candentes problemas de su 
tiempo. Con él, el Humanismo se convierte en un arte de 
vivir, en una sabiduría, v hace un llamamiento a la llora 
(ión del hombre, no por medio de la servil imitación ele la 
Antigüedad, sino por la adaptación de su espíritu a los nue¬ 
vos tiempos. 


Nos es dado apreciar una evolución comparable al esti¬ 
mar la distancia que separa el entusiasmo de Rabelais de la 
sabiduría de Montaigne, impregnada de escepticismo. 

Un nuevo ideal se forja: el hombre ávido de cultura 
desprovista de pedantería, desbordante de energía \ viviendo 
en su tiempo, artista logrado y preocupado por la armo¬ 
nía. como el presentado en El Cortesano por Baltasar de 
Casiigltune, como el prototipo del hombre justo del s. xvm. 


Los artistas del Renacimiento 
y la ubelleza» ideal 

Humanismo y Renacimiento se penetran mutuamente 
en la persona de ios artistas, que también solían ser huma 
nistas muy cultivados y que pensaban que no podrían te 
crear la belleza ateniéndose a su sola inspiración; ésta debe 
guiarse por un serio estudio de la perspectiva.de la anatomía 
del cuerpo humano y de la descomposición del movimiento. 
«El pintor que dibuja por rutina, a ojo, sin una critica ra 
cional, se asemeja al espejo que reproduce cuanto se le pono 
delante sin saber de qué se trata.» Así se expresa Leonardo 
de Vinci en su Tratado de la pintura. Muchos otros artistas. 
Como Alberti, Piero dclla Eramos» a, etc., escribieron tratados 
análogos, demostrativos de cuán conscientes eran de su ¡irte, 

Al menos, durante el «Quattroceiito», los artistas están 
influidos en su concepción de la belleza por el neoplatonis¬ 
mo de la Academia floren l¡ mi para la que el mundo material 
sensible, en su perpetuo camino, no es más que una ilusión! 
quien lo repto» uceen su apariencia no encuentra la belleza, 
pues el artista debe «hacer las cosas como deben sei \ no 
en la forma en que se nos muestran», según afirma un tra¬ 
tado tic 17,07. r No equivale esto a una nueva oposic ión entre 
«las ideas eternas c incorpóreas» y olas cosas sensibles»? 
Para acertarse a la obelleza ideal», el artista debe buscar 
lo que puede ser, en la naturaleza, el reflejo tic esa esencia, 
imposible de captar por medio de los sentidos. 

Uno »le los más seguros medios de conseguirlo reside 
en la idea expresada por Platón en el Filcbo; ola belleza \ 
la virtud de las cosas resido en la medida y en la propia 
ción». Esta armonía solo puede encontrarse en el número, 
«todas las cosas deben someterse al númeio. de forma que lo 
semejante se corresponda con lo semejante, la derecha y la 
izquierda sean iguales, lo mismo que lo de arriba y lo de 
abajo; no debe mezclarse nada que pueda romper la aso¬ 
nancia. Todo debe estar dispuesto según los ángulos y las 
direcciones determinadas». (Alberti, De lie A edifica loria.) 


Rara llevar a valía la decoración del techa ‘le la capilla Stxliíta, i¡ue h 
había sido encargada por el papa futió II, Miguel Angel necesitó 
1 crea de chito años (de j 5«,V a 1512); pero esta formidable realización 
constituye una de tas mayores obras maestras de ¡a huirianidad y, 
peeialmrntf-, una manifestación total del nuevo espíritu del Renán 
miento por sus audacias pictóricas y arquitectónicas. La imagen en 
<olores que reproducimos a toda pagina es el resultado del montaje di 
.ff fotografías. {Foto Bruno del ¡’riore. íj 75 vi a Porta I ngelica, Roma.; 
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Las obras del Quauroceiuo florentino acreditan la hile- 
lidacl ele la arquitectura y la escultura de entonces a esta 
armonía de las proporciones; las mismas proporciones del 
cuerpo humano proporcionan una auténtica regla de oro. 
Dos ejemplos nos harán ver que también la pintura responde 
entonces a esta preocupación del equilibrio. En la iglesia 
de San Francisco de Arezzo, sus constructores crearon una 
especie de decorado geométrico que determina el espacio 
en que se mueven los personajes represen latios en los frescos 
de Fiero delía Fian cese a; la simplificación de tas formas 
humanas, los colores, agrupados en masas, o aún mejor, 
en superficies, se corresponden con un ritmo que crea la 
armonía, En otro ambiente, «/a cutirla <lc Atenas », de Ru¬ 
tad, representa, ante todo, la solución a un problema de or¬ 
ganización del espacio, pues la composición hace converger 
todas las miradas en Platón y Aristóteles y concede a la obra 
todo su valor simbólico. 

Pero la geometría y la representación de las formas 
equilibradas, no constituyen todo el Renacimiento italiano. 
Va cuando Leonardo de Vinri sumerge los contornos de 
sus personajes ni el claroscuro, d s Iamato se aparta algo 
de este rigor, descubriéndose así la riqueza que encierra la 
luz. Evocamos inmediatamente La Natividad, de Correggio, 
y la más tardía luminosidad del Caravaggio. En cuanto a los 
venecianos, comprendemos que, acostumbrados al dédalo de 
callejuelas de su ciudad y a las sinuosidades <lel gran Canal, 
se sintieran poco inclinados al estudio riguroso de las for¬ 
mas geométricas y que la luz y los cambiantes coloridos de 
la laguna les hiciesen preferir el color a la forma. Ciorgionc 
está considerado corno el primero que pintó directamente 
en la tela, sin dibujo previo; aquí no se busca la belleza 
ideal, sino la belleza viva. 

Como en su escultura, Miguel Angel introduce en la 
pintura el sentido de la fuerza, que tiende a modificar las 
íóitttas. La majestuosa calma de un Douatello no se encuen¬ 
tra en los atormentados rasgos de los esclavos encadenados 
y, esta introducción ele un elemento de cambio, presagia ya 
el espíritu barroco. 

El arte del Renacimiento» diversificado en Italia, se 
introduce en parle de la Europa occidental y, al combinarse 
con las tendencias del arte nacional, produce mayores va¬ 
riaciones, creando síntesis o combinaciones tan originales 
como los castillos del Loire, de arquitectura francesa y deco¬ 
ración italiana. La esencia del Renacimiento, una vez que 
fue asimilada condujo al clasicismo. 


Humanismo y cristianismo: la Reforma 

& 

Enlazada con el movimiento humanista, la Reforma va 
distanciándose poco a poco de él y llega a oponérsele vigoro¬ 
samente, Más de un humanista había captado ya el conflicto 
latente entre el teocentrismo cristiano y la tendencia antro 
pocénirica del Humanismo; las tentativas de conciliación 


habían llevado a un ((humanismo cristiano» que, consciente 
de las debilidades de la Iglesia romana, no deseaba forzar 
nada, esperando que la Reforma viniese de la propia Iglesia 
y esta esperanza no tenía nada de ilógica; desde luego, 
cslc movimiento no encubre a una doctrina única, sino a 
una diversidad de ideas nuevas de las que sobresale el deseo 
común de recurrir ante todo al Evangelio, 

Muy matizado y prudente, el evangelismo de un Lefc- 
vre d'Etapies, por ejemplo, sería considerado muy pronto 
romo demasiado avanzado por el catolicismo y juzgado como 
demasiado tímido por Lotero. Ante exigencias de conciencia 
se produjeron algunas rupturas con Roma. Hay que com¬ 
prender bien que Lulero y sus primeros discípulos se sen¬ 
tían más cerca del espíritu de la Iglesia medieval en sn con¬ 
junto, que la propia Roma, transformada cu la sede de una 
especie de neopaganismo. ¿Era más esencial el mecenazgo 
de un León X —que no olvidaba que era un Médicis — 
que la sed espiritual del inundo cristiano? 

Una vez consumada la ruptura, no es extraño que el 
protestantismo —si es que ya se )c puede llamar así— se 
orientase cu distintas direcciones. Nos sorprende la extrema 
variedad de las corrientes <le ideas que se ¡demi fita ron con 
la Reforma de las que sólo algunas han desembocado en 
nuevas confesiones. 

l odos estos movimientos tienen en común una actitud 
contraria al Humanismo. La Reforma, nacida en parte dei 
Humanismo, le vuelve ahora la espalda. A la exaltación 
del hombre, responde con la afirmación de su debilidad ante 
Dios. Esta disminución del hombre, patente ya en las ideas 
de Lulero acerca de la salvación por la fe, se encuentra más 
intensificada en (¡alvino. El meollo de su doctrina estriba en 
la glorificación de Dios y de su omniprcscncia, frente a la 
cual el hombre pierde todos sus derechos. Esta aniquilación 
del hombre frente a la omnipotencia divina, origina como 
consecuencia inmediata la predestinación. ¿Podríamos hallar 
una repulsa más completa a la conccptión humanística del 
hombre? 

Frente a concepciones igualmente pesimistas, la Iglesia 
católica, que ya se había recuperado, iba a presentar muy 
pronto algo más «humano»: la Compañía tic Jesús, que 
incluyó eti su sistema educativo el problema de conciliar 
el cristianismo con el Humanismo y que supo poner a punto, 
pacientemente, una enseñanza nueva que renunciaba a la 
denigrada escolástica y adoptaba el estudio de la literatura 
clásica y de las ciencias, pero proclamándose resueltamente 
católica. Hay que reconocer que estos métodos correspondían 
a un deseo generalizado, ya que los colegios de los jesuítas 
hicieron retroceder a la Reforma. 

¿Señala el fin del s. xvi el término de esta revolución? 
Tal vez sí si consideramos que el s. xvn, menos innovador 
que el precedente, extrae las consecuencias contenidas en 
la revolución humanista. Las semillas del s. xvi fructificaron 
con mayor potencia en el wiii, luego, ¿no seria más oportuno 
hablar de un adormecimiento, más que de un final? 
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¡as revoluciones del s. XVIIl 


revoluciones»: sorprendente plural, especial menta para ios franceses, acostumbrados a considerar que ala Re- 
, 'oIik ton » la d( rjhq se bastaba a si misma. Sin t ni burgo, la crisis que estalló cu tortees en branda no fue un ac¬ 
cidente aislado; cronológicamente está encuadrada por las revoluciones americanas, la del Norte y las del Sur y los 
tus ai oníct i míenlos guaidnn una velación de interdependencia. A demás de su extensión geográfica, el fenómeno 
rreoluaonario presenta aspectos muy diversos. En primer lugar nos sentimos atraídos por los trastornos políticos y 
por la corriente ideológica que parece haberlos engendrado. En nuestros dias nos parecen más fundamentales las 
htinsfonncuiones e< onómu as y sociales. SiI nados en registros distintos, todos estos elementos están, en la práctica , 
ish( ( fulmente enlazados y actúan los unos sobre los oíros. A continuación procuraremos examinar en qué medida 
las tí x>oiti( iones del s, 2CVIII t es u I tan uno de los giros que han mareado con carácter decisivo la aventura humana. 


P Htíono ilc irnni intensidad intelectual, el .s. Jtvnt se nos 
presenta, a primera vista, tomo una especie de «se¬ 
guíalo Renacimiento», enlazado con el (itrbu)etito 
s XVI \ pasando sobre el clásico xvii. K1 Humanismo, a quien 
la tradición medieval adjudicaba el carácter de rcvolucio 
rmno, contenta en su interior ios gérmenes que, en el terreno 
favorable del s. \\m, llnrecieron ampliamente, Mientras 
Italia lúe la tuna del Retiac imiento, Inglaterra y Erain ia 
Ilición la.s primeras en acoger la filosofía de las 1 aires. 

(lomo dijo Paul Mazare!, «la mayoría de los fi*anceses 
pensaban como Bossuel; de repente, piensan como Viril ai re: 
esto es una revolución;). Bese a la importancia de la influen¬ 
cia de John Locke. el continente tuvo conocimiento del 
pensamiento político británico a través de las traducciones 
francesas, pues el francés era el idioma de la buena sociedad 
en la Europa de las Luces; la revolución de las ideas se 
liará europea muy pronto. 

Las preot upaciones del salón de Mine. Geoffrin no son 
las mismas que tenían los invitados de la marquesa de Ram 
bouillet. un siglo antes. Aún hay interés por los sentimien¬ 
tos v pasiones del corazón, pero el «hombre justo» del si 
glo v:\ tu, dueño de sus actos ante todo, no es el único que 
tiene éxito. En el s. Xvtit sigue apasionándose por el hombre, 
pero ahora lo hace interesándose por su comportamiento 
«orno animal social. Simplón ando al máximo, podríamos 
decir que la sociología hace su aparición a expensas de la 
psicología, cosa que más que un cambio de objeto supone 
un cambio de iluminación. El hombre ya no se limita a 
estudiar su propio reflejo y desde ahora le ¡jatotesan tutu lio 


más los misterios de la naturaleza y de la materia, seguro de 
desvelarlos muy pronto. Uno de los fundamentos del opli 
mismo de la época reside en la capacidad del hombre para 
dominar la naturaleza, en tutu lio mayot medida de lo que 
se ha dominado a sí misino. 



progreso científico 

l’ara quien se precia de «filósofo» es de buen tono dis¬ 
poner de un laboratoiio de física donde reprodutit los ex¬ 
perimentos presentados al público por sabios de renombre, 
como el abate Mollet. Muy a menudo el nivel de estas pre¬ 
tendidas investigaciones no rebasan el de la física recrea¬ 
tiva. En el castillo de ( irev, indinados sobre hornos \ re tol¬ 
las, \ oltaire y Mine, dtt dhatelet no son los únicos chic se 
sienten ganados por una gran alieión. 

Este esnobismo es el pretio de los éxitos reales obtenidos 
por la investigación científica. Los principios y métodos de 
las ciencias exactas fueron establecidos en el siglo wti por 
los trabajos de Descartes y Pascal, de Huyghens, Leibniz o 
Newton; la física y la química hacen progresos decisivos 
ayudados por el perfeccionamiento de los instrumentos de 
medida — temióme! ro. balan/a, cronómetro—. Al analizar 
el aire, Lavoisier funda la química moderna, por lin sepa¬ 
rada de la alquimia. El sueco Linneo y el francés Bullón im¬ 
primen un considerable impulso a las ciencias naturales \ 
las expediciones geográficas traen colecciones de plantas, arn 
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nuiles disecados \ minerales que enriquecen los museos en 
vías de lorni.K ión. No se olvidan tampoco las Hernias del 
hombre v IWmgaim ¡lie, (look y 1.a Perouse des< liben comí 
)la< ¡dos las cosí timbres de los pueblos que descubren; son 
os padrinos del mito, tan querido del siglo, del -(buen sal 
vaje», que ha permanecido en su estado natural. 


Para que raptemos mejor el entusiasmo suscitado por los 
progresos obtenidos en el conocimiento de la naturaleza, 
basta con que pensemos en la invención del pararrayos, que 
constituye una revolución. I'l rayo, manejado antes por Jú¬ 
piter para mostrar a los pobres mortales su omnipotenc ia, se 
ve obligado desde ahora a seguir dócilmente un hilo meta 
lint dispuesto por aquellos mismos a quienes debía ate tron¬ 
car; pensemos también en aquella otra revolución operada 
en el «orden natural de las cosas» causada por las primeras 
experiencias aerostáticas de los hermanos Motiigolfier, se¬ 
guidas rata pronto por la travesía del Canal de la Mancha 
por Blanchárd, en 1785. 


Kn este motílenlo es t irando interviene el «Filósofo». ¡11 
terrogándose por la causa de tan espectaculares éxitos, que 
rápida me 11 ie ideo tilica ton la Razón todopoderosa, aplica 
da a la informal ión que le fácil i la la investigación. En el 
fondo, este era el pensamiento' dé Descartes, verilkudu ahora 
por la experiencia. Según una expresión de Voltairc, } por 
qué m* aplicar esta razón a la «deuda de gobernar»?; todos 
los males de la sociedad proceden del desconocimiento de las 
leyes de la vida social que la Razón podría encontrar de la 
misma lorrna (pie está descubriendo las que rigen la materia 
y, entornes, estaría asegurada la felicidad de la humanidad. 
¡Razón, Progreso, Naturaleza, Felicidad y Humanidad, ya 
hemos encontrado las palabras clave de la filosofía del si¬ 
glo w iii! Desde luego, el proceso inteleciual que liemos re 
construido aquí 110 tuvo el carácter sistemático que le hemos 
atribuido con la finalidad de hacerlo más claro. El filósofo 
y el hombre de ciencia coinciden muchas veces en una mis¬ 
ma persona, por lo que cuite ambas disciplinas se establece 
mía interacción permanente. 



























I)c todos modos, esta nueva forma de considerar la so¬ 
ciedad y la política, en sí misma ya es una revolución. La 
ciencia se desarrolló teniendo por falsa tocia tendencia o hi¬ 
pótesis que no pueda comprobar la razón, lo cual significa 
convertir a la tradición en un montón de escombros. La 
filosofía vuelve a examinarlo todo a la luz de la libre críti¬ 
ca. que no puede ni debe respetar nada; evidentemente, la 
primera víctima designada es el cristianismo; el propio ca¬ 
rácter de la fe exige del creyente — esta sola palabra sorpren¬ 
de al l i Insolo una total sumisión del alma a un ser que 


lo rebasa y que, sobre todo, escapa a su comprensión; tener 
if es aceptar lo irracional; la religión revelada no es más 
que una forma perfeccionada de la superstición; tales son, 
a grandes rasgos, las conclusiones de la filosofía. 


Del mismo imparto se desarraiga la tradición monár¬ 
quica del derecho divino y, deseosos mas o menos consciente* 
atente, de justificar una institución que les párete iitempla, 
/.tlilc. los filósofos estiman que la monarquía debe estar 
iluminada pot las luces de la ra/óu, estableciendo así el prin 
Ctpio de los regímenes que los historiadores del siglo xtx 
llatu. irán el «despotismo ilustrado». No está lejos el tiempo 
en que los partidarios de la (Ion vención francesa romperán 
la «Sainte Altipoule» dé Reines y levantarán, ante la propia 
(atcdral de Notre Dame de l’arís, el culto a la diosa Razón. 


I c(l ciudad nueva 


Los filósofos» unidos para condenar la tradición, ya no 
lo están tamo cuando se trata de edificar la ciudad nueva. 
Su visión del porvenir se resiente mucho a causa de su ex- 
tracción social, Moniesquieu, presidente del Parlamento de 
buríleos, pertenece y representa a la rancia nobleza, preco¬ 
nizando en el i.sjnit des loix una monarquía liberal basada 
<n la aristocracia. Voltaire, de rita familia burguesa, capta 
perlet lamente el ¡ispéelo formalista del régimen británico 
que. en el fondo es el ideal ele Montesquieu, pero rec lama 
una amplia participación de ¡os «capacitados» en la vida 
política, negándosela a la masa ignórame y peligrosamente 
influencia ble. Rousseau, auténtico plebeyo, se declara demó¬ 
crata cuando plantea en El controlo .social la teoría de la 
igualdad civil v de la soberanía popular. La república igua¬ 
litaria de 1 Rohcspicrrc reconocerá cuánto le debe. Pero estas 
ideas denme tancas eran pata el pr opio Jean-Jacques una 
especie de sueño lógico, pues en sus Le tires <lc la Monta 
gnt' califica al pueblo bajo como la hez de la humanidad, 
populacho embrutecido y estúpido, causante de los males 
que ha de soportar el Estado, y acompaña estas reflexiones 
con un elogio a la burguesía. 


Di l(¡\ mwhu wtics (ulteriores ti ¡n gran Hrvvhn ion francesa de tydi/. 
ninguna sorprendió tanto los ánimos como tas primeras pruebas de 
tirmndutira, intentada* por Montgvffier, nial re de Hozier y et mar 
tfiies de -Irlanda El 21 de noviembre de ryS], estos ainlrépidoxn vil» 
fetos lograron elevarse en gtobo a una altura de 8$o metros. Esta ex¬ 
periencia, que iba contra ccei orden natural de las cósase, ha quedado 
per peinada fuña la posteridad en nuestro grabado* (Foto Giraudmi.) 
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La difusión de estas ideas en los salones, clubs, cafes y 
sociedades del pensitn liento, se facilitó notablemente con la 
publicación de la Enciclopedia¿ bajo la dirección de 1 )¡de- 
rol, entre 1751 v 1772. Pero debemos captar los límites y 
medir el alcance exacto de esta revolución intelectual. 

La argumentación de los filósofos no debe ser tomada 
siempre al pie de la letra, ya que con frecuencia responde 
a preocupaciones tácticas, como lo expresó muy bien Con- 
dorccl en este pasaje del Isqiussc d'iui fahlcau des ptogvcs 
de i'espril humnin: 

(los filósofos) coinbal ¡eren poi la verdad, empleando su 
cesivamcnte todas las amias que la erudición, la filoso¬ 
fía, la inspiración y el talento literario pueden facilita' 
a la razón, adoptando todos los i olios, empleando todas 
las formas, desde la sátira hasta lo pal ético, desde la 
sabia \ vasta recopilación, hasta la novela o el pan litio 
tle anualidad (...) circunspectos con el despotismo cuan 
do combaten los absurdos religiosos y, al culto cuando 
se al/a 11 contra la tiranía; atacando estas dos plagas en 
su base cuando aparentan hacerlo con los abusos escau 
dalosos o ridículos y al< an/ando a estos luneslos árboles 
en sus raíces cuando simulan limitarse a suprimir al 
guitas ramas mal encaminadas,,, 

La filosofía tropieza con otra limitación en el cntusias 
1110 propio de sus promotores. Prontos a la duda si se líala de 
considerar todo cuanto les ha precedido, .se olvidan de cr¡- 
iirarse a sí mismos; su apología de la ra/ón tiene algo de 
granólo: L 1 razón es respv< lo al tilosolo, loque la gracia 

respecto al cristiano.» (Didcrou) 

Esta seta y fría dictadura de la razón creaba un vacío 
que, antes de terminal el siglo, oc upa un vigoroso remiri 
miento del sí ni ¡miento; Jean-Jacqucs Rousseau, con su irra 
í ion al amor a la naturaleza ya es un prerromántico, Diderot 
en su teatro y Greu/e en su pintura, caen gustosamente en 
un laminoso paiciisino. En el siglo wii sr servía al rey; con 
los filósofos racionalistas sr pasa a servil al Estado \, este 
sentido de pertenecer a una Nación, será el motor del en 
lusiasmo revolucionario í|ue encierra un germen de peligroso 
desarrollo; esta introducción de lo irracional, de la reacción 
sentimental, nerviosa, casi visceral, en la política, señala el 
fin de la Europa tle tas Luces, para dejar paso a la de los 
mu ionalismos* j l>c ahora en adelante ya no habrá soliera 
nos jugando a la guerra, sino pueblos enteros que se alza 
rán unos contra otros! 

Asimismo podemos duda 
misión espiritual tle! siglo; 
ht iado de la superstición- 


de la profundidad de la manir 
hay quienes dicen haberse l¡ 
léase del crist ¡a ni sino pero 


Jhrig uta pm íiritis Dítlcrof, la ¡amona Enciclopedia tle lasirilt ¡as, 
11 tes \ níirius, fntrin wnt dt todos Im ohrtts (Ir infotrntu ion tnlfuml, 
1 1 1 -Qpoa t. desde su aparinón cu /j w, mi movimiento de interés ronsi 
di mide v ronhfhuxt! n < Uvulmr eti los salones y cu las tutor/ edades 
del pensamiento» tas ideas 1 nievas que i han a poner fin al antiguo r* 
(rimen \ que aceleraron la lucían. (tutes i m i l de la ediaón orif^naL) 


quienes así dicen, caen en el espiritismo o bien son clientes 
de los charlaianes del magnetismo; la masonería debe parte 
de su éxito a su carácter más o menos secreto; se desemboca 
en el esoterismó de «La Flauta mágicas 


I ,as revoluciones 
de la economía y de la sociedad 

En 1778 se extingue el patriarca de Kcrney; unos años 
más tarde estalla la Revolución en I*lam ia v imuho.s piensan 
que la culpa es de Voltaire. ¿Son responsables los filósofos 
de los trastornos políticos de lin de siglo.'; esta es la cues¬ 
tión cu el fondo. Hace mucho tiempo que fue contestada 
afirmativamente. ¿No habían destruido los innovadores lo 
que la filosofía había denunciado?, ¿no se inspiraban cu 
ellos al elaborar las nuevas instituciones? No es cosa de lie- 
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garlo ahora, pero si los filósofos proporc ionaron sos cstruc- 
otras a los movimientos revolucionarios, ¿son también su 
motor? Más bien nos inclinamos a pensar que ante todo, 
supieron poner en claro las corrientes de ideas más o menos 
conscientes de la opinión. Si no crearon el pensamiento de 
su tiempo, por lo menos supieron expresarlo, dándole rique¬ 
za v fuerza. Su éxito se justifica por haber dicho a sus con¬ 
temporáneos lo que inconscientemente esperaban oír. Nos 
quedan por comprender las razones que hicieron adoptar 
esta actitud a la minoría culta y hallaremos la respuesta en 
las transformaciones sociales \ económicas. 

F 

Si consideramos la naturaleza de las modificaciones apor¬ 
tadas por el siglo xvni al campo de la economía, vemos cam¬ 
bios tan profundos que nos autorizan a hablar de revolución, 
pero si, en el mismo cuadro cronológico atendemos a la di¬ 
fusión de estas novedades, la palabra parece aplicada con 
algún exceso. 
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I' uese como fuere, la base de todo este movimiento re¬ 
side en La revolución demográfica, hasta tal punto es cierta 
la idea de que el hombre es a quien primero debemos oh 
servar. El desarrollo de la población se perfila hacia 17*50 y, 
sin aferramos al valor de las indicaciones estadísticas, com¬ 
probamos que en el transcurso de un siglo, Europa pasa de 
118 a 187 millones de habitantes. La natalidad ha aumen¬ 
tado poco, pues apenas si podía hacerlo por estar rozando 
desde mucho tiempo atrás el máximo biológico. Lo que ha 
disminuido es la mortalidad y, especialmente, la mortalidad 
infantil; ya ha pasado el tiempo en que sólo un niño de 
cada cinco, rebasaba el primer año de su vida. 

Esta es la razón de que a lina les del siglo, los jóvenes 
dominen en la población; en 1789 las tres cuartas partes de 
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loa franceses tienen menos tic cuarenta anos. lisie crecimien¬ 
to, modesto comparado con el de nuestra época, inquieta a 
ciertos ánimos «cuno Malíhus. temeroso de que la Tierra no 
pudiese alimentar a sus pobladores. 


Se lia atribuido este desarrollo demográfico a los pro¬ 
gresos de la medie ina. pero fueron tan tímidos y tardíos 
Jen ñor no practicó la vacunal ion hasta ) 7<>i i que no nos 


sentimos autorizados a concederle tanta importancia. La cau¬ 
sa principal reside en la sustancial mejora de la alimenta- 
don. relacionada a su vez con las transformaciones de la 
agricultura. 


Efectivamente, el campo es teatro de una auténtica re¬ 
volución agraria. Nuevos cultivos se han desarrollado o me¬ 
jorado; el maíz y. sobre todo, la patata, poto exigente para 
la calidad de la tierra. Los pastos artificiales tomo la alfalfa 
y el trébol y las plantas mejorantes como el nabo, permiten 
abandonar la práctica del barbechó e incrementar la gana¬ 
dería. La mejor e intensiva utilización de la tierra logra, ¡por 
lin!, romper el círculo vicioso en que estaba encerrada la 
agricultura tradicional. Hasta entonces, la práctica del bar¬ 
becho era muy eficaz para conservar el capital mineral clel 


suelo, pero tenía como contrapartida la insuficiencia líe¬ 
la producción \ toda la superficie cultivada se dedicaba a la 
producción de cereales. El ganado, falto de hierba, escaseaba 
relativamente, limitando la posibilidad de alionar los rain 
pos. con lo que, cerrando el círculo, se imponía necesaria¬ 
mente el barbecho. El siglo xvu rompe felizmente con una 
tradición que se remonta al neolítico. 


Estas novedades apasionaron a muchos geni lemán-jar 
mns \ los efectos son allí más visibles. Su aplicación tropieza 
con las estructuras establecidas: campos abiertos, parcelas 
pequeñas, terrenos comunales... Los grandes propietarios, 
con la bendición del Parlamento, acabaron con todo ello en 
beneficio propio. Este movimiento contra las lindes hi/n de 
«aparecer, entre 17110 v tSao, a los pequeños agricultores v 
dio a la campiña inglesa su aspen o silvestre. Se provoca un 
éxodo rural del que se iba a beneficiar la industria, que es 
taba empezando su expansión. 


K1 maqumismo 


Lambién son espectaculares los progresos de la industria 
británica. Abundan los capitales formados con el gran co 
me icio colonial; tampoco falta la mano de obra barata a 
causa de las transformaciones agrícolas y de la presión de¬ 
mográfica. l odo esto facilita el aprovechamiento de las in 
venciones técnicas tan prodigadas en el siglo. 


El maqumismo se introduce primero en los textiles \ 
sobre todo en la industria del algodón, relativamente recien¬ 
te y cuya modernización no estaba dificultada por antiguos 
reglamentos, como sucedía en la industria lanera. Hilaturas 
y telares producen más cada vez. La metalurgia del hierro 
también se transforma; la de-forestación impedía el desarrollo 
de la fundición con carbón de madera; los trabajos de Darln 
llevan al empleo del coque en la fundición \ las cuentas 
hulleras empiezan a atraer a la metalurgia pesada, extendién¬ 
dose las aplicaciones del hierro; se construye el primer puen¬ 
te y el primer buque de- hierro y basta VVilkinsnn, maestro 
fundidor, exige en su testamento que se le encierre en un 
féretro de hierro. 


El empleo de las máquinas se generaliza. Construidas 
hasta entonces de madera, se gastaban y desencajaban itun 
pronto; el hierro permite fabricar mejor las piezas y darles 
un ajuste mucho más preciso. La máquina de vapor tai» 
bién es consecuencia, más que causa, de esta primera revo¬ 
lución industrial. El genio de james Watt, asociado a los 
medios financieros y 1 étnicos del fabricante Boiihon consi¬ 
guió ponerla a punto cu liirmingham. Empleada al primi 
pío para mover las bombas, sus usos se mu tiplican s diva 
si lit an desde 17S0. Las fábricas ya no dependen de la fuerza 
de los ríos y se concentran en las cercanías de las minas de 
c arbón. Estas mutaciones económicas están estrechamente re¬ 
lacionadas. La revolución agraria y la industrial, difícil men¬ 
te pueden separarse y se influyen mutuamente, siendo a la 
vez causa v efecto. La economía capitalista británica, orten 
















tada hacia la producción masiva, se preocupa muy pronto 
por los mercados y cobra un matiz francamente moderno. 

Cometeríamos un anacronismo, más en el espíritu cpie 
en i.i letra, si atríhiñésemos a esta revolución económica un 
alcance demasiado generalizado. En el siglo um estas for¬ 
mas modernas están aún localizadas y limitadas geográfica¬ 
mente. Afectan especialmente a determinarlas regiones de la 
Gran liretaña: la periferia de Glasgow, el Lamashire, los 
Midlands. En el continente y más rest fingidamente los pai 
ses atlánticos, son ganados por este movimiento. Francia, 
oponiendo al pragmatismo británico su afición a la teoría, 
elabora la doctrina fisiócrata íjuc. contra la tradición rnercaii- 
tilista de Colbert, pregona los méritos de la libertad econó 
mica que muy pronto definirá Adam Smilh. 

En la Europa central, la oriental \ la mediterránea, se 
ignoran casi por completo los clos aspectos de la revolución 
que estudiamos. 

Donde quiera que existan, las nuevas formas represen¬ 
tan un reducido porcentaje de la actividad económica. In 
(luso en la (irán Bretaña, la agricultura es bastante más im¬ 
portante que la industria. Ga vida agraria continúa en la 
rutina y los innovadores hacen de pioneros. 1.a artesanía es 
la forma más frecuente de la industria. Incluso desigual¬ 
mente difundidos, estos progresos perturban a muchos in¬ 
tereses creados, que no son necesariamente Itrillantes y sus¬ 
citan el letnoT instintivo que inspira cualquier novedad. Esta 
economía en formación es uno de los elementos de la crisis 
de la sociedad europea de lities del siglo xvm. 


Las revoluciones sociales 

La división de Europa, sensible en el plano económico; 
todavía resalta más si nos fijamos en el edificio social. 

Al este del Elba y en las penínsulas mediterráneas, la 
sociedad sigue siendo feudal. De derecho y de hecho, una 
aristocracia cuya fortuna se enraiza casi exclusivamente en la 
tierra, domina a una masa de campesinos ligados ,i la gleba. 
En Rusia incluso se refuerza la institución de los siervos en 
el transcurso del siglo. La burguesía y la fortuna (nobiliaria 
son igualmente inexistentes. 1 lay que destacar que estas es¬ 
trile turas se mantuvieron en la Europa oriental y central 
durante el siglo \j\ c incluso a principios del x\. para dar 
paso luego a las actuales democracias populares. 

En la Gran Bretaña, por el contrario, la evolución eco¬ 
nómica marcó profundas transformaciones sociales. La aris¬ 
tocracia rural participó ampliamente en la transformación 
económica de la que sacó un provecho que le permitió seguir 
siendo una fuerza real, La burguesía colocó sos capitales en 
tie rras e. inc luso subsistiendo las diferencias de cima, t iende 
a aproximarse a la nobleza que, por su parte, no constituye 
una casta tan cerrada como en otros países. En la práctica, 


los ricos son una auténtica clase social y las consideraciones 
sobre la fortuna van sustituyendo a las del nacimiento. Sil 
entendimiento entre estas dos clases, aún atravesado por bo¬ 
rrascas. reduce a la impotencia a las clases pobres. 

Tanto en La Europa oriental, aferrada al pasado, como 
en la Gran Bretaña, abierta al porvenir, comprábanlos que el 
edificio social responde cu grandes lineas a la realidad eco¬ 
nómica. No ocurre lo mismo en Francia, donde la esc lerosis 
de las estructuras oficiales, divididas en estamentos, no co 
Despenden con la realidad de las clases soc iales. 

Cada uno de los tres Estados—-Clero. Nobleza v Tercer 
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Estado está fallo de cohesión. La desigualdad oficial opone 
a los privilegiados Clero y Nobleza, al Tercer Estado. La 
nobleza tiene una alta aristocracia, instalada en la corte v 
disfrutando de un holgado patrimonio rural, pero princi¬ 
palmente está compuesta por úna gran masa de pequeños 
nobles provincianos que viven nie/quiiiamente en miserables 
castillos, 

El t ercer Estado no es menos contradictorio; lo inte¬ 
gran los burgueses ricos, los menos acomodados, los cofrades 
de los gremios ciudadanos, escasamente remunerados v la 
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enorme masa campesina, casi siempre necesitada. 

Fres conflictos esenciales carácter i/sin la crisis sot i al Irán 
cesa del siglo xvm. En el campo, los agricultores redaman la 
abolición (le los derechos feudales, cuya existencia les parece 
cada vez menos justificable, mientras que la nobleza ieac 
donaría quiere aumentarlos. Esta actitud del medio mi al, 
aislada, no hubiese sido peligrosa, pues la dispersión geográ¬ 
fica del campesinado imprimía siempre a sus movimien to s 
un carácter episódico y fragmentario. 

En algunas grandes ciudades, especialmente eri Batís, los 
Cofrades de los gremios se sentían inquietos por la compe 
temía de las nuevas formas industriales capitalistas que. aún 
siendo muy poco numerosas para poder resolver la presión 
demográfica en el mercado del trabajo, provocaban la venta 
a bajo precio y el paro en el seno del artesanado. Estas ma¬ 
sas parisienses desempeñaron un importante papel en las jor¬ 
nadas revolucionarias, pero erraríamos si las tomásemos por¬ 
ta vanguardia del proletariado contemporáneo. 

El conllícto esencial se plantea entre la aristocr acia y la 
burguesía. En la alta sociedad parisiense se notaba su aecr 
camiemn; tos grandes burgueses \ los aristócratas se codea 
ban en los salones, en la logia masen rica, en el teatro y en 
ciertos consejos de administración e incluso, algún que otro 
noble arruinado, no desdeñaba la dote de una joven \ rica 
tu icsa. 


A pesar de este aparente entendimiento, la lucha era 
viva. Lucha defensiva para la aristocracia que, omnipotente 
en el plano social, tenía muy poco peso en el económico \ 
buscaba sanear su situación financiera, elevándola a la aluna 
de su posición social. Lucha ofensiva para la burguesía que. 
al contrario, pretendía elevar su situación social al nivel 
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de su potencia económica; los burgueses reclamaban la abo¬ 
lición tic los privilegios, sin desear una igualdad que hu¬ 
biese beneficiado también a las masas populares; la no¬ 
bleza. por su parte, quería reservarse determinadas y remu¬ 
nerad oras funciones políticas, militares o eclesiásticas y se 
transformaba en una casta cerrada. Acosada en el campo poi 
los campesinos y en la dudad por los burgueses, la nobleza 
francesa no supo —o no quiso — entenderse con uno ele sus 
adversarios para defenderse del otro. Incapaz, de iranstormai 
se, se condenaba irremisiblemente a desaparecer. 

Según desde qué ángulo se le observe, el siglo xvm es 
una época de profunda revolución económica y social o tan 
sólo el aliciente de la revolución que alcanzaría su plenitud 
en e) siglo siguiente. De cualquier modo, se aprecia que lo 
esencial reside en que exista acuerdo o desacuerdo entre las 
estructuras económicas \ las estructuras sociales. Buscando su 
justificación en las doctrinas filosóficas, las revoluciones po¬ 
líticas persiguen instaurar poi la fuerza un nuevo equilibrio 
cuando la revolución progresiva no haya sido posible. 


Las revoluciones políticas 

F ,1 movimiento revolucionario europeo, como el campo 
económico y social, está marcado por la división de Europa 
en dos ¡jarles. Las revoluciones y disturbios que preceden a 
la Revolución francesa, tienen lugar casi exclusivamente 
en la parte occidental de Kuropa v si contamos con la Revo¬ 
lución americana y estamos en el derecho de hacerlo, pues¬ 
to que fueron los europeos de América quienes se subleva 
ron podemos hablar de revoluciones allántic as. Desde i 77 f> 
a 1790 las colonias inglesas de América, Irlanda. Gran Bre¬ 
taña. las Provincias Unidas, el país bajo austríaco e incluso 
Ginebra, se ven sacudidas por revoluc iones o desórdenes de 
mayor o menor duración. 

¿Significa esto que el resto de Kuropa. alcanzado por el 
pensamiento filosófico, no sufre ninguna transformación po¬ 
lítica? Desde mediados de siglo, la Kuropa central, la orien¬ 
tal v la mediterránea son el campo de acción del despotismo 
ilustrado. Inspirándose en la •• Filosofía de las luces», el so¬ 
berano utiliza su autoridad para realizar las reformas que 
redama la razón; el déspota ilustrado, afirma su intención 
de velar por la felicidad de sus súbditos. Estamos casi en el 
a todo para el pueblo, nada por el pueblo» que encierra 
una gran propaganda, pero este llamamiento a la leíú idad 
es consubstancial con los tiempos. La misma persona del 
monarca se disocia en teoría y. a veces en la práctica, de la 
realidad del Estado. El Rey Sargento, Federico Guillermo ¡ 
de Prusia, no dite: «Yo soy el Estado», sino «Yo sos el pri¬ 
mer servidor del rey de Prusia». Cualquiera que sea la am¬ 
plitud de las reformas realizadas por José 11 , Federico II o 
Catalina II, resulta reforzado siempre el poder del Estado, 
a expensas de un feudalismo hasta entonces poderoso; el 
despotismo ilustrado, en este punto, llegó demasiado tarde 
para la Europa atlántica. 


Completamente distinto era el modelo que facilitaba 
América. El conflicto jurídico que originó la guerra de in 
dependencia, atentó al principio británico de consentimiento 
al impuesto. El gobierno de Londres cometió el error de 
aplicar a una colonia de población la legislación del pacto 
colonial, aplicable solamente a las colonias de explotación. 
Es curioso observar que la inadaptación de una institución 
a la realidad, casi siempre es la ocasión, sí no la causa de 
un conflicto. Incluso antes de obtener la victoria, los amen 
canos se convirtieron en el sarampión de la opinión culta. 
Había sido «anglómana», ahora se hizo «americana». La 
Declaración de derechos de 177b y la Constitución de l’enn- 
svlvania, de características netamente democráticas, se nada 
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jeron al francés v fueron leídas con avidez. Con razón o sin 
ella, el. ejemplo de los Estados Unidos parecía demostrar que 
las ideas filosóficas no eran utópicas y que podían aplicarse. 

Lo que confiere importancia e interés a la Revolución 
francesa, es tanto sil carácter múltiple como su irradiación. 
Otra vez se impone el plural. 

Desencadenada por la nobleza en 1787, con el objetivo 
de conseguir una monarquía aristocrática en la que reinase 
un soberano, sin gobernar, al principio no era más que lin 
aspecto extremo de la reacción nobiliaria, animada por los 
Parlamentos. Escapándosele de las manos a sus promotores, 
se convirtió en el hecho de la burguesía, que acepta, no sin 
desconfianza, el apoyo tlcl pueblo de París y dé los campe¬ 
sinos, en julio de 17S9. La Declaración de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano, más teórica y universalista que las 
declaraciones americanas, asigna al Estado la ¡unción de ga 
rantizar a los individuos sus derechos naturales. La consti¬ 
tución ele- 17<) 1» ele espíritu liberal y burgués, quiete con ver 
tir c 11 imposible el despotismo gubernamental e imponer a la 
aristocracia la supresión de los privilegios; el odio a la de¬ 
sigualdad sobrepasa al amor a la libertad. Al mismo tiempo, 
se desarticula el caduco molde jurídico que asfixiaba la vida 
económica; todas las iniciativas son va posibles en este cam¬ 
po, pero las c lases modestas serán las primeras victimas, pues 
se prohíbe toda protección colectiva en nombre de los de¬ 
rechos del individuo. 

Posteriormente, bajo la presión de- la guerra dirigida 
por la Europa reaccionaria, el ala avanzada de la burguesía 
— los Jacobinos — elimina al rey y ejerce muy pronto una 
dictadura que justifica con las necesidades de la salvación 
pública. Se instaura 1111:1 república democrática e igualita¬ 
ria que. en el conjunto de la Revolución, se presenta como 
una desviación accidental. Sus principales medidas, sufragio 
universal, sepat ac ión de la Iglesia del Estado \ reglamenta 
ción económica, son como anticipaciones. 17c 13 se nos tmies- 
ira como un medio desesperado pata salvar las conquistas 
de 178c). Con la caída de Rohcspierre se vuelve al programa 
liberal, si no al de 1789, al menos al de 1792. al bel o tiempo 
de la época girondina. La Revolución termina por estábil! 
z.arse en su fase burguesa; lo que conocemos de la situación 
social de 1789 lo justifica fácilmente. 

El golpe de estado de Krumario. ¿pone fin a la Revolu 
ción francesa v a las revoluciones del siglo xvm? Nada hay 
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t-iertas obras de arquitectura. de pintura o de literatura paira' (¡tic resumen toda ¡o .v»gfi//ú mion de una epata. I'ero lo que expresa mrjoi la 
(J'iií alrm/i suda en periodos drama tu os de la historia es el teatro. Con su defensa- de una justicia igualitaria, sus insolencias t mitra tas ciases pn 
fíilegiadas \ su protesta routra las discriminar iones sociales, iieaimtarehais, cuya obra af.as bodas de Fijaron se estrenó en tyd./, fue e! pauto de 
partida de la Rrvahuión. f/ói el grabado, la escena del tribunal interpretada por l a comedia frarnesa, colea ion Producciones (inematoj'rtifiais,) 


uiciios seguí<»: el siglo de los historiadores se acomoda mal 
a las limitaciones matemáticas. 


Con Hon aparte se prosiguió la Revolución, que la enlaza 
Con el despotismo ilustrado. Los métodos de gobierno son 
autoritarios, pero la mayor parte de su obra continúa en la 
linea i razada en 178*)- El Código Civil completa la reforma 
de las instituí iones jurídicas, iniciada en la época de la Cons¬ 
tituyente. Desde luego, antes de convertirse en Napoleón I, 
Hon a parte se orienta hacia la monarquía y será el símbolo de 
la Revolución coronada. 


Pese al Terror Blanco, la Carta de 1814 reconoce implí¬ 
citamente los derechos del hombre y la monarquía consti¬ 
tucional será un ensayo de gobierno a la inglesa, que re¬ 
ntada lo que deseaban algunos anglómanos antes de 1789. 

Las ideas sembradas en el siglo xvrn prendieron en Ibe¬ 
roamérica entre iHin y 182-,, En Europa central provocaron 
los desórdenes literales y nacionales de 1820. 1830 y 1848. 


No más que la de 1 7 >>í), la fecha de 1815 tío resulta con 
viniente para señalar el término de las revoluciones del si 
glo xvin. La verdadera terminación podría lijarse en 1848. 
El espíritu liberal que prevalece en Francia durante las jor¬ 
nadas de febrero o el de la burguesía viencsa, berlinesa o 
italiana, proceden de la misma fuente individualista que ya 
manaba cu 1781). La inspiración de los nacionalismos es fruto 
de la Revolución francesa. Pero, la reacción está cercana en 
tCda Europa y, en Francia, las jornadas obreras de junio 
de 1848, se dirigen contra la burguesía. En la lucha revolu 
donaría los papeles se invierten. La burguesía, avanzada de 
la Revolución hasta entonces, se vuelve conservadora. 


Las revoluciones del siglo xvm. fueron intelectuales, eco¬ 
nómicas, sociales o políticas, eran obra de lia burguesía J11 
chanclo por hacerse reconocer la mayoría de edad. Nadie le 
niega esta cualidad en ¡8 |8, pero ahora es la generación si¬ 
guiente, la clase obrera, la que toma el relevo. 

Ha terminado una época. 
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RENE REMON!) 


las revoluciones del s. XIX 


“Siglo XIX. siglo de las y evoluciones)). La expresión no es una acrobacia verbal, sino la justa expresión de una real/ 
(huí mam ¡testa. Exceptuando el nuestro, que no está aún suficientemente avanzado futra prestarse a una compara 
nót) justa, ningún oí)o siglo se aproxima al XIX en el número, variedad y alcance de los trastornos ane 
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el Hcl Siglo de las revoluciones» por excelencia, revoluciones que se suceden en cadena y se propagan de un país a 
otra como «regueros de pólvora», empleando un vulgar símil plenamente justificado por la exactitud, de su imagen. 


N o por ha l>cr conocido mía prime ni revolución, se in 
rruiuizau los países contra la repetición del leñóme 
no. En 1815, Francia creía haber satisfecho amplio 
tríbulo a la fiebre revolucionaria, pese a lo cual. iros graves 
nisis se sucedieron en ¡inérvalos de casi veinte años: pri¬ 
mero en 1830. después en iH,j8, y con la Comuna en 1871. 
IVrn I randa no era un (aso aislado, ni siquiera ostentó el 
privilegio del numero; en España o en algunas regiones ita 
lianas son mucho más numerosos los disturbios que afectan 
■1 Ei (''labilidad de la* ius|itliciones. Pocos países escapan al 
contagio revolucionario; Austria, orgullo de Mellenn< I■. qué 
la calificaba como «da roca del ordeno en la turbulenta Euro- 
pa, entró a su vez en el ciclo de las dificultades internas a 
la caída del canciller. La Rusia absolutista pudo parecer re- 

(racial ia a los (cunemos de agitación. al menos durante el 
reinado del /ai Nicolás I; no obstante, en iSar, conoció 
vi complot de los oluialc.s dccabrislas que .sonaban con ins¬ 
taura) las libertades en su patria; pero 1 tus los atentados 
anarquistas, la revolución ele 190.-, v las de febrero y octubre 
<l( 1 <; 17, aquel Imperio se convirtió en la primera potencia 
revolucionaria \ en el modelo de tas revoluciones ulteriores. 

Unicamente Gran Bretaña permaneció al margen del 
movimiento; no obstante, su historia está atravesada por 
oleadas de descontento, pero que, por vivas y amenazadoras 
que fueron, se resorbieron sin que en ningún momento 
degenerasen en conflictos que precisaran el empleo de la 
fuerza. Inglaterra ofrece el ejemplo de una ininterrumpida 
adaptación progresiva. 

Este caso invita más a la reflexión cuanto que son pocos 
los países que experimentaron tan profundas modificaciones 
en su economía y organización social: corrientemente nos 


referimos a estos cambios calificándolos como revoluciones 
de la agricultura, de la industria y de las técnicas del irans- 
porte. Estas pacíficas revoluciones señalan otra de las com¬ 
ponentes fundamentales de la historia europea de! siglo pa¬ 
sado. Ninguna actividad humana, ningún sector de las so¬ 
ciedades europeas escaparon a estas mudanzas, cuya conver¬ 
gencia modilicó de arriba abajo las condiciones de existencia 
del individuo y la faz de las luiciones. 

f 

Guardémonos muy mucho de caer en la fácil analogía 
que sugiere los términos; las revoluciones técnicas son de 
naturaleza distinta a tas revoluciones políticas, pues sus iíi 
oíos son distintos. Pese a la tendencia existente de convertir 
a las segundas en consecuencias de las primeras, no está 
demostrado que las revoluciones políticas hayan surgido de 
las revoluciones técnicas. El ejemplo de Gran Bretaña su¬ 
giere incluso que no existe correlación entre ambas. Lo que 
sí resulta evidentemente cierto es que unas y otras acelera 
ron el curso de la evolución. 


Mitología de la revolución 

Si observamos atentamente la causa que determinó la 
universalidad del hecho revolucionario en el plano político, 
se nos aparece esencialmente como una consecuencia retar 
dada de la gran crisis que estremeció a Europa entera, des¬ 
pués que a Francia, entre 1789 y 1815. 1.a Restauración (pie 
acometieron los soberanos, no pudo borrar el recuerdo ni 
hi ¡nílucticiu de las vibraciones despertadas por la gran con¬ 
moción, que persisten a todo lo largo del siglo. La exponen 
(ia revolucionaría sembró ideas y bosquejó anticipaciones. 


(te aquí (('i cuadro de Delacroi x: «La libertad guiando al pueblo», obra que se 
conoce también por e! nombre de «La barricada». (Museo de! Louvre, foto MTA.) 




cuyas posibilidades explotará incansablemente el siglo xix, 
afanándose en deducir sus electos. Además, la Revolución y 
las que 1c siguen, inauguraron un camino en el que ven las 
sociedades una legítima dirección que se ven tentadas a to¬ 
mar desde ese momento; la fuerza de los precedentes pesa 
en el tiempo e influye en los acontecimientos. Las impacien¬ 
tes sociedades que quieren reajustar sus instituciones polí¬ 
ticas \ su organización social llenen dos ejemplos de evolu 
cióu: la adaptación progresiva y suave — tal como la prac¬ 
tica la Gran Bretaña — y la mutación Brusca y radical que 
de lodo hace tabla rasa, lista última forma es la que, por la 
fuerza del precedente revolucionario, tiende a imponerse 

como la solución más válida v eficaz, como la fórmula del 
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porvenir. El proceso revolucionario ejerce nu irresistible atrac¬ 
ción sobre los ánimos e imaginaciones. La experiencia his¬ 
tórica de la Revolución francesa, lia canonizado, por así de 
cirio, el hecho revolucionario. Ya no se cree en la virtud 
de las reformas limitadas y graduales, ni en la validez de los 
compromisos; la opinión deposita su esperanza en la lecuu 
didad de las umiiKHiones \ en los principios absolutos. El 
romanticismo engendra la mitología de la revolución. 

Un análisis que se reputa como científico aporta, a lina 
les del siglo, una just ilinación objetiva a esta visión esencial¬ 
mente lírica de la evolución. Las escuelas socialistas, prima 
pálmenle la mal x i si a. < leen dcdu< ir del examen de los lux líos 
sociales, la evidencia de la lucha de (lases, pues, según ellos, 
toda sociedad se compone de gitipos antagonistas entre los 
que es inevitable el cnnilicin v. si la forma normal de rela¬ 
ción entre las clases es la lucha, el reformismo es tan sólo 
un señuelo y únicamente la revolución conseguirá arrancar 
el poder a la clase dirigente para dárselo a los oprimidos, 
siendo ésta la única posibilidad de edificar una sociedad 
Iusía. De «‘si.i forma, las escuelas en (pie lo social preocupa 
más que lo político, han reforzado los modos de pensar na 
(idos <le la Revolución, mientras que las ideologías opuestas 
conducen a imponer la necesidad v legitimidad del hecho re- 
volm ion.trio. 

Si bien no las provocaron, las revoluciones técnicas con¬ 
tribuyeron. poi mi pane, a multiplicar las crisis revoluciona 
rías a causa de las modificaciones que introdujeron en las 
sociedades; provocaron la ruina de los equilibrios tradicio¬ 
nales. sacudieron instituciones seculares v crearon distorsjo 
nes que sólo parecían poder corregirse mediante una re 
fundición total. 


Las sucesivas oleadas 
de las revoluciones políticas 

Nn podemos clasificaren tu t íipo matriz a todas lascan 
vulsiones que tuvieron pot tcairo el si^lo xi\, pero no es ar¬ 
bitrario redunt su gran variedad a unos pocos prototipos. 
Teniendo en í nenia las diferencias de inspiración y los lu¬ 
gares de aplicación, consideraremos sucesivamente a las re¬ 
voluciones en sus aspectos político, técnico y social. 


El principal objetivo de las revoluciones políticas es¬ 
triba en modificar la organización del poder y en regular 
sus relaciones con los individuos. Poto o mucho, todas ellas 
proceden de la revolución de lySp, incluso aquellas que nie¬ 
gan inspirarse en ella v se proponen trasladar sus principios 
básicos al derecho público, a bis instituciones y a la práctica 
administrativa, para h> cual deben triunfar sobre las luerzas 
conservadoras, casi reaccionarias, que estiman su deber man 
tener el orden restaurado o que sueñan con restablecer el 
Antiguo Régimen, en mi integridad. Estas fuerzas rccupe 
tamil el poder en 1815 y por tanto, los cambios se liarán 
a sus expensas; las revoluc iones surgen del enfrentamiento 
de estas voluntades contrarias. 

Muchas oleadas consecutivas se abatieron sobre el orden 
restaurado, cada mía de las cuales se diferenciaba de las 
otras por su inspiración \ objetivos. Al ptimipio, los ninvi 
miemos tevolucionarlos limitan sus ainhk iones a restringa 
la autoridad monárquica, legalizada por un texto constitu¬ 
cional que señala sus limites \ lija las normas de relación 
entre los poderes. Su inspirar ión es netamente liberal, como 
corresponde a tas fuerzas sociales entre las que recluta a sus 
combatientes; burgueses y profesionales liberales, estudian 
tes. universitarios, fuerzas aunadas. En l'Yatuia. persiguen la 
aplicación de una Carla constitucional que establezca un ré¬ 
gimen representativo y garantice las principales libertades. 
En Alemania e Italia, luchan pot la introducetón de un ré¬ 
gimen imitado del francés o del británico. La revolución pa 
risieuse de )8;>o es el prototipo de estos movimientos que es 
talló ante la tentativa real de imponen una interpretación 
restrictiva a la Carta: su éxito desencadena una serie de mo¬ 
vimientos en Europa, desde Bélgica al Phimonte que, al 
triunfar en el Oeste y fracasar en el Este, acentúan la tra 
didonal diferenciación entre las dos Kuropas. Julio de 1830 
señaló la victoria de las revoluciones liberales en la Europa 
occidental, mientras que la Europa oriental, a imagen v se 
nú j.utza de Rusia—que la hizo en 1905-19106—tuvo que 
esperar aún mucho tiempo a su revolución liberal. 


La primavera de los pueblos 

Una vez en posesión de las libertades esenciales, Europa 
occidental reanuda el ciclo de sus revoluciones; tías el <*sd 
de julio» nace < !a primavera de los pueblos». Ahora, el ob¬ 
jetivo consiste (ai instaura! la demonadu. Las revoluciones 
liberales habían hedió posible el disfrute efectivo de las li¬ 
bertades a aquellas minorías que, por - su fortuna, cultura o 
posición social, estaban en condiciones de disfrutarla. Des 
pues de haber sido el ala activa de las revoluciones contra el 
absolutismo y la restauración aristocrática, estas oligarquías, 
lejos de preocuparse en extender el campo de las libertades, 
se volvieron transformadoras, hostiles a cualquier evolución 
y por esto, las revolut iones de iX|X. en parte están dirigidas 
contra ellas: demócratas contra liberales. I’ero, indudable¬ 
mente, estos movimientos eran prematuros, pues todavía eran 
demasiado poderosas las fuerzas conservadoras: después de 
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im fulgurante y, al parecer, irresistible comienzo, el movi¬ 
miento revoliu ionario aminora su marcha, se divide y su- 
cmnbr poi doquier ame la r ci<ni triunfante. Sin embargo, 
este acontecimiento dejará, preñadas de consecuencias, al¬ 
gunas disposiciones que desarrollarán sus efectos prngresi 
v,míeme, coi un pasó en Francia con el sufragio universal 
masculino, que ya no discutirá ningún régimen. 

En la segunda mitad del siglo, la democracia progresa¬ 
rá más por la evolución natural de la sociedad y por la 
predispuse ion di 1 los ánimos, que por las convulsiones re¬ 
volucionarias. 

En la Europa ore ¡dental por lo menos, las etapas de este 
desarrollo dejan de coincidir con los cambios bruscos del ré¬ 
gimen y se producen en el marco constitucional. En Francia 
yen (irán Bretaña, lo misino que en Bélgica \ Holanda, en 
los Estados escandinavos y en Italia, las instituciones y los 
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usos políticos se democratizan regularmente; el sufragio se 
amplía gradualmente basta llega) a sen universal en la maso 
ría de los países; las libertades esenciales, de opinión, de con 
ciencia, de expresión v asociación, son reconocidas por la 
lev v respetadas en la práctica. En vísperas de la primera 
(hierra Mundial, la democracia política se halla ainpliaineti 
te csiablct ida en Europa occidental. 




El nacionalismo 

Caí a lelamente a esta familia de revoluciones, lias otras 
que sacan su inspiro ¡ón ele otra noción también heredada de 
la «evolución francesa; la idea de nación. Ea Francia re¬ 
volucionaria comenzó a icvelat a los pueblos europeos su 
personalidad, lauto por la irradiación de sus principios \ 
por el deseo de imbuí a la «gran nación», como por reacción 
natural contra la ocupación francesa v, a menudo, bajo la 
presión ruine ¡denle de las dos mílueucias. Bajo Napoleón es 
cuando, por primera ve/, los italianos del norte se reúnen en 
un mismo Estado, el reino de It.ili.i. España dio el ejemplo 
de una guerra ele independencia nacional. Los alemanes, en 
i8t5>súbditos de príncipes diferentes y distribuidos en varios 
Estados, se sienten hermanos v comprometidos en una aven 
tura colectiva. En Polonia, por ejemplo, el sentimiento 11a 
cimial adoptará la forma de aspiración a Ea independencia. 
Al noestai reconocido este derecho por la restauración euro 
pea, sus pan ida ríos deben alinearse con lo.s revolucionarios 
que arden en deseos de derribar el nuevo orden de cosas. El 
sentimiento nacional que, en otras circunstancias, seta un 
laclo) de orden y estabilidad, se presenta pues, en la pri 
mera mitad del siglo, como un principio revolucionario y 
en él tiene su origen el íntimo acuerdo alcanzado éntre pa¬ 
triotas v libélales manifestado en 1830. Las revoluciones de 
1830, como las de i8¡8, son tan nacionales corno liberales o 
democráticas. Bélgica lucha a la vez por su existencia y por 
la instauración de un régimen liberal. 1 .os húngaros, con 
Kossuth, reivindican al mismo tiempo, el restablecimiento de 
su personalidad histórica y la república. El fracaso de las 
revoluciones de iS|8 consagra la derrota de la democracia, 
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Después de 1 S.yo, los caminos se separan y divergen los 
destinos de la democracia polítúa \ del nacionalismo. El de 
techo de los pueblos a disponen de sus destinos deberá liiuti 
lar normalmente por medio de la violencia, tanto si se trata 

de la unidad alema na o ilal ¡ana, t un 10 de la emam ¡pac ion de 
los pueblos baU ¡'mitos del y ligo 111 reo o de la libelan ¡ñu de las 
nacionalidades eslavas encerradas en el imperio de los 1 luí» 
hurgo; en todas partes, la idea nacional deberá pasai pm la 
guerra. O tierra localizada, como en el taso de los Balcanes 
o conflicto generalizado, tomo en la primera (hierra Muí) 
dial que supuso el hundimiento de conjuntos históricos ba¬ 
sados en el print ¡pió dinástico y la liberación de los pueblos 
cautivos. La victoria de los aliados en 1918 consagra igual¬ 
mente la del principio de las nacionalidades y el concepto 
del Estarlo-nación. Señala también el-triunfo de la idea de 
moerálita. pues tanto [t¡s ven< idos como los nádenles Esta 
dos, se apresuran a toimii las instituí iones de los vencedores 
\ por todas pai tes se construyen demnerat tas. Así pues, tatito 
por la forma del régimen como por la determinación de las 
fronteras nacionales, la victoria de 1918 aparece entonces 
cuino la consagración de los movimientos que agitaron al 
siglo mn, podiendo considerarse razonablemente la (hall 
Guerra como la última ciisis revolucionaria de las que ha 
salido nuestro siglo \x. Sin embargo, un año antes, otra re¬ 
volución contenía en potencia la condenación del orden sur 
gido de estos movimientos. 


Revoluciones técnicas v sociales 


Otra estirpe tic revoluciones se anuncia con el año 1917, 
en Rusia. Revoluciones más preocupadas de refundir la so- 
t iedad que tic modificar el régimen político; desde su punto 
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tic vista, la conquista del poder no o más que un medio, 
listas revoluciones sociales están más estrechamente ligadas 
que las precede riles a los cambios que alertaron a las léc 
nicas. Si bien algunos de estos cambios se limitan a mndilt 
caí la diaria existencia, aumentando el bienestar o la como 
lidad, otros provocaron consecuencias capitales pata el equi 
tilmo social, al ser portadores de los elementos de \enladeras 
l evo] liciones soc i a Ies. 

El origen de estas innovaciones técnicas es amerioi al 
siglo \ix. La mercantil y manufacturera Albión se presentaba 
ya como una anticipación desde la segunda mitad del siglo 
precedente. El carbón \ la máquina son los componentes bá 
si eos de la gran revolución técnica. F.n la hulla, el hombre 
descubre una rúente energética inlin i lamente más potente y 
trasladable que las fuerzas tradicionales, agita, fuente y leña. 
I’nr otra parte, la niácjiñna acrecienta infinitamente su po 
det sobre las cosas \ su capac idad de producción; pero a la 
ve/ que transforma las relac iones entre la materia y la itatu 
raleza, cambian también radicalmente las condiciones de tra¬ 
bajo y las relaciones humanas, por una sucesión de efectos 
que se engendran casi automáticamente. 


La adquisición de máquinas y su amen i i/ac ión. por ra 
/ón de su costo, sólo están a: alcance de empresarios que dis 
pongan de capitales. La propiedad de los instrumentos de 
producción tiende, por razones financieras, a convertirse en 
<■1 monopolio ele una clase que se reservará el usufructo de 
la producción. Los capitales se cotice turan como consecuen¬ 
cia natural de un maqumismo que exige la continua mejora 
del material y el desarrollo de la competencia para eliminar 
a los productores memos preparados. 

La concentración de los capitales y el desarrollo de las 
empresas provocan, simultáneamente, la afluencia de la mano 

de obra v la formación de concentraciones humanas. La in 

/ 

dustrta, antes dispersa, se reagrupa y desde ahora se vincula 
a la lindad, sea para radicarse cerca de las reservas de braba- 
jadores o para determinar, por si misma, la formación de 
nuevos núcleos urbanos. Los jornaleros que emplea proceden 
del entupo, de donde' han sido expulsados por la saturación 
ele su población y la mayoría de ellos carecen de íusl i me ion 
elemental v de calificación profesional, poseyendo por toda 
riqueza sil sola fuerza física, que todavía deben saber apro¬ 
vechar, pues la fuerte presión demográfica y id paro ionio 
lógico primera consecuencia de la introducción de la má¬ 
quina crean un excedente permanente de mano de obra. 
La c lase* patronal, segura de disponer del ejército de reserva 
que supone esta masa de parados, fija a su antojo las condi 
dones de trabajo y disminuye los salarios. 

|J n i' 

Las condiciones jurídicas suman sus consecuencias a los 
caminos téc nicos \ a los factores económicos. Ninguna legis 
lación garantiza a los trabajadores contra los riesgos. Aún 
más, la ley les prohíbe concertarse, asociarse c interrumpir el 
trabajo; la huelga es un delito merecedor del castigo de los 
tribunales. La doctrina liberal, cuyas máximas imperan ofi¬ 
cialmente, preconiza la existencia de leyes económicas que 
no pueden ser falseadas en su libre juego por la intervención 


del hombre, del Estado o de- los gt tipos que ditic tillan la im 
dativa. Estos piin< ipios, < oocebidos antes de que la industria 
alcanzara su gran desaiiollo—como reacción a las trallas 
del corporal i vistno \ las disposic iones recogidas en los có- 
dig( is di* uiiü síuirdud fn la que aún imperaba la pequeña 
fin presa, desan tillan impiev Utas conse< ucih ¡as, niva injm- 
tifia crece propnrt jovialmente con los progresos técnicos. 


Nacimiento de las clases antagónicas 


La división de la sociedad en dos clases antagónicas es 
una situación relativamente nueva. Desde luego, toda so- 
< i edad se halla diferenciada y en todas existen desigualdades 
notorias, pero en las sociedades del antiguo régimen, estas 
diferencias resultaban atenuadas y corregidas las desigualda¬ 
des por la relativa iinilomi idad de las condiciones de vida; 
el pobre vivía en la vecindad \ clientela del rice): en los 
oficios, los patrones clan casi tan numerosos como sus com¬ 
pañeros de gremio y cualquiei asalariado podía albergar 
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la esperanza de llegar a su vez a ser patrón; una tupida ira- 
ina de relaciones personales unían en una comunidad casi fa¬ 
miliar al jcle de la empresa y a sus empleados. En la nueva 
economía capitalista, regida por las leyes del liberalismo, 
nada de esto existe; la masa implica el anonimato. A su vez, 
la empresa se ve sometida a las impersonales relaciones que, 
desde tiempos inmemoriales son la norma de la sociedad 
política, lista escisión en el trabajo, se repite también en el 
espacio; con el crecimiento de las ciudades se perfila la 
segregación topográfica entre los hermosos barrios reservados 
a la burguesía y los arrabales en que se amontonan multitu¬ 
des miserables, en condiciones a mentido espantosas. 

No obstante, conviene precisar que esta situación en el 
siglo xtx es la de una minoría que afecta a grupos restrin¬ 
gidos de algunas regiones en un reducido número de países, 
l a industrialización ha alcanzado nada unís a una débil frac¬ 
ción de la masa, que todavía vive muy cerca de la tierra. En 
Francia, que en aquella época era uno de los países más m 
dusirializados, el mapa de estas regiones incluye solamente el 
Norte, el Este, Ruán. el Loirc y la aglomeración parisiense. 


l'or otra parte, el progreso técnico comportará muy pronto 
otras consecuencias de (reciente importancia, como ocurrirá 
con la aparición de un estrato de empleados — tal vez el fe 
nómeno más característico de la evolución de las sociedades 
del siglo \x—que las teorías socialistas conocieron tan sólo 
en sus comienzos. 

Pese a todo, la conjunción de los factores técnicos (in¬ 
venios y maqumismo) con el sistema liberal, suscitó !a crea 
ción de dos clases a las que todo separa y opone; riqueza, 
cultura, lorma de vida, nivel de instrucción y vivienda. De 
este contexto nacerá la revuelta obrera que es el principio 
de las revoluciones sociales. La conciencia de dase despierta 
paulatinamente, pues los trabajadores proceden del campo 
y están resignados a soportar los caprichos de la naturaleza, 
careciendo de tradiciones de lucha. Por lo demás, sus con 
diciones de vida y de trabajo no Ies dejan tiempo libre nece¬ 
sario para reflexionar sobre su situación y juzgarla. Por esta 
razón la iniciativa se produce frecuenten teme entre los obre 
ros de las corporaciones tradicionales—imprenta, oficios ar- 
tístkos — qüé están más terca del artesanado que de la ¡n- 
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dustria propiamente dicha, jx.ro que, por una larga tradición 
son depositarios del espíritu de resistencia obrera. Esta aris¬ 
tocracia del trabajo dio al movimiento obrerista sus precur¬ 
sores y sus mandos. Por etapas, el movimiento conquista 
el derecho a la existencia, su reconocimiento legal y la fa¬ 
cultad de recurrir a la huelga. Pero estos éxitos no le sa¬ 
tisfarían, jntes raramente limita sus ambiciones a la inme¬ 
diata mejora de las condiciones materiales. Consciente de la 
injusticia del orden existente, sueña con establecer otro, más 
acorde con las aspiraciones permanentes de la humanidad; 
es pues, revolucionario. 


El socialismo 

Ett busca de una inspiración y de un modelo ideal, el 
movimiento obrerista del siglo xtx creyó encontrarlo en el so¬ 
cialismo. El encuentro entre el movimiento obrero y el pen¬ 
samiento socialista — que no estaba inscrito en la naturaleza 
de las cosas -constituye un hecho de capital importancia en 


la historia intelectual, social y política de la Europa del 
pasado siglo, cuyas consecuencias aún se notan hoy. Aun 
cuando otras escuelas fian ejercido alguna influencia sobre 
las minorías, la simpatía y adhesión de la clase obrera se 
dirigió hacia el socialismo. 

A decir verdad, el socialismo es una denominación ge¬ 
nérica que recubre a una disparidad de escuelas y a una gran 
variedad de doctrinas, pero todas ellas suscriben determina¬ 
dos postulados fundamentales que definen a un núcleo co¬ 
mún. El socialismo toma el camino contrario del individua 
lismo liberal que preside, sin compartirlas, la política, la eco 
nomía y la sociedad. El socialismo nació de una doble reac¬ 
ción intelectual y moral, contra los desórdenes y abusos del 
sistema, como protesta de la razón contra los despilfarro* 
de riqueza provocados por la frecuencia de las crisis; sobre¬ 
salto de la conciencia moral contra la miseria que el libera¬ 
lismo presenta como inevitable tributo a la iniciativa pri¬ 
vada I actor del progreso y del bienestar. Puesto que la pro¬ 
piedad privada es el fundamento del orden social y la apro¬ 
piación privada de los medios de producción colectivos son 


Uno i te los primeros modelos de linotipia que tuvo gran éxito comercial en Aminea antes de ser traído a Europa en igt> a. y que, con el proce- 


di mi Mito de fundir las Ultras 
Udaú de una información raf 


en el momento de pulsarse, permitió a la imprento progresar a pasos gigantescos y dio a la prensa moderna k /*> 
ndisima. 5. En fin, y como último producto del siglo XfX, d avión ».« t de Ciernen! Ader f tt> metros de arn «*. 



202 







los responsables de la explotación de la mayoría por un pu¬ 
ñado de capitalistas, las escuelas socialistas coinciden todas 
cu preconizar la abolición de esia forma de apropiación: 
con su supresión se pondrá lin a la injusticia social. La di¬ 
vergencia estriba en las fórmulas preconizadas para sustituir 
lo; unas creen en la virtud de la libre y espontánea aso 
< iacíón, depositando su confian/a <*u el sistema corporativo, 
mientras que otras estiman que la refundición de las estruc¬ 
turas sociales, sólo puede proceder de una revolución política 
que sustituya la dominación de la burguesía por la dictadura 
del proletariado. 


De 1789 a 1937 

Kl despenar de una conciencia de clase, el sentimiento 
de la injusticia y la aspiración a un orden más justo, han 
desembocado en explosiones de un tipo diferente al de 
las revoluciones políticas de inspiración liberal o puramente 
democrática, aun c uando su circunstancial desarrollo se haya 
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confundido a veces con el proceso de estas revoluciones. Una 
de las primeras insurrecciones en las que el movimiento 
obrero reconoce su partida de nacimiento es la de los oficia¬ 
les sederos de Lyon, ocurrida en 1831; los insurgentes, que 
por lo demás sólo merecen este nombre a los ojos de una bur¬ 
guesía dispuesta a confundir el interés general y el orden 
público con sus propios intereses, no pretendían el derroca¬ 
miento del régimen, pedían simplemente el respeto a ciertos 
compromisos salariales y la aplicación de un estatuto — espe¬ 
cie de convenio colectivo — que les garantizara ante las re¬ 
ducciones arbitrarias de los salarios. Las jornadas de junio de’ 
1848 nacieron de* una análoga disposición de ánimo; los in¬ 
surgentes no van contra la República, su insurrección es un 
desesperado sobresalto, provocad® por el cierre de los Talle¬ 
res nacionales y la perspectiva d<* tener que escoger entre el 
paro y enrolarse en el ejército o en los trabajos provinciales. 
La Comuna procede de circunstancias bastante parecidas, 
pero muv pronto reviste uu contenido más político, va que 
ella misma había trazado las grandes líneas de un progra 
uta más ambicioso; pero sobre todo, la leyenda que inspiró, 
la convirtió en la prefiguración de las revoluciones del s. xx 
en las que las aspiraciones sociales se hallan indisolublemente 
mezcladas a los proyectos políticos. TI creciente predominio 
marxista sobre las demás escuelas socialistas y su penetración 
en tas organizaciones obreras, consagraron la convergencia de 
los movimientos sociales v de las revoluciones políticas c uva 
doctrina hace precisamente un postulado de la acción em 
prendida para transformar las estructuras de la sociedad. 

Colocada en la perspectiva histórica de las revoluciones 
del s. \ix, la revolución rusa de 0)17 se nos presenta como su 
ultima consecuenc ia y como la ruptura con las que le prece¬ 
dieron desde 178c). Cree derribar el orden social construido 
con los principios de la Revolución francesa. A sus ojos, los 
valores en cuyo nombre se habían hecho todas las insurrec¬ 
ciones del s, xtx, libertad individual, democracia política e 
independencia nacional, no son sino coartadas de la domina¬ 
ción burguesa. De hecho, el combate entre revolucionarios 
y conservadores se desplaza y cambia de sentido; los herede¬ 
ros de las revoluciones precedentes dejaron de considerar a 
los defensores de la tradición como a sus adversarios más te- 
mi l>les; la lucha contra la revolución social se centra en sus 
preocupaciones estratégicas en la ofensiva contra las super¬ 
vivencias del antiguo régimen. Pero no obstante, pueden de¬ 
tectarse los indicios de continuidad con el espíritu de 178)). 
Aparte de que la revolución de ((>17 jamás .se hubiese pro¬ 
ducido sin el antecedente de 1781), es evidente que preconiza 
los mismos principios, sólo que pretende llegar más lejos en 
cuanto a su aplicación. No rechaza la idea de la democracia, 
< orno anteriormente hacían los contrarrevolucionarios, pero 
agravia a los regímenes que la practican, acusándolos de ha¬ 
berla desnaturalizado. Cuando cree tildar a la sociedad occi¬ 
dental de formalista, es porque discierne una contradicción 
entre sus declaraciones y su conducta. Finalmente, comparte 
la fe de las revoluciones del s, xix en la virtud de los cambios 
bruscos y radicales. Por lo tanto no está fuera de lo razona¬ 
ble ver en la revolución de km 7 a la última de las revolu¬ 
ciones del s. xix. 
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a ía conquista Jel mundo 


La expansión europea que comenzó a futes del s. XV con los guindes viajes de exploración y descubrimiento y las 
grandes reformas del pensamiento t no se ha detenido hasta el siglo XX. Tuvo avances y retrocesos , a los inte no son 
ajenas las diversas revoluciones que terminamos de ver. Después de la intensa colonización de los s. XVU y XVUL 
se produjo un aparente movimiento de descolonización que. duró desde ryóo hasta iS yo; la independencia de los Esta 
•los l ! nulos es tal vez el ejemplo más notable. Tero esta descolonización política no era otra rosa que el preludio de in¬ 
versiones cada vez más poderosas y de una emigración sin paralelo en la historia mundial; en resumen, fue el preludia 
de una inmensa conquista económica, de forma que el s. XIX señala, de hecho, el apogeo de Itt floteada europea. 


ESiiK los primeros disturbios anunciadores de la rebe¬ 
lión de las trece colonias británicas de Amerita del 
Norte, basta la abolición de la esclavitud en las tie¬ 
rnas posesiones inglesas. Europa procedió a la lk|U¡dación 
de lodo mi sistema colonial ligado a Caducas estructuras 
merca mil islas y absolutistas, 

Entre los siglos xvi y wiii. los imperios coloniales tuvie¬ 
ron corno base geográfica el Atlántico y sus orillas america¬ 
nas y africanas. Hablan facilitado su establec imiento la re¬ 
lativa proximidad a Europa, el perfeccionamiento de la téc¬ 
nica naval, la débil capacidad de resistencia dé las civiliza¬ 
ciones locales (a las que los europeos impusieron la cohabita¬ 
ción o l.i destrucción), la atrae» mu de los metales preciosos y 
de los productos de la vegetación o de la agricultura tropica¬ 
les, en las regiones enclavadas entre el golfo de México y el 
Río de la Plata y, finalmente, la facilidad de procurarse es 
clavos en el litoral africano comprendido entre el Scnegal y 
Angola. Para España y Portugal el imperio colonial era un 
elemento esencial, no tan sólo de estabilidad económica, sino 
también de peso político internacional. Para Inglaterra y 
Francia, la posesión de sus propias colonias, con los misinos 
fines y el comercio lícito o ilícito con las de las otras poten¬ 
cias, constituían las piezas clave de una actividad económica, 
de horizontes mundiales, (pie suponía la reexportación de 
los productos coloniales a toda Europa y la adquisición de 
determinados producios, escasos y relativamente costosos, en 
el Medio y Extremo Oriente. 

Desde el sur de la llanura atlántica de América del Nor¬ 
te, hasta el noreste del Brasil, pasando por las Antillas, Mé¬ 
xico \ ios altiplanos andinos, la economía colonial se basaba 


<■11 la explotación del trabajo forzado de los indios o de los 
negros importados de Africa, lo mismo en las tuinas que en 
las plantaciones o en las grandes estancias ganaderas. Se tra¬ 
taba <fi- una i'mnonn'a extensiva, que aprovechaba mal los 
recursos naturales y el espacio, poco preocupada por el rendi¬ 
miento y cuyo gasto más importante era la compra de mano 
de obra esclava. 

Desde el punto tic vista social y político, estos imperios 
sí 1 componían de una población autóctona -muy debilitada 
por las guerras de conquista, las condiciones tic trabajo y 
la “agresión biológica)» de las enfermedades europeas — en¬ 
cuadrada por una población europea responsable de la in¬ 
troducción de )ns ahítanos, que produjo un intenso mestí 
zaje en América del Sur. También se caracterizaban los impe¬ 
rios de la época por la estrecha tutela de las metrópolis so¬ 
bre las colonias, pues ningún Estado concebía entonces que 
una colonia tuviese otras instituciones que las metropolitanas 
o que existiese para otra cosa que para el provecho de aqué¬ 
lla. Aún más, las monarquías europeas aprovechaban el vacío 
político de las colonias para implantar una centralización ab¬ 
solutista más rigurosa que la europea; Londres imponía sus 
leyes c impuestos a unas colonias cuyas asambleas carecían de 
los poderes del Parlamento inglés; Madrid gobernaba a su 
Imperio por medio de una administración de estilo caste¬ 
llano que bacía abstracción de las sociedades locales; Versa- 
Mes concedió cierta autonomía y representación a las institu¬ 
ciones antillanas, después de numerosas revueltas de la po¬ 
blación blanca. F.n el plano no económico, y por lo menos en 
teoría, los cuatro mercantilismos —el inglés, el francés, el 
español y el portugués — pretendían hacer de sus colonias 
el complemento económico de sus metrópolis y deseaban man- 
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tenerlas rn el subdesarrollo industrial, prohibiéndoles trans¬ 
formar sus productos y crear industrias rivales de las de Eu¬ 
ropa y, con mucha frecuencia, sumidas en el marasmo co¬ 
mercial, por la imposición de hacer todos sus intercambios 
con las metrópolis. Era el sistema de la «exclusiva» o del 
«pacto colonial». 


La primera descolonización 

listos edificios, concebidos en función de la grandeza y 
poderío metrópolilano, se desmoronaron, entre 17(10 y 1840, 
por diversas razones. Hace crisis el sistema de plantación es¬ 
clavista, aun cuando todavía esté lejos de su extinción defi¬ 
nitiva, crisis debida, incontestablemente, a la insuficiente 
rentabilidad del sistema que agola las tierras y que obtiene 
un rendimiento mínimo de una mano de obra esclava a la 
que nada estimula, precisamente en el momento en que el 
esclavo se convierte en una mercancía cara por su costo y 
por su manutención. Eos síntomas de la disminución del 
beneficio \ del alza de los precios de costo se presentan pri 
mero en las Antillas británicas y, desde el final del antiguo 
régimen, en las Antillas francesas. Pero el sistema también 
es atacado desde el exterior por razones humanitarias, de 
inspiración filosófica en [''rancia y religiosa en una fnglate 
na animada por la renos ación espiro ual y la activa propa 
ganda del melodismoj el interés de la opinión pública y sil 
presión sobre el Parlamento, son sulieientes en este [tais para 
decreta* la abolición de la Itala de esclavos (1*07) y de la es 
clavitud (1853). Francia hizo lo mismo en i8.j8. No obstante, 
estos arcaísmos perduran en el brasil hasta 1888 y, especial 
mente, en los Estados Unidos, donde la csclavil lid alcanza SU 
máximo dc.sairollo durante la primera mitad del s. xix, bajo 
los efectos de la intensa demanda europea de algodón bruto 
y de las enormes disponibilidades de tierras vírgenes al sur y 
al oeste. 

En cnanto a las tutelas metropolitanas, seriamente com¬ 
batidas desde mediados del s. xvm, se desploman entre 178;; 
y 1827. Las Antillas francesas estaban unidas a las trece co¬ 
lonias por sólidos lazos comerciales. Las colonias españolas 
eran fre< neniadas por el contrabando francés, inglés y holan¬ 
dés. La penetración de las ideas liberales en el gobierno fran¬ 
cés en tiempos de Ualonne o en el gobierno español en los 
de Aramia, lucieron posible cierta suavi/ación. Mas sobre 
lodo, la evolución intenta de las colonias las mueve a empu 
úat las armas para su emancipación. La estructura y la tradi 
cion específicas de las trece colonias explican, tanto como la 
poderosa anida francesa —consentida por razones de polí¬ 
tica general . el rápido y completo éxito de la «revolución» 
americana. En Iberoamérica la debilitación de las metrópo¬ 
lis durante las guerras del Imperio, resultó fatal a su domi¬ 
nio; criollos y mestizos se coaligaron en el equívoco - la 
lucha por la Independencia— dejando en la penumbra el 
problema de saber lo que significaría desde el punto de vista 
social, es decir, respecto a la igualdad de las razas. Entre tan¬ 
to, la Revolución francesa halda provocado la emancipación 


de facto de la isla de Santo Domingo, pieza esencial del im¬ 
perio francés. 

Ante este panorama podría creerse que Europa se orien¬ 
taba. a íi ríes del s. xvm. hacia una especie de liberalismo cu. 
lonial parecido a una primera descolónizaciém. Mientras que 
España. Portugal y la misma Francia, debían soportar, de 
mejor o peor grado, las consecuencias de la indocilidad de 
sus colonias —-cuyas poblaciones blancas hubieran tenido, a 
corto plazo, el refuerzo de la ley natural para reclamar enér¬ 
gicamente su completa independencia , Inglaterra, que ha¬ 
bía experimentado ya la primera amputación colonial y cuya 
evolución económica, desarrollo comercial y creciente pode 
río naval, 1c permitían distanc iarse .sensiblemente de sus com¬ 
petidoras, había resuelto, aparentemente, alentar sistemática¬ 
mente la independencia de las colonias de los demás, blaso¬ 
nando de una desengañada indiferencia respecto al dominio 
político ele los territorios ultramarinos. E11 la Gran Bretaña, 
desde Bmke hasta Cobden, se estaba desarrollando una doc 
trina económica apoyada en los ejemplos históricos y en el 
sentido común financiero, que recomendaba desarrollar los 
lazos naturales y espontáneos de los intercambios comerciales 
entre Europa y aquellos lejanos mundos. Esta actitud ingle¬ 
sa se explica por <•[ señorío marítimo afirmado por los bri 
tánicos desde la bal-illa de /.es Sai tiles, que puso triste lin a 
la guerra de la independencia desde el lado francés, hasta 
la de TraíaIgar, que tal vez puso punto tinal a la «segunda 
guerra de los Cien Años». Y aún se justifica más por la supe¬ 
rioridad de la producción industrial \ del sistema crediticio 
de los ingleses que, en un régimen de libertad, les permitiría 
triunfar holgadamente de sus competidores económicos en 
cualquier lugar del globo. 


El espíritu liberal 
de Inglaterra y sus límites 

En realidad, sabemos que el s. \t\, lejos de ser el siglo 
del imperialismo comercial o, en un sentido más amplio, eco¬ 
nómico, se caracterizó por el asalto dado por Europa a las 
tierras africanas, asiáticas u oceánicas, y que terminó con una 
prodigiosa efervescem i a guerrera y diplom á tica, originada 
por la viva competencia entre las potencias colonizadoras. Es 
decir, que durante el transcurso de esa centuria, se produje¬ 
ron en Europa radicales transformaciones que volvieron a 
dar a la expansión del viejo con ti neme un giro conquistador, 
agresivo y dominador. 

El sistema liberal inglés, sólo podía aplicarse en la hipó¬ 
tesis de la adopción general por las demás potencias de sus 
mismos principios. Pero Inglaterra no pudo evitar que Es¬ 
paña y Francia, entre otras potencias, conservaran en 1815 
determinado número de colonias y factorías o que Francia 
recobrase interés por los asuntos ultramarinos, buscando 
por esa parte modificar ventajosamente el equilibrio conti¬ 
nental — lo que repetirá después de 1871 —. Además, la idea 
de separación total entre los aspectos comerciales y políticos 




del dominio mundial, eran pura teoría, pues debía preverse 
i|ue los estados existen Les se opondrían a la penetración co¬ 
mercial (de ahí el bombardeo de Cantón y la imposición a 
China de tratados que amputaban su soberanía interior y ex¬ 
terior) o el caso tic tener que defender contra los rivales las 
ventajas adquiridas. De todas formas, ¿cómo liquidar las co¬ 
lonias anexionadas a la metrópoli? El pesimismo de los me¬ 
dios oficiales en cuanto al porvenir de los laxos de dominio 
político, predispuso a otorgar a los colonos canadienses la 
autonomía interna en 1848, pero ese pesimismo no tenía la so¬ 
lídenle fuerza como para inspirar la ruptura de todas las 
amarras. Además, la India planteaba un problema especial; 
contra la opinión de Londres, la Compañía de las Indias 
Orientales había conquistado amplias porciones del subcon- 
tincme indostánico para asegurar en su provecho la canal i 
zación de los productos locales; ¿cómo considerar la retirada 
pura y simple de las fuerzas y mandos británicos cu mi país 
que car<< ía de una estructura estatal sólida y que, en el caso 
de volver a la independencia, no continuaría satisfactoria 
mente sus intercambios comerciales? 

La antigua América colonial hispano-portuguesa era la 
tínica parte que podía prestarse de una forma casi ideal a la 
experienda liberal, independiente de cualquier colonización 
política. Después de haber sostenido a fondo, en el terreno 
diplomático, la independencia de las nuevas naciones, Ingla¬ 
terra estableció con ellas tas típicas relaciones económicas, de 
carácter semicolonial, entre un país desarrollado v nuevos 
países, por medio de nal ados comerciales muy favorables. En 
esta parte del mundo, Inglaterra impuso la división del tra¬ 
bajo — que intentó a escala mundial— en la que basaba 
su poderío, al menos hasta kji.|; los países nuevos debían 
üdquhii a su industria textil y metalúrgica los producios ela¬ 
borados, vendiéndose productos minerales, vegetales y ali- 
iwniKios destinados a abastecer y dai trabajo a su población 
en las condiciones más favorables. Por espacio de un siglo 
se mantuvo en continua expansión a este mecanismo, me¬ 
diante la creeiente inversión de capitales británicos quede 
sarrollaban las posibilidades de exportación y. en consecuen¬ 
cia. las de i m pon ación de aquellos países, garantizando a la 
ve/ la prosperidad de Inglaterra. Muy parecidas a éstas, fue¬ 
ron las relaciones Imam ¡eras y comen ¡ales enl te la (irán lite 
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tana y los Estados Unidos, durante todo el período de la 
«frontera», con la salvedad —de inmensa importancia—de 
que los Estados Unidos, una vez poblados y equipados, ad¬ 
quirieron con gran rapidez una absoluta autonomía econó¬ 
mica. mientras que en Iberoamérica la política inglesa per¬ 
petuó a fondo, con el brillante estilo que se podía permitir 
una gran potencia económica, la tradición de la época co¬ 
lonial, llenando la emancipación económica de esta parte 
del globo, hasta el extremo de que mediado el siglo xx no 
se ha podido completar, si bien es cierto que, entre tanto, ha 
sido relevada por el imperialismo yanqui, cuyos principios 
de dominio económico son los mismos. 

■ 

Dejando aparte este caso particular, conviene recordar las 
razones que impulsaron a Europa a poblar y revalorizar, en 
fundón de sus propias necesidades, y a atraerse políticamen¬ 


te la casi totalidad del continente africano y amplios secta 
res del asiático. 


Cincuenta y cinco millones 

de emigrantes 

Entre el movimiento demográfico europeo y la inlensi- 
licación de la influencia europea, en el mundo, existe una 
evidente relación, si bien a menudo es indirecta. Desde la 
primera mitad del s, xcx. Irlanda y Escocia, las regiones más 
rurales de las islas Británicas, disponen de un excedente hu¬ 
mano que la industrialización 110 llega a absorber y que la 
lici ta alimenta mal; lo mismo sucede, mediado el siglo, en el 
sur y centro de Alemania. El resto de Europa (del este, ceu- 
1 ral* balcánica y mediterránea) pese a su bajo nivel de vida y 
la existencia de algunas salidas (la Rusia asiática) alcanzan, 
durante la segunda mitad de la centuria, un punto de satura¬ 
ción demográfica que ninguna industrialización apreciablc 
puede contener. Entre 1821 y 11)24, emigraron cincuenta y 
cinco millones de europeos, ele los que treinta y tres millones 
(las tres quiñi as partes) fueron a los Estados Unidos; iudiscu 
lihleinrnic, éste es uno de los mayores fenómenos de la histo¬ 
ria contemporánea. Las islas Británicas contribuyeron con 
diecinueve millones de seres y, al igual que los países escan¬ 
dinavos, alcanzaron hacia i88u. el récord del 0,6% anual de 
emigrantes. Por razones estadísticas e históricas, el mecanis¬ 
mo \ las modalidades de esta expansión de la población en 
topea por el resto del planeta, no se ha explicado y descrito 
todavía de forma satisfactoria. Dejando aparte los conocidos 
períodos de crisis agrícola — la de la patata v los cereales, 
que alecto a toda la Europa central y occidental en 1845-47 
fue la más célebre— el movimiento tiene su origen en la 
repercusión sobre el increado del trabajo, a una distancia de 
veinte o treinta años, del aumento de la población europea 
como consecuencia de la revolución demógrafo a ; en los s. xtx 
y xx los emigrantes, en su aplastante mayoría, tienen una 
edad comprendida entre los ;;o y los 40 años. Pero era preci¬ 
so que la población excedente tuviese los medios y los de¬ 
seos de emprender el viaje, lo que nos lleva a considerar el 
estado económico y social ele sus regiones originarias, como 
mucho neis importante que la atracción ejercida por los paí 
ses de destino y sus posibilidades. Los medios de partir con¬ 
sistían. en primer lugar, en la libertad de movimientos—de 
la cjne el campesino ruso no se benefició plenamente hasta 
los primeros años de este siglo y en las facilidades de des¬ 
plazamiento: carreteras, ferrocarriles, barcos de vapor, co¬ 
municaciones postales y telegráficas, agencias de viaje, com¬ 
pañías de navegación, como la Cunard o la Hamburg-Amc- 
rika que vivieron del comercio de emigrantes tanto como de 
las mercancías coloniales... La necesidad de trabajar no esta¬ 
ba compensada por una lejana oferta; era preciso que los po¬ 
sibles centros de emigración hubiesen evolucionado suficientc- 
mente para estar abiertos a los países lejanos, que tuvieran 
facilidades de acceso a los puertos de embarque, que conci¬ 
bieran la posibilidad de los desplazamientos de la mano de 
obra, en suma: una verdadera revolución preparó el viaje. 
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Indudablemente, la si<ología colectiva c individual tai» 
bien tuvo un papel preponderante, junio con las motivacio¬ 
nes económicas. F.n Holanda, el índice de crecimiento de la 
población era el más alto de toda la Europa del noroeste 
desde 1870 v apenas si ha disminuido desde entontes; espe 
cialmente en el sureste del país, si' produjo un Inerte suban- 
píen crónico en la población rural y sin embargo, hasta 11>.¡5 
apenas si han emigrado los holandeses, debido a unas estruc¬ 
turas familiares, aldeanas y religiosas mu\ conservadoras, en 
paces de resist ir las presiones económicas. Los jóvenes suecos 
del s. xu\. en análogas condiciones de parcelación agraria \ 
proleiai i/at ión rural, manifestaron, por el contrario, un es 
píriiu de rebelión o inconlorimsino respecto a su sociedad \ 
emigraron masivamente. Las sectas protesta 11 les disidentes 
también contribuyeron con un abundante contingente de 
emigración de elevada calidad; cuáqueros noruegos perse- 
gnidos por una Iglesia estatal intolerante; disidentes de to¬ 
das las tendencias, que reprochaban con acritud a la iglesia 
anglicana su exclusivo control de los escaños superiores de 
las carreras y su predominio en la vida política. Lo mismo su¬ 
cedía, naturalmente, con el radicalismo político, vid una espe¬ 
cial de las reacciones que siguieron a las revoluciones de 1S |S. 
Finalmente, ha\ que supone) que la misma decisión de emí 
girar, en aquellas deplorables < (miliciones de vida, acreditaba 
un temperamento audaz, capaz de preterir un trasplante que 
además de geográfico era también social y cultural. 


A pesar de numerosos regresos a determinadas regiones 
de ciertos países, el resto de la emigración miopca instalé 
una importante población blanca en mueltos puntos del glo¬ 
bo. El volumen de la emigración en los Estados Unidos, nn 
debe hacernos olvidar que la Argentina o el Brasil rec ibir 
ron, propon ionalmeiile. muchos más europeos; que hacia 
1900 la emigración británica proveyó de población al Canadá, 

Australia y a Nueva Zelanda v, en menor escala, a Africa 

* / 

del Sur: que, en ('I mismo período de tiempo, los rusos pro¬ 
longaban la raza blanca por Siberia, basta los confínes de 
Manchuria. La importancia real de estos núcleos de pobla¬ 
ción era ímn superior a su potencia numérica, puesto que 
tos europeos trasplantados llevaban con ellos mis coikh i 
miemos técnicos y que la emigración era inseparable de la 
inversión de capitales. La emigración europea, prodmida en 
un tiempo en que los mecanismos de la economía mundial se 
basaban en la triple libre circulación de los hombres, los ia 
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pítales y las mercancías, desarrolló, aun cuando fuese de 
forma transitoria, sorprendemos solidaridades planetarias. El 
Atlántico septentrional anglosajón, hasta que se terminó la 
edificación económica y humana de los Estados Unidos, fue 
una auiétuica unidad económica. Las colonias de población 
brilánieas constituían, como dijo GhulsUme, otras tantas pe- 
(¡nenas Inglaterra» repartidas por todo el mundo y la sensa- 
(¡ón de pertenecer a la misma comunidad de lengua y pen 
samiento, e) apego al tipo de vida inglés — en Sydney, lo 
misino que en El Cabo — tal ve/, hayan sido, a fin de cuentas, 
el más sólido e invisible la/o entre la .metrópoli y lo que 
fue el imperio británico. Por los mismos motivos, españoles, 
portugueses e italianos encuentran todavía en las ciudades 
brasileñas o argentinas el misino estilo arquitectónico de las 
capitales de sus viejas penínsulas. 


I aí lev del beneficio 

Inseparables de mi evolución demográfica, las transfor¬ 
ma* iones económicas de que Europa fue cuna y, al mismo 
tiempo, centro de difusión en el s. \ix, son responsables de 
la múltiple expansión de este continente por el resto del pía 
neta. Durante la primera mitad del siglo, la revolución indos 
iiíal reduce a los ejércitos de trabajadores campesinos. La in 
dustria creó una considera lile demanda de materias primas 
(para la primera lase de la revolución industrial pensamos 
únicamente en el papel desempeñado por las compras de 
algodón) \ de producios alimenticios baratos destinados a los 
trabajadores industriales de las nuevas aglomeraciones tuba 
ñas; provocó la necesidad de mercados extra-nacionales (evo 
ijliemos aquí nada más los beneficios obtenidos por la ¡milis 


11 ¡a del 1 .ancasbire t on la a 
na o del dominio de la In< 


irruirá de Iberoamérica, de Ubi 


i:t). Esta es la razón por la que 
Europa experimentó la urgencia de crear en ultramar zonas 
de población rcvalori/adas. < a paces tic asegurar su propio 
equilibrio económico e, inversamente, también es la expli 
tanón de las serias dificultades que tuvo en la primera mi 
tad del s. w para reajustar este equilibrio cuando algunas 
de estas zonas, habiendo alcanzado su completo desarrollo 
económico» poseía ti una industrialización rival. Además, los 
beneficios del comercio mundial v tic la industrialización 
segregaron capitales que consideraron al inundo como un 
amplio campo de inversiones que. en muchos casos, hubieran 
encontrado aplicación en el mercado nacional, pero que pre¬ 
firieron, de acuerdo con la lev del beneficio, seleccionar las 

t 

regiones del mundo en las que era mayor el lipo de interés 
y que eran los deseosos de equiparse que ofrecían, a veces, 
una remuneración doble de la acostumbrada en el mercado 
metropolitano. Esta influemia del capital británico, francés, 
belga, alemán y. más tarde, norteamericano, es la principal 
característica de la última parte del siglo \t\ y de la primera 
del x\. Einalniente. no es preciso recalcar que la intensi¬ 
ficación del movimiento de hombres v de mercancías, iná- 

f 

xnno exponente de la expansión europea, está basada en la 
simultánea revolución de los transportes que permitió el des¬ 
plazamiento de mayores mercancías en menos tiempo. 


En la primera mitad dol siglo progresó mucho la rapi¬ 
dez de los transpones marítimos gracias al rlipprr. barco de 
poderoso velamen, ligero y manejable, construido en los as¬ 
tilleros de Nueva Inglaterra, que se habían adelantado a los 
de las islas Británicas. Hacia i8.jr )f el sieamer, barco de hie¬ 
rro propulsado a vapor, nacido en los astilleros de Escocia, 
empezó su carrera por el Atlántico, el Mediterráneo y el 
océano Indico y en esta ocasión se acrecientan considerable¬ 
mente con la rapidez, la duración de los barcos y su desplaza¬ 
miento. No obstante, habrá que esperar hasta 1860 1SS0 para 
que el sicanter, ahora ya do acero, arruine y arrincone a la 
navegación a vela, que solamente resiste en el Pacífico, el 
Báltico v los mares litorales de Extremo Oriente, \ en este 
momento, ios fletes experimentan una calda vertical, abara 
lando entre cuatro y seis veces sn precio anterior. Ha lle¬ 
gado el tiempo de los grandes canales interoceánicos: Suez. 
Panamá e incluso kiel. Ahora es va posible la circulación ma¬ 
siva de productos pesados a larga distancia y, poco después 
de 1880, nacen los buques frigoríficos que debían revulori/ai 
prodigiosamente la ganadería del hemisferio austral. El co¬ 
mercio, lo mismo que la administración y la política, sacan 
inmensas ventajas del desarrollo que, a partir de t8r ( u, expe¬ 
rimentan los cables telegráficos transe 011 ti neníales o subma¬ 
rinos que aceleran la transmisión de informaciones econó¬ 
micas, y los contratos de compra a plazo lijo que, con las 
Bolsas de productos básicos, cimentan la organización de un 
mercado mundial y especulativo de materias primas v pro 
duelos tropicales. 
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eje de la expansión francesa 

La expansión europea está lejos de haber sido, en todos 
los casos, la consecuencia dilecta de un movimiento tierno 
gráfico bien definido históricamente \ de la evolución de las 
estructuras económicas del antiguo continente. Para conven- 
cersc, nos basta con examinar la historia del imperialismo 
francés. En I rancia no hubo presión demográfica durante el 
siglo \r\, pites la tasa de natalidad estaba en baja desde 
aproximadamente 1770 \ su retroceso se acentuó basta poco 
antes de la segunda Guerra Mundial. Guando Erancia cipro 
yeciÓM población, lo hizo en >cc.]iteñas cantidades y bajo 
el efecto de sucesos excepcionales —disturbios políticos de 
1848, crisis provocadas por la filoxera en los departamentos 
vinícolas meridionales, anexión de Alsacia y Loretia en 
1871 — \ tampoco conoció violencias económicas; su desa¬ 
rrollo industrial, relativamente lento bajo la fencera Repú¬ 
blica > menor que el de Alemania o Inglaterra, estaba ajus¬ 
tado a las necesidades del mercado interior. So imperialismo, 
forma conquistadora y mil i tai de la expansión, fue el resjtl 
lado de la elección política de los diferentes regímenes que 
se sucedieron desde la Revolución de* julio hasta la Tercera 
República. Esta elección consistía en convenir los océanos y 
los países ultramarinos en el teatro de un desquite; cotitra In¬ 
glaterra v los tratados de 1815 primero y. dirigido contra 
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Alemania, a partir dé la denota de 1871. [ rancia desplegó 
una verdadera agresividad en el Mediterráneo con sus em¬ 
presas norteaíricanas, (otoñadas por el éxito entre 1830 y 
1 <) 1 - > <<)n sus tentativas egipcias, desde el fracaso de 1840 
liasta la espantada de 1882; en Africa occidental y central, 
con la conquista del Senegal, hasta la fallida tentativa de 
dominio del Sudán; en menoi escala lo Itizo también en Ex 
tremo Oriente, e! PacíIico c incluso, con la expedición a Mé¬ 
xico, en la América central, donde tomó la iniciativa de ex 
cavar el canal de Panamá. La expansión francesa, nacida del 
deseo de iccobrar en uliiainar el peso territorial, demográ¬ 
fico, militar y. por ende, diplomático, que le faltaba en Euro¬ 
pa. se nos aparece netamente corno una derivación del na¬ 
cionalismo, Hasta su pérdida, los franceses consideraron el 
imperio como un elemento de prestigio mundial, pero no 
como una prolongación humana o económica de Francia, 
pues siempre lian sentido repugnancia a emigrar, incluso 
temporalmente y, más aún, a realizar inversiones y preparar 
la armonización política con la metrópoli, Y así la hemos 
visto separarse a <0111 rápelo de mis colonias que, con o sin 
razón, suponía esenciales para su grandeza hasta mediados 
del s. xx. pero igualmente soportó la separación con la fa¬ 
cilidad implícita en el mediocre lugar (pie ocupaban en su 
balanza comercial o en sus presupuestos, que es lo (pie inte¬ 
resa cuando cesan los exaltados ideales políticos. 

Alemania e Italia, en tiempos de (> u i Mermo II \ de 
Mtissolini, intentaron, ton mías miras parecidas a las fran 
Cesas, la adquisición de mi imperio colonial. El II Reich lo 
<ieía indispensable a su nuevo rango de gran potencia mun 
dial, aun cuando había organizado completamente su vida 
económica sin él. J’csc a su propaganda, el fascismo italiano 
veía en el imperio colonial una satisfacción al lastimado 
amor propio nacional de un pueblo mal recompensado por 
su pan ¡( ¡pación en la guerra de ip 14 íptS, más que un me¬ 
dio para promover una problemática emigración a los are¬ 
nales de Tripolitania o a las mesetas abisinias que sin duda 
se hubiera llegado a realizar. 

l’or su forma de entrar en contacto con el mundo y de 
encauzar todas las fuerzas vivas y todas sus riquezas en bene¬ 
ficio de mis prósperas y belicosas metrópolis, Europa demos- 
tm una vanidad insensata y, a veces, un orgullo muy explfci 
(ámente formulado. 11 blanco, desde Léopoldville a Shan¬ 
ghai. desde Argel a Singapnr. implantó alegremente el ra- 
1 ismo espontáneo del empresario que explota el trabajo ha 
rato de los países suhdesarrollados, o el racismo sendo filo¬ 
sófico de los teóricos anglosajones, basado en la superiori¬ 
dad del blanco o, más sutil \ profundo todavía, el de los 
pueblos depositarios de una civ il ización espiritual, de va- 


I ! colonialismo y «w roinauriui.il. lu esclavitud, estuvieran en auge hasta 
la ittilad ilr! siglo \7 \ . i De arriba abajo): Plano <n dos /lisos de mi 
¡‘ano negrero «Brtmks» mu multitud de esclavos hacinados, como se 
jmnlt ver; venia ¡iiihi/ui de mía iiegia s sus hijos; los ehucnosn es 
’’anos ni iitiijianan a su \ dueños a l¡: iglesia; es el palrrnalisma denuncia 
da ¡mi la novela ant/esclavista «La cabaña del tU¡ rom», (hoto l’iollet.) 
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lores morales \ de un estilo de vida que consideran los me¬ 
jores del mundo v que aspiran a imponer a iodo el planeta 
con unos derechos que se arrogan pero que no tienen. 

Europa a la conquista del mundo ofreció a los pueblos 
de color la imagen del blanco, hombre fuerte y bien alimen¬ 
tado, dueño de La técnica y apasionado por los relina 
Entente» del confort material, do un hombre insensible y en 
ocasiones cínico, vulnerable en el fondo por su superficial 
conocimiento de los mundos en los que se aventura. Desarro 
lió también ese complejo senlimicuto. mezcla de odio y admi 
ración que, poco a poco, levantó entre el blanco y sus colo¬ 
nizados una barrera sicológica más fuerte que todos los con¬ 
tactos de la vida en común y que todos los esfuerzos de asi 
tiiiladún cultural. 


1:1 apogeo de la hegemonía europea 
fuera de Europa en la segunda 

década del s. XX 

A través de las motivaciones anal izad as anteriormente, 
se presiente la dinámica variedad de los tipos de domina 
(ión mundial europea. El dominio político directo se ejerce 
en vastas regiones; en la época de la primera Guerra Mnu 
dial es la forma de colonización que generalmente adopta 
l'iancia (Argelia, territorios del Africa negra) e Inglaterra 
(India, Antillas. Ganada, etc.) que se ejerce con mayor o 
menor discreción, pues las colonias británicas con población 
blanca se han convertido en «dominios», esto es, en Estados 
que gozan de autonomía interna y las que tienen población 
de color» son administradas por la Corona, simulo la India 
la que primero Comenzó» su lenta emancipación . Muy reden 
temente, cada vez que se hallaban ante Estados constitui¬ 
dos desde antiguo y provistos de una estructura adminis¬ 
trativa. las grandes potencias imperialistas adoptaron el sis 
tema del Protectorado (Túnez, Egipto, Marruecos, principa¬ 
dos de la India.. ). Sólo se trataba de una fardada, pues el 
dcicdio de intervención de la potencia tutelar alcanzaba de 
lierlio a todos los sectores importantes y. al cabo de algunos 
años, resultaba inevitable la confiscación de la soberanía. 
A principios del s. xx y en la práctica, ya no era necesario 
que las potendas imperialistas soportaran los gastos de una 
conquista y encuadran)ictilo administrativo, para que se de¬ 
sarrollase el imperialismo, como lo evidencia el ejemplo de 
China —antes y después tic la revolución de 1911— o el 
de los nuevos Estados árabes salidos del desmíinlelamieiito 
riel imperio turco después de la primera Guerra Mundial. 
Que haya sido salvado de la destrurcmn (si pensamos en la 
sublevación de los Tai-Pong. liquidarla por medio de merce¬ 
narios europeos) o creados por Occidente (como en el caso 
del Irak o de la Iransjordania), el Estado semkolonial no 
Hiede esperar mantenerse si no se somete a la voluntad de 
a potencia imperialista en el terreno político v más aún cu 
el ecormmico. otorgando a las compañías comerciales e ¡mlus 
tríales concesiones v facilidades de toda especie, en cuyo caso 


se asegura los créditos y el apoyo técnico y militar necesarios 
para mantener el orden interior, para las reformas indispon 
sables y para los primeros progresos de su dotación. Es una 
especie de retorno a la colonización puramente económica del 
liberal s. xix, pero con unas presiones más directas y un res- 
peto menos formal de la aparente soberanía. Una frirmula 
similar aplicó) los Estados E. nidos, con variable flexibilidad, 
a aquellas partes del mundo iberoamericano que le interesa¬ 
ban más dilectamente, especialmente desde la isla de Cuba 
al canal de Panamá, por razones estratégicas, de inversión o 
de aprovisionamiento. Imperialismo tic! dólar y de la libra, 
>rcsiuoes de los intereses ¿alicarios y petrolíferos, política di 
jases militares; todo esto obliga en el fondo lo mismo que 
el más estricto anexionismo, pues el país dominado no tiene 
ninguna esperanza de revalorizar sus propios recursos como 
mejor convenga a sus intereses, ni por consiguiente, a acce¬ 
der a la industrializa* ión \ al progreso social; la fachada de 
la independencia cubre por un tiempo indeterminado la rea¬ 
lidad del arcaísmo y del estancamiento Debemos considerar 
m paradamente el caso de Rusta, que es un imperialismo de 
expansión) interna; en los límites fronterizos que alcanzó a 
veces a mediados del s. xvn, Rusia procede, desde filies del 
s. xtx hasta pleno s. xx, a la transferencia de poblaciones esr 
lavas hacia el Asia turca y mongola, que somete y sumerge 
destruyendo a veces a las poblaciones indígenas. Incluso con 
la planificación socialista, el carácter colonial ele la Rusia 
asiática se boira muy lentamente y su 01 iginalidatl cultural 
pervive, incluso con esplendor, en el caso del Turqucstán. 
Pero, ¿acaso Rusia no es ella misma una colonia que va in 
legrando su unidad en cada nueva anexión? 

Hacia 1920, cuando la derrota de Alemania y sus alia 
dos permite a Inglatena y a Francia ampliar por última vez 
sus posesiones y zonas de iiiílttenda ultramarinas, cuando el 
continente americano, tanto en el norte como en el sur. ame¬ 
naza i<>u cerrarse a la inmigración euro )ea, el antiguo mun¬ 
do puede vanagloriarse de haber utilizado los cien anos trans¬ 
curridos para poblar la zona casi vacía de las praderas templa¬ 
das, desde Manitoba hasta la Pampa, del tillo VeUl a las estri¬ 
baciones altaicas. Puede afirmar que domina la totalidad de 
Africa» excepción hecha de I.iberia y de Etiopía. En Asia, 
Sólo el Japón se le ha resistido. Y sin embargo, por esas mis¬ 
mas fechas, la colonización portadora de sus propios gérme¬ 
nes de destrucción, nota los primeros estremecimiento# de los 
nacionalismos indígenas. Empieza el s. xx. el de la difícil des- 
coloni/acióm. 


La emancipación de los países coloniales 


o 
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La abominación de la dominación! europea por los pue¬ 
blos de color, salvo excepción, ha revestido un carácter de 
intransigencia, como si a las guerras de conquista colonial 
hubieran debido corresponder guerras de independencia y de 
descolonización. Un nacionalismo agresivo levantó a las colo- 
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ni;is contra las metrópolis, reivindicando su separación total, 
viendo en cualquier mantenimiento de lazos especiales una 
secuela del colonialismo. Resulta inútil intentar demostrarlo 
que tales sepa rae iones encierran de funesto, tanto para los an 
tiguos colonizados como para sus colonizadores y más v ale ad 
mitir que las sabias teorías reformistas \ evolucionistas de 
economistas, sociólogos v hombres de estado, no podían pre¬ 
valecer contra la indispensable satisfacción de las aspiracio¬ 
nes colectivas a una independencia sin restricciones, sentida 
como el rescate de una prolongada humillación y como la 
tabla rasa que debe preparar las reconstrucciones masivas y 
fructíferas de todas las estructuras del nuevo organismo in¬ 
dependiente. 

En primer término se puede reconocer en los casos de 
Marruecos, I úttez, Egipto, India y China, la existencia de 
antiguas civilizaciones y, excepto en la India, la presencia 
de mandos políticos cuya eficacia se debilitaba desde batía 
siglos, pero (pie precisamente con el impacto de la coloniza 
déi hubieran podido adquirir nuevo vigor y constituirse en 
los primeros elementos de resistencia al predominio europeo. 
Pensamos en la veneración por el sultanato de la dinastía 
alatlita que sienten los marroquíes pese a su prolongada 
altare nía; en la conciencia de la originalidad espiritual y 
grandeza histórica del Islam que, durante el pasado siglo 
alimentó en el Cercano Oriente la propagación del wahabis 
mc> y los sueños del panarabismo; en los diversos movimien¬ 
tos de relonna religiosa que sacudieron el sopor de los bra 
mines y rejuvenecieron al hincluisnio, al entrar en contacto 
con la civilización occidental y cristiana; en la intensidad ch¬ 
ía corriente xenófoba de China. 

En segundo lugar, no podemos negar la poderosa ayuda 
t ue han aportado a las independencias coloniales determina¬ 
das ideologías de alcance mundial* o las desastrosas reper¬ 
cusiones que para el prestigio y la fuerza de los europeos 
tuvieron algunos grandes acontecimientos; la principal res¬ 
ponsabilidad corresponde a los propios europeos en la medí 
da en cpic enseñaron a escogidas minorías — por lo demás 
muy restringidas— los principios filosóficos, políticos y so¬ 
ciales en que se basan sus propias soc iedades. Kn i cj r7-118, 
casi al mismo tiempo, triunfaba el comunismo en Rusia y el 
presidente Wilson planteaba la doctrina de los Catorce Pun¬ 
tos. Así pues, el comunismo enlazaba la sublevación de los 
proletarios de los gratules países industriales con el de los 
pueblos coloniales, víctimas de la explotación europea, anun¬ 
ciando su propósito de apoyar a las revoluciones sociales o 
nacionales. En cuanto al pensamiento del gran demócrata 
americano, liberal y moralizador, prescribía a los impena 
I i sinos occidentales la renuncia a la conquista y la anexión 
y bosquejaba el régimen de mandato para las colonias con 
listadas a Alemania. A partir de 1.919 el nacionalismo egipcio 
se inspiraba en Wilson y redamaba en Vcrsalles la abolición 
del protectorado británico, mientras que en China, los co 
monistas iniciaban la agitación obrera y estudiantil, desen¬ 
cadenada contra la rapacidad del capitalismo internacional. 
Durante la segunda Guerra Mundial y en los años siguientes 
a su terminación, las aspiraciones a la independencia adqui¬ 


rieron mayor vigor con los llamamientos de los Dos Grandes: 
la Carta del Atlántico y la Declarat ión Universal de los Dere¬ 
chos del ! lumbre contienen la aprobación «le nuevas libera¬ 
ciones coloniales que la Unión Soviética se lanzó a explotar 
a fondo, en la medida que se lo permitían las condiciones 
locales, apoyando las rebeliones coloniales que consideraba 
(i)ino mi elemento esencial de la guerra fría. El éxito de 
la revolución china vino a instalar poco después, a las puer¬ 
tas del sudeste asiático, una base revolucionaria que desem¬ 
peñó un papel decisivo en la emancipación de la Indochina 
francesa. 


Consecuencias de la descolonización 

El recurso de las explicaciones externas es, sin embargo, 
muy insuficiente. La verdadera llave del movimiento eman¬ 
cipador reside en las mod ¡ficacioncs internas de la estructu¬ 
ra de las colonias, La colonización francesa o inglesa tuvo 
como primera consecuencia el desarrollo de lina occidentali- 
/ación superficial y provocó la c reación de unas minorías se¬ 
lectas que, según los casos, podemos calificar de burguesas, in¬ 
telectuales o simplemente de evolucionadas, según nos refi¬ 
ramos al estudiante egipcio, al abogado tunecino, al hombre 
de negocios de líoinbay o de Shanghai, o al hijo del cae ique 
africano educado en la religión católica y formado en una 
esc tiela misional o en un instituto; en tamo que la direc¬ 
ción: política o económica pertenezca a la metrópoli resulta 
imposible para estas minorías ubicua los Itenelínas de las 
carreras a las que sus medios les destinaría normalmente* 
incluso si se sienten solidarios ele los puntos de vista c in 
tereses que pueden unirles a los occidentales. Por otra parte, 
la colonización ha desterrado algunos azotes de lti colonia, 
para dejar desarrollarse otros que generan disturbios. Ks in¬ 
contestable (pie el europeo, en la mayoría de los casos, im¬ 
puso el orden público y la seguridad interior y que, siempre, 
fia aportado los medios de lucha contra las enfermedades tro¬ 
picales y que, en cierto modo, ha desarrollado una i 111raes 
iniciara económica —-especialmente las comunicaciones—, 
(pie ha creado puesLos de trabajo cu diferentes sectores (agrí¬ 
cola. minero, comercial y, en los escalones subalternos, en el 
administrativo y militar), Pero la economía que ha creado 
está orientada liaría la economía metropolitana, hacia el co 
me reí o mundial y, en ninguna forma, hacia la satisfacción 
de las necesidades alimentarias de una población que, gracias 
a los progresos parciales del estado sanitario, lia iniciado 
un galopante movimiento demográfico. Cada vez que le es 
torbaba, dejó subsistir una estructura social caracterizada 
por la preponderancia del gran terrateniente y del feudal 
que, en ocasiones, convirtió en aliados suyos, producién¬ 
dose una proletariza! ión masiva (Norte de Africa, India) a 
la que la independencia no puede aportai otra cosa que la 
agravación de su destino, cada vez que va acompañada por 
la retirada de capitales y mandos. Una descolonización mai 
preparada crea situaciones favoiables al socialismo, al co¬ 
lectivismo y a lo que se ha convenido en Llamar experiencia 
del tipo chino, que seducen a los pueblos cuya única rique¬ 
za consiste en sus hombres. 
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panorama del inundo contemporáneo 


E n el umbral de esta obra ya precisábamos bien clara¬ 
mente que, sobre todo, pretendíamos plantear pro¬ 
blemas . El de (a descolonización, abordado ai final 
del último capítulo por Loáis liergeron, indica tal vez 
mejor que cualquier otro, la preconizada necesidad, de 
replantear nuestras tradicionales formas de pensar. 

Sin embargo, no resultará superfino terminar este 
tonto consagrado a LA HERENCIA DEL HOMBRE, 
con una ojeada que nos permita apreciar la envergadura 
áe asta herencia. Cinco mil millones de años contribuye 
ron a hacer del homo sapiens lo que es actualmente, pero 
apenas si diez mil de ellos han forjado las estructuras de 
nuestra sociedad; tal es el peso que recae sobre nuestros 
hombros. Cero mientras que, casi todo ese rielo se ha ca- 
rac te rizado pot ittia evolución (¡ue puede presen lar nos al 
hombre como el objetivo supremo de la creación, el perio¬ 
do propiamente «histórico» engendró, por el contrario, ta¬ 
les complejidades y diversidades que hacen muy difícil es¬ 
tablecer el inventario de nuestra herencia. Eres mil mi¬ 
llones de seres pertenecientes a diversas razas, hablando 
dijeren les idiomas, repartidos en más de un centenar de 
Estados — cada uno de. los cuales con la pretensión de ser 
soberano viven en condiciones fundamentalmente dis¬ 
tintas. Parece pues muy claro que el primer aspecto de 
nuestra herencia estriba en la división, la multiplicidad 
y la falta de coherencia. 

Muchas son ¡as causas de esta compleja apariencia; 
nuestro estudio de las civilizaciones evidencia las más im¬ 
portantes. Resulta notorio, en efecto, que esas cwüizai io¬ 
nes sea cual sea el valor que atribuyamos a esta no- 
nón -se han desarrollado desigualmente. !.as revolucio¬ 
nes industriales influyeron de forma diferente sobre los 


pueblos, acentuando la desigualdad entre sociedades que 
se beneficiaron plenamente de los progresos técnicos e 
intelectuales, y algunas oirás que, privadas desde sus co¬ 
mienzos de esas ventajas, corren el riesgo de «hundirse 
en el retraso ». Esta desigualdad fundamental aumenta a 
causa de los con f helos poli ticos e ideológicos; al aprecia r 
su condición y ful uro de distinta forma, los dirigentes de 
los Estados o de las sociedades imponen conceptos rígidos 
a los grupos que dominan, levantándose así barreras, en 
apariencia infranqueables, entre grupos étnicos muy cer¬ 
canos. El e/ásieo esquema de oposición entre el islam y la 
cristiandad en la Edad Medía, vuelve a darse en el mun¬ 
do con temporáneo, cuando considera utos la escisión que 
la imaginación popular ha materializado con la frase 
alción dr aceran. Por descontado, tales corles jamás son 
absolutos; ochocientos años atrás, los ven acianos no te¬ 
mían mantener relaciones come)rióles con los turcos ; hoy, 
tas i m portaciones y ex portaciones con Rusia y China son 
todavía mayores; pero la división subsiste y, ion ella, la 
desconfianza, la antipatía y la mutua ignorancia. 

A pesar de todo, hemos heredado un mundo com¬ 
puesto de algo más que de oposiciones, odios, conflictos, 
diversidad y complejidad. Si bien resulta prematuro ha¬ 
blar de unificación, de confederación y de. fraternidad 
genera!, existe en nuestro mundo contemporáneo una 
tendencia a reagruparse, fiemos visto cómo se estableció 
una osmosis constante entre las diversas sociedades a par¬ 
tir de los grandes descubrimientos del s. XVI; belicosos 
o pacifistas, mercantiles o culturales, hubo intercambios 
entre civilizaciones diferentes por su tipo o por su grado 
de evolución . El papel de las revoluciones económicas y 
sociales y, especialmente, los fulgurantes progresos de la 
técnica y de los transportes, aceleraron más este proceso. 




Manhatlan, corazón del mundo: ¿hasta cuándo? (Foto Kamnientian-Rapho.) 
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En la .segunda mitad de! s. XX resalta innegable que, 
pese a los conflictos de lodo arden que lo estremecen, el 
planeta Tierra presenta —en la misma diversidad de sus 
aspectos una especie de unidad que na ha conocido 
nunca, incluso citando el imperio romano parecía integrar 
en un solo bloque a pueblos que, de hecho, eran aún más 
diversos que los que hoy se agrupan en la Organización 
de las Naciones Unidas. 


lista Organización y todas cuantas ella ¡latrocina 
constituye un símbolo. Desde luego, la unión que pre¬ 
coniza está muy lejos de sei efectiva, especialmente en 
el escalón más elevado. .1 veces, se logran acuerdos sobre 
tonas concretos en los organismos especializados. Paradó¬ 
jicamente, fuera de la ONU triunfa la doctrina de las 
uniones regionales y asi asistimos a una especie de rcugrli¬ 
bación que, en conclusión, aumenta la tensión en lugar 
ib’ disminuirla. IUas en definitiva , ia tendencia a la uni- 
dad parece irreversible y, en el siglo de los aviones su per 
sónicos v de! consumo de las grandes masas, deberla 
triunfar en el plano ¡náu tico, ya que no en las almas. 


■Esquemáticamente, el mundo contemporáneo 
miopía el aspecto de tres bloques definidos: por una jan te, 
la sociedad occidental de tipo liberal y capitalista: por 
otra, hn democracias populares doladas de una economía 
planificada v de una estnielara, ideológica robusta: por 
último, el mal definido grujió de las antiguas colonias <¡uc 


accedieron a la independencia en el s. XIX (Iberoaméri¬ 
ca) o en el s. XX (Africa y Asia), cuyos rasgas comunes 
son su bajo nivel de villa y una gran dificultad para supe 
rar su retraso técnico y de instrucción piíblica. 

Por descontado que esta división resulta arbitra¬ 
ria; en ciertos aspectos existe mayor similitud entre el 
mundo «liberal» y el «comunista», que entre los Estados 
recientemente descolonizados. Inversamente, en cada uno 
de los abloques», las disparidades entre los países que los 
inlegran saltan a la insta; fíese a su pretendida herencia 
común, americanos y europeos conciben al individuo de 
forma diferente .; bajo la etiqueta, uniforme del amar zu¬ 
mo-leninismo», nada más dispar que la democracia china 
y el soviet i.smo; respecto al Tercer Mundo, no hay urce 
sidad de destacar que en la r\presión se incluyen los más 
diversos grujios étnicos que jamás haya tenido la Tierra. 

Al final de este primer tomo, ni siquiera esboza¬ 
mos una filosofía del hombre; planteamos problemas, esto 
es lodo. Este panorama del mundo contení poruñeo no es, 
evidentemente, el único que puede presentarse, y los vn 
lúmenes siguí mies de LÁ A VENTURA HUMANA pro¬ 
pondrán otros, de acuerdo con los diferentes ¡mutas de 
rusta propios a las disciplinas que abordaremos. Antes de 
■pasar a ana visión geogréifira y mcioléigira de In hunumi 

dad, hemos intentado resumir, sencillamente, las prinri 
¡mies implicaciones de nuestra herencia. 
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LAS CIVILIZACIONES HASTA 



FINAL 




EDAD MEDIA 
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India 
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Invención del papel 


26í invasión de los turcos 
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Imperio tolfeca 
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Los tol lecas ocupan 
México 
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cosía Nordeste 


Chichen-inri derrotada 
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por ios turcos 




y.-í-i: *5 


invasión de los tártaros 



,... .... v .. r . . ..... . 





romanos 



europeos 
del Oeste 


africanos 


mongoles, 
después eslavos 



árabes 
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LAS CIVILIZACIONES MODERNAS 
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Europa Occidental 
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'400 


1700 
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IÍM 


lid» 


ÍUÉ-1. ti» AltO 


14« Tr^-s íf Gft'-ida 
Tir. > ti FvcdAQuitlO 
■Sfeífeí 'rtnA*nb? 


' 5! 9-1322 £I 14*i« 14 vi p 1■ 
A- nvjfiWS 


Europa Mordica 
y Central 


m : r»í-yTTLin^í* - ' rfe Hvti 
1434 CH^twíC 
!)4¿9 HfltabunyO 


Prójimo Oriente 


"JSj flt Crjn|l*nC«nCCiln 

peií Í09- WÍWí 


ty* cutip* 

Srglíi d*- QfeJ 


5K»liS'iP»a.rp 

I5V3 E<tcto d# fe»n«M 


•MV CtrJeo V ».>r-u*(*Üor 

1527 EiitriLT'-'/, 
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U Í'V« «fe 
p-.i/f^reC-rA" i',!: ife : 
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lüfriíE Úuotn O» '-w Trainío 
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Git'in? 
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Otarra sji -o U F do líi-* 
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1 W dffffiiK'rí' feotón 


’.gj* füsiof 
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GoUfenrc ti ttijmtvth 
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m. 
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Países eslavos 


Oriente Medio 


Ivin ■ M Mota • la» 'inaiY» 
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e«j#ípii«íj 


1413 Lai ftwniMaw 

1 c.■;t! CfeFtnnlrKlfo 

(M Praga 


CcmvitLiin da lúa luítín 
al ilt-m 

JOti-mAn V' i*Xyjn :fnK> 
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Asia Central 
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hacia e» Ello 
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I TíJ Lita lina ¡1 
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_ - «laLk. - I 
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(IP7 & t afr* n¡iv=-5^sa 
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llfíS 7 SU. 
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— 
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ai irntnab 
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'k 0>o 
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'f? 5 I! M:c<-n tni --■ 
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— 


l?Sfi Ca-flíi *í<II pane* 
Iísi runót pjr Nat-va 
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(¿wpfín ík kn i'Pie 
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I5M Iván ti Ttrríljla 
CtSjJírt-iEW 


1413 Un Ftedii fkvh 
' 41-1 DúJar^trKiSíi 
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Wftti-j .n j i cié vector 
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: .’iirS PrrvClMflén trenc*\u 
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1Í34 ÍÍLin r r i tüiWíE ftspa44l* 
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.vX- v - 


Eniir Urnehir 


1M1 AdHmdmlB ¡fe- L¡liá«i 
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Ka-eilíi.* lrt|9 
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1M6 Sin» inrfefrfndlantr 
i'/í? EiieiK. de luaei 


• ní iVilr-? si 

Eymlaelí»' Je ¿an 
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tffii Aintarlua 

HIJ Sslirada da Pt-iu 

iBfei Gwirra d» Crimea 
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OíC-W Jfl Td' EuíWi 


EXlMPiilftn di Ckira 
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192S U H S,S 
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